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Prólogo

			Estaba plácidamente durmiendo cuando el teléfono, que todavía estaba dentro del bolso, empezó a sonar sin descanso. Me levanté con un dolor insoportable de cabeza y con el regusto a alcohol todavía en mi boca. Trastabillé con un zapato que había quedado esparcido por el suelo sin ningún orden coherente. Con lo ordenada que era yo siempre y lo desastrosa cuando iba borracha. 

			(Nota mental: la próxima vez que salga entre semana, indispensable poner el aparato del diablo en silencio).

			Acabé llegando torpemente al rincón donde había tirado el bolso. Una vez que tuve en mis manos el aparato, dejó de sonar. Rebufé y volví de nuevo a mi preciosa cama blanca que me llamaba para cubrirme y me invitaba a seguir pasando la borrachera entre las suaves sábanas de algodón egipcio. 

			Me recosté, cerré los ojos y suspiré con la única intención de pasar allí toda la mañana. Qué equivocada estaba. ¿Puede cambiarte la vida en un segundo? La respuesta es sí. Yo no tardaría en averiguarlo. El teléfono volvió a sonar y esta vez fui más rápida, pude llegar a ver en la pantalla que se trataba de un número desconocido. Aun así, descolgué.

			—¿Diga?

			—¿Es usted Alexandra Surní?

			Asentí con la cabeza pensando que la persona que tenía al teléfono podía verme. Durante unos segundos se hizo un silencio rompedor, hasta que una voz dulce al otro lado de la línea empezó a impartirme calma. Sin embargo, yo en esos momentos ya había entrado en una especie de trance. Un abismo de recuerdos desgarradores apareció de lo más profundo de mí. Recuerdos que pensaba tenía controlados, porque decir olvidados sería engañarme a mí misma. 

			De nuevo, sentí aquel dolor que me había atormentado durante mucho tiempo y que me había hecho ser como era. Pude aprender a vivir con él. La muerte y yo ya habíamos tenido el macabro placer de conocernos y, ahora, allí estaba ella otra vez, intentando que volviéramos a vernos. 

		


		
			

Álex

			Salí en silencio de la gran casa sin que ninguno de sus habitantes me viera. Ser sigilosa no era precisamente un don innato, porque más bien era torpe. Muy torpe para ser exactos. Pero lo hice, no sé ni cómo. Hoy en día todavía me lo pregunto. Tenía que hacer aquello por mí misma sin que nadie se enterara de nada; necesitaba hacerlo. Estaba segura de que aquel acto me costaría indefendibles discusiones con el resto, incluido Bosco, que seguro me odiaría en cuanto se enterara, pero, por el momento, era mejor que nadie supiera lo que había sucedido. No hasta que con mis propios ojos me cerciorara de que era verdad. No podía soltar aquello a la ligera sin estar segura porque, si no, sería como una bomba atómica que arrasaría con todo a su paso. En mi interior esperaba que me entendieran. 

			El rugido del motor del Maserati recorriendo Barcelona hizo que los conductores que pasaban junto a mí se giraran. El sonido místico para los amantes del motor, que a mí no me decía absolutamente nada más que no fuera el dineral que se había gastado mi padre por mi cumpleaños, me produjo al instante un pellizco en el corazón. 

			El recorrido se alargó mucho más tiempo del que creía y, a cada minuto que pasaba, más nerviosa estaba. Anclada en el mismo punto de la avenida, acompañada, como música de fondo en mi cabeza, de las palabras dolientes que me habían dicho momentos antes. Me arrepentí un poco. No había sido muy buena idea. Un detalle importante que no había tenido en cuenta en mi acto de valentía era que, seguramente, el haber salido la noche de antes y el haber entrado en una especie de trance o, mejor dicho, en estado de shock, eran las dos grandes causantes de haber sacado el coraje y la determinación para coger las riendas de aquello cuando en otro momento no lo hubiera hecho. Estaba agotada, no había dormido más de dos horas y la falta de sueño junto al mal cuerpo que tenía por las tres veces que había vomitado tras aquella llamada, me pasaban factura. Lo sabía, los nervios y las ganas desesperadas de llorar no eran la combinación perfecta para lo que tenía que hacer.

			Me estaba ahogando, necesité abrir la ventana para que entrara el aire. Un dolor punzante me apretaba el pecho cortándome la respiración. Estaba entrando en pánico y no podía permitirlo. No quería dejar a Bosco con todo eso. No era una opción. Saqué fuerzas y agallas de donde no las tenía. Pero lo hice. Por él y por mí. Porque jamás me perdonaría que mi hermano pasara por algo tan duro como tuve que hacerlo yo con solo seis años. 

			Llegué al hospital donde me habían dicho que habían llevado a mi padre. Me quedé unos minutos dentro del coche en silencio. No era capaz. Odiaba los hospitales con toda mi alma. Pasé mucho tiempo en ellos cuando mi madre enfermó, así que volver de nuevo me costaba más de lo que esperaba. Un dolor opresivo en el pecho seguía firme dentro de mí, trayendo consigo recuerdos que había intentado tener encerrados muchos años y que estaban rabiosos por volver a aparecer. Me decidí. No le di muchas más vueltas, porque lo único que conseguiría sería ir a esconderme debajo de las sábanas como cuando era pequeña. El monstruo de los recuerdos estaba sentado como copiloto a mi lado, sin embargo, la imagen de mi hermano me dio la suficiente fuerza para decidirme.

			Entré con la cabeza alta, paso firme y fui hacia  Urgencias. Mi corazón bombeaba rápido; no era médico, pero presentía que estaba a punto de salirse de mi pecho o traspasarlo para dejarme en medio del suelo, blanco e impoluto, desangrándome. El lado positivo era que al menos estaba en el lugar adecuado si aquello pasaba.

			Al cabo de unos segundos mis pasos ya no eran firmes ni fuertes, sino más bien todo lo contrario. Intenté andar siguiendo la perfecta línea que dejaban las juntas entre las baldosas para no caerme por falta de fuerzas. Concentrarme en aquella fina marca me hizo aguantar el camino hasta una pequeña recepción. Respiré mientras esperaba que me atendieran y dibujé una pequeña sonrisa en mi rostro en el momento en que una de las chicas me miró. Si algo había aprendido en esta vida era a aparentar estar bien, aunque por dentro estuviera completamente rota. Sucesos que me habían convertido en lo que era ahora. 

			—Buenos días, me han llamado porque ha habido un accidente de tráfico y no saben si…

			—¿Alexandra Surní? —Asentí.

			Puse rostro a la mujer que me había llamado. La voz dulce correspondía a una mujer con el pelo completamente blanco. Sus ojos parecían mucho más jóvenes que su apariencia porque estaban cargados de vida a pesar del sitio donde estaba.

			—Enseguida saldrán a por usted. Espere en esa sala, por favor.

			—Gracias.

			Me dirigí con paso inseguro al lugar donde me había señalado con el dedo. Estaba plagado de gente. La mayoría de ellos en silencio. Pensé que allí debía esperar la gente como yo, pero claro que no, no había nada de especial en lo que me estaba sucediendo, era, más bien, algo trágico. El silencio de la sala se rompió por los llantos desconsolados de un niño pequeño aguantándose el brazo como si acunara a un bebé. Una niña con mofletes rojos y ojos llorosos me miró fijamente hasta que la saludé y se acurrucó, vergonzosa, contra su madre. 

			La voz de una mujer no tardó en pronunciar mi nombre. Por suerte solamente dijo Alexandra, nada de mi apellido; era mejor que nadie me reconociera allí. La niña rica y malcriada cuyo padre no supo qué hacer con ella y la tuvo que internar. La niña que creció para convertirse en la adicta a la fiesta y las compras que la prensa se había encaprichado en hacer creer que era. Lo de adicta a las compras no podía negarlo, era una debilidad, como quien no puede dejar de comer chocolate. Salir de fiesta también me gustaba, como a cualquier persona de mi edad; solo faltaría que no hubiera podido hacerlo por ser quien era. Lo que nunca leí por ningún lado era que con seis años mi madre murió y mi padre, al no saber qué hacer conmigo, me llevó a un internado. 

			La prensa son los súbditos de Lucifer. No se puede juzgar a ninguna persona a la ligera y menos sin saber nada de ella, porque, si no la conoces, no sabes lo débil que puede ser, ni todo lo que habrá tenido que sufrir para sobreponerse. Las experiencias vividas nos hacen ser como somos, nos forjamos desde que somos niños con todo lo que experimentamos, sea bueno o malo, nos dan esa esencia que nos caracteriza de otra persona. Nos dan forma como un muñeco de barro, con las cosas buenas y las malas, porque de todo aprendemos. Algo que había aprendido desde muy pequeña había sido eso, a no prejuzgar, a pesar de que conmigo había un linchamiento continuo por ponerme una careta que, a mi pesar, no tenía.

			Miré a la mujer que seguía esperando que fuera y, con una sonrisa aparentada, me coloqué justo enfrente de ella.

			—Alexandra Surní, ¿verdad?

			—Sí.

			—Acompáñeme, por favor.

			Copié los pasos que la mujer trazaba. Pasamos junto a la recepción donde la misma mujer que me había llamado, volvió de nuevo a sonreírme y fue, por unos segundos, como un bálsamo de tranquilidad para mis nervios. Su mirada me dio fuerzas para lo que se me venía encima. Mientras recorríamos el pasillo la doctora empezó a explicarme lo que había pasado en el accidente, pero mi cabeza desconectó en cuanto nos detuvimos delante de un cristal que dejaba ver en el interior una sala llena de gente. Entre todos los cuerpos que se movían rápido de un lado al otro pude ver uno tumbado en la camilla. Respiré hondo. El corazón se me encogió y tuve que apoyarme en la pared para no caer allí mismo. 

			—¿Se encuentra bien? —me preguntó la mujer poniéndome una mano en la espalda para traspasarme energía porque, como yo, imaginaba que iba a desplomarme allí mismo—. Si necesita más tiempo, no hay problema. ¿Está segura de que quiere seguir adelante?

			Asentí, pero antes tuve que recordar el motivo por el que no había dicho nada a nadie. Necesitaba estar segura de que aquel cuerpo era mi padre. No tardé en reconocerlo una vez que los enfermeros se movieron y pude verlo. 

			Allí estaba. Completamente quemado. Con un tubo que le salía por la boca y que le conectaba directamente a un respirador. 

			El mundo se detuvo por unos instantes. A su lado había varias personas moviéndose ágilmente en el pequeño espacio. Todos a su alrededor intentando salvar lo que quedaba de él. Se me resquebrajó el corazón. A pesar de no tener apenas relación con mi padre, verlo allí, en aquellas condiciones, me partió el alma. 

			—¿Puede reconocerlo desde aquí? —me preguntó en un tono suave.

			—Sí. Es mi padre.

			—¿Está segura?

			Me giré para mirarla y asentí. Era él. No tenía ninguna duda. Reconocí su cuerpo, a pesar de tenerlo lleno de sangre y mezclado con el color negro de las quemaduras… Pero lo que me hizo confirmar mi respuesta fue el anillo de boda que todavía llevaba en el dedo a pesar de todos los años que habían pasado.

			—Está muy débil, estamos haciendo todo lo que está en nuestras manos.

			—Muchas gracias.

			La mujer se apartó de mi lado cuando un enfermero le avisó que el paciente de otro box estaba empeorando. Mis ojos observaban todo lo que sucedía dentro de la pequeña habitación. Estuve allí mirando lo que para mí fueron horas, sin poder moverme, sin tener consciencia de nada de lo que pasaba, tan solo espiando cómo se acoplaban las cuatro personas que había allí dentro haciendo su trabajo con premura, ya que la vida de mi padre dependía en parte de ellos. Pero también de él, de su fuerza y de las ganas que tuviera de vivir. 

			En un instante el monitor empezó a hacer un ruido constante, sin variaciones. Su corazón se había detenido. Aunque en aquel momento no lo sabía, el mío también dejó una parte en aquel pasillo. Mis ojos siguieron observando el interior, los movimientos ágiles de los que estaban allí intentando hacerle regresar a la vida. Pero no había nada que hacer. 

			La actividad dentro de la sala se detuvo, como lo hizo el tiempo. Me sentí observada desde el interior, pero, a pesar de ello, no pude apartar la mirada de él. De mi padre. Mis ojos empezaron a pesar demasiado, mi visión se volvió cada vez menos nítida, nublada. Me intenté agarrar al cristal, pero mi cuerpo pesaba demasiado. Alcé la vista para pedir ayuda antes de caer al vacío. Lo primero y último que vi antes de desvanecerme fueron sus ojos verdes. 

		


		
			

Álex

			Abrí los ojos muy despacio. Estaba tumbada en una camilla y en mi cabeza parecía que estuvieran demoliendo un edificio entero. Tenía la boca pastosa, los párpados me pesaban, igual que cada parte de mi cuerpo. Miré a mi alrededor buscando respuestas, pero no había más que silencio y soledad. Habían aprovechado el momento para pincharme y colocarme un catéter del que entraba gota a gota un líquido transparente en mi interior, y yo solo di gracias de no estar consciente en el momento del pinchazo. Me sentía aturdida, como si mi cuerpo y mis pensamientos estuvieran manteniendo una guerra interna, la cabeza me daba vueltas y necesité cerrar los ojos para que la sensación de vértigo desapareciera. 

			Mi mente repasó lo que había sucedido. Mi padre había muerto ante mis ojos. Él, la persona que siempre había exaltado lo que le costó amasar su gran fortuna porque venía de una familia humilde. Él, que únicamente tras fallecer mi madre se había dedicado en cuerpo y alma a trabajar para hacer crecer su cuenta bancaria y como forma de superar el dolor de haber perdido al amor de su vida. Él, que dejó a su hija de seis años sola en un internado porque no quería ocuparse de ella. La misma persona que me miraba con desprecio porque le recordaba a su mujer muerta. En ningún momento pensó que era una niña que había perdido a su madre y prácticamente a su padre con aquel destierro. Quiso acabar con todo lo que le recordaba a ella y lo consiguió. 

			Una lágrima recorrió mi mejilla al recordarlo. A pesar de todo, por mucho que me hubiera alejado de su vida, era mi padre. Mi familia. Y con su muerte sentí que una parte de mí que me empeñaba en tener cerrada se había vuelto a abrir; porque nunca había desaparecido, solamente me había dado una tregua. Pero de nuevo habían vuelto los miedos, los desprecios, el abandono y el odio.

			Abrí los ojos cuando oí que la puerta se abría y entraba el chico de los ojos verdes. Se acercó y me miró fijamente. Tenía los ojos más intensos y atrayentes que había visto nunca. Fueron lo último que había visto antes de caerme. Acercó una silla y se sentó justo a mi lado. Una tímida sonrisa apareció en sus labios mientras me miraba.

			—¿Cómo estás?

			—Me duele mucho la cabeza. —Tragué saliva porque era incapaz de verbalizar lo que acababa de pasar—. Él ha… —No me salían las palabras.

			—Sí. Lo siento mucho. Era tu padre, ¿verdad?

			Otra lágrima empezó a deslizarse por mi mejilla. Su dedo pulgar la limpió y una electricidad recorrió mi cuerpo. Él apartó la mano en un movimiento rápido.

			—Perdón. Lo siento. No era mi intención.

			Se giró avergonzado por aquel acto de confianza, pero no tardó en volverme a mirar.

			—Te has dado un golpe fuerte en la cabeza. Te hemos hecho una analítica, estabas deshidratada y te hemos puesto suero.

			—Gracias —mascullé.

			—Necesitaría tu tarjeta sanitaria o DNI para llevarlo a…

			—Está en mi bolso. 

			Mi bolso Prada estaba encima de la mesa, junto a mi gabardina Burberry que no sabía quién me la había quitado. Él me acercó el bolso y busqué la cartera.

			—Ahora vengo.

			Otra sonrisa tímida apareció en sus labios mientras me miraba fijamente y, sin querer, en mi rostro también apareció una sonrisa algo forzada y cargada de tristeza. Miré rápidamente al techo buscando un poco de intimidad que me fue concedida durante unos minutos hasta que regresó. 

			—Aquí tienes, Alexandra Surní Pérez.

			—Gracias. 

			—¿Te encuentras mejor?

			Me encogí de hombros.

			—Estoy mareada y me duele mucho la cabeza.

			—A ver, vamos a ver.

			Me ayudó a incorporarme. El roce de sus manos con las mías por poco hizo que volviera a desmayarme. Él me observaba fijamente, pero tampoco le aparté la mirada, sino todo lo contrario. Sus ojos a pesar de observarme como si estuvieran estudiándome, me transmitían paz y calma. Tan verdes y serenos. Tan reconfortantes. Eran como una trampa porque no podía dejar de mirarlos. Simplemente estaba atrapada en ellos. 

			Rebuscó en sus bolsillos una linterna y al momento una luz cegadora me enfocó directamente en mis ojos perdiendo el contacto con su mirada. Me pidió hacer varias cosas para ver si tenía algo. Cuando la apagó sonrió al ver que todo estaba bien, y su sonrisa fue tan necesaria que me dio miedo por el alivio que me produjo unos instantes.

			—Parece que está todo bien, cuando acabe el suero podrás irte a casa.

			Sonreí para darle las gracias.

			—¿Has venido sola? —me preguntó.

			—Sí.

			—¿En coche? —Asentí.—No puedes conducir en este estado. ¿Hay alguien que pueda venir a buscarte? ¿Un amigo o familiar?

			Pensé. Podía avisar a Hans, era el manitas de la casa y, a veces, por no decir muchas, lo utilizábamos como chófer, pero, si se enteraba de que estaba allí sola, se enfadaría. Era mejor contactar con Anna, mi mejor amiga, y mantener en secreto un rato más lo que había pasado.

			—Voy a llamar a una amiga para que venga a recogerme. ¿Puedo llamarla desde aquí?

			—Sí, tranquila. Tú misma.

			—Muchas gracias.

			Busqué mi teléfono dentro del bolso y localicé su número dentro de mis contactos. Anna trabajaba como directiva y gestionaba dos filiales de una multinacional farmacéutica de su familia en Barcelona y Tarragona. Recé para que estuviera en la ciudad y pudiera venir a por mí.

			—Ya era hora de que me llamaras. ¿Cómo acabaste ayer? Por favor, dime que te fuiste con aquel moreno y que me llamas para restregármelo, necesito información suculenta —me dijo nada más descolgar el teléfono.

			—Hola, Anna. Te llamaba para pedirte un favor.

			Mi amiga cambió el chip en cuanto escuchó mi voz.

			—Álex, ¿va todo bien? Te noto apagada.

			—He tenido un pequeño percance y me he desmayado. Me he golpeado la cabeza y ahora estoy en el hospital, que no puedo conducir. ¿Puedes pasar a recogerme?

			—¿Tú en un hospital?

			—He tenido que venir, ha pasado algo con mi padre…

			—¿Qué ha pasado? ¿Está bien?

			—No… Anna… —No me salían las palabras, volvía a faltarme el aire y sin verlo venir me saltó una lágrima—. Ha muerto, Anna —dije. En ese mismo instante noté como el doctor me clavaba la mirada haciéndome sentir un tanto incómoda—. Ha tenido un accidente de coche y se ha incendiado… —No pude seguir verbalizando lo que había pasado.

			—Álex… Estoy en Tarragona, pero ahora mismo salgo para allí. ¿Puedes esperarme?

			—Tranquila, cojo un taxi y voy para casa. ¡Ah! Y, Anna, por favor, no digas nada a nadie, aún no he hablado con Bosco.

			—En cuanto llegue voy directa para tu casa.

			—Mil gracias.

			—Descansa y cuando estemos juntas pensamos qué hacemos. Te quiero.

			En ese instante me vino una punzada de dolor en el pecho, tan grande que no pude aguantar. Me derrumbé. No sabía cómo iba a sobrellevar Bosco lo que había sucedido. No sabía si yo sería capaz de seguir con todos los negocios. Tenía tanto miedo en ese instante que su mano encima de mi hombro fue reconfortante. 

			—No te preocupes, todo saldrá bien —me dijo mientras me miraba fijamente a los ojos. Creí que podía leer mi mente—. ¿Pueden venir a recogerte?

			—No. Cogeré un taxi, mi amiga esta fuera de la ciudad.

			—Ahora acabo mi turno y puedo llevarte a casa. Puedes dejar el coche dentro del garaje del hospital y cuando estés mejor venir a buscarlo.

			—Muchas gracias, pero, de verdad, ya has hecho demasiado.

			—No es ninguna molestia, en serio, ahora lo único que debes hacer es descansar. Y a la mínima que tengas algún mareo acudir a Urgencias.

			—De acuerdo, gracias.

			—Por cierto, soy el Dr. Martínez. —Se quedó un momento en silencio para después decirme su nombre acompañado de una sonrisa—: Daniel.

			—Yo soy Álex.

			Miró el gotero que todavía contenía algo de líquido.

			—Mientras que esto acaba voy a hacer la ronda y a prepararte los papeles. Después de eso te llevo a casa.

		


		
			

Daniel

			Aquella noche estaba siendo caótica en Urgencias. No tuve ni un momento para sentarme. Llovía como no lo había hecho en mucho tiempo y, si había pensado que aquello me daría algún tipo de ventaja para que la gente se quedara en casa, lo llevaba claro. Ni en mis peores pesadillas hubiera imaginado todo lo que me esperaba. Cuando tuvimos la situación un poco controlada y estábamos tomando un café, nos informaron de que traían una urgencia: un hombre de mediana edad había tenido un accidente de tráfico. El coche se había incendiado y hasta que los bomberos pudieron sacar al conductor había pasado bastante tiempo. Demasiado.

			La ambulancia llegó anunciando que el titular de la matrícula era Antonio Surní. Fue inevitable que todos nos miráramos en silencio. 

			—¿Estáis seguros? —pregunté al médico de la ambulancia.

			—Sí, es el titular del vehículo, pero no sabemos si es él.

			El cuerpo estaba completamente quemado. Era prácticamente irreconocible. En sus bolsillos no había móvil ni cartera ni nada que permitiera identificarlo como la persona que habían dicho que era. 

			—Llamad a algún familiar, a ver si nos puede decir si es él o no.

			Lo llevamos directamente a un box y allí hicimos todo lo que pudimos para salvarlo. Estaba muy débil, era prácticamente imposible, pero no paramos de dar lo mejor de todos nosotros para que no perdiera la vida. En el momento en que pudimos estabilizarlo me informaron de que habían podido localizar a su hija y que estaba en la sala de espera.

			Neus, la otra doctora de guardia, salió en su búsqueda mientras que unos pocos nos quedamos con el paciente acabando de quitarle la ropa que estaba pegada a su piel para iniciar la irrigación de las quemaduras con suero. Mientras estábamos trabajando, escuché a dos enfermeros hablar en susurros sobre la hija del magnate: una niña malcriada que solamente se dedicaba a salir de fiesta.

			Cuando estaba a punto de salir a hablar con ella, el monitor dejó de mostrar el latido. A partir de ahí, todo fueron manos intentando que regresara, pero, por desgracia y a pesar de nuestros esfuerzos, su corazón dejó de luchar por seguir en nuestro mundo. La observé mientras su mirada se perdía en el cuerpo sin vida de su padre. Neus la había dejado allí sola, así que me tocaba a mí, con todo lo que me costaba, darle la mala noticia. Era mi trabajo, pero también lo hacía por respeto y empatía hacía los familiares. Somos la primera cara que ven y siempre había pensado que era lo mínimo que podíamos hacer como seres humanos, se lo debíamos, al paciente y a la familia. Miré hacia el cristal que nos separaba y me encontré con una joven perdida. Unos ojos grises me observaron un momento hasta que vi cómo perdía el conocimiento y caía al suelo. 

			Salí corriendo para ayudarla y la metí en un box libre. Estaba pálida y no respondía. Le tomé la tensión y noté que tenía algo de fiebre, así que decidí hacerle una analítica por si tenía algo más. No dejé que nadie más se acercara, como si quisiera protegerla de miradas curiosas después de saber quién era. Me quedé embobado contemplando cómo su melena caramelo se fundía con la almohada. Era preciosa y parecía completamente destrozada. La chica que tenía ante mí no se parecía en absoluto a la persona frívola que aparecía en las revistas o que comentaban mis compañeros. En los pocos segundos que compartí con ella, me di cuenta de que lo que decían de ella no era real. Allí solo estaba una chica perdida que se había desmoronado al perder a su padre en unas circunstancias difíciles y dolorosas. 

			Tardó un rato en despertarse, pero, cuando lo hizo, lo primero que me dejó sin palabras fueron, de nuevo, sus ojos grises. Había caído rendida al ver a su padre morir delante de ella, pero también por una falta de hidratación. Mi mirada incontrolada buscaba encontrarse con la suya, no podía evitarlo; sus ojos me habían cautivado desde el principio, lo habían hecho en el momento en que cayó al suelo y lo estaban haciendo en aquel preciso momento. Para un espectador como yo su mirada estaba perdida, pero seguro que en su interior estaba navegando bajo un manto de recuerdos felices y desgarradores, preguntándose por qué él y no otra persona, porque cada ser alimenta su pena de la mejor forma posible, unos con rabia, otros con dolor y algunos con desesperación. Era algo primario y necesario. 

			Una lágrima empezó a recorrer su mejilla, y no sé qué se me pasó por la cabeza, pero me acerqué y se la limpié pasando mi dedo pulgar por su mejilla. Al momento me miró sorprendida, pero más lo estaba yo con lo que acababa de pasar, se me había ido completamente la pinza. No sé qué narices pasó, era algo muy íntimo y que no tendría que haber sucedido, había cruzado una barrera que en todos los años que llevaba ejerciendo como médico nunca había traspasado. Fue ahí cuando perdí un poco de mí mismo. Como si no estuviera trabajando, como si una fuerza en mi interior se hubiera adueñado de mi cuerpo y quisiera saber lo suave que era su piel. Aquellas cosas tan salidas de tiesto yo no las hacía y menos allí en el hospital. Pero mi cuerpo actuó solo y no lo paré, y menos cuando nuestras miradas se enredaron.

			Me quedé hipnotizado, prendado de ella, sin ser capaz de articular palabra. No podría explicar la sensación, pero era incapaz de actuar con normalidad. Tampoco podía dejar que cogiera un taxi, y menos tras desmayarse, no solo por lo sucedido, sino por su propia salud. Tenía que llevarla, asegurarme de que llegaba bien y, por qué negarlo, quería estar un rato más con ella. Conseguí convencerla, no sé ni cómo, porque parecía un acosador y, si no hubiera sido porque ella no estaba bien, me hubiera enviado a tomar por culo. 

			Acabé la ronda y cuando me cambié volví al box donde la había dejado. Le quité el catéter y esperé a que se pusiera la chaqueta para salir.

			—Vamos te acerco a casa. —Me miró con cara de asombro. Seguramente porque pensaba que aquella conducta de depravado era normal en mí, pero no, yo también estaba sorprendido.

			—Muchas gracias. —Sus ojos otra vez me atravesaron.

			—¿Dónde vives? —se lo pregunté con la intención de mantener una conversación algo más civilizada y olvidar que lo que deseaba realmente era perderme en sus labios.

			—Vivo en Pedralbes, pero no te preocupes, puedo coger un taxi —insistió ella.

			Rebufé porque me estaba empezando a cansar con el puto taxi.

			—No, tranquila, si tengo que pasar igualmente por allí. —No se me había perdido nada por aquel barrio a excepción de mi amigo Juan, así que podía ser una excusa para pasar a saludarlo y desayunar con él antes de irme directo a la cama a descansar hasta el siguiente turno—. Aparca tu coche en mi plaza y cuando puedas vienes a buscarlo, no hay problema.

			Salimos los dos juntos. Observé las miradas incrédulas que me dirigieron Claudia y María al verme con aquella chica. Mi vida privada era completamente eso, privada. Nadie en el hospital sabía nada sobre mí que no fueran cosas del trabajo. Así que verme salir con Alexandra Surní seguro que provocaría una avalancha de cotilleos que no me gustarían, pero ya batallaría con ello otro día. 

			Fuimos andando por el aparcamiento hasta que vi mi Mini Cooper de color rojo. Brillante e impecable. Lo compré con mis primeros ahorros cuatro años antes porque adoraba el coche inglés. En general adoraba todo lo que había en aquel país. Alexandra se subió a mi lado. Estuvimos en silencio hasta que salimos a la entrada principal y me fue indicando dónde estaba su coche. 

			—Está aquí.

			Nos paramos delante de un Volkswagen Polo. Imaginaba que la hija de Antonio Surní llevaría un coche más caro, aunque ella no se parecía en nada a lo que yo me imaginaba. Sin embargo, cuando me entregó las llaves de un Maserati casi me dio un ataque allí mismo. Ya me extrañaba a mí…

			—Ahora vengo.

			Fui directo al coche. Sin duda era espectacular. Me quedé alucinando. Me encantan los deportivos. Aquel era un modelo Cabrio de color negro, con las llantas de color negro también. Por dentro todo era de piel negra. Cuando lo encendí, el sonido envolvente del motor me llevó directamente a un circuito. Era espectacular. Lo llevé a mi plaza y regresé a mi coche donde me esperaba Alexandra.

			—¡Qué pasada de coche! —le dije nada más entrar.

			—Ah, gracias.

			—¿Es nuevo, verdad?

			—Sí. Un par de meses. Regalo de mis treinta…

			El camino lo hicimos en silencio. No era precisamente un momento fácil para ella, sin embargo, yo solo quería saber más y más de la persona que estaba a mi lado. Lo poco que preguntaba me respondía con monosílabos, pero tampoco podía esperar nada más, lo importante era que me asegurara de que llegaba a casa bien y, con un poco de suerte, antes de que se fuera, quizás, podría conseguir su teléfono.

			Me fue dando indicaciones de donde vivía, hasta que me detuvo en frente de unas puertas metálicas que dejaban oculto el interior.

			—Es aquí. Muchas gracias por traerme a casa, de verdad —me dijo.

			—De nada, vengo a ver a un amigo que vive por aquí. Imagino que durante unos días vas a estar muy ocupada con lo de tu padre.

			—Sí… pero dime qué día vas a estar allí para enviar a alguien a recogerlo. No quiero molestarte…

			—No, no te preocupes, toma mi número de teléfono, llámame o escríbeme, lo que prefieras. —Le di una tarjeta del hospital que tenía por el coche y le anoté mi teléfono particular—. Envíame un whatsapp, así sabré que eres tú.

			—Ahora cuando entre en casa te escribo. De nuevo, muchas gracias por todo. —Se estaba metiendo la tarjeta en el bolso cuando caí en que no le había devuelto el carné de identidad.

			—¡Ah, toma! —Lo saqué del bolsillo y se lo entregué.

			—¡Me llevas salvando todo el día! —No pude evitar sonreír y perderme un segundo mirando sus labios y la leve sonrisa que había aparecido.

			No quería que se fuera, deseaba tener más tiempo con ella, pero, tras mirarme y sonreír, salió del coche con paso firme. 

			—¡Escríbeme! —le dije casi rogando.

			—Sí, gracias, Daniel.

			Cerró la puerta y me dejó con cara de bobo observando cómo cruzaba la calle para meterse en su casa y perderla de vista. Respiré profundamente. Después arranqué el coche y me dirigí a casa de Juan.

		


		
			

Álex

			Salí corriendo del coche sin dejarle decir nada. Ese chico me ponía nerviosa. Él solo quería ser amable y ayudar…, y yo… pues era la persona más antipática de la faz de la tierra, pero, por quien era, siempre había sido muy poco confiada con la gente que aparecía de la nada en mi vida. Me habían hecho ya demasiado daño las falsas amistades. La eterna duda que siempre aparecía cuando conocía alguien que no eran mis chicas.

			Cuando cerré la puerta me apoyé en ella y respiré profundamente. Sabía que no podía ir a buscar mi coche, enviaría a Hans a recogerlo, eso lo tenía claro. Debía alejarme de él. No podía saber nada más de ese chico. No quería saber nada del amor, simplemente, porque no creía en él. Me había arrebatado demasiadas cosas todos estos años.

			Cuando mi madre falleció, mi padre se hundió en una depresión y el dolor que sentía lo acompañó hasta la fecha de su muerte, no lo pudo soportar. Era incapaz de estar conmigo porque le recordaba a ella. El amor dolía de una forma horrible y no podía ni quería sentir eso.

			Mientras pensaba en mi madre me corrían las lágrimas por las mejillas. Los recuerdos de nuevo me hacían estar abatida, no quería convertirme de nuevo en aquella niña que solamente lloraba por las noches. Seguro que si ella estuviera conmigo sería más fácil, pero tenía que ser realista. Ella no estaba y yo ya no era aquella niña que abandonaron.

			Fui hacia la casa andando. Llegué a la imponente puerta de la entrada y la abrí. En ese momento Greta apareció por el pasillo del despacho.	

			—Buenos días, Álex —me saludó.

			Greta era el ama de llaves. Ella y su marido, Hans, trabajaban en la casa desde que mi padre la compró. Ambos eran personas buenas, humildes y siempre me habían ayudado mucho cuando venía a casa. Ellos eran mi familia. 

			—Tengo que hablar con todos, por favor, reúnelos. Si hay alguien que tiene fiesta hoy, por favor dile que venga lo antes posible, tengo algo urgente que debéis saber, necesito vuestra ayuda.

			—Ahora mismo, Álex. ¿Está todo bien? —Sabía que ocurría algo, Greta me conocía demasiado, además de que mis ojos le estaban dando una pista de que algo me pasaba.

			—Primero tengo que encontrar a Bosco, ¿sabes si está aquí?

			—Sí, ha llegado de clase hace media hora. Está en el despacho haciendo un trabajo, justo acabo de llevarle algo de comer.

			—Muchas gracias. Avísame cuando estéis todos.

			Greta se dio la vuelta y fue hacia la cocina. Yo fui andando por el pasillo en dirección al despacho. La puerta estaba cerrada y, sin pensármelo, llamé dos veces. Bosco, desde el otro lado, me respondió que entrara.

			—¿Qué haces aquí a estas horas? ¿No tenías hoy no sé qué tratamiento de oro?

			—Bosco, ha pasado algo y tenemos que hablar. —Le miré y, cuando sus ojos entraron en contacto con los míos, vi el miedo en ellos.

			—¿Qué ha pasado, Álex? No me asustes. —En ese instante apreté el puño con fuerza, debía ser fuerte, fuerte por él. Respiré profundamente buscando toda la fuerza que me faltaba para decirle lo que había sucedido, pensaba que no podría, pero finalmente lo dije—. Papá ha muerto en un accidente de tráfico y acabo de venir del hospital para confirmar que era él. —Levanté la cabeza y lo miré directamente a los ojos. Los tenía vidriosos, estaba a punto de llorar. Esperé a que dijera alguna cosa, pero lo único que pudo decir estaba cargado de rabia.

			—¿Cómo has podido no decírmelo antes? 

			—Bosco, no sabían si era papá, hasta que no lo identificara no podían saber que era él, además, papá no tenía que llegar en el jet hasta hoy. —Mentira—. ¡No podía decirte que papá estaba muerto porque ni yo misma lo sabía! —le dije chillando con todo el dolor que sentía en ese instante. 

			En ese momento, Bosco se sentó y empezó a llorar. Me dolía tanto verle así. Me acerqué y nos fundimos en un abrazo. Sin decirnos nada, ambos sabíamos lo que estaba sufriendo el otro.

			Al cabo de unas horas y más relajada, me reuní con todo el servicio. Estaban todos. Les expliqué lo que había pasado y cómo había sucedido. Todos estaban muy afectados. Que mi padre no fuera una persona cariñosa con su hija no significaba que no fuera apreciado por todo el mundo.

			—Ahora os pido comprensión y toda vuestra ayuda. —Noté cómo les había afectado la noticia—. Greta, ¿puedes llamar a los socios de mi padre y al Sr. Valero, por favor? Tengo que hablar con ellos para ver cómo debemos actuar con los negocios a partir de hoy.

			—Ahora mismo.

			—Otra cosa, Hans, Greta… ¿podría hablar con vosotros un momento, por favor? —Se acercaron—. Esta mañana cuando he ido al hospital me he desmayado. —Vi la cara de Greta, rápidamente la tranquilicé—. No os preocupéis, ha sido de los nervios y de la situación. —Saqué la tarjeta del Dr. Martínez—. Necesito que, cuando haya pasado el entierro y todo esté más calmado, llaméis a este doctor para ir a recoger el coche. Es muy importante, porque no quiero molestarle más. —Dudé si darles la tarjeta, ya que no tendría su teléfono, pero era lo mejor—. Aquí tenéis su tarjeta y su número personal. Muchas gracias.

			—¿Te encuentras bien de verdad, Álex? ¿Quieres que llamemos al Dr. Ochoa? —El médico de la familia.

			—No, no os preocupéis, ha sido el momento. Voy a darme una ducha y a ver si puedo descansar un rato hasta mañana que tenemos que ir al tanatorio.

			Subí a mi habitación, me desvestí y me metí en la ducha. Mientras me caía el agua por el cuerpo no podía dejar de pensar en el día que había tenido. El reconocimiento, el desmayo… y en Daniel, su mirada, era tan intensa que parecía que pudiera leerme la mente.

		


		
			

Álex

			Había pasado un mes justo desde que fui al hospital y presencié cómo mi padre moría delante de mis ojos. Aquella imagen me acompañó todo el tiempo a pesar de la mala relación que teníamos. Cada noche cuando cerraba los ojos volvía a revivir la escena del hospital. Fue duro. Bosco y yo sobrellevamos todo lo mejor posible. La prensa nos acechó prácticamente todos los días hasta que a las dos semanas decidieron irse en busca de una noticia más suculenta y que pudiera llenar espacios que con nosotros no tenían. Mis amigas se dejaban caer con cualquier excusa y qué reparador fue contar con ellas. Greta, junto al resto del personal de la casa, nos dio el cariño que necesitábamos en esos momentos. No nos dejaron solos. 

			Dicen que cuando una persona te deja, algo dentro de ti muere con ella. Pues en todo aquel tiempo sentí como si mi madre hubiera muerto de nuevo. El dolor de saber todos los momentos que no has podido compartir, el nudo constante en el estómago que solo te da ganas de llorar, porque los recuerdos vuelven en forma de huracán, revives de nuevo el dolor, la pena y, sin querer, el duelo. A pesar de creer que lo tenía superado, en aquel tiempo me di cuenta de que estaba más presente en mí de lo que pensaba. 

			Las dos primeras semanas pude dedicarme a lamer mis heridas, a recuperarme. Lloré lo que tenía que llorar. Recordé sobre todo a mi madre y me sentí durante ese tiempo la niña abandonada. La niña que dejaron un día desconsolada en las puertas de un internado. Mi cabeza volvió a la pequeña habitación que tantas noches me escuchó llorar.

			Las siguientes semanas pasé de ser esa niña a convertirme en lo que se esperaba de mí. Una de las futuras herederas, porque lo mal que me llevaba con mi padre solo era de puertas para dentro, de cara a la galería éramos la familia perfecta. 

			Los abogados que trabajaban en la empresa se reunieron una tarde con nosotros. Tenía que ver a mucha gente, ir a todas las filiales para hacer acto de presencia como la futura accionista hasta que mi hermano acabara de estudiar. Así que, las dos semanas que siguieron al entierro, apenas pude pensar en nada que no fuera el siguiente destino y en el miedo que tenía porque no me veía capaz de tirar para adelante con todo yo sola. 

			Y allí estábamos. Bosco y yo. Un mes después esperando para que nos hicieran la lectura del testamento. El abogado personal de mi padre, el Sr. Valero, nos había llamado una semana antes para citarnos ese día.

			Cuando entramos Bosco y yo a su despacho, una mujer en la recepción nos dirigió a una sala de color azul marino. Las paredes estaban llenas de estanterías con tomos. Más que un bufete de abogados parecía una notaría. La estancia donde nos habían indicado que esperáramos desprendía un olor a libro antiguo que a mí me gustaba, pero a Bosco le estaba provocando un ataque de alergia que no podía aguantarse. No pude evitar reírme ante la situación, habíamos pasado unas semanas muy unidos. Pensaba que debía actuar como madre con él, pero estaba completamente equivocada, él me había ayudado a mí. No dejaba de subestimarlo. Pero siempre sería mi hermano pequeño e intentaría protegerlo de todo.

			Bosco me estaba contando algo de la universidad cuando de pronto asomó por la puerta la secretaria del Sr. Valero:

			—Ya pueden venir. El Sr. Valero les está esperando en su despacho —nos dijo en voz suave.

			—Espero que esté más limpio que esto. 

			Bosco me susurró aquello lo suficientemente bajito para que la secretaria, que nos miraba atenta, no se enterara. No pude evitar reírme ante la ocurrencia y pensar que después iríamos directos a la farmacia.

			Recorrimos un pasillo del mismo color azul que la sala anterior donde colgaban orgullosos cuadros de caballos de lo más horteras. Supuestamente era un abogado prestigioso de la ciudad, pero la dejadez que emanaba de su propio espacio de trabajo dejaba mucho que desear. Seguro que los negocios más interesantes no los hacía en aquel cuchitril. Con todo el dinero que debía gastar en grandes comidas y fiestas, no entendía cómo no lo aprovechaba para reformar aquello o por lo menos contratar a un buen interiorista.

			Pasamos a una sala pintada de color teja, si cabe, más terrorífica que la anterior. Esta vez los caballos habían dejado paso a pinturas de guerra. Lo único bueno era la gran cristalera que ofrecía unas increíbles vistas de la avenida. 

			—Buenos días, Álex, Bosco.

			Nos sorprendió por detrás mientras mirábamos por el cristal. Bosco no podía dejar de toser. Nos dio la mano y nos invitó a sentarnos en las sillas tapizadas del mismo color que las paredes, pero con un tono algo más descolorido.

			—Bueno, hemos tenido mejores, hoy estoy bastante mal con la alergia —dijo Bosco.

			En el instante en que nos sentamos el polvo se vio reflejado por los rayos de sol que entraban directamente desde el exterior. Bosco y yo nos miramos y tuve que reprimir las ganas de estallar en una carcajada, mientras que él tosía para hacerme reír. Le di un golpe disimuladamente para que parara.

			—Estamos bien —respondí al momento—. Han sido unas semanas complicadas, pero parece que poco a poco todo va saliendo adelante.

			—Sí. El día del entierro fue una locura con toda la prensa en la puerta. —Asentí. 

			—La verdad es que no estuvo bien. No sé ni cómo se enteraron, porque hicimos lo posible para que fuera íntimo como él hubiera querido.

			Apareció de nuevo la recepcionista acompañada por una chica que se disculpó y se sentó en la silla que quedaba libre al lado del abogado. Yo la miré, esperando que se presentara o que dijera qué hacía ahí, quizás mi padre le había dejado herencia a ella también.

			—Disculpad, Álex, Bosco, ella es doña Victoria, la notaria.

			Tanto Bosco como yo asentimos y los dejamos que nos explicaran. 

			—A ver, os he hecho venir porque antes de fallecer vuestro padre, hace unos años, volvió a actualizar el testamento. Me llamó y me pidió que redactara algo bastante especial, pero no le di mayor importancia porque desde que lo conocía lo había cambiado en varias ocasiones; una cuando murió tu madre, Álex, y la segunda vez cuando Bosco apareció en vuestras vidas —dijo aquello mientras clavaba sus ojos oscuros tras sus gafas en mí.

			No podía creer que mi padre, con lo orgulloso que estaba de Bosco, no hubiera cambiado antes el testamento. Aunque yo tenía claro que, si en él no estaba reflejado, mi parte se transformaría también en suya.

			—Ahora bien —prosiguió—, me pidió algo que imagino no os va a parecer bien, pero debéis respetar su última voluntad. —En ese momento Bosco y yo nos miramos porque no teníamos ni idea de lo qué había podido hacer.

			—Para empezar, os ha dejado una carta.

			El Sr. Valero empezó a rebuscar en uno de sus cajones y nos entregó un sobre a cada uno con nuestro nombre escrito a mano. La letra era inconfundible. Redonda y ligada, tan característica de él. Podía jurar que estaba escrita con la pluma negra que tenía en su despacho. Adoraba escribir en papel y era algo reticente con la tecnología. Me lo imaginé con un vaso de whisky en la mano mientras seguro enumeraba una a una las cosas que le defraudaban de mí.

			—Debéis leerla cuando estéis preparados —intervino de nuevo el Sr. Valero. 

			—Así lo haremos. —aceptó Bosco, y me dio la mano para darme fuerzas.

			El Sr. Valero cedió la palabra a la notaria, que sacó unos documentos.

			—En este caso, vuestro padre os ha hecho herederos universales a los dos a partes iguales, pero os ha condicionado la herencia —dijo con voz firme.

			—¿Condicionado? —No sabía por qué, pero me imaginaba que mi padre era capaz de todo con tal de que no tuviera nada.

			—Sí, vuestro padre consideraba que en esta vida no habíais luchado por nada, todo os había venido dado. No como él, que trabajo muy duro para tener todo lo que había conseguido. Tú, Álex, según tu padre no hacías nada más que gastar, ir de restaurantes y divertirte; y Bosco —se quedó pensando—, lo mismo que tu hermana. Según él, ninguno de vosotros está preparado para llevar los negocios. Es por eso por lo que decidió que, si queréis acceder a la herencia, tendréis que cumplir unos requisitos… 

			—¿Y si no lo hacemos? —pregunté algo enfadada.

			—Álex… —me dijo Bosco cogiéndome la mano.

			—Siempre podrías solicitar la legítima, pero confiaba en vosotros, si no, no lo hubiera hecho así.

			Miré a Bosco con la cara desencajada. Estaba claro, su decepción hacia mí era evidente. No había tenido suficiente con apartarme toda su vida de él. Lo mío podía llegarlo a entender, porque desde que asumí que no me quería buscaba cualquier excusa para no estar en casa, ¿pero, Bosco?, él era el hijo perfecto.

			—A ver, vuestro padre lo dejó todo muy bien atado para poder hacer esto. Las empresas se van a gestionar igual que hasta la fecha, ya me he encargado de hablar con ellos. Tampoco tendréis que preocuparos del gasto de las propiedades ni del servicio, todo se gestionará a través de una de las sociedades. 

			—¿Y cuáles son los requisitos?

			—Álex, tu padre siempre te ha visto como la persona que iba a dirigir todo, te veía capaz de hacerlo. Confiaba en ti. —Casi me atraganté con sus palabras—. Lo único es que durante todos estos años no se lo has demostrado, solo te has dedicado a salir de fiesta, estar fuera de tu casa, ni si quiera eras capaz de sentarte en la mesa con él.

			Me quedé callada sin saber qué decir.

			—Como comprenderás, es normal que tu padre decidiera poner unos límites, por eso encontramos esta manera: condicionar la herencia, porque quería que lucharas por ella, que supieras lo que es trabajar duro, como él lo hizo. Quería que fueras fuerte y que empezaras tal y como él lo hizo, sin nada, pero sabía que eso no os lo podía hacer, de ahí que las propiedades y las empresas se sigan gestionando de forma independiente. 

			Bosco me apretó mucho más fuerte la mano porque intuía que estaba enfadada. Muy enfadada.

			—Al final, Álex, tu padre quería que te centraras y valoraras más las cosas —acabó sentenciando la notaria.

			—Hay personas que valorarán vuestra evolución, no os podemos decir quién, pero están al tanto de todo.

			Notaba como la cabeza me iba a estallar con toda esa situación. Tenía que cambiar mi vida y hasta mi forma de ser para convertirme en alguien amargada como él.

			—Sí, como dice Valero, en cuanto consideren que, Álex, eres capaz de dirigir todo, procederemos al desbloqueo de la misma. 

			—Bosco, como eres menor y tu representante legal ahora es Alexandra, tiene que decidir por los dos —sentenció de nuevo el Sr. Valero.

			—Hasta dentro de dos días —dijo él en su defensa.

			—Sí, lo sabemos, pero hoy no. Álex —dijo mirándome fijamente—, tienes que decirnos si aceptas la herencia con las condiciones o no.

			Miré a Bosco, no podía decidir por él, negarle lo que era suyo. 

			—La aceptamos.

			—Todo saldrá bien, será algo temporal —me susurró Bosco, que era más optimista que yo y creía que todo el mundo sobre la faz de la tierra era buena persona. 

			—¿Y si no llego a encontrar trabajo? ¿O no soy capaz de ser tan perfecta como él quería?

			—Creo que podrás hacerlo, solo te pide responsabilidad y esfuerzo. Pero, si no lo lograras, siempre podrías reclamar tu parte de la legítima. 

			Estaba rabiosa, si me tocaban en ese momento podía hasta quemar. No podía creer que hasta después de irse impusiera su voluntad de aquella manera; siempre había vivido a su sombra y con el único fin de que me felicitara. Había hecho y estudiado todas las cosas que él me había dicho. ¿Para qué? Para estar preparada, a pesar de que era muy pronto para dirigir el imperio Surní. Para convertirme en alguien importante, con voz, voto, decisión y opinión propia, pero no, allí estaba él de nuevo para recordarme que era su mayor decepción. Siempre me había esforzado a lo lejos para que se sintiera orgulloso de su hija y algún día se diera cuenta de que me quería, que quisiera que estuviera a su lado, enseñarme. Pero nada. Cuando volví a vivir en casa lo único que me mantenía cuerda era Bosco y estar fuera de la mansión para no encontrarme con él. 

			Regresé de nuevo a la conversación cuando Bosco me apretó la mano. La parte positiva era que teníamos un techo en el que vivir y todo el servicio, que era como mi familia, se quedaban con nosotros. Así que por lo menos no nos moriríamos de hambre. 

			—Pues eso es todo, chicos, ahora debéis hacer lo que vuestro padre quería y convertiros en personas responsables y trabajadoras —dijo el Sr. Valero con una sonrisa, como si aquella situación le gustara demasiado. Yo asentí todavía en un estado de shock, mientras que el hombre sentado delante de nosotros sonreía orgulloso. Cómo lo odié en aquel momento junto a su risilla y sus cuadros horteras.

			Salimos del bufete todavía en silencio. Digiriendo lo que acababan de decirnos. Todo ese tiempo había estado preocupada por si sería capaz de hacer frente a todo y resulta que él ya había decidido que no. 

			Necesitaba una buena copa de vino con las chicas. Dosis interminables de algo lo suficientemente fuerte que me dejara inconsciente. Que mi cabeza dejara de recordar un pasado oscuro que me trasladaba en bucle a la tarde que me dejó en el internado. Tener un mínimo de recuerdo bueno de mi padre biológico. Lo único que fue capaz de mantenerme en el mismo techo que él durante unos meses fue la idea imaginaria en mi cabeza de que él confiaba en mí. Sentir que en el fondo se sentía orgulloso de mí; pero qué gran decepción.

			Noté el calor del brazo de Bosco. Mi salvavidas. Mi luz al final del túnel. Él era mi hogar. Y tenía que hacerlo por él, por nadie más. Mi pilar cuando estaba derrumbándome, por el que no había mandado a mi padre a freír espárragos. Me miró tranquilo y me dirigió a una cafetería al lado del bufete. 

			—Bosco, tú no te preocupes, buscaré trabajo. Seguro que encuentro alguna cosa. Tengo treinta años, he estudiado Administración y Dirección de Empresas. Además, un máster en fiscalidad y, lo más importante, tenemos contactos, así que seguro que encuentro algo rápido. Tú no debes preocuparte por nada, solo en estudiar. Ya verás como todo sale bien.

			—Yo estoy tranquilo, Álex. Estoy seguro de que papá confiaba en nosotros y esto es solo una prueba. ¿No tienes curiosidad por saber quién es el informador misterioso que le dirá al Sr. Valero si estamos preparados? 

			—Imagino que serán los accionistas de papá o un investigador privado. Vete tú a saber… Ahora vigila tu espalda —dije bromeando.

			Mientras esperábamos que nos trajeran a mí un café y a Bosco su Nesquik, porque, para lo mayor que era, odiaba el café y el té, les envié un mensaje a las chicas por el grupo de las «Single Ladies».

			Álex:

			«Chicas, necesito una copa de forma urgente. Hemos ido a la lectura del testamento». 

			Carla:

			«¿Cómo ha ido?».

			Álex:

			«Ha sido un desastre…».

			Anna:

			«Siempre estoy disponible para una copa».

			Sofía:

			«Yo hoy he quedado con mi familia para cenar, que ha venido mi hermana unos días». 

			Álex:

			«¿El fin de semana?».

			Carla:

			«Mañana sábado nos vemos, si os va bien».

			Álex:

			«Perfecto, gracias».

			Bosco ya tenía entre sus manos el vaso de leche. Era gracioso, cuando entrábamos en alguna cafetería y había alguna camarera, siempre se lo quedaban mirando, porque era guapo, y no lo decía por la medio relación de consanguinidad que teníamos, sino que lo decía porque era completamente cierto. Él era perfecto e indiferente a lo que pensara la gente, le daba completamente igual con quién estuviera, que su vaso de leche caliente con cacao no se lo quitaba nadie. 

			Cuando el «señor» terminó de merendar nos dirigimos hacia el parking a paso lento. Yo todavía estaba digiriendo aquello que nos había explicado el abogado y tenía la cabeza aturdida por todo lo que se me venía encima. Bosco por el contrario estaba completamente tranquilo y me contó que aquel fin de semana se iba a casa de un amigo a Baqueira. El camino prácticamente lo recorrimos en silencio, algo raro en nosotros, que nunca nos faltaban las palabras ni las tonterías, pero mi cabeza solo intentaba buscar soluciones a mi falta de trabajo y a que no tenía ni idea de hacer nada. Le pediría ayuda a Anna, total, era directiva de dos farmacéuticas, seguro, y más conociéndola, robaría algún currículum para que yo pudiera copiar o, mejor, una tarde nos emborracharíamos en su casa y aprovecharía mi estado para hacerlo ella y poner que Alexandra Surní tenía una fulgurante carrera como actriz porno. Aquello me hizo gracia. Anna era mi alma, no gemela, porque éramos la noche y el día, pero, sin duda, mi mitad. Nos conocimos en el internado por una bonita casualidad y desde entonces siempre hemos estado juntas. 

			Nada más poner un pie en casa, Greta, que tenía el sentido del oído más desarrollado que cualquier persona del mundo terrenal, vino directa hacia mí sin hacer ruido. Parecía como si tuviera que contarme un secreto de Estado que solamente ella supiera, pero con lo cotilla que era, seguro querría saber con exactitud qué había pasado en la lectura del testamento.

			—Álex —dijo en susurros.

			Bosco, que seguía detrás de mí, entendió que sobraba y se fue a estudiar al despacho riéndose por el camino.

			—¿Qué pasa? —le dije riendo también en silencio. 

			—Hans ha ido a buscar tu coche al hospital.

			Mis pensamientos se enlazaron rápidamente con los ojos verdes de Daniel. No había sabido absolutamente nada de él en todo aquel mes. Él seguía teniendo mi coche en custodia y la única persona que confiaba que lo condujera, Hans, había estado ayudándome con la prensa y todos los viajes, por lo que no había podido recogerlo.

			—¿Estaba todo bien?

			—Sí, ya lo tienes abajo aparcado.

			—Muchas gracias por todo, Greta.

			—De nada, Álex.

			—Bosco se va esta tarde al viaje que tenía organizado con sus amigos, no sé si es buena idea. Aún está todo muy reciente y me da pena no estar cuando cumpla dieciocho.

			—No te preocupes, le irá bien para despejarse de todos estos días, cuando venga ya podréis celebrarlo.

			—Sí, imagino que sí.

			—Tú también deberías salir —me dijo.

			—Yo estaré por aquí todo el fin de semana. Iré el sábado a cenar con las chicas. Y hoy quizás vaya a casa de Anna.

			—Perfecto, así te distraes. 

			—¿Os ha informado el Sr. Valero de las novedades del testamento?

			Me extrañaba enormemente que no hubiera preguntado.

			—Sí, tranquila que tenemos todo lo necesario. 

			Me dio un abrazo cálido antes de que la abandonara para ir a mi habitación. Dejé la carta que me había escrito mi padre en un cajón. Ahora no era el momento de leerla. Estaba enfadada y rabiosa, lo que menos quería era odiarlo. Aquel no era el momento para leer su decepción hacia mí. 

			Me metí en la ducha con la intención de que el agua se llevara todos los problemas consigo, pero no fue así, continuaron acompañándome durante prácticamente todo el tiempo hasta que salí con la toalla liada y me encontré con las llaves del Maserati encima de mi mesita. Seguramente Greta me las había dejado allí, por si no me veía, que supiera que habían ido a recogerlo. Mis pensamientos me trasladaron a los momentos que pasé en su coche. A él, a lo último que recordaba de él. Su insistencia a que le escribiera y mi miedo a escribirle, su amabilidad, su sonrisa y todas las sensaciones que me provocó.

			Nunca había sido muy dada a las relaciones, por eso de que se habían aprovechado muchas veces de mí por tener el apellido que tenía. Pensé en cambiarme el orden de ellos muchas veces, pero jamás fui capaz de hacerlo. Además, era reacia al amor o a conocer a alguien que me inspirara esos sentimientos. No quería que me causaran el daño que ya había visto con mis propios ojos a través de mi padre. No quería acabar como él. Así que lo mejor era dejar a un lado mi recuerdo de Daniel, pero, aun así, me sentí mal por no poder agradecer lo bueno que había sido conmigo. No me parecía correcta la forma en la que me había comportado después de todo lo que había hecho por mí. Podía enviarle flores para agradecerle todo, le diría a Greta que le enviara unas o, mejor, lo haría yo misma, porque, si no, ya podía prepararme para recibir preguntas acerca de él. Además, tenía que empezar a buscarme la vida yo solita, no iba a ir Greta a una entrevista por mí, aunque estaba segura de que si se lo pedía accedería encantada. 

			Me embadurné con cremas y aceites que a partir de ese día ya no podría comprar por mi nueva condición económica, pero que por suerte tenía para dar y regalar. No podía vivir sin cremas y, si no, ya me veía con gabardina, de incógnito, recorriendo las tiendas en busca de muestras para ahorrar dinero. Me lo imaginé y empecé a reír porque era una idea patética, pero estaba segura de que alguien lo habría hecho. 

			Me puse algo cómodo para estar por casa. Unos pantalones de chándal junto con una sudadera de Harvard. Siempre me había encantado esa sudadera. Me la compré cuando, en el último año de universidad, fuimos a Harvard con algunos compañeros de clase a hacer un seminario. Fue increíble. Me gustó tanto que no pude volver sin una. Además, ¡vaya fiestas organizaban los estadounidenses! Las películas se quedaban cortas. Una vez lista me planté delante de mi portátil de color rosa y empecé a buscar floristerías para mandarle la planta a Daniel. Finalmente me decidí por una pequeña tienda que tenía muy buenas opiniones y estaba muy cerca del hospital, así que se lo podrían llevar ese mismo día. Antes de encargarlas me aseguré de que el Dr. Martínez estuviera trabajando. Tuve que suplicar a la recepcionista para que me confirmara si aquel día trabajaba, seguro que él tenía órdenes para no tener acosadoras en el hospital; le dije que tenía que enviarle un paquete, pero algo dentro de mí se revolvió cuando me preguntó si quería hablar con él. Salí airosa de la conversación con todos los datos que necesitaba para enviarle mi agradecimiento, pero quedé algo tocada.

			En la floristería me aconsejaron regalar una planta que se llamaba Anthurium. Mientras hablaba con ellos por teléfono busqué en Internet el tipo de planta que era. Tenía unas hojas verdes de las cuales salían unas flores rojas que hacían un contraste de color. Era bonita y bastante fácil de cuidar, por lo que me dijo el hombre al teléfono. 

			Procedí a indicarle la dirección y el nombre del destinatario.

			—¿Quiere añadir algún mensaje? —me preguntó con la mayor naturalidad. No sabía qué poner, pero pensé que lo lógico era darle las gracias. Pensé detenidamente y al final en un impulso le solté lo que quería.

			Por suerte no me dio tiempo a meditar lo que acababa de hacer porque Anna entraba de sorpresa por la puerta con ganas de que le contara cómo me había ido el día. 

		


		
			

Daniel

			Vivía en Badalona, una ciudad al lado de Barcelona. Cuando decidí independizarme primero busqué un piso en la ciudad, pero con lo que ganaba en el hospital no tenía suficiente para permitirme vivir solo y tampoco tenía ganas de compartir piso como si fuera estudiante. Así que estuve bastante tiempo buscando algo que encajara con mi forma de ser, algo renovado pero que tuviera esencia, que tuviera historia. Tardé bastante en encontrar mi casa, mi hogar. Un ático antiguo en el centro de la ciudad que renové a conciencia y del que hoy en día estoy muy orgulloso.

			La ciudad a donde me había mudado me abrió las puertas y me dio mucho tiempo para mí. Salía a correr por el paseo cerca del mar siempre que podía y no tenía una guardia que me lo boicoteara. Me gustaba la sensación de libertad que me ofrecía el poder estar tan cerca de algo tan inmenso y profundo. La serenidad que había a primera hora de la mañana cuando apenas había gente en la calle, solo el mar en calma y yo. 

			Esa mañana me había levantado como cualquier otro día. Disfruté de mi soledad, tan necesaria a veces y que a mí me gustaba. Siempre había sido un solitario, porque tampoco había encontrado nadie que me hiciera querer dejar de serlo. Había tenido un par de relaciones largas, a cada cual peor. No acabé tocado por ninguna de ellas, pero sí las agradecí porque con ellas aprendí lo que no quería tener a mi lado. He tenido líos, los normales para un chico de treinta años con ojos verdes. Porque sí, gracias a mi padre tenía algo que llamaba la atención suficiente para atrapar a más de una, pero tampoco podía fardar de muchas historias.

			Aquella mañana salí a correr como de costumbre y, tras pegarme una ducha, bajé a la cafetería de enfrente a tomarme un café. Me tocaba guardia y no precisamente una sencilla, sino que eran dieciséis horas seguidas. Estaba revisando los deportes cuando el teléfono empezó a vibrar encima de la mesa metalizada provocando un ruido que hizo que perdiera mi concentración. Miré la pantalla y vi que era un teléfono que desconocía. Me puse nervioso. ¿Sería Alexandra? Hacía un mes que tenía su coche en guardia y custodia en el parking del hospital. No había dado señales de vida, pero la había ido siguiendo por los diarios y revistas que la situaban en varias partes del territorio por el fallecimiento de su padre. 

			—¿Diga? —contesté emocionado.

			—Buenos días, ¿es usted el Dr. Martínez? 

			La voz de un hombre me desilusionó. Seguro que me llamaban para que me cambiara de compañía telefónica. 

			—Sí, soy yo, dígame —dije indiferente.

			—Buenos días. Soy Hans. Le llamo de parte de la señorita Surní. 

			Cuando escuché su apellido, mi cuerpo se tensó. Lo primero que pensé era que le había pasado algo, pero cuando en mi cabeza resonó de nuevo la frase «le llamo de parte» imaginé qué era lo que quería. 

			—Sí, dígame. —Me enderecé en la silla como si ese tal Hans estuviera allí observándome.

			—La señorita me ha indicado que dejó hace un mes su coche en una plaza de parking en el hospital donde trabaja. ¿Estaría usted hoy allí para poder ir a recogerlo?

			—Mm… ¿pero vendrá Alexandra? ¿O vendrá usted?

			—Disculpe, iré yo a recogerlo. La señorita está muy liada estos días.

			No sé por qué motivo esperaba verla. Poder ver de nuevo su pelo color caramelo y sus ojos grises, poder invitarla a un café y hablar. Saber cómo estaba porque, si por mí hubiera sido, la hubiera llamado tantas veces que hubiera tenido que bloquearme. El hombre al otro lado de la línea volvió a pronunciar mi nombre borrando la imagen de Alexandra en mi cabeza.

			—Sí. No hay problema. Mi turno empieza en un par de horas. Puede pasar cuando quiera. Pregunte por mí en la recepción y saldré.

			—No se preocupe, si quiere puedo estar allí diez minutos antes de que entre y no le molesto mientras está trabajando.

			—Perfecto, pues quedamos así.

			Colgué el teléfono y lo dejé de mala gana en la mesa. Jamás negaré que no verla era como una patada directa en la entrepierna. Que no hubiera sido capaz de llamarme ella misma para decírmelo, ni un mensaje, nada. Dejé un billete de cinco euros arrugado en la mesa y salí de la cafetería. Necesitaba calmarme. Dejar esa rabia. Quería estar solo, algo que con ella precisamente no me pasaba y por eso me daba más rabia, porque presentía que no sabría nunca nada más de aquella chica. Era inaccesible. Malcriada como todo lo que se decía de ella. No le importaba nada que no fueran ella, sus compras y sus fiestas. Estaba rabioso, despechado. Volví a coger mi teléfono y llamé a la única persona que sabía que estaba libre a esa hora de la mañana.

			Estaba sentado en el sofá cuando sonó el timbre. Mis ojos fueron directos a su escote en cuanto la vi entrar, confiada, con las ideas claras. Las curvas que se dejaban ver a través del vestido holgado hicieron que perdiera la cabeza. Porque, joder, Marta podía hacer lo que le diera la gana con quien quisiera. Era una diosa. Ella lo sabía. Su mirada juguetona me repasó de arriba abajo centrándose en mi entrepierna y acto seguido con una leve sonrisa y levantamiento de cejas me dio a entender que le había gustado. Su mano fue directa al bulto que ya se entreveía y sin más se lanzó a mi boca. Llegamos a trompicones hasta el sofá, tropezando por el camino con la mesita y las sillas. Para aquel entonces ya nos faltaba la suficiente ropa para lo que queríamos hacer. Estaba deseando follármela en cualquier parte de mi piso, pero, por desgracia, aquello no sería un maratón de polvos, sino más bien algo rápido, porque yo tenía que ir a trabajar. 

			Efectivamente, fue algo muy rápido. Quizás demasiado. Salí de ella sin mediar palabras y me fui directo a la ducha. Necesitaba estar solo, me sabía mal, pero tanto ella como yo sabíamos lo que había entre nosotros. Nada.

			En cuanto acabé, asomé la cabeza para, por lo menos, invitarla a un café. Aquello había sido un aquí te pillo aquí te mato en toda regla, y me llevaba muy bien con Marta como para ser así de gilipollas. En cuanto la llamé un par de veces y no contestó entendí que se había ido. Bajé con la intención de que no pensara que era más idiota de lo normal y con la esperanza de que estuviera en el baño de la primera planta, pero no había ni rastro de ella por ningún lado. Lo que sí encontré fue una nota con su letra en la nevera:

			«Hoy ha sido diferente. Llámame pronto. Un beso».

			¿Diferente? Había sido rápido, sí, pero había estado bien. 

			Me quedé bastante rato observando la nota hasta que miré el reloj. Mierda. Iba tarde y la puntualidad y yo íbamos prácticamente cogidos de la mano. Tenía que espabilarme, si no, llegaría tarde. 

			El camino se me hizo eterno, sonó una de las canciones de Rihanna y sin querer Alexandra apareció de nuevo en mi cabeza, como si no hubiera tenido bastante ya con llamar a Marta desesperado, y cabreado conmigo mismo por no haber sido capaz de presentarme en casa de la niñata para decirle de todo, y, en aquel momento…, una puta canción me recordaba, de nuevo, a aquella chica. 

			Llegué al hospital justo a la hora que había quedado con el hombre mandado por Alexandra. Seguro que hasta le hacían reverencias al estilo de María Antonieta. No se me pasó por alto un hombre de mediana edad, piel clara y rubio que estaba esperando delante de la puerta de Urgencias. Me dirigí hacia él con paso firme.

			—¿Hans?

			El hombre asintió con una sonrisa y me siguió hasta el garaje donde tenía el Maserati. No mediamos más palabras. No le pregunté por Alexandra a pesar de morirme por saber si estaba bien.Si en el fondo había algún motivo por el que ella no había venido. Pero no lo hice. Observé cómo se subía en el coche y lo ponía en marcha. Antes de irse bajó la ventanilla y me dijo:

			—No se lo tenga en cuenta, esa niña ha sufrido mucho toda su vida y no confía en que haya buenas personas. 

			Después de eso se alejó y yo me quedé allí paralizado, como si esperara que diera la vuelta para contarme algo más, pero ella tenía mi número y no había querido saber nada. Lo que me jodía en ese momento era la guardia que me esperaba y que deseaba, con todas mis fuerzas, que fuera tranquila.

			El día en Urgencias estaba siendo demasiado tranquilo, no era por ser mala persona, pero, como en cualquier trabajo, cuando tienes faena más rápido se te pasa el tiempo, y yo, sinceramente, lo que menos necesitaba era que cada hora se convirtiera en tres. Estaba siendo una auténtica tortura. No podía quitarme de la cabeza a la malcriada de Alexandra. Había enviado aquí a una persona a por su coche. Aunque el hombre me había dejado alucinando con aquella confesión.

			Eran ya las seis de la tarde, solo me faltaban diez interminables horas para poder irme a casa, cuando de golpe me llamaron de recepción porque había una persona que preguntaba por mí. Me dio un vuelco el corazón, avisé a un compañero que iba a salir un momento y que vigilara a mis dos pacientes. Después me dirigí con paso firme a recepción donde un hombre con una planta de al menos un metro me estaba esperando. Me quedé blanco.

			—¿Dr. Martínez? —preguntó en cuanto me acerqué. 

			—Sí, yo mismo.

			—Le traigo esto, fírmeme aquí, por favor, conforme se lo he entregado.

			Firmé. Sin duda aquello era una broma de algún cabrón de mis amigos.

			—Muchas gracias, que pase un buen día —dijo el repartidor dejándome allí con la planta.

			—Igualmente.

			Las dos chicas de la recepción se descojonaron mientras yo miraba la planta.

			—¿Quién te manda flores? ¡No sabíamos que tenías una admiradora! —dijo Azucena entre carcajadas. 

			—Algún cabrón de mis amigos, saben que las odio. 

			—¡Hay una nota! —señaló Teresa mientras intentaba robármela.

			—Bueno, esta planta no tiene culpa de nada. Vuelvo para dentro que tengo mucho trabajo.

			—Serás mentiroso —se quejó Azucena mientras yo me alejaba para descubrir qué narices ponía esa nota. 

			Cuando encontré algo de intimidad en el despacho dejé la planta y rebusqué la nota entre las hojas. Cuando la abrí los ojos se me pusieron como platos:

			«Muchas gracias por todo, Dr. Martínez. Siento no poder ir yo a por el coche, pero no están siendo unos días fáciles. Te debo un café cuando quieras. Aquí tienes mi número. Escríbeme. 

			Álex». 

			Junto a la nota venía un número de teléfono. Lo primero que hice fue rebuscar en mis bolsillos para sacar mi móvil. Anoté su número corriendo. Busqué su imagen de WhatsApp y me deleité con lo que vi. Era preciosa. Mi corazón casi se detuvo al verla, aunque solo fuera a través de una foto en blanco y negro. Estaba riendo junto a otra chica en lo que parecía lo alto de un rascacielos en Nueva York. Miré embelesado varios minutos la foto, después dudé si escribirle o no. Estuve mucho tiempo escribiendo y borrando, porque no sabía qué narices decirle. Decidí dejarlo para cuando me viniera la inspiración y fuera capaz de ponerle algo con un mínimo de sentido que no fuera lo que realmente pensaba: «Me muero por verte de nuevo».

		


		
			

Álex

			Aquella tarde Anna estuvo en casa para enterarse de todos y cada uno de los detalles de mi herencia. 

			—Álex, tu padre tampoco te está pidiendo tanto. —La miré porque estaba alucinando con que aquellas palabras estuvieran saliendo de su boca—. Piénsalo, tienes treinta años y no has trabajado nunca.

			—No lo he necesitado.

			—Pues quizás por eso, quería que lograras las cosas por ti misma. Tendrás que demostrar que no llevas ese apellido solo por herencia, sino porque lo mereces. 

			—Seguro que, cuando lo haya logrado, aparecerá otra cláusula de no sé dónde, estoy segura.

			—Con un poco de suerte tu hermano tendrá su parte y la comparte contigo —se burló.

			—De verdad, Anna, mi padre no me quería ni se acordaba de mí.

			—Claro que se acordaba, le fundías las tarjetas —me interrumpió con una sonrisa.

			—Porque era incapaz de darme nada que no fuera dinero —resoplé.

			—No le des más vueltas, vamos a por una copa de vino. 

			—¿Me das trabajo? —La miré mientras hacía pucheros. 

			—Si no encuentras en seis meses, te ayudaré, pero la cuestión es que tienes que hacerlo por ti sola, Álex, para demostrarle, donde esté, lo increíble que eres. 

			—Gracias por estar siempre a mi lado, Anna. —La abracé fuerte.

			Después de eso abrimos una botella de vino y nos fuimos a la terraza a tomárnosla. Cuando ya no nos quedaba otra opción que acabar la tarde o abrir una nueva botella, apareció Bosco cargado de maletas para despedirse de nosotras. Se iba unos días a la montaña, vete a saber a qué, pero preferí no preguntar, y más cuando tu hermano está a un paso de ser mayor de edad y deseas que no haga ni la mitad de las cosas que has hecho tú. Bosco aprovechó que estaba Anna para que lo llevara a casa de su amigo. Así que me quedé allí sentada observando cómo los dos se iban andando. Echaba de menos las escapadas con mis amigas. Las hacía, pero no tan frecuentemente como me gustaría. Quedábamos cuatro amigas viviendo en Barcelona. Todas nosotras tan diferentes, pero estábamos muy unidas. Anna era como mi hermana. Nos conocíamos desde el internado. Ella me salvó en aquel momento de mi vida sin ni siquiera saberlo. Fue mi salvavidas por las noches. Era mi paz. A pesar de que ella no era para nada pacífica, a mí me aportaba tranquilidad. Las dos habíamos buscado siempre el reconocimiento de nuestros padres, el fracaso con mi progenitor estaba claro tras los últimos acontecimientos, pero Anna había conseguido que su padre confiara en ella gestionando dos filiales de una importante farmacéutica. 

			Carla era una bohemia y una emprendedora nata. Cuando finalizó la carrera de Bellas Artes decidió abrir una galería de arte en Barcelona. Los primeros años fueron muy duros. Pero con la ayuda de los contactos de su familia y nuestros, empezó a labrarse un nombre en el mundo del arte. Ahora tiene dos galerías, una en Madrid y otra en Barcelona, y adora su trabajo por encima de todo.

			Sofía siguió su vocación y decidió estudiar Magisterio. Opositó y ahora tiene una plaza en una escuela de Barcelona. No ganaba tanto como nosotras, bueno, a decir verdad ganaba más que yo, claro, pero sus padres siempre le daban dinero para que pudiera seguir viniendo de viaje, ir de compras y salir con nosotras. A pesar de que entre todas decidimos bajar nuestro tren de vida para no agobiarla, jamás decía que no a un buen plan.

			Yo no había trabajado en la vida. Había estudiado, eso sí, pero a diferencia de ellas no tenía más aspiraciones que tener el afecto de aquel con el que compartía apellido. No sabía qué me gustaba y me había pasado prácticamente toda mi vida fuera de aquellas paredes a las que ahora llamaba mi casa. Primero, en el internado, después, en un piso compartido con Anna, pero, casi al rozar los treinta, Anna se compró su propio piso y quiso independizarse, así que no me quedó otra que volver a casa, a pesar de que odiaba estar allí. Fue fácil adaptarse. Prácticamente no veía a mi padre en todo el día, él siempre estaba trabajando o yo estaba fuera. Bosco fue una parte fundamental de mi regreso; también lo fueron Greta y Elvira, a quienes no les faltaba nunca algún cotilleo para tenerme entretenida. 

			Éramos un grupo peculiar, pero ante todo éramos amigas. Cuando empezaron a trabajar, sin querer, empezamos a distanciarnos, por lo que prometimos encontrarnos, como mínimo, un día a la semana. Y así lo hacíamos. 

			El día siguiente era el famoso sábado, iríamos a tomar algo y yo me explayaría en contarles todo lo referente a la herencia, iríamos a cenar a un japonés, porque, sí, éramos de las que pagaban el arroz a precio de oro, pero nos encantaba. Acabaríamos la noche en un club privado al que tenía acceso Sofía y, el resto de la noche, ya se vería. 

			Me senté en la cocina con Greta y Elvira que, obviamente, estaban hablando de cotilleos de la prensa rosa mientras la primera estaba sentada tomando un té y la otra, que tenía las manos más prodigiosas para la cocina, estaba preparando la cena. Benditas marujas, lo que me hacían reír. 

			—Hay sopa para cenar, Álex.

			—No tengo mucha hambre, me preparo un sándwich y subo a ver una película a la habitación. 

			Elvira no tardó en preparármelo. Las abandoné cuando hablaban de personas que no conocía absolutamente de nada, porque la prensa y yo no éramos precisamente muy amigas. Me tumbé en la cama y empecé a ojear Netflix en busca de una película o serie, hasta que encontré una que me llamó la atención. Mientras estaba viendo el primer capítulo, el protagonista me recordó a Daniel y me vino a la mente. Aquella tarde le había llegado la planta que le envié, junto con mi número de teléfono, pero no me había dicho nada. Tampoco se lo podía tener en cuenta porque yo había sido la primera en no decirle absolutamente nada a él. Seguramente estaría enfadado, y aquel cosquilleo que sentía cada vez que lo recordaba solo me pasaba a mí.

			Me quedé dormida, no recuerdo en qué capitulo, pero me desperté sobresaltada a las seis de la mañana por la vibración del móvil. Lo miré todavía con los ojos medio cerrados. Era un whatsapp de un número desconocido que me ponía:

			«Siento no haberte dicho nada antes. Urgencias ha sido un caos hoy. Me apunto a ese café mañana por la tarde, ¿cómo lo tienes? Daniel».

			¡Madre mía! Me desperté de repente nerviosa porque sabía quién era el remitente de aquel mensaje. No supe qué hacer. Estuve barajando dos opciones. La primera era hacerme la dormida y contestarle más tarde, al fin y al cabo, era de madrugada y lo más lógico, o contestarle en ese momento. Finalmente, y con un impulso incontrolable, mis dedos empezaron a teclear: 

			«¡Buenos días o buenas noches para ti! Mañana imposible. Tengo planes con mis amigas, tendría que ser otro día. Que pases buena noche».

			Escribí y borré.

			Volví a escribir:

			«Hola, Daniel…». 

			Borré.

			«Buenas…». 

			Borré.

			Jamás me había encontrado en esa situación. Había tenido relaciones, pero jamás había sentido esa atracción y nervios por alguien. En parte me daba miedo mi forma de actuar con él. Pero tenía algo que me cautivaba y sabía que me estaba metiendo de lleno en la boca del lobo. Finalmente tecleé:

			«¡Buenas noches, Daniel! Espero que como doctor hayas salvado muchas vidas. Mañana me es imposible tomar un café porque he quedado con mis amigas. ¿Te va bien otro día?».

			¡Enviado! Me volví a recostar en la cama para dormirme de nuevo. Una tímida sonrisa apareció en mis labios, pero antes de que cerrara los ojos el teléfono empezó a vibrar de nuevo. Esta vez lo cogí nerviosa, porque sabía quién era la persona que me contestaba.

			«¿Estás despierta? En quince minutos puedo estar delante de tu casa, cojo el coche, así que no veré la respuesta; espero que salgas, si no, tocaré el claxon para que sepas que he ido».

			¿¡Qué!? Con un impulso, salí de la cama corriendo y fui directa al vestidor. No tardé en ponerme lo primero que pillé: unos vaqueros negros junto con un jersey de punto color marengo y unas botas UGG del mismo color del jersey, que me puse tan rápido que por poco me caigo al suelo al perder el poco equilibrio que tenía sumado a mi rápido despertar. Después fui al baño para ponerme un poco de colorete. Salí llevándome conmigo una bufanda, abrigo y bolso porque, a aquellas horas, seguro que hacía frío. 

			Bajé las escaleras hasta la entrada, el silencio reinaba en la casa como pocas veces lo había experimentado. En parte daba hasta miedo. No quería que nadie se enterara de mi fuga a esas horas de la mañana, así que fui sigilosa. Me sentí satisfecha cuando puse un pie en la calle y comprobé que nadie se había enterado absolutamente de nada. No tardé en escuchar cómo un coche se paraba justo delante de casa, así que me apresuré por si le daba por pitar como un loco. Recorrí el jardín, húmedo del rocío de la noche; olía a las pocas flores que regalaban su olor sin luz. Llegué a la puerta metálica que nos separaba. Respiré profundamente. Cogí fuerzas y, como si fuera directa a una guerra de Star Wars, la abrí. 

		


		
			

Daniel

			El día había sido un auténtico aburrimiento. No había pasado nada. Un par de niños con fiebre que tenían gripe. Un paciente con dolor abdominal agudo a causa de un estreñimiento. Un borracho que se había dado un golpe y tuvimos que hacerle una pequeña sutura, y un parto, eso en todo el día. Desde que recibí la planta no había parado de pensar en enviarle un mensaje, pero no acababa de encontrar las palabras correctas y, siendo sinceros, me había pillado tan de sorpresa que todavía estaba digiriendo lo que había pasado. Medité mucho qué ponerle. Me sentía ridículo. Como un niño pequeño enamorado por primera vez. Le di muchas vueltas hasta que, finalmente, escribí un mensaje lo más discreto posible y que no reflejara las ganas que tenía de verla de nuevo. Lo desesperado que estaba por quedar, aunque solo fuera por unos momentos. Cuando dieron las seis de la mañana salí por la puerta del hospital dispuesto a enviar aquel mensaje que llevaba más de seis horas escrito en mi teléfono, pero no enviado. Lo hice precisamente a esa hora porque esperaba que estuviera durmiendo y, si no me contestaba, no tendría que estar esperando como loco su respuesta. 

			A los cinco minutos de enviarle el mensaje, recorrí el parking feliz por lo que había hecho, y entonces vibró el teléfono dentro de mi bolsillo. Me detuve en seco. Su nombre aparecía en la pantalla y casi me dio algo allí mismo. ¿La había despertado? Quizás estaría de fiesta o acompañada. Seguro que era la primera opción porque, por lo visto, siempre estaba en locales, fiestas y eventos. Mi investigación había pasado a ser igual que la de un detective y me había dedicado todo aquel mes a mirar todas y cada una de las fotos de ella que aparecían en Google. No había encontrado nada que no fuera ella con sus amigas o con su hermano. Así que imaginaba que estaba soltera. 

			El camino hasta llegar a su casa lo pasé pensando en qué narices íbamos a hacer. Eran las seis de la mañana, no podía hacer como si fuera una cita normal, ir a cenar, tomar algo o al cine. Como mucho la podría llevar a comer churros y estaba seguro de que ella se los comía con cubiertos. Aparqué nervioso delante de su puerta y esperé a que saliera. A los dos minutos se abrió, no hizo falta que despertara a todo el vecindario, porque mi intención era hacerlo si no salía. Se había abrigado y se había hecho un moño que la hacía parecer más niña. Abrió la puerta del coche y solo meterse dentro de él exclamó: 

			—¡Buenos días! Que sepas que he venido para agradecer la multitud de vidas que has salvado. —Sonreí. Si ella supiera lo aburrido que había sido…

			Mi mirada recorrió cada parte de su rostro. Me topé con una marca en su mejilla derecha, la había despertado y todavía había rastros del pequeño detalle de su almohada. Me perdí por unos instantes en lo más profundo de sus ojos, que bajo la oscuridad no se apreciaban lo grises que eran, hasta que ella, que también me observaba fijamente, apartó la vista rápidamente. Al igual que yo, ella también estaba nerviosa.

			—¡Un equipo de fútbol! —pude llegar a decir para disimular—. ¿Dónde quieres ir? —pregunté.

			—Tú has venido a buscarme. ¿A dónde me vas a llevar? —Miré al frente disimulando para que no leyera mis pensamientos. Porque imaginarla a ella en mi casa me producía más ganas de hacerlo. 

			—¿Tienes hambre?

			—Mmm... ¡Sí! He cenado poco, pero a estas horas no hay nada abierto…

			Pensé rápido ayudado por el ruido incansable que salía de mi barriga hambrienta. De los nervios no había comido absolutamente nada. Así que pensé con rapidez, por si decidía volver a su casa y, cuando lo tuve claro, la miré.

			—¿Cómo que no? Vamos a cenar algo.

			Me dirigí al único restaurante que conocía abierto las veinticuatro horas y que era un clásico cuando salía de las guardias. No sabía si sería demasiado para ella. A esas horas solo habría borrachos y trabajadores de cambio de guardia, pero lo recogeríamos y nos lo comeríamos en el coche.

			Durante todo el recorrido en coche no pude dejar de mirarla de reojo. Sus manos estaban apoyadas en su regazo y no dejaba de acariciar un anillo que llevaba puesto. ¿Estaría prometida? ¿Qué hacía aquí entonces? Quizás solo quería ser amable conmigo. Todo el trayecto pensé en ese anillo. Por suerte el tráfico a aquellas horas era escaso y no tardamos en llegar. 

			—¿Me llevas al McDonald’s? —dijo de golpe, y no supe si su reacción era buena o mala. 

			—Es el único sitio que conozco que está abierto a estas horas. Si no te gusta, podemos buscar otra cosa. —Vaya cagada. Seguro que ella desayunaba caviar. 

			—¡Qué va! ¡Me encanta! Solo como McDonald’s cuando voy con Bosco de viaje. Él adora cualquier comida que venga en una caja. —Rebufé aliviado.

			Madre mía, era una caja de sorpresas.

			—Entonces, ¿sabes qué te gusta?

			—Ehm… mmm… —Me miró con intención de que la ayudara. No tenía ni idea, había dicho que le gustaba por puro compromiso—. ¿Te puedo decir la verdad? —me dijo tímidamente.

			—Ilumíname. —La miré. Sus ojos repasaron cada parte de mi rostro y se pararon en mis labios. 

			—Es la segunda vez que vengo y no tengo ni idea de lo que hay. —Me empecé a reír cuando vi su preocupación. Para nada era la chica que imaginaba o de la que se hablaba. 

			—Vale, que prefieres, ¿pollo, ternera o cerdo?

			—Lo mismo que tú, no quiero arriesgarme. —Me reí.

			—Pues vamos allá.

			Una vez tuvimos la cena o desayuno, nos dirigimos hacia un aparcamiento cerca de la playa. Estaba amaneciendo. A pesar de no ser la comida más exquisita o cara del mundo, fue un momento muy íntimo. Empezamos a comer, pero no tardé en preguntarle cómo estaba con lo de su padre.

			—Bien, la verdad. Estaba más preocupada por mi hermano, por cómo lo llevaría. Es joven, aunque parece más maduro que yo. —Una sonrisa apareció en sus labios.

			—¿Qué edad tiene?

			—Está a punto de hacer dieciocho. Ha empezado este año la universidad. Lo adoro.

			—Os lleváis mucha diferencia de edad.

			—Sí. Bosco y yo no compartimos madre. —Dato que conocía por todas las noticias que habían salido en los diarios respecto al fallecimiento de su padre. Habían aprovechado para hacer una extensa biografía de los dos hermanos.

			—¿Y la madre de Bosco os está ayudando? —Ella me miró extrañada, como si aquella información tuviera que saberla.

			—Lo siento, es raro que me pregunten por ella, mi padre dio hasta una rueda de prensa en su momento. 

			—Perdona.

			—Tranquilo, no pasa nada. La madre de Bosco no quiso ocuparse de él cuando nació. Ella era muy joven, y cuando tuvo a Bosco apareció en mi casa y renunció a cualquier trato con su hijo.

			—¿De verdad? —pregunté.

			—Era muy joven, sabía que con mi padre no le faltaría de nada.

			—¿Y Bosco no ha querido hablar con ella?

			—Por el momento no. Aunque no me lo haya dicho nunca, sé que está decepcionado con ella. Podrían haberlo gestionado mejor, pero no.

			Acabé la cena y la miré mientras seguía explicándome cosas acerca de su hermano y disfrutaba de su hamburguesa, porque parecía que realmente le gustaba. Verla comer era todo un espectáculo. Tan fina y delicada y se estaba poniendo perdida con una hamburguesa. En un momento dado se manchó la nariz con salsa e instintivamente cogí una servilleta y se la limpié. Nos quedamos en silencio, mirándonos fijamente. Estábamos tan cerca el uno del otro que podía hasta sentir su respiración. El ruido de su garganta al tragar saliva. Noté cómo volvía a tocarse el anillo que llevaba en la mano y su mirada se perdió hacia el horizonte. Los suaves rayos de sol le acariciaban la cara regalándome una imagen nítida de ella. Quería besarla, lo deseaba tanto que era imposible describirlo con palabras, pero, cuando todavía estaba perdido en su preciosa silueta, volvió a mirarme.

			—¿Puedes llevarme a casa? —Allí estaba la dosis de realidad en forma de bofetada. Estaba prometida. Estaba seguro. Y aquel momento era moralmente incorrecto.

			—Sí, ahora te llevo. ¿Has cenado bien, Alexandra? —Si lo que pretendí era que con aquella frase se fuese a quedar, lo llevaba claro. 

			—Llámame Álex, no me gusta que me llamen Alexandra. —Asentí.

			—Vamos, te llevo a casa.

			—Por cierto, gracias por la cena. Me ha encantado —dijo, y fue como un rayo de esperanza.

			—Pues conozco una pizzería en el Born que está increíble. El próximo día podemos ir allí.

			—Daniel, es mejor que no nos veamos más. —Me quedé en silencio, digiriendo lo que acababa de decirme, pero no entendía el motivo por el que no podíamos seguir viéndonos. Joder. Teníamos química, como no se tiene con una persona que acabas de conocer, y ella nos estaba robando la oportunidad de conocernos—. No te lo tomes a mal, pero no puedo… —acabó sentenciando.

			—Alexandra, perdón, Álex, esto no es nada, solamente quería ser agradable después de lo que había pasado, no sé si ha parecido otra cosa, pero no era mi intención. —Me iba a crecer la nariz más que a Pinocho, pero si esa era la única forma de seguir viéndola, no me importaba.

			El camino de vuelta a su casa fue tenso. Silencioso. No sonaba música, solo nuestras respiraciones cortando el aire. Mi cabeza pensaba en lo último que me había dicho «no podemos vernos más» y, sin embargo, más me moría por que pasara algo. Ella se había convertido sin querer en la protagonista de mi vida. Estaba prometida o había otra persona. Si no, no entendía por qué ella no veía la conexión que teníamos. Yo al menos lo había notado así. También tenía claro que si tenía pareja no iba a acercarme a ella, ya había pasado por esa situación y la cosa no acabó bien para mí. Aparqué delante de su casa y, cuando me disponía a preguntarle por el anillo que no dejaba de tocar, me dijo adiós y se bajó del coche corriendo. Abrió la puerta de su casa y entró. 

			Había vuelto a hacerlo. Había vuelto a huir de mí.

		


		
			

Álex

			Mi corazón latía demasiado rápido. No sabía qué me pasaba para actuar de aquella manera, pero salí corriendo del coche como alma que lleva el diablo, sin despedirme. Cerré la puerta sin girarme a mirar a la persona que dejaba tras de mí. Tuve que apoyarme para recuperar la respiración. Esperé un rato hasta que oí que el coche se alejaba, y en ese mismo instante recibí un mensaje: 

			«Es la segunda vez que huyes de mí … ¿me lo tengo que tomar como una costumbre?».

			No fui capaz de contestar. Ni yo misma sabía por qué estaba actuando de aquella manera tan absurda. Era solo un tío, como otro cualquiera, bueno, tampoco como otro cualquiera porque tenía unos ojos verdes y una sonrisa que me hacían salir de mi zona de confort, pero, ni que me hubiera pedido matrimonio. 

			Recorrí el jardín de regreso a casa. Entré en silencio para que nadie se enterara de mi fuga, pero todos allí seguían durmiendo y lo agradecí porque, si no, Greta y Elvira me hubieran hecho un interrogatorio digno de la CIA. Subí las escaleras y, una vez llegué a mi habitación, me tumbé mirando hacia arriba, a oscuras. Mi cabeza no dejaba de repetirme la imagen en que Daniel y yo habíamos estado a punto de besarnos. Tan cerca que lo sentí mío. Por suerte, mi madre me había dado fuerzas para salir de allí entera y no arrepentirme. 

			Me desperté tardísimo. Por raro que pareciera, pude dormir, pero necesitaba descargar toda la impotencia, rabia y excitación que llevaba desde aquella mañana. No me lo pensé. Me puse algo de ropa de deporte, mis zapatillas para salir a correr y bajé a picar alguna cosa a la cocina para no desmayarme, aunque con la hamburguesa y el calentón iba servida. 

			Mientras bajaba las escaleras, me vino un olor muy bueno. Sin duda Elvira había hecho sus galletas. Entré en la cocina y, cuando me vio, me preguntó:

			—¿Vas a salir a correr? 

			—Sí. Voy a salir un rato.  A ver si me despejo, he pasado mala noche.

			—¿Puede ser que salieras ayer por la noche? —preguntó Greta, que justo entraba en la cocina porque seguro que me había escuchado entrar y quería saber a dónde narices había ido.

			—Salí a tomar el aire, no podía dormir. —Las dos me miraron para analizar si lo que estaba diciendo era verdad o no. Cuando noté que sospechaban, sonreí—. Me voy, que no se haga tarde.

			—Toma un par de galletas antes, no vaya a ser que te vayas a desmayar, que estás muy delgada. —No pude evitar sonreír. 

			Elvira y Greta siempre intentaban rellenarme como el pavo de Acción de Gracias . No quería contradecirlas porque eran mi sustento alimentario, por lo que acabé sentada con ellas sin rechistar. Estuvimos charlando un rato sobre las tareas que debían hacerse y, por el momento, parecía que no necesitaban comprar nada. Menos mal, porque aún no había empezado ni a buscar trabajo. Me despedí de ellas en cuanto acabé el café que me habían preparado y salí de casa. Miré el reloj, eran las dos del mediodía, vaya marujas estábamos hechas las tres. Me coloqué los cascos en las orejas y busqué en Spotify alguna lista de reproducción lo suficientemente animada para que sacara la energía contenida y solo me diera ganas de correr. Me decidí en el momento en que puse un pie en la calle: una lista de reguetón antiguo que me había hecho yo misma, porque sí, me encantaba el reguetón, no lo negaré, y más cuando te recuerda a una época divertida y alocada de tu vida. Un momento en el que empiezas a creerte mayor y solo quieres comerte el mundo.

			No tardé en empezar una marcha rápida. En mis oídos escuchaba Una vaina loca, otorgándome una subida de adrenalina increíble. El único problema era que en vez de correr tenía ganas de bailar. Corrí por las calles del barrio. Me encantaba ver las casas y los majestuosos jardines que tenían. Empecé a notar el cansancio en mis piernas, me temblaban tímidamente a cada zancada, así que aflojé el ritmo y seguí lentamente intentando recuperar el aliento. 

			Estaba prácticamente a dos calles de llegar a casa cuando vi el Mini de Daniel aparcado en la puerta de una de las casas. Recordaba la matrícula. Sabía que era su coche, no tenía ninguna duda. Me quedé mirando la casa donde estaba aparcado. No sabía a quién pertenecía, y prácticamente en ese barrio nos conocíamos todos, aunque fuera de vista. Pero justo aquella casa había cambiado tanto de dueño que, cuando era pequeña, pensaba que estaba encantada. 

			Retomé el paso rápido a pesar de faltarme las fuerzas, porque lo que último que quería era encontrarme con Daniel y menos tras mi mañana fortuita en su coche. Pero, tan gafe como siempre, cuando ya casi pude respirar aliviada, oí la puerta abrirse y al escuchar su voz me giré instintivamente. 

			Sus ojos se clavaron en mí, al igual que los míos en los suyos. A su lado un chico le contaba algo mientras él no me perdía de vista. No supe qué hacer y decidí saludar con la mano. Patética.

			—Qué tal, Alexandra, no sabía que vivías por aquí —me dijo él con tono burlón mientras su mirada me recorría entera de forma descarada. En ese momento yo solo quería desaparecer, porque me estaba muriendo de vergüenza.

			—Sí. Estaba algo aburrida en casa y necesitaba despejar la mente —le dije mientras me jugaba un pulso con la mirada. El momento fue muy incómodo, después de lo que había pasado aquella misma mañana, pero volví en mí cuando empezó a sonar a través de los cascos la canción de Mentirosa. Muy apropiado. Tuve que pararla a toda prisa porque en mi subconsciente se había creado la idea de que ellos también estaban escuchando lo que decía la letra.

			—¿No os conocéis? Sois vecinos. —Me señaló a mí y al chico que estaba a su lado.

			—Alguna vez te he visto correr por aquí, ¿lo haces a menudo, no? —me dijo el chico.

			—Sí, perdona, soy Álex. —Le saludé con la mano—. Lo siento, pero estoy algo sudada. —Se rieron los dos, pero algo noté en Daniel y no pude hacer otra cosa que mirarlo. El muy cabrón se estaba mordiendo el labio mientras seguía su estudio anatómico de mi cuerpo y de mi cara… ¿Me estaba desafiando? ¿A mí? Eso ya lo veríamos.

			—Encantado. —El chico levantó la mano y me saludó. Parecía que se había percatado de las miradas asesinas que corrían de un lado al otro entre su amigo y yo—. Soy Juan, por cierto.

			—Pues mira que intento salir a correr por aquí unas tres o cuatro veces a la semana. ¡No te había visto nunca!

			—Es que soy arquitecto y trabajo en casa. Justo el despacho es esa vidriera —me dijo señalando una de las esquinas de la casa—. Así veo directamente el exterior.

			—Esta casa es preciosa. Y es de las calles más tranquilas de por aquí. 

			—Sí. Me enamoró la estructura. Luego tuve que reformarla entera. El antiguo dueño hizo un verdadero estropicio —me dijo.

			—Mientras no pusiera paredes rojas —dije riendo.

			—Si solo hubiera sido eso —me contestó con una sonrisa de lado a lado—. Oye, vamos a comer algo, ¿te apuntas? —me invitó Juan, y a Daniel se le descompuso la cara. 

			—Ella no puede venir. —Juan lo miró a él y después a mí.

			Pensé en descartarlo, ir a mi casa y alejarme lo máximo posible de él, mantenerme firme a mi propósito, pero, cuando de golpe dijo que no podía ir, salté en cólera. ¿Quién narices se creía para decidir por mí? Así que accedí con tal de molestarlo.

			—Pues, si esperáis a que me dé una ducha, voy. —Puse mi mejor sonrisa. Miré a Daniel y vi que se había quedado blanco. ¡Punto para mí! En mi interior se estaba organizando una fiesta con barra libre incluida.

			—Bien, pues si te parece, ¿te recogemos en media hora? —dijo Juan, mucho más simpático que su amigo.

			—Perfecto. Daniel sabe dónde vivo. Nos vemos ahora. —Miré a Daniel que tenía la cara pálida porque seguro que le estaba entrando un dolor de barriga horrible.

			—Pero… —decidió hablar—. ¿No habías quedado con tus amigas hoy? 

			—Sí, pero por la noche para cenar. —Le guiñé un ojo. Puñalada en toda regla. Se lo vi en la cara. Alexandra la actriz era infalible. En todos estos años había desarrollado una auténtica arma de destrucción masiva. Y, si lo que quería era desafiarme, se había equivocado de persona.

			—Pues en media hora nos vemos —dijo Juan, que seguía sin enterarse de los cuchillos que volaban a un lado y otro.

			—Perfecto. ¡Hasta ahora!

			Retomé la marcha y a los pocos minutos avisté mi casa. Entré y subí las escaleras corriendo, mientras le gritaba a Greta que me pasaban a buscar en menos de media hora. Su respuesta vino acompañada por un sinfín de preguntas que me hizo desde la planta baja. Mi «luego te cuento» pareció dejarla más tranquila.

			Me metí rápido en la ducha; bueno, más bien parecía Usain Bolt de un lado a otro mientras mi cabeza buscaba qué ropa ponerme. Me planté unos vaqueros pitillos junto con una blusa blanca y un collar largo. No hacía frío para ser la época del año que era, pero cogí mi cazadora negra Balmain y un bolso Hermès naranja. Me puse unas Converse blancas y salí de la habitación.

			Nunca había corrido tanto, casi parecía que necesitara meterme de nuevo en la ducha.

			Bajé las escaleras de dos en dos mientras recibía un mensaje. Miré. Era Daniel. 

			«Ya puedes salir, Cenicienta». 

			Si yo era Cenicienta, él era la mismísima Cruella de Vil.

			Recorrí la entrada diciéndole a gritos a Greta que había quedado con unos amigos y que ya estaban fuera esperándome. Corrí por el jardín porque odiaba hacer esperar a la gente, pero, cuando me planté delante de la gran puerta metálica, tuve que respirar como siempre que Daniel estaba al otro lado. 

			Juan, en cuanto me vio salir, se bajó del Mini haciendo un gesto para sentarse en la parte trasera del coche. 

			—No hace falta, yo voy detrás.

			Asintió con la cabeza y sonrió, parecía que le hubiera salvado la vida. Lo entendí en cuanto me senté en el pequeño espacio que quedaba entre su asiento y mis piernas.

			Estuvimos todo el camino hasta el restaurante hablando. A Juan le encantaba hablar de sus proyectos y de lo que le gustaba la arquitectura. Era fascinante escuchar cómo hablaba de su trabajo. Me recordó mucho a Carla. Aquella pasión desmedida que tenía por su galería. Ojalá yo sintiera esa devoción por algo. Mientras escuchaba a Juan, notaba los ojos verdes de Daniel intentándome mirar a través del espejo retrovisor. Pero no aparté la vista de la nuca de Juan en ningún momento. A pesar de morirme por esos ojos verdes.

			Aparcamos el coche en zona azul y fuimos andando por las callejuelas del barrio del Born hasta llegar a un restaurante italiano. ¿En serio estaba jugando sucio y me traía donde me había dicho esa misma mañana? Aquella guerra iba a ser muy dura.

			El restaurante era muy pequeño y acogedor. Nada más entrar, las paredes de piedra me transportaron directamente a una casa en la Toscana, pero el juego de colores de la piedra junto a unas paredes negras le daban un toque más moderno. En el techo habían puesto unas vigas de madera oscura, que casaban a la perfección con las paredes. De las mesas colgaban lámparas cada una diferente entre sí, pero acordes. Todo estaba estudiado y armonizado para que no pareciera caótico o desordenado. En una de las paredes estaba escrita la carta a mano con tiza y en otro de los lados un cristal separaba el comedor de la cocina, dejando a la vista el trabajo de las personas que estaban allí dentro.

			Nos sentaron en una mesa y yo dudé entre ponerme al lado de Juan, para seguir nuestra lucha de miradas, o al lado de Daniel para evitar el contacto visual. Decidí ponerme al lado de Daniel. Esos ojos eran como un campo de minas que por supuesto no quería que estallaran bajo mis pies.

			Empecé a leer la carta de la pared mientras que Daniel y Juan ya tenían clara su elección. No tardé mucho rato, era bastante clásica y sobre todo con la comida italiana. Gracias a un viaje que hice con Anna, descubrí que en la sencillez se aprecia realmente el sabor de los productos, así que no dudé ni un momento en mi elección.

			El camarero vino a tomarnos nota, no sin antes saludar a Daniel y a Juan como si los conociera de toda la vida, pero mi mente ató cabos en cuanto le preguntaron por un tal Alberto y los tres bromearon sobre el famoso jefe del local, que parecía amigo de mis dos acompañantes.

			Una vez que el chico volvió a dejarnos solos, empecé a hablar con Juan. Daniel nos miraba atento; a pesar de estar a su lado no le importaba apoyarse en la silla y observarme. Estaba atacada de los nervios cada vez que sus ojos se posaban en mí. Ese efecto que me causaba no era normal. No podía tener nada con él. Lo sabía, por lo que tuve que actuar y meterme directamente en el papel con Juan como mi víctima, porque sabía que con Daniel sería incapaz de actuar y tenía que mantenerlo alejado de mí y que no volviera a acercarse. 

			Mi entrada en el escenario se vio frustrada cuando empezaron a traernos la comida. Daniel se había pedido una pizza cuatro quesos, Juan una de trufa con parmesano y yo una margarita. Al primer bocado me vino a la cabeza el viaje con Anna. Recordé cómo con diecisiete años decidimos un verano irnos a estudiar italiano. Los padres de ella nos prepararon todo el viaje y, aunque no lo sabíamos, pasó a ser uno de los mejores viajes de nuestra vida. Fuimos a clases de cocina donde lo único que hicimos fue ponernos hasta el culo de vino. De ahí nuestra adicción a esa bebida, porque aprender a cocinar aprendimos más bien poco.

			La pizza estaba riquísima. Se notaba tanto la calidad de los productos utilizados como la forma de hacerla. El punto de tomate era perfecto y el queso, exquisito. Durante la comida me estuvieron contando quién era el creador de aquella pequeña maravilla en Barcelona. Como bien había intuido era un amigo de ellos, que normalmente estaba allí por la noche porque a mediodía se dedicaba a hacer la compra con los proveedores. 

			Daniel seguía poniéndome nerviosa cada vez que me miraba. Tanto, que decidí que era hora de actuar. Ya lo había retrasado bastante. Mi plan empezó con tontear con Juan. Mi mano se colocó estratégicamente sobre su brazo, empezamos a hablar solo nosotros dos dejando de lado al chico que estaba a mi lado. Mi único objetivo era molestarlo y que se alejara de mí. Saqué a una Álex completamente materialista hasta tal punto que yo misma me odiaba. Empecé a hablar de todos los viajes que hacía y de historias sobre diseñadores de moda como si fueran íntimos amigos míos. Alardeé de todas y cada una de las cosas que pasaban por mi cabeza para que Daniel se alejara completamente de mí. 

			—Daniel, ¿te encuentras bien? —le preguntó Juan en cuanto produjo una tos seca a propósito.

			—Sí, solo estoy cansado de la guardia. 

			—Este fin de semana tienes libre, ¿verdad?

			—Sí, ahora cuando llegue a casa me voy a meter en la cama hasta la noche.

			Dijo aquello sin ningún ánimo. Quizás estaba cansado y todo el numerito que estaba haciendo no servía para nada.

			—Por cierto, Álex ¿A dónde vais esta noche? —me preguntó Juan.

			—Pues creo que vamos a empezar la noche en el Soho club, después iremos a cenar a un japonés y el resto de la noche lo que surja.

			—Nosotros también saldremos, pero como siempre decidiremos a última hora.

			—Esos son los mejores planes —afirmé yo.

			—Voy un momento al baño, ahora vengo.

			Juan se levantó y me quedé a solas con la persona que más me apetecía pero que menos me convenía.

			—¿Por qué estás así? —preguntó nada más perdimos a Juan de vista.

			—¿Así cómo, Daniel?

			—Malcriada. Como si no te conociera.

			—Es que no me conoces. No sabes nada de mí. Te dije que nosotros no podíamos tener nada. Yo soy así. —Una niña repelente, o eso intentaba parecerle.

			—¿Estás segura? —me preguntó mirándome a los ojos. No, esos ojos no.

			—Sí —dije con la voz temblorosa.

			—Ahora lo veremos. 

			Mierda, Álex, no querías jugar. Pues en ese instante empezaban los juegos del hambre y yo no era precisamente Katniss Everdeen.

			Juan volvió del baño y se sentó mientras le decía al chico que queríamos cafés. Cuando nos los trajeron seguimos hablando del trabajo de Juan que era el único punto neutro entre los dos. Una cosa llevó a la otra y dio la casualidad de que conocía a mi amiga Carla. Era cliente de su galería porque, además de ser arquitecto, ocasionalmente asesoraba en el diseño de interiores.

			Mientras seguíamos hablando de su amistad con Carla, noté que la mano de Daniel se posaba en el respaldo de la silla y sus dedos me rozaron la nuca. Me retorcí en mi asiento solo con el contacto de su piel. No paró, sino que continuó con su ataque cuando detectó que se me ponía la piel de gallina al sentir sus dedos. Siguió recorriendo mi espalda cubierta por la fina blusa, dándome pequeñas treguas cada vez que se topaba con el respaldo metálico. 

			—¿Lo notas? —me dijo al oído aprovechando que Juan estaba llamando al camarero para que nos trajera la cuenta. 

			Claro que lo notaba. El calor se estaba apoderando de mí. Tenía que apartarme, salir de allí antes de quemarme con fuego. No dudé en levantarme instintivamente con la única excusa creíble.

			—Voy al baño. Ahora vengo.

			Daniel me miró con una sonrisa porque sabía, tanto como yo, que me alejaba por él. Porque me estaba ganando la batalla. El solo contacto de su piel trastornaba todo mi cuerpo. Me encerré a cal y canto para sentirme segura. Las piernas me temblaban y necesité un tiempo demasiado largo para poder sentirme de nuevo segura. Me estaba volviendo loca por una persona que conocía de apenas dos veces, pero que conseguía sacar una Álex que ni yo sabía que existía.

			Me puse un poco de agua por la nuca y me retoqué el pelo antes de salir. Los dos ya estaban esperándome con una sonrisa. Por suerte, Daniel decidió dejarme tranquila durante el camino de regreso a casa, pero sus ojos y los míos se buscaban más de lo que me apetecía. Malditos ojos verdes traídos directamente del infierno en forma de pecado capital. Me había ganado, él lo sabía. Había querido jugar y me había quemado con mi propio juego.

			Cuando me dejaron en casa me despedí de Daniel con la mano y de Juan con dos besos, ventajas de que el coche fuera pequeño y que solo tuviera tres puertas. Me detuve un rato a hablar con Greta y Elvira. Les puse al corriente de con quién había estado, sin entrar en detalles de quién era Daniel y, sobre todo, remarcando lo simpático y guapo que era nuestro vecino arquitecto.

			Subí a la habitación y miré el móvil por si Daniel me había escrito. No sé por qué esperaba que me hubiera dicho algo después de la comida, pero lo único que vi fue un sinfín de llamadas de Anna. Había tenido el móvil toda la tarde en silencio y no me había dado cuenta. Marqué su nombre y al momento me respondió:

			—¿Dónde narices estabas? Llevo toda la santa tarde llamándote.

			—¡Perdón, perdón! Estaba comiendo y lo tenía en silencio. Soy un desastre, ya lo sabes.

			—He hablado con Sofía, hemos quedado en dos horas en el Soho. 

			—¡Ah! Perfecto. —Miré el reloj aliviada, todavía tenía tiempo.

			—¿Vas a ir con tu coche?

			—A ver, Anna, ¿cuál es el plan de esta noche?

			—Vinos, cenar en el japonés ese que tanto nos gusta y, obviamente, salir, necesito fiesta. 

			—Vale, pues le diré a Hans que me lleve y después volveré en taxi. Si vamos a beber no voy a conducir.

			—Podrías pasar a recogerme…

			—Bufff… Pues no sé, ¿qué me das a cambio? —Me estaba quedando con ella.

			—¡Serás mamona! Con todo lo que hago por ti… Además, piensa que he convivido contigo casi toda la vida, tengo trapos sucios tuyos por los que me darían una auténtica pasta —dijo riéndose, al igual que yo por lo cabrona que podría llegar a ser mi hermana postiza.

			—Te llamo cuando salga de casa.

			—Por cierto, me he enterado de que Mateo va a estar en el club de Sofía. 

			—¿Y tú cómo sabes eso?

			—Me tiré ayer a un amigo suyo.

			—Bueno, pues si vamos le saludaré y listo. —Mateo había sido un lío que duró demasiado. Intentó presentarme a sus padres, pero lo que hice fue salir por piernas. Después de la muerte de mi padre estuvo bastante encima, pero no pasó absolutamente nada. En ese mismo instante el recuerdo de Daniel apareció, no sabía por qué, pero ahí estaba con su sonrisa infinita y sus ojos color esmeralda. 

			—Vale, quedamos así. No te pongas muy sexi que la que necesita ligar soy yo —dijo Anna haciendo que Daniel desapareciera.

			Colgué el teléfono riéndome. No tenía ni idea de qué ponerme, pero, tras rebuscar en el vestidor, encontré un vestido de color negro, ceñido y que todavía llevaba la etiqueta. Tenía las mangas largas y abullonadas de organza que le daban ese toque especial a un vestido básico. Además, me quedaba como un guante. 

			Me dejé el pelo suelto acabado en ondas gracias a la plancha, aunque sabía que no me aguantarían mucho. Todo el maquillaje que me puse como una segunda piel y el rojo pasión en mis labios le dieron el toque final. 

			Cuando ya estaba lista y tuneada hasta no poder más, cogí unos zapatos Jimmy Choo todos de brillo dorado y un mini bolsito de Chanel. Estaba perfecta.

			Cogí una gabardina fina de color hueso y salí de la habitación.

			Cuando llegué abajo Greta salió a recibirme.

			—¡Qué guapa estás! —exclamó Greta que obviamente había oído mis zapatos repicar contra el suelo.

			—¿Sí? ¿Te gusta?

			—Me encanta, estás preciosa.

			—¡Muchas gracias, Greta!

			—¿Vas a conducir? No bebas.

			—No te preocupes, Greta, voy a pedirle a Hans si puede llevarme y después cogeré un taxi.

			—Perfecto entonces. Voy a avisarlo.

			Al momento fue a buscar a Hans, que no tardó en estar con el coche en la puerta esperándome. 

			—¿A dónde te llevo, Álex? —preguntó en el momento en que cerré la puerta del Mercedes.

			—¡¡Ah, perdona!! Hay que ir a buscar a Anna.

			—Se presenta buena noche entonces… —Reí. Vaya fama teníamos. Cría cuervos que te sacaran los ojos.

			—¡Esperemos que sí! —le dije sonriendo.

			Iniciamos el camino hacia casa de la tarada. Porque sí. Anna era mi mejor amiga, pero estaba loca. Pero así era ella. O la amabas o la odiabas. Y lo mío con ella era un amor ciego. 

			—Hoy ha venido el jardinero, en primavera estará todo perfecto.

			—Es lo más bonito de la casa.

			—Recuerdo cuando venías de pequeña, siempre te sentabas en el porche y de allí no te movíamos. Siempre tan curiosa con las plantas y las flores. —Yo le sonreí. 

			—Me recuerdan a ella.

			—Es muy bonito que sientas a tu madre a través de ellas.

			Se me hizo un nudo en el estómago al oír sus palabras. No podía creer que ahora estuviera sola. A pesar de llevarme tan mal con mi padre, ahora me faltaban los dos, y dolía. A pesar de todo, me había dejado una fisura que costaba cerrar porque había desenterrado muchos recuerdos. 

			—¿No crees que es raro?

			—No, para nada. Cada uno decide cómo recordar a sus seres queridos. Tu forma de recordarla es llenando el jardín de peonías.

			—Y odio que no aguanten.

			—Seguro que este año aguantarán. Confía en ello.

			Llegamos a casa de Anna que fue tan puntual como siempre porque en el internado si no lo eras casi te quedabas sin comer. Allí estaba mi perfecta amiga. ¡Estaba guapísima! Tenía el pelo castaño en una melena cortita. Sus curvas hacían perder la cabeza a cualquiera que se cruzara con ella, era confiada y conocía a la perfección cada parte de su cuerpo. Unos labios carnosos y unos ojos marrones que penetraban cuando te miraba. Porque Anna miraba de una forma tan intensa que, a veces, si no la conocías realmente, tenías que apartar la mirada. Era un bombón que nadie se había decidido a descubrir por dentro, porque lo mejor, sin duda alguna, lo tenía allí. Llevaba una gabardina color negro y mis ojos solo tuvieron tiempo de reconocer las suelas rojas de sus zapatos Christian Louboutin. Se subió al coche y, con esa gracia que Dios le había dado, dijo:

			—¡Hans! ¡Dios mío, menos mal que existes! Eres nuestra salvación. —Nos pusimos a reír. Hans era un sol, pero ella también.

			Le indicamos dónde tenía que dejarnos y, una vez llegamos, paró un momento para que bajáramos. Salimos y fuimos directas a la puerta a esperar a Carla y Sofía que, como era costumbre, llegaban tarde.

			Mis ojos no tardaron en vislumbrarlas bajar la calle con paso firme, riéndose entre ellas. Parecía que estuvieran grabando un videoclip y hasta un ventilador les movía el pelo de forma estudiada. Aquellas dos habían hecho un pacto con el diablo, estaba segura. Verlas era todo un espectáculo porque parecía que hubieran salido del último desfile de Chanel. Anna y yo, en cuanto las vimos, no pudimos evitar reírnos. 

			Carla cumplía a la perfección el prototipo de Barbie. Rubia con el pelo largo, unos grandes ojazos azules. Muy delgada y con un estilo clásico para vestir que la hacía ir siempre de punta en blanco.

			Sofía era castaña, con el pelo larguísimo rizado, aunque prácticamente siempre lo llevaba liso. Sus ojos eran de otro mundo, rasgados, color miel y con unas pestañas infinitas, que juraría eran postizas. Tenía algunas pecas en la nariz y en la entrada de las mejillas que le quedaban divinamente. Seguro que en el colegio donde trabajaba tenía a todos sus alumnos babeando por ella. Seguro que era el amor platónico de todos.

			Cuando llegaron, nos dimos los besos y abrazos correspondientes y entramos en el club. Solo entrar vimos una mesa libre y fuimos directas. Allí nos plantamos para pedir unas copas de vino blanco.

			Cuando nos sirvieron, Carla nos empezó a explicar que había tenido una magnífica venta esa semana y que teníamos que celebrarlo. También tengo que decir que buscábamos cualquier excusa para celebrarlo todo y brindar. Mientras Carla seguía contando su magnífica venta, me vino a la cabeza su amigo arquitecto del que nunca había tenido conocimiento alguno:

			—Hoy he conocido a un cliente tuyo.

			—¿Mío? ¿Quién?

			—Ahhh… no puedo decírtelo. ¡Solo que es muy muy guapo y arquitecto! —Vi cómo de golpe se sonrojaba y una sonrisa iluminó su cara.

			—¿Y de qué conoces tú a Juan? —¡Ahá! Pillada.

			—Pues de casualidad. Es mi vecino. Justo este mediodía salí a correr y él salía de su casa con un conocido que tenemos en común. En resumen, hemos comido y he presumido de amigas. Atando cabos los dos, hemos coincidido contigo.

			—Es un gran arquitecto. Empezó remodelando su casa y, como está en el mundillo de la arquitectura, una revista quiso fotografiarla. Tuvo tanto éxito que algún cliente le pidió que le gestionara también el interiorismo. Pero eso lo hace muy puntualmente. A él lo que le gusta es la arquitectura.

			—Pues qué partidón, ¿y por qué no los has traído, Álex? —apuntó la salida de Anna mientras me miraba fijamente.

			—Pues… —No supe qué responder—. Ellos salían por no sé dónde —respondí sin dar importancia.

			—Por cierto. —Anna me miró fijamente—. ¿Y quién es el conocido en común? —Siempre se percataba de todo.

			—Pues un médico. Bueno, el médico que me atendió cuando pasó lo de mi padre.

			—Chicas —dijo de golpe Carla—, no os giréis. —Acto seguido nos giramos. Obviamente no puede decir que no hagamos algo.

			Ante mis ojos cuatro chicos entre los cuales reconocí a Daniel el primero, porque sus ojos me alertaban de que estaba allí. 

			—¡Juan! —empezó a llamarlo Carla levantando la mano, solo le faltaba hacerle señales de humo.

			Yo inspiré profundamente. No entendía por qué nada podía ser fácil. Seguro que aquello podía catalogarlo como acoso. Anna, que no entendía nada absolutamente, me miraba.

			—Es el médico —le dije en susurros solo a ella.

			—Hola, chicas, ¿qué tal? —dijo Juan con una sonrisa de oreja a oreja mientras Daniel se mantuvo en una posición más lejana.

			No tardaron en presentarse y sentarse con nosotras porque nuestra querida Carla, hilo de conexión entre chicos y chicas, fascinada con aquella casualidad que a mí me extrañaba que lo fuera, les invitó a sentarse con nosotras. Fuimos presentándonos uno a uno hasta que llegó el turno de saludar a Daniel. Nos dimos los dos besos que manda el tercer mandamiento de la educación, sin más. Después de eso, pidieron un par de botellas más. 

			Carla, embobada con Juan, empezó a explicarle algo acerca de un pintor nuevo que había conocido y le invitó a ir a la galería. El resto escuchábamos, porque nadie más a excepción de Daniel y yo se conocían. No tardó en contarles todos nuestros planes para aquella noche, les explicó que luego iríamos a cenar a un japonés muy bueno de Barcelona (del que era completamente adicta). Me sentí incómoda cuando me percaté de que Anna y Juan nos miraban a mí y a Daniel. Hasta que mi querida amiga soltó por su linda boquita:

			—Y… tú, Álex, ¿cómo conociste a Daniel? —Se me descompuso la cara. La miré y se rio. Sabía de sobra cómo había conocido a Daniel, es más, cinco minutos antes le había dicho quién era él. Seguro que lo hacía para tocarme lo que no suena, pero yo muy digna le contesté.

			—Pues… Daniel es médico y tuve que ir al hospital donde trabaja. Me entró un mareo y caí desplomada justo delante de él… así que tuvo que echarme un vistazo por si me había hecho daño.

			—Vaya… menos mal que estabas allí, Daniel —dijo ella, la cabrona. Cómo me conocía.

			—Sí, toooooda una suerte, no os lo podéis imaginar —dijo él en tono irónico.

			Aquella noche iba de mal en peor.

			—En fin, voy un momento al baño. Ahora vuelvo. 

			Me levanté rápidamente. Anna me preguntó si estaba bien y le dije que sí, pero ella sabía que algo pasaba. Me conocía demasiado. Nuestra mesa estaba al fondo, al lado del baño, por lo que no me tropecé, de los nervios, con nada. Entré y me miré en el espejo. No me reconocía. Me dije a mí misma que tenía que aguantar el tipo. Eran mis amigas y no iba a dejar que Daniel me lo estropeara. Me reventaba que me hubiera fastidiado la noche. No podía dejar que lo hiciera.

			Salí del baño como si fuera una persona nueva. Me puse una sonrisa preciosa en la cara y, cuando salí, me encontré con que al lado de Daniel se había sentado Anna y… su mano descansaba en el muslo de él, más cerca de su entrepierna que de la rodilla. De golpe pensé que iba a vomitar allí mismo.

			Me senté en el asiento que ella había dejado libre cuando, al instante, recibí un mensaje de la susodicha. 

			«Como veo que no te gusta, no te importará que tenga algo con él, ¿no?».

			Me hervía la sangre. Levanté la cabeza con una sonrisa y la miré mientras intentaba disimular. Con la mirada le dije que no había problema. Ella lo captó, aunque su sonrisa vacilante de medio lado me dio mucho más miedo que lo que pudiera estar maquinando dentro de su cabeza.

			Todos estaban muy animados, aunque yo, por el contrario, parecía que estuviera muy lejos de aquella mesa. Lo que parecía que iba a ser una noche increíble con mis amigas, con las que mi cabeza abandonaría a aquella persona con la que había pasado la tarde y el maldito tema de la herencia por un rato, se estaba convirtiendo en algo que yo no esperaba ni necesitaba. Delante de mis narices Daniel tonteaba con mi mejor amiga, amargando mi existencia. Todos animados, pasándoselo bien, y yo me sentía completamente fuera de lugar. 

			Acabamos las botellas de vino y nos dirigimos al japonés. ¡Cómo no! El destino seguía jodiéndome la existencia. Habían encontrado tres taxis de los cuales uno de ellos fue ocupado solamente por Daniel y Anna. En ese momento me entraron los siete dolores. Quería irme a casa. No quería pasar por aquello porque simplemente no podía ver a Daniel mirar a Anna de la forma en que lo hacía conmigo.

		


		
			

Daniel

			No sé en qué momento, de qué manera ni por qué acabé metido a solas con esa chica dentro de un taxi. Yo quería haberme quedado a solas con Álex, pero la noche en general estaba siendo rarísima. En el momento en el que mis ojos perdieron a Álex de vista, aquella chica, llamada Anna, se puso a mi lado y sin que yo dijera absolutamente nada me plantó su mano en el muslo. Al principio tonteé un poco con ella con el único propósito de molestar a Álex, como había hecho ella durante toda la comida con Juan. Sus arrebatos de fuga me sacaban de quicio, pero también me incitaban inconscientemente a acercarme más a ella. Cuanto más se alejaba, más la deseaba. Tanto que fuimos a aquel sitio porque quería encontrármela. Juan no tardó en captar el motivo, al igual que él también tenía ganas de ver a aquella chica rubia que, aunque él no me lo dijera, yo sabía que no podía quitarse de la cabeza. 

			En cuanto entramos en el local la busqué. Estaba allí sentada. Iba maquillada con sus labios rojos, aunque me gustaba más lo bonita que estaba con unos tejanos y las Converse o recién levantada, todavía con la marca de las sábanas en su mejilla. Aquella marca que había deseado tocar con todas mis fuerzas porque necesitaba sentir su piel de nuevo. Pero no. Las cosas no eran fáciles y, sin darme cuenta, estaba metido en un taxi con una de sus amigas apuntándome con un dedo amenazante:

			—Oye, Álex es mi mejor amiga. No sé qué narices pasa entre vosotros dos, pero está claro que alguna cosa hay. —Vale, ahora sí que estaba alucinando. Puse las manos en alto en señal de rendición.

			—Pues no pasa nada, de verdad.

			Los ojos de ella se entornaron amenazantes. 

			—A mí no me engañáis. La conozco casi más que a mí misma. Le he escrito un mensaje para saber si le importaba que acabara contigo esta noche; obviamente, jamás me voy a ir contigo. Pero quiero que me sigas la corriente. 

			Miré a mi alrededor por si podía escapar de allí. Estaba loca. Mucho más que su amiga la escapista.

			—Pero ¿tú eres su amiga? —pregunté incrédulo.

			—Sí, y por eso mismo quiero saber qué le pasa contigo. La conozco, jamás soltará nada, ella misma se niega a… 

			—¿Se niega a qué? —la corté antes de que acabara la frase, y cómo me arrepentí.

			—Nada —dijo en un tono seco, pensando que estaba hablando más de la cuenta.

			—Tú déjame a mí. ¿A ti te gusta? —Cada vez estaba alucinando más con aquella chica. ¿De dónde narices había salido?

			¿Me gustaba? Claro que sí. Desde el hospital no me había podido quitar a aquella chica de la cabeza. Su pelo color caramelo acabado en ondas. Su mirada gris penetrante. Sus labios carnosos y que parecían tremendamente suaves. Su risa tímida que hacía vibrar absolutamente todo. 

			—Sí. Pero ya me ha dejado claro hoy, dos veces, que somos diferentes y que no quiere saber nada de mí.

			—¿Dos veces? —Asentí mientras ella ponía cara extrañada—. Hemos desayunado y comido juntos —le dije para que entendiera de qué le hablaba.

			—¿Me estás diciendo que hoy has estado dos veces con Álex? —Asentí temiendo por mi vida.

			Se hizo un silencio incómodo entre los dos. Parecía que ella estaba meditando aquello que había salido por mi boca como si le extrañara más de lo habitual. 

			—Pues sígueme el rollo. Hemos llegado. Tenemos que comportarnos como si estuviéramos liados. Pero ni se te ocurra tocarme y menos besarme, que acabo contigo. 

			—Vale, vale —le dije levantando las manos como defensa.

			Su mano se enlazó con la mía y salimos juntos de aquel espacio. Mis ojos recorrieron la calle buscando el famoso restaurante a donde nos llevaban. No tardé en toparme con un corro que no dudó en girarse y observarnos cuando la chica que llevaba de la mano chilló a bocajarro que estábamos allí. Todos a excepción de Álex, que miraba hacia otro lado. Aquello fue una puñalada directa. Una bofetada de realidad. Intenté en todo momento encontrarme con sus ojos, decirle con la mirada que no pasaba nada con su amiga. Conseguí que se cruzaran y aquello fue mucho peor. Tenía la misma mirada que en el hospital, triste y perdida. Algo en mi estómago se revolvió y mi cabeza no paraba de repetirme: «Mierda Daniel. La estás cagando, pero bien».

			Entramos en el restaurante. La verdad es que me sorprendió. No era el típico japonés de moda del centro de Barcelona donde imaginaba que íbamos a ir, con decoración extravagante y poca luz. Era un sitio bastante tranquilo y sencillo. En cuanto entramos, el hombre mayor, que parecía sacado de una película budista, fue a darle dos besos a Álex. Se alegró de verla. Le dio el pésame por su padre y estuvieron hablando un rato. Ella le dio las gracias por haber puesto una mesa más grande, no era la malcriada que quería aparentar. Era sencilla, mucho más de lo que hasta yo me esperaba.

			Nos sentamos y, obviamente, me coloqué junto a Anna. No sé qué pretendía, pero no me sentí a gusto con aquella pantomima. Aproveché que vinieron a tomarnos nota para susurrarle a la oreja a Anna: 

			—Lo siento, pero no puedo seguirte la corriente. No me siento bien. —Vi que en su cara apareció una sonrisa parecida a la del payaso de It y no supe si era bueno o malo. ¿Qué le hacía gracia? ¡Si casi me había asesinado en el taxi! Sin embargo, se acercó a mi oreja para responderme.

			—Gracias. Era todo lo que necesitaba. —¿Qué? Madre mía, estas mujeres iban a acabar conmigo—. Si me hubieras seguido la corriente mucho más, no me hubieras gustado ni un pelo. Te hubiera gustado ver sufrir a Álex. Os he puesto una trampa a los dos. Tú la has pasado con nota. Ella… ella es otra cosa. —No pude evitar sonreír.

			La cena estaba siendo muy agradable. El sushi estaba buenísimo. Álex dijo que ese sitio lo conocía desde que era una niña. Su padre la llevaba alguna vez cuando estaba en casa.

			—¿Nunca estabas en casa? —pregunté.

			—No mucho —me respondió tímidamente—. He vivido siempre fuera. Primero en un internado y luego con Anna. Hace un año que volví. —Se me partió el corazón.

			—¿Y en verano? Tendrías vacaciones, ¿no? —volví a preguntar, aprovechando que me había dado pie a seguir sabiendo cosas de su vida. Iba a aprovecharlo. Aunque no pudiera dármelo todo de golpe y fuera a sorbos.

			—Sí, tenía vacaciones, pero me iba a estudiar inglés a Estados Unidos. Venía a casa cuando era algún festivo y cerraban el internado.

			—¡Y muchos días los pasaba en mi casa! —exclamó Anna, y Álex asintió con la cabeza mientras reía. Entendí aquella conexión. Eran como hermanas. Su infancia la había pasado en un internado, sola, sin padre ni madre. Y cuando podía estar con su padre se iba a casa de Anna. 

			—¿Y de qué os conocéis? —preguntó Juan.

			—¡¡Del internado!! —respondieron las dos al unísono. Se empezaron a reír. Se veía la complicidad que tenían. No me extrañaba que la loca de Anna me hubiera tendido aquella emboscada.

			Durante la cena, todo fluía de una forma mucho más natural. Todos estaban más animados y hasta Álex se relajó y parecía otra, nuestras miradas se cruzaban de tanto en tanto y, en una de ellas, le dediqué una sonrisa que me fue devuelta. Me sentí vencedor. Aquello me llenó de algo que no me pude quitar de la cabeza en toda la noche. 

			Estábamos acabando los postres cuando uno de los camareros nos dejó un par de botellas de licor en la mesa junto con vasos cortos. Anna no tardó en repartirlo para todos. El olor de aquello te dejaba más drogado que la morfina, pero, cuando de un trago me bebí el líquido marrón que recorrió mi garganta quemando a su paso todo lo que se encontraba, pensé que me moría allí mismo. Licor casero, decían las chicas riéndose de nuestras caras porque, sí, mi cara de asco fue acompañada por la de mis amigos. Aquello que nos habían dado era peor que matarratas. Sin embargo, las chicas se tomaron hasta un par de copas más. 

			Salimos del restaurante y Carla, que no había dejado de hablar con Juan, nos invitó a seguir la noche en un club privado. Todos asentimos y más cuando me encontraba izando la bandera blanca con Álex. No tardamos en llegar a una calle poco transitada donde a ninguno de nosotros nos sonaba que hubiera algún sitio para salir o tomar algo, pero ellas iban decididas con paso firme, riéndose por en medio de la calle. 

			Llegamos a la entrada de un edificio antiguo. Tenía el número dorado a uno de los lados de las grandes puertas de madera oscura. Sofía tiró de la puerta y el resto la acompañamos sin saber muy bien dónde nos estábamos metiendo. El conserje del edificio levantó la cabeza y nos miró sin extrañarse de que estuviéramos allí. Como si ya nos hubiera visto antes o como si aquello fuera la cosa más normal del mundo. A pesar de que yo estaba realmente inquieto con todo y lo que menos veía en aquella escena era normalidad. Sofía se acercó hasta el hombre y cogió una de las tarjetas blancas que reposaban encima de una cesta. Escribió alguna cosa y se lo entregó al conserje. Todo ello sin mediar palabra. El hombre leyó aquello que ella había escrito segundos antes y después nos volvió a mirar a todos. 

			Como en una película, el hombre nos indicó que le siguiéramos hasta un ascensor antiguo con puertas metálicas y doradas que no tenían cristal. Nos subimos todos a excepción de él, que introdujo una llave en una de las clavijas para después mirarnos y decirnos:

			—Que pasen una buena noche.

			El ascensor empezó a bajar a oscuras hasta que una luz tenue y rojiza empezó a apoderarse de nosotros hasta detenernos en una sala completamente roja. Una chica se acercó para abrirnos el ascensor y, cuando pude poner un pie, me quedé observando todos y cada uno de los detalles. El suelo era de moqueta roja al igual que unas telas rojas y de terciopelo que recubrían todas las paredes de aquella sala, no dejando a la vista nada más que una pequeña estantería antigua con cajones de madera oscura. 

			Sofía le entregó a la mujer la nota que había rellenado antes y esta vez pude leer de forma rápida la palabra MAGIUM escrita en ella. Los cuatro nos mirábamos a cada momento porque no sabíamos exactamente qué pasaba allí, todo lo contrario a ellas. Quizás nos harían algún ritual satánico todo tan rojo o, peor, nos ofrecían para algún ritual en vez de ovejas como en otras épocas, pero nada. La chica nos pidió los carnés de identidad a todos, que se los fuimos entregando uno a uno y, cuando devolvió el último, nos miró con una sonrisa.

			—¿A qué sala quieren ir? —preguntó mirando a Sofía.

			—Fría —respondió Carla, animada. 

			Entonces la chica abrió uno de los cajones de la estantería y sacó una llave. Retiró una de las cortinas y, detrás de ella, apareció una puerta de color marrón claro. Abrió con la llave y después de eso entramos en otra sala. 

			—Pasad una buena noche y… recordad: todo lo que pasa en esta sala se queda en esta sala. 

			Nos dijo aquello antes de cerrar la puerta. Después las chicas abrieron otra y, de golpe, ante nosotros, la excentricidad se abrió paso ante nuestros ojos. Bailarines colgando de telas, camareros disfrazados, chicas en la barra saltando como locas. Parecía la imagen de una película de los años veinte, y aquella fiesta estaba escondiéndose de la ley seca.

		



Álex

			En cuanto entramos mis ojos no pararon de mirar a Daniel. Por suerte, él estaba observando todos y cada uno de los detalles que había allí para darse cuenta. Aquel sitio que nosotras frecuentábamos mucho no era convencional y, menos, si era la primera vez que lo veías. Mientras yo estaba concentrada en él, mi amiga Anna no dejaba de mirarme. Estaba segura de que aquel arrebato con Daniel era por alguna razón retorcida de su cabeza, porque en la cena no le había hecho ni caso.

			Entramos en la sala y, como prácticamente todas las veces que íbamos, teníamos nuestra mesa reservada. Nosotras acabamos la primera vez ahí cuando el padre de Sofía le pidió que viniera a recoger una cosa para su empresa. Ella heredó el código de su padre. Un código que solo podía transmitirse de generación en generación; así evitaban que nadie que no fuera del círculo lo conociera. Aquel trocito de cielo lo frecuentaba gente de todo tipo. Famosos, personajes de la farándula, magnates millonarios, pero, sobre todo, las terceras y cuartas generaciones de grandes empresarios; me extrañaba que mi padre no tuviera código, pero a saber.

			La música era de discoteca. Si cerrabas los ojos no había nada de diferente. Mis ojos se perdieron por enésima vez en Daniel, en su cara de sorpresa con todo lo que veía. Me hizo gracia descubrir la sorpresa en su rostro al ver algo nuevo y diferente. Aquel sitio impresionaba la primera vez que lo veías. Eso nos pasó a todas cuando Sofía nos pidió si podíamos acompañarla una noche. 

			Era algo majestuoso, recargado y desmesurado. Amplios techos con grandes lámparas recubiertas de telas brillantes. Una gran pista con varias barras y un pequeño espacio con reservados. Todo ello bajo la mirada de una gran escalera de mármol blanco que dejaba a la vista todo y a todos. A pesar de lo extravagante y exagerado del sitio, no podías perder la idea de dónde te encontrabas. Las botellas de champán corrían de un lado a otro. Había fuentes de ese exquisito alcohol en copas por casi todos los lados. Hombres y mujeres haciendo malabares en los techos disfrazados con máscaras venecianas. Mucha gente bailando en la pista bajo la última música del momento. Humo provocado por la indecencia de tabaco y puros que allí se podían fumar. Solamente tenías que pedir lo que quisieras y seguro que podían conseguirlo.

			Una vez entramos al reservado y dejamos las chaquetas por uno de los sofás, mi mirada se cruzó con la de Daniel, que estaba sentado todavía asimilando el lugar donde se encontraba. Me acerqué. Después de todo, la que había empezado de malas desde aquella mañana era yo.

			—La primera vez impresiona —le dije mientras asentía observando todo a su alrededor. 

			—Parece la película del Gran Gatsby… —Me reí. Me encantaba aquella película. Y Leo, claro.

			—Es un club privado. Todo lo que pasa aquí debe quedarse aquí. Puedes hacer todo lo que quieras siempre que esté permitido hacerlo en esta sala.

			—¿Cuántas salas hay?

			—Cuatro. 

			—¿Y todas son así? —Negué con la cabeza.

			—En función de la que escojas, es más… oscura.

			—No te entiendo.

			—Las salas se llaman: clara, fría, caliente y oscura.

			—Mmmm… 

			Seguía mirándome sin entender muy bien lo que le estaba diciendo. 

			—La clara es la sala donde puedes ir a tomar algo. Hay mesas y la decoración es guay, pero no puedes bailar; hay reservados con mesas y prácticamente se utiliza para cerrar negocios, es la primera sala que visitamos. Sobre todo hay grandes accionistas o amantes que no quieren ser vistos. La fría es donde estamos ahora. Puedes bailar, subirte a la barra. Beber, fumar, es, por decirlo de alguna manera, una discoteca normal, pero, a la mayoría de las personas que hay aquí, en una sala normal las molestan, o porque los reconocen, les hacen fotos… aquí no. Luego está la sala caliente. En ella puede pasar de todo. Hay mujeres y hombres que pueden hacer lo que tú quieras que te hagan o hacerles lo que desees.

			—Entiendo. —Se iba mordiendo el labio.

			—Y por último está la sala oscura. Esa sala está dividida en pequeñas habitaciones y allí sí que puede pasar absolutamente lo que quieras. Tanto en tema sexual como en drogas. 

			—¿Y has entrado en todas? 

			Aquella pregunta no me la esperaba. Me quedé un momento meditando mi respuesta hasta que finalmente fui capaz de contestar. 

			—No. En la oscura es la única que no.

			—¿Y en la caliente sí? —Me cogió todavía más desprevenida con su nueva pregunta. Sus ojos recorrían cada parte de mi rostro esperando la respuesta. Él estaba llevando la conversación a un terreno en el que era mejor no entrar. Pero lo hice. 

			—Exacto. 

			Sus labios entornaron una sonrisa de satisfacción. Después se acercó mucho más de lo que ya estábamos para susurrarme al oído. 

			—¿Y en la caliente qué pediste? —Me aparté para mirarle a los ojos. La lujuria se había apoderado de él. Lo vi en cuanto sus ojos se perdieron en mis labios y en cuanto su mano se colocó en mi cintura para acercarme más a él. 

			Jamás iba a contarle lo que había pasado en aquel sitio, ni que había frecuentado mucho tiempo las salas que hay en la oscura.

			—Pues fuimos todas —recalqué—, porque Sofía está con uno de los camareros de esa sala.

			—No te he preguntado por qué fuiste… quiero saber qué pediste. —Su boca volvió a rozar mi cuello para susurrarme y su mano subió lentamente por mi brazo hasta llegar a mi cuello. Noté el calor dentro de mí.

			Mi mano instintivamente fue a su rostro. Noté su barba pinchando mi palma y no pensé la respuesta, sino que dije lo primero que me salió por la boca. 

			—A uno de ellos le pedí lo mismo que te pediría a ti que me hicieras —respondí orgullosa. ¡Punto para mí! Pero, si pensaba que con aquella afirmación soltada al aire estaba arreglando las cosas, estaba equivocada, lo que estaba haciendo era meterme directamente en la boca del lobo.

			Me separé de él con la intención de salir de allí antes de que fuera a peor, pero su mano me agarró la muñeca y solo pude mirarlo a los ojos. Me volvió a empujar de forma que lo que tenía que decirme solo pudiera escucharlo yo.

			—No te equivoques, Álex. A mí no tendrías que pedírmelo. —De repente un calor apareció en mi cuerpo, sobre todo cuando su mano volvió a rozar mi cara y sus labios besaron el surco entre mi cuello y la oreja.

			Me levanté con un movimiento rápido, sabía que si seguía allí me iba a besar y no podría parar, era inevitable ya que solo con el roce de su piel sentía que necesitaba más. No pensé en otra cosa que no fuera ir a refugiarme al lado de las chicas. Salir de allí. Él era el mismo infierno y yo estaba cayendo directamente al fondo. 

			—Vaya cobra le has hecho al ojos verdes, ¿no? —me dijo Anna en cuanto me vio llegar acalorada.

			—Me va a dar algo… —le dije lo más tranquila que pude. 

			—Me he puesto cachonda hasta yo de veros.

			—¡Cabrona! —Se meó de risa, le hacía gracia y a mí lo que menos me hacía era eso. 

			Conseguí convencer a las chicas para ir a la pista a bailar. Lo único que pretendía era librarme de la tentación de los ojos verdes y tenerlo lo más alejado posible. Estaba ya mucho más tranquila cuando Mateo se acercó a mí para saludarme. Me parecía buen chico a pesar de que a mí no me gustaba para nada más, pero notaba los ojos de Daniel detrás de mí y pensé que lo mejor era hablar con Mateo y de esa forma que él hablara con otra chica.

			—¿Cómo estás, preciosa? —me dijo con una sonrisa que conocía lo suficiente para saber que aquella noche me buscaría para irnos juntos. 

			—Bien. ¿Tú cómo estás?

			—Ahora que te he visto, mucho mejor. —Por Dios… Obviamente, cuando su mano se colocó en mi cintura, reafirmé lo que ya pensaba. No tenía ya suficiente con el ojos verdes que ahora me tocaba lidiar con el otro. Le dediqué una sonrisa forzada. No supe qué decir cuando de repente interrumpió mis pensamientos—. ¿Quieres que vayamos a otra sala a hablar? —Rebufé. Sabía que quería ir a una de las habitaciones privadas de la sala oscura y obviamente yo no iba a ir. Me giré para mirar a Daniel, que me observaba a la vez que miraba la pantalla de su móvil.

			—Es que estoy con mis amigas… —Se giró y las empezó a saludar a todas haciendo como si no las hubiera visto. Anna se entretuvo a hablar con él y yo respiré aliviada.

			De repente me llegó un mensaje. Fui a coger el móvil cuando vi que era Daniel. Levanté la mirada y allí estaba en el reservado, a pocos metros de mí, mirándome fijamente. Volví a mirar el móvil y cogí aire profundamente antes de abrir el whatsapp que me había enviado:

			Daniel:

			«Espero que, hace cinco minutos, evitando lo que podría haber pasado, hayas tenido que buscar al primero que se te cruzara para sustituirme. ¿Tanto miedo te doy?».

			Mierda. ¿En serio? No podía levantar la cabeza, él estaba esperando mi reacción, así que me giré en busca de Mateo como mi salvavidas.

			—Sabes que… me apetece hablar un rato. —Le sonreí y me despedí de las chicas. Anna me miró desconcertada porque ni yo misma me creía que me fuera a ir con Mateo—. Voy a despedirme de los amigos que están en el reservado. —Mateo asintió y se quedó allí con ellas con una sonrisa de lado a lado.

			El camino al reservado lo pasé repitiéndome una y otra vez que tenía que ser así. Debía estar lo más alejada posible de Daniel porque, si no, acabaría mal. Lo primero que vi al entrar fue la cara de satisfacción de él, y algo a lo que llamaba orgullo creció dentro de mí porque, tal y como me había dicho, me iba, literalmente, con el primero que había pasado por mi lado. 

			Fui despidiéndome de todos uno a uno, dejando para el final a Daniel.

			—Me voy —le dije sonriendo. Se acercó para hablarme al oído.

			—¿Ya? —Sus ojos se perdieron en la pista hasta que comprendieron que en aquel momento acababa mi noche—. ¿Estás segura de que te quieres ir con él? —Tocado y hundido… Noté que le había molestado, pero, en parte, él había sido el culpable.

			—Sí. Nos vamos a ir… —Lo desafié con la mirada.

			—¿Estás segura, de verdad? —Mierda, otra vez. No sabía qué le pasaba aquella noche, pero estaba extremadamente pesado con sus dichosas preguntas.

			—No. Pero es lo mejor —zanjé el tema al instante.

			Me giré sin darle la oportunidad a decirme nada. Me perdí entre la gente hasta llegar al punto donde había dejado a las chicas y a Mateo. Solamente quería irme con Daniel, pero sabía que eso no podía ser. 

			—¿Quieres ir a mi casa, preciosa? —Asentí en el momento que Mateo se acercó a mí. Tenía claro que era lo que debía hacer para alejarme de Daniel. Nada había funcionado, pero esperaba que aquello fuera el detonante para que se alejara.

			Durante el camino en taxi hasta que llegamos a su casa mi mente fue maquinando alguna excusa para irme a la mía, y no precisamente acompañada. Simulé un dolor de barriga espantoso. Tanto es así que hasta me lo creí. Actriz lo era un rato. Mateo solo me había servido para salir victoriosa, pero obviamente iba a irme a mi casa.

			—Me encuentro fatal, debe ser de la mezcla de alcohol…

			—Sube y, si no, duermes en la habitación de mi hermana, que no está… —Mateíto, Mateíto… que nos conocemos lo suficiente.

			—Gracias… pero creo que tengo muchas ganas de vomitar… —Simulé una arcada como pude.

			—Bueno… pues mejor nos vemos otro día. —Asentí, iba a salir de allí corriendo como Cenicienta. Solo quería a Daniel en mi cama y hasta que no lograra sacarlo de mi cabeza no podría pensar en nadie más. 

			—Gracias. —Le di dos besos y cerré la puerta del taxi casi delante de sus narices.

			Cómo podía ser tan mentirosa. El karma me lo devolvería seguro multiplicado, pero había sido Daniel quien me había puesto en esa situación. Yo estaba bien allí con todos. Pero no… el torturarme estaba en sus planes y tuve que salir huyendo. Llegué a casa con varios problemas. El primero es que no podía quitarme de la cabeza el momento en que Daniel me iba a besar. El segundo, que venía provocado por ese recuerdo, era lo excitada que estaba.

			Me tumbé en la cama y no dejé de releer el mensaje que me había enviado. No me di cuenta de que se había conectado y que debajo de su foto ponía «escribiendo». Se me detuvo el corazón hasta que me llegó su mensaje.

			Daniel:

			«¿Todavía despierta?».

			Solté el móvil de entre mis manos y cayó directamente golpeándome en la cara. Él pensaba que estaba con Mateo y yo no podía dejar que pensara que no había pasado nada. 

			Álex:

			«Me he imaginado todo el rato que eras tú».

			Daniel:

			«Eso te pasa por no irte directamente conmigo. Espero que tú hayas disfrutado como yo también lo he hecho…».

			El corazón se me detuvo. Él se había ido con alguna chica y, precisamente, era lo que quería que hiciera. Pero saberlo me molestó mucho. Tanto que una sensación de vacío me invadió. Tenía que contestarle, porque no podía pensar que me había molestado.

			Álex:

			«Veo que ha ido bien que me fuera…».

			Daniel:

			«Hoy tendrías que haber sido tú la que se corriera en mi cama, pero has decidido irte con otro».

			Álex:

			«No me digas eso…».

			No quería enviarle aquel último mensaje, pero mi torpeza, como de costumbre, funcionaba paralelamente con mi cabeza.

			Daniel:

			«¿Qué quieres que no te diga?».

			Me estaba poniendo a mil… Mi cabeza no dejaba de pensar en todo lo que habría pasado. Todo lo que le hubiera hecho. Quería saber si sería capaz de hacerme sentir tanto como mi cuerpo me decía. Miré la pantalla. Aquello no podía seguir.

			Álex:

			«Créeme, es mejor así».

			La conversación se acabó ahí, y mejor. Me costó dormirme pensando en todo el día que llevaba con él. Había sido demasiado para mí. Me sentía en una montaña rusa. En una guerra entre mi corazón y mi cabeza. Cómo podía ser que alguien a quien apenas conocía me hubiera hecho vibrar de esa forma y trastornado mi existencia. Estaba perdiendo la cabeza cada vez más con Daniel.

			La mañana siguiente lo primero que hice fue escribir un mensaje en el grupo para saber cómo habían acabado la noche. En realidad, no sé a quién quería engañar, me estaba muriendo de curiosidad por saber con quién se había ido Daniel. Allí siempre acudía la misma gente, así que tarde o temprano me acabaría enterando.

			Álex: 

			«¡Buenos días! ¿Qué tal esos cuerpos?». 

			No tardaron en contestar:

			Sofía:

			«Yo perfectamente… :)».

			Anna:

			«Me pido una vida nueva…».

			Carla:

			«Chicas… acordaos de que hemos quedado para comer».

			¡Anda que decían algo las muy perras! Yo no me había ni enterado, pero como salí de allí corriendo tampoco le di importancia… bueno, aprovecharía para comer con ellas y de esa forma enterarme con quién había pasado la noche Daniel.

			Álex:

			«Por mí, perfecto».

			Sofía:

			«Contad conmigo».

			





Carla:

			«¿Anna?».

			Anna:

			«En una hora os confirmo… estoy en el mismísimo infierno ahora…».

			Álex:

			«Da recuerdos por allí abajo [image: ]».

			Mientras estaba tumbada en la cama, dando vueltas, llamé a Bosco. Era su cumpleaños y yo era la peor hermana sobre la faz de la tierra, porque me había aguantado las ganas de llamarlo antes, pero imaginaba que estaría durmiendo y de resaca, porque los dieciocho años se suelen celebrar a lo grande.

			—¡Felicidades! —exclamé nada más ver su cara por el teléfono.

			—Gracias, ¿todavía estás en la cama? —me dijo él mientras salía a una especie de terraza.

			—Sí… Pero no hablemos de mí, cuéntame cómo va todo por ahí.

			—Guay, ayer hicimos una excursión y por la noche celebramos en la casa el cumpleaños.

			—¿Cuándo vuelves?

			—Qué, ¿me echas de menos? —sonrió—. Imagino que volveremos el lunes por la noche o el martes.

			—Espero que quieras celebrarlo con tu hermana.

			—Sí, podemos ir a cenar.

			—Tengo un regalo que te va a encantar. —Le había comprado un Rolex que me había costado, aclaro: le había costado a mi padre una pasta. Lo compré unos meses antes de que falleciera y todavía contaba con una buena condición económica.

			—Pues el martes nos vemos.

			Estuve un rato más hablando con él, hasta que imaginé que lo reclamaban desde la casa y me colgó. Decidí que ya era hora de pegarme una buena ducha y arreglarme para ir a comer. No me arreglé mucho, Carla nos había enviado la ubicación del restaurante y, por lo que vi, era una casa rural en medio de la nada. Me pareció raro que fuéramos tan lejos, pero algo de contacto con la naturaleza me iría bien para lograr encontrar un poco de serenidad en mi mente perturbada.

			Bajé al garaje en busca del coche. Me apetecía coger el Maserati, hacía muy buen día y por el camino podría aprovechar a descapotarlo. Antes de salir escribí un mensaje por privado a Anna para ver cómo se encontraba y si quería que la pasara a recoger.

			Álex:

			«¿Cómo va tu retiro?».

			Anna:

			«El lavabo es mi segunda residencia hoy…».

			Álex:

			«¿Quieres que te pase a buscar?».

			Anna:

			«No. Me quedo aquí acompañada de los azulejos».

			Álex:

			«Descansa. Luego cuando acabemos de comer te escribo a ver cómo estás».

			Puse el GPS y salí de Barcelona en dirección al restaurante que estaba a media hora de la ciudad y perdido en medio de la montaña. Por el camino fui escuchando una lista de pop internacional antigua y conduciendo bastante tranquila por aquella carretera, adentrándome en el increíble paisaje. Cuando llegué, no vi ninguno de los coches de ellas. Era raro, pero no le di la mayor importancia porque siempre llegaban tarde, así que decidí entrar para esperarlas mientras me tomaba una copa de vino. El restaurante era una típica masía de montaña, todo de piedra, pero lo poco que pude ver en el interior parecía extremadamente moderno para mi gusto. Un chico estaba en la recepción y no dudé en darle el nombre de Carla, porque me extrañaba que mi amiga, la reina de la organización, no hubiera reservado mesa para las cuatro.

			—Sí, sígame, por favor. 

			Empecé a seguir a aquel chico. El restaurante era más grande de lo que preveía por fuera. Estaba reformado, pero a diferencia de la entrada estaba todo mucho más armonizado. Tenía una gran chimenea redonda en medio de la sala que separaba una parte del comedor, de la cocina. Yo lo seguí hasta que giró hacia una sala y allí estaban ellas sentadas, acompañadas, claro.

			—Hola —dije mientras decidía si me iba o me quedaba ¿Por qué narices Carla no había dicho que irían también ellos?

			—¡Álex, por fin! —exclamó Sofía. 

			—Te hemos guardado sitio —me dijo Daniel señalándome una silla vacía justo a su lado. Respiré y sonreí.

			Nada más sentarme me dirigí a Daniel.

			—Últimamente te veo más que a mi sombra. —Levanté las cejas con una sonrisa irónica.

			—Es el destino —dijo él sonriendo plenamente feliz.

			—A esto se le llama acoso —me apresuré en aclarar—. Pero, oye, ¿tú trabajas?

			—Créeme que sí, estuve el viernes todo el día, y mañana entro a las seis en un turno de veinticuatro horas, así que después de la comida me voy directo a la cama, que estoy reventado.

			—¿Y por qué has venido?

			—¿Hace falta que te dé una respuesta a eso?

			—No hace falta que me des explicaciones.

			Se acercó uno de los camareros a tomarnos nota, Carla se encargó de pedir un sinfín de cosas para que pudiéramos compartir. Yo solamente pedí vino. Necesitaba dosis incansables de vino si tenía que aguantar allí.

			No tardaron en aparecer con la comida y, mientras pensaba cómo salir de allí lo suficientemente recompuesta, Daniel se acercó para preguntarme. 

			—¿Estás cansada de anoche?

			Seguía con el tema. Tenía que seguir con mi mentira otro día más.

			—Bfff, no puedes ni imaginártelo. 

			—¿Estuviste toda la noche con aquel chico? —Me giré para dedicarle un sí mientras tenía mi cabeza apoyada en mi mano—. Qué raro, porque al poco de iros apareció solo. —Mierda, ¿Mateo había vuelto a ir? No tenía un espejo, pero sabía con certeza que me había quedado blanca y muerta de vergüenza.

			—Sí… yo me fui a casa, estaba reventada…

			—Pues él no, porque les dijo a tus amigas que te habías encontrado mal y te habías ido a casa. Y él se fue con otra chica. 

			Quise que la tierra me tragara en aquel preciso instante. Salir de allí sin pasar más vergüenza de la que estaba pasando. Un sudor frío me recorrió la espalda y sentí un temblor en mis manos. Iba a matar a Mateo. Vaya desastre. Inconscientemente me puse la mano en la frente muriéndome de vergüenza.

			—Mmmm… ¿En serio? —No sabía qué decir, él se giró para seguir la conversación de todos dejándome allí como una auténtica idiota.

			Cogí una de las botellas de vino y la puse a mi lado, había caído en mi propia mentira y no había nada más triste y humillante que eso. Cómo podía joderlo todo. Comí y bebí callada, no tenía hambre, solo quería que acabara ya aquello e irme a mi casa a esconderme lo más lejos de Daniel.

			—Álex, ¿cómo te encuentras? —me preguntó Carla.

			—Bien.

			—Es que ayer Mateo nos explicó… 

			—Sí, me encontraba fatal. —La corté antes de que siguiera con aquella frase.

			Seguí callada sin levantar la cabeza. Solamente veía la comida que tenía dentro del plato. El pichón por poco vuelve a volar de los meneos que le estaba dando. Tenía un nudo en el estómago y el culpable lo tenía al lado. Cuando no pude más, cogí el móvil y me desahogué con la persona que faltaba en aquella mesa:

			Álex:

			«Estoy jodida, la comida era con ellos. ¿En serio?, encima Mateo se volvió a presentar allí…».

			Anna:

			«Es que quedaron ayer… Yo me encontraba tan mal que no he caído en decírtelo. Ya hablaremos de tu plan fracasado de ayer…».

			Dejé el móvil a un lado y me llené otra vez la copa de vino. 

			Habían decidido ir a ese restaurante porque Juan les dijo la noche anterior que lo había reformado y que estaba muy bien. Y Carla, que se le caía la baba por él, había organizado la comida. 

			—¿Te encuentras bien? —De repente me interrumpió Daniel. 

			—Sí, ¿por qué? 

			—No sé… Te veo muy pensativa. —Negué con la cabeza.

			—Estoy bien.

			Me llené por quinta, sexta o séptima vez la copa. Había perdido la cuenta de todas las veces que lo había hecho, pero es que aquella comida se estaba convirtiendo en un auténtico infierno. Mi cabeza no dejaba de torturarme. No me dio ni una tregua. Pasé mucho rato sola con mis pensamientos impregnados con el olor de Daniel, que parecía que ese día se había tirado el bote entero de colonia con tal de joderme. Mi mente repasaba todo lo de aquella noche, hasta los mensajes. Entonces, como la luz al final del túnel, me vino a la cabeza. ¿Cómo narices se había enterado Daniel de que no pasó nada con Mateo? Él, supuestamente, estaba con una chica, así que era imposible que lo supiera. Lo miré con la intención de tener una respuesta, necesitaba saberlo.

			—¿Estabas ayer cuando Mateo volvió? —Asintió riendo—. Pero si tú…

			—O tú o ninguna, Álex. —Joder. Me tensé de repente. 

			Cogí la copa de vino y seguí bebiendo y mirando a la nada. Estaba muy incómoda a su lado. Quería apartarme. Delante de mí tenía a Sofía, que no se estaba enterando de la película, cuando de golpe soltó:

			—Álex, estás bebiendo demasiado…

			—No, que va —dije con una sonrisilla tonta provocada principalmente por el alcohol.

			—¿Cómo has venido? —preguntó Carla. Ahora sí que se acordaba de su amiga. Pero tenía razón, no tenía ni idea de cómo iba a volver.

			—Con mi coche.

			—Bueno, no te preocupes. Como nosotros hemos venido juntos que alguien coja tu coche. —Tenía lógica. Así estaba claro que no podía conducir.

			—¡Perfecto! —Cogí la botella y me puse otra copa.

			Cuando finalmente acabamos de comer y de hacer una sobremesa eterna, porque, desde luego, no se cansaban, decidieron irse. Ya se había hecho de noche y en cuanto puse un pie en la calle el frío me sobrecogió. Respiré porque la humedad del ambiente, junto con el frío, me reconfortaron. Estuve un par de minutos en tranquilidad hasta que oí a Juan proponer que Daniel llevara mi coche.

			—¿Daniel? —pregunté yo levantando una ceja. ¿En serio?

			—Él y yo somos los únicos que no hemos bebido —dijo Juan apresurado al notar mi reacción.

			Ahora sí. Dejaba el alcohol definitivamente. Aquella bebida no hacía más que meterme en problemas. Obviamente no podía negarme. Y menos separar a Carla y a Juan, que se habían hecho inseparables. Vamos, podía escoger entre ir el camino con Daniel o ser asesinada por mi amiga Carla en cuanto la separara de Juan. Naturalmente preferí vivir. Pensé en llamar a Hans, que viniera a salvarme, pero tendría que dar explicaciones después a Greta y tampoco me apetecía decirle que había sido tan patética de beber más de la cuenta porque la presencia del médico —el cual me había guardado el coche en su parking— me provocaba auténtico pánico. 

			—Vamos —me dijo en un tono seco en cuanto le entregué las llaves.

			Dejé a Daniel detrás de mí despidiéndose y quedando con Juan. Yo me senté en el sitio del copiloto y me puse rápidamente el cinturón, no fuera a ser que buscara cualquier excusa para acercarse a mí. Pero no. Se subió, puso el coche en marcha y nos incorporamos a la carretera en silencio. Claro que no tardó en abrir la boca.

			—¿Qué quieres preguntarme? —Sabía que tenía poderes extrasensoriales con su mirada, pero no entendía como sabía exactamente lo que me rondaba por la cabeza.

			—Nada… —respondí de repente.

			—¿Álex, quieres saber si estuve con alguien a pesar de decirte que tú o ninguna? —Me miraba mientras conducía. Realmente quería saberlo. Posó la mano en mi muslo y aquello que estaba intentando mantener a raya me abandonó. Mierda. Negué con la cabeza, no me importaba, no tenía por qué darme explicaciones.

			—No. Me da igual —llegué a decir.

			—¿Estás segura? —Joder, claro que quería saberlo.

			Me incorporé en el asiento de forma que me quedé observando a Daniel conducir.

			—Sí. Estoy segura —dije mientras le retaba con la mirada y él apartaba su zarpa de mi muslo.

			El aire que se respiraba dentro del coche era tenso. Notaba cómo ambos estábamos incómodos, uno al lado del otro. Por suerte, él solamente tenía la mirada fija en la carretera, era lo mejor. Yo contemplaba el poco paisaje que se veía en la oscura noche con tal de no perderme con su mirada. Mi mente empezó a maquinar alguna forma que me sacara de allí ilesa, y la encontró. Decidí hacerme la dormida para no tener que hablar, táctica que también había desarrollado en el internado. Cerré los ojos a ver si así dejaba de sentirme tentada, pero, con los litros de alcohol que llevaba en el cuerpo, estaba más mareada que otra cosa.

			Empezó a sonar la canción de Versace on the floor de Bruno Mars. Sentí cómo la cantaba con un inglés perfecto en susurros; yo, sin embargo, no podía dejar de repetir la letra en mi cabeza. Su voz fundiéndose con la melodía, la letra, la tensión del momento. Me estaba ahogando entre el «Vamos a besarnos hasta que estemos desnudos» y el «no tengas miedo» que cantaba. Mi cabeza nos imaginó a ambos desnudos, él haciéndome absolutamente de todo, y aquello fue mi perdición. Abrí los ojos de golpe y exclamé:

			—¡Para el coche! 

			Él se asustó y paró el coche donde pudo. Me miró confuso mientras que yo no sabía si tirarme a sus labios o bajarme del coche. Obviamente, opté por la segunda opción.

			Estaba ansiosa por besarlo y que me hiciera todo lo que prometía, pero mi parte racional, bendita parte, me hizo salir del coche disparada. Necesitaba aire, mucho. Realmente él debía pensar que estaba loca. Pero me sentía perdida en todo lo que a él se refería. Me iba a estallar la cabeza. Mis dos interiores no dejaban de discutir, cuando de repente vi a Daniel venir directo hacia mí muy alterado y enfadado.

			—Pero… ¿se puede saber qué haces? ¿Cómo te bajas así? —me chilló a pesar de la poca distancia.

			—No te acerques.

			—Pero ¿qué te pasa?

			Sin más, le solté el discurso que más grabado tenía en mi interior:

			—Daniel, no puede pasar nada entre nosotros. No me busques, no me envíes mensajes, no me llames. Tiene que acabar esta mierda rollo que llevamos. Los mensajes de ayer… todo tiene que acabar.

			No paraba de tocar el anillo de mi madre y le supliqué que me diera fuerzas. Tenía claro que yo no iba a acabar como mi padre al morir mi madre.

			Él me miró y de repente dijo:

			—¡No va a pasar nada! ¡¡Pero sube al coche, que te van a atropellar!! —sentenció enfadado.

			No me había dado cuenta con los nervios de que estaba en medio de la carretera. No discutí, sino que me metí directa en el coche sin rechistar. El resto del camino fue todavía más tenso. Ahora, además de una prófuga, pensaría que estaba loca, y realmente lo estaba empezando a estar, loca por él, por cada una de las cosas que decía que me hacían perder la cabeza. Loca por lo que sentía. Esa no era yo. Estaba perdiendo el control e iba sin rumbo en medio de un túnel sin salida.

			Cuando llegamos a la puerta de mi casa, y sin apenas voz, se despidió. Abrió la puerta y lo vi perderse entre las calles. La estaba jodiendo, pero bien.

		


		
			

Daniel

			Durante el regreso a casa miré de reojo todo el camino a mi acompañante. Se había quedado dormida, y por un momento todo fue paz. Sin embargo, aquella tranquilidad mientras dormía y yo la espiaba sin sentirme mal duró poco. Se despertó sobresaltada chillando que parara el coche sin previo aviso y yo hice lo que me dijo porque pensé que había pinchado una rueda o algo así, y de ahí, aquel ataque de locura. Pero una vez que me detuve sus ojos me miraron fijamente. No se apartaron de mí ni un segundo. Me analizó con semblante serio y yo solamente quería ponerla encima de mí y besarla; sin embargo, ella, la reina de la desaparición, salió del coche antes de que pudiera ni siquiera abrir la boca para decir algo. 

			Mis ojos la siguieron mientras andaba a un lado y al otro de la cuneta. Se debatía porque algo la atormentaba e imaginaba que era culpa mía, así que preferí observar desde dentro hasta que la vi, perdida en sus pensamientos, en medio de la carretera. No dudé. Fui decidido hacia ella, me daba igual que se enfadara. 

			—Daniel, no puede pasar nada entre nosotros. No me busques, no me envíes mensajes, no me llames. Tiene que acabar esta mierda rollo que llevamos. Los mensajes de ayer… todo tiene que acabar.

			La miré. Ahí estaba su preocupación, porque claro que ella también sentía esa conexión. Fuerte, atrayente e irremediable. Una conexión que nos empujaba a acercarnos como si estuviéramos destinados a conocernos. Como si todo lo que había conocido hasta la fecha hubiera sido para prepararme para ella. Pero su anillo, aquel que agarraba con fuerza para que le ayudara a decirme aquellas palabras que salían de su boca como misiles, me tenía desconcertado. Sabía que en ese momento debía dejarla tranquila. Estaba nerviosa, así que volví al coche después de pedirle enfadado que volviera conmigo, porque imaginé que era la única forma de que se tranquilizara. 

			El camino de regreso a casa lo hice pensando en aquel discurso de Álex cargado de rabia y desesperación. No dejé de darle vueltas, la respuesta a todo la había tenido delante de mis narices todo el tiempo, estaba prometida, casada o viuda. Una de las tres, pero intuía que a pesar de que deseaba acariciar sus labios, sentir el calor de sus besos y perderme en ella, debía apartarme. No podía acabar volviéndome loco y menos por alguien que me estaba consumiendo de aquella manera. 

			Cuando aparqué el coche en la puerta de su casa, preferí irme rápido. Sin rodeos ni tonterías. Me había dejado claro que no podía pasar nada y eso era lo que debía hacer, apartarme de ella, porque antes que ella estaba yo y mi salud mental, así que me despedí con un simple adiós y salí de allí directo a casa de Juan.

			El frío junto a la humedad de la noche fue como una patada directa de realidad. Un símil de mi relación con Álex. Recorrí la calle solo, en la oscuridad de la noche, sin nada más en mi cabeza que no fuera dejar de pensar en ella, que en vez de ponerme las cosas fáciles, me las ponía más difíciles de lo que me gustaría.

			—Daniel.

			Oí su voz detrás de mí, diciendo mi nombre alto y claro. Me detuve en seco y mi cabeza solo rezaba para que no se acercara, instintivamente me giré para encontrarme con ella. Con sus ojos fijos mirándome sin distraerse. Me quedé completamente paralizado. Delante de ella. Tan perdido que me daba miedo sentirme así. 

			—Lo siento —susurró.

			No podía, me estaba volviendo loco.

			—¿Qué quieres, Álex…? —dije enfadado mientras la miraba a los ojos. 

			Me miró, noté el deseo en su mirada. Se fue acercando a mí lentamente, hasta que estuvo tan cerca que pude sentir su respiración. Me tocó la cara con su mano suave y un escalofrío recorrió mi cuerpo.

			—Álex, no lo hagas. Porque no voy a poder parar… —Negué con la cabeza, ella apartó su mano y apoyé mi frente en la suya. 

			Nos miramos en silencio. Esperando a que el otro fuera capaz de empezar aquello. Pero no lo hicimos. Ninguno de los dos, así que me decidí a ser el primero en cortar aquel momento. Le di un beso en la frente y me aparté de ella. 

			—Descansa —le dije.

			No me creía que hubiera sido capaz de retomar la marcha y la dejara allí de pie. No miré hacia atrás, a pesar de que deseaba como nada en el mundo volver donde la había dejado. Pero ella tenía tanto miedo que no podía dejar que me arrastrara a mí.

		



Álex

			No sabía qué había pasado. Estaba allí, atada a él. Paralizada en la estrecha calle en medio de la noche viendo cómo se alejaba a paso ligero. Quería decirle tanto, explicarle por qué era así con él, pero es que ni yo tenía para aquel entonces la respuesta. Me di la vuelta y anduve en dirección contraria para meterme en casa avergonzada. No podía quitarme de la cabeza sus ojos, su tacto, su voz. Estaba completamente perdida en él cuando decidió separase e irse. Lo entendía, yo no era alguien fácil y menos con facilidad de palabra para expresar mis sentimientos. Solamente tenía a una persona a quién confiaría todo, y fue lo primero que hice en cuanto llegué a casa: 

			Álex:

			«¿Me guardas un sitio a tu lado?».

			Anna:

			«Claro. Tienes opción donuts o pizza».

			«Álex:

			«Pizza siempre».

			





Anna:

			«¿Qué te pasa?».

			Álex:

			«¿Te encuentras bien para llamarte?».

			Ni contestó cuando empecé a ver que me estaba llamando en ese mismo momento. 

			—¿Cómo sigues? —le pregunté.

			—Preparada para la siguiente. —Me sacó una sonrisa.	

			—¿Vosotros qué tal la comida?

			—He sido la cosa más penosa del mundo. Me he emborrachado para poder aguantar el tipo al lado de Daniel. Después claro de reírse porque Mateo volvió solo. —Sentí cómo se descojonaba al otro lado de la línea y peor me hizo sentir—. ¿Y qué ha pasado? Que quien bebe no debe conducir. Pues putas casualidades de la vida, los únicos que podían conducir eran Juan y él. Y, claro, no iba a apartar a Miss Carla del lado de Juan. —Siguió riéndose.

			—Y sigues entera, ¿o te ha partido ya en dos?

			—Pues, si es capaz de dirigirme la palabra después de la que he liado, tendría que dar gracias. 

			—Es que realmente tienes un problema, Álex…

			—¿Cuál?

			—Que te mueres por un buen polvo del médico macizorro.

			—Para ti todo se soluciona con sexo, pero es más complicado que eso, Anna. 

			—Pero si estás harta de hacerlo. No veo el problema…

			—Me da miedo…

			—Lo sé, Álex. Te gusta de verdad y sé el miedo que tienes, porque te conozco. Pero tú eres más que toda esa mierda. Eres capaz de cualquier cosa. Eres especial.

			—Eso lo dices porque eres mi amiga.

			—Eso, capulla, lo digo porque te conozco. Y él, no sé cómo, porque cada vez huyes de él, quiere conocer a esa Álex. —Rebufé con todo el aire que tenía.

			—Creo que he hecho lo correcto, Anna.

			—Tú sabrás, pero decidir sin probar la mercancía me parece fatal. —Sin querer, me hizo estallar de risa. 

			—La próxima avísame, no quiero acabar con la cara de tonta que he puesto cuando los he visto a todos.

			—Si lo sé, le digo a Sofía que te grabe, en plan cámara oculta. 

			—En fin, me voy a pegar una ducha a ver si mi locura transitoria se va por el desagüe junto con mis pecados.

			—Disfruta. Hablamos mañana.

			—Hasta mañana.

			Cuando colgué, realmente necesitaba aquella ducha. Crucé la habitación y el vestidor hasta llegar al baño. Le di al grifo de la bañera y dejé que corriera el agua hasta que me cubriera lo suficiente. Me quité la ropa y, como si de una tortura se tratara, me metí en el agua ardiendo. Mi piel estaba completamente roja, pero no me inmuté, aquella era mi penitencia y tenía que cumplirla. Cerré los ojos en un momento de calma. Sentí paz hasta que mi mente, tan juguetona, retorcida y sarcástica, visualizó los ojos verdes de Daniel. Después empecé a visualizar todos los acontecimientos que había vivido con él aquel fin de semana. Mi cuerpo lo deseaba y cada vez me costaba más resistirme. Prueba de ello era mi comportamiento. Empecé creyéndome una actriz cargada de mentiras para apartarlo hasta acabar siguiéndolo porque no quería que se apartara de mi lado. 

			Recordé su mano en mi muslo, los susurros, sus labios rozando mi cuello, su respiración. El impulso de adrenalina que me daba cada vez que sentía que me miraba. Y sí, Anna tenía razón, no había tenido nada más que eso con él y deseaba sentirlo dentro de mí, así que hice aquello que cualquier persona hubiera hecho. Salí de la bañera en busca de un amigo que tenía escondido en uno de los cajones del baño y allí, metida en el agua imaginándome que Daniel estaba conmigo, me dejé llevar plenamente.

			****

			La mañana siguiente, en cuanto me desperté, salí de mi casa. Necesitaba despejarme y dejar de comerme la cabeza, porque no había hecho nada y por ese mismo motivo me torturaba. Salí a correr cerca de la playa porque lo que menos quería era encontrarme con Daniel, que casualmente estuviera en casa de su amigo. Quería espacio. Lo necesitaba.

			Me envolví con el ritmo fuerte de las olas, que aquella mañana rugían con intensidad, perdiéndome en los miles de tonos azules que se apreciaban en la calma para suplantarlos por un marrón turbio muy a conjunto con mi estado de ánimo, una similitud tan real, tan perfecta, que me vi reflejada chocando con todas mis dudas y miedos. 

			Cuando por fin me sentí libre, me paré a respirar. Cerré los ojos mientras la brisa de aquellas olas me acariciaba la cara. Tenía que hacer algo con toda mi vida en general. Separarme de Daniel lo máximo que pudiera, buscar trabajo y empezar a encauzar mi vida tal y como siempre había querido.

			Llegué a casa empapada en sudor, pero antes de meterme en la ducha pasé por la cocina por si estaban Elvira o Greta. La imagen tenebrosa de Elvira cortando la cabeza de un pollo, junto con los chillidos que daba Greta por teléfono, me hicieron replantearme si era una buena idea, pero me senté en uno de los taburetes y esperé a que alguna se diera cuenta de mi presencia. Greta no tardó en sentarse a mi lado esperando que soltara aquello que me rondaba la cabeza:

			—Greta, ¿crees que mi padre habrá sido tan retorcido de impedir que me contraten en sus empresas?

			—Uy… tu padre… —Rio.

			—Es que tengo pánico de encontrar algo y quedar como inútil. 

			—Álex, todo el mundo necesita aprender.

			—Ya, claro, ¿pero no crees que con treinta años no podría saber hacer algo más?

			—Pues seguramente sí, pero tampoco puedes arrepentirte del pasado.

			Rebufé. Estaba perdida y ella lo notó.

			—Ve a las oficinas centrales y habla con Toni. Quizás pueda ayudarte.

			Asentí no muy convencida, pero tenía toda la razón. No había barajado antes aquella idea, porque imaginaba que dentro de las muchas cláusulas que seguro contenía el testamento, el de no trabajar en su empresa era una de ellas, pero quizás no había sido tan retorcido. Le di un beso fugaz en la mejilla a mi salvadora y salí corriendo a arreglarme para ir a las oficinas que tenían mi apellido como cartel. 

			Salía a la hora de comer completamente impoluta, había rebuscado entre todo mi vestidor algo que me hiciera comerme el mundo. Lo encontré con un traje gris oscuro y una camisa anudada al cuello blanca. Una vez lista cogí el coche y al poco tiempo estaba en ese edificio bajo las grandes letras azules en donde se podía leer «Grupo Surní».

			La chica de recepción me miró extrañada. Creo que se debatía entre si era yo o no, pero, por suerte, no me reconoció o no se atrevió a decírmelo. Agradecí haber ido solamente una vez y que nadie me ubicara en aquel lugar. Era lo más fácil. Le pregunté por Toni mientras ella seguía analizándome. En cuanto le di mi nombre pensé que me reconocería, pero no lo hizo. Respiré aliviada cuando el ascensor subió planta tras planta hasta llegar a la penúltima. Las puertas se abrieron y lo primero que vi fue a Toni que ya me estaba esperando en el rellano.

			—Álex, ¿cómo estás? —Se acercó a darme un abrazo.

			Toni había sido la mano derecha de mi padre y conocía absolutamente todo de la empresa. Además imaginaba que en su ausencia él era la persona que se encargaba de todo.

			—Muy bien, gracias. ¿Tú cómo estás?

			—Bien, oye, ¿has comido? —Negué con la cabeza—. Vamos, te invito. —En realidad nos invitaba la empresa, pero no iba a decirle que no y más ahora que tenía que subsistir con mis ahorros, que por suerte me daban para estar un tiempo bastante tranquila.

			Entramos en uno de los restaurantes que había al lado. Cuando nos sentaron, Toni, sin preguntarme ni poder dar mi opinión, pidió una botella de vino tinto, que además me repateaba, pero aguanté. 

			—¿Y qué haces por aquí? —se atrevió a preguntar finalmente.

			—Pues te quería pedir un favor. —Me miró sorprendido—. Imagino que sabrás lo de la herencia…

			—Sí. José María Valero me llamó. No podemos hacer absolutamente nada con la empresas, a menos que sea la operativa habitual que llevamos. Además, no nos está permitido hacer nuevas inversiones hasta que obtengáis plena posesión de ellas.

			—El caso es… —Pensé profundamente cómo decir aquello—. Tengo pánico de encontrar trabajo porque no sé hacer nada.

			—Entiendo. —Se quedó pensando un rato en silencio mientras se metía en la boca un trozo de solomillo—. ¿Por qué no vienes a hacer de becaria aquí? Como unas prácticas —dijo haciendo el gesto de las comillas—. Hasta que encuentres un trabajo de verdad —me preguntó de golpe dejándome completamente noqueada.

			—¿Podría?

			—Claro. Esta empresa es tuya y de Bosco. Puedes venir a aprender, pero tengo prohibido nada más.

			—Sí, mi padre parece ser que lo dejó todo bastante atado para que nos buscáramos la vida —dije con tono sarcástico. 

			—Lo hizo por vosotros, Alexandra, a nosotros también nos indicó qué podíais y qué no hacer.

			—Gracias, pero solo quiero aprender y que la gente no piense que Alexandra Surní es una inútil. —Vi que aquello le hacía gracia.

			—Pues hoy vete a uno de esos spas que vas, tómate el día libre y mañana a las nueve de la mañana te quiero aquí. 

			Me emocioné mucho en cuanto me dijo aquello. Podría aprender, tener algo de rutina en mi vida y, sobre todo, podría quitarme al ojos verdes de la cabeza porque pensaba estar completamente ocupada.

			—Harás jornada intensiva hasta las tres, que es el horario de oficina —siguió explicándome. 

			—Gracias, Toni.

			—Esto es provisional, Álex. Debes encontrar algo, sobre todo porque te necesitamos aquí. No podemos estar sin director general ni accionistas por mucho tiempo. —Asentí—. Por cierto, ¿en qué departamento te gustaría estar?

			—Si puede ser, Fiscal o Financiero. —Toni accedió.

			Acabamos la comida y me despedí de él hasta el día siguiente. Le pedí que por favor no contara a nadie que yo era la hija de… quería aprender, no que me pusieran una alfombra roja.

			—No te preocupes, hablaré con la directora de Recursos Humanos para que haya completa discreción.

			Al momento escribí un mensaje en el grupo de amigas. Si alguien me hubiera visto habría alucinado, porque solo me faltaba bailar de felicidad en medio de la calle:

			





Álex:

			«¡Chicas! He venido a hablar con Toni. Voy a estar ayudando en la oficina mientras busco trabajo».

			Carla:

			«Eso es genial. ¿Lo celebramos esta noche?».

			Sofía:

			«Bienvenida al mundo laboral, Álex». 

			Anna:

			«Menos mal que ese cuerpo va a trabajar. Pero solo chicas, Carla».

			Carla:

			«Sí, lo necesito».

			Álex:

			«Perfecto. ¿Dónde quedamos?».

			Carla:

			«Marco me ha dicho un bar Speakeasy nuevo cerca de la calle Aribau. ¿Quedamos allí a las siete?».

			Sofía:

			«¿Qué es eso?».

			Carla:

			«Por Dios, Sofía, bares clandestinos. Y eso que tú tienes una contraseña secreta para uno…».

			Anna:

			«Sofía, no le hagas caso… es que Carla nos ha salido muy fina…».

			Álex:

			«Ja, ja… Venga chicas. Pues quedamos así».

			A las siete, puntual como un clavo, ya estaba aparcando. Necesitaba pasar una tarde con ellas y, por fin, solo éramos nosotras. Mientras les escribía un whatsapp para saber dónde estaban, oí que gritaban desesperadas mi nombre desde la otra acera. Me giré asustada por los ruidos que oía y vi a Sofía junto a Anna bramando como un animal en celo. Crucé la calle riéndome ante semejante espectáculo hasta que me abracé a ellas: 

			—¿Y Carla?

			—Nos espera en la puerta del bar, vamos.

			—No me puedo creer que haya llegado por una vez a su hora —puntualizó Anna.

			Fuimos subiendo la calle mientras hablábamos de la resaca de Anna, cuando vimos a Carla delante de… ¡un sex shop!

			—¡¡Me encanta!! Así, si no me convence el Martini, me compro un vibrador —exclamó Anna.

			—Yo me pido el Satisfayer —dije yo guiñándoles un ojo.

			—Vamos, he reservado.

			Entramos en la tienda erótica. Anna se quedó embobada viendo todo los juguetes que había y explicándole a Sofía cuáles iban bien y para qué servían todos y cada uno de ellos. Carla, por el contrario, estaba roja, muerta de vergüenza con las salidas de tiesto de Anna, cuando se dirigió directamente a la dependienta. Le dijo su nombre alto y claro como si esperara que el suelo se moviera o se abriera la cueva de las mil maravillas. La mujer le dedicó una sonrisa y le señaló el último probador. 

			—Chicas —les dije a Sofía y Anna, que estaban detrás de mí. La imagen: Anna con una fusta dándole a Sofía. Todo un show.

			Corrimos la cortina rosa de terciopelo que lo cubría absolutamente todo. Allí, ante nosotras había una puerta blanca muy sencilla. Nos miramos y Anna, que parecía vivir en una película de terror, la abrió sin ningún problema, dejando a nuestra vista lo que parecía un bar sacado directamente de la ley seca. El sitio era oscuro, la única luz provenía de las lámparas que se extendían por todo el local. Tenía todas las paredes repletas de botellas que dudé de si eran botellas originales de la época, que habían rellenado de agua para decoración, o sí eran reales. Había una barra de madera de roble desgastada como si llevara allí décadas. Los camareros iban uniformados con traje estilo años veinte. El suelo era de una madera oscura y rojiza, que aportaba más oscuridad al sitio, pero el eye-catcher era, sin duda, un grupo de música tocando en directo. Era increíble.

			Me perdí entre todas las botellas que se repartían, las lámparas antiguas, la cantidad de madera y la gran barra donde los camareros preparaban cócteles. Por un momento me sentí como si formara parte de una película.

			Nos sentamos y al momento pidieron una botella de vino blanco. Mientras tanto, yo revisaba con lupa cada uno de los detalles de aquel lugar.

			—A ver, chicas, tenemos que hablar —dijo Carla llamando mi atención.

			—¿Qué pasa? —pregunté preocupada.

			—¿Nos puedes explicar qué narices te pasa con Daniel?

			—Nada, no ha pasado nada.

			—Y el pobre está muriéndose por que pase… —volvió a atacar aquella rubia peligrosa.

			—Le he dejado claro que entre nosotros no puede haber absolutamente nada… ya está. Pero ¿y tú con Juan, qué? —solté a la defensiva.

			—Nada de nada. Es un cliente. Y, para tu información, tiene novia. Pero no cambies de tema, ¿por qué no puede pasar nada entre vosotros? —Rebufé, no tenía ganas de darles explicaciones.

			—Estáis las dos jodidamente enamoradas… —prosiguió Anna que estaba rellenando por segunda vez las copas.

			—A mí me da mucha pena Daniel —intervino Sofía.

			—¿Por qué? —pregunté alucinada. ¿Hola? ¿Yo qué? Mientras mi mini yo de mi interior les saludaba con la manita diciéndoles «Cabronas, vuestra amiga soy yo, no el médico ojos verdes».

			—Cuando te dejó en tu casa ayer, fue para casa de Juan con una cara… —comentó Carla.

			—Bueno… no hay nada, chicas… si no, os lo hubiera dicho.

			Me apoyé con los codos en la mesa y les dediqué una sonrisa tierna, a ver si así no me recordaban más a mi querido ojos verdes ni mi escena del coche. Y así fue, durante el resto de la noche no se sintió nada más que nuestras risas al recordar anécdotas de un verano memorable.

		


		
			

Álex

			La mañana siguiente fui a la empresa y subí directa a ver a Toni para saber en qué departamento había decidido colocarme porque, excepto la hora de entrada y salida, no sabía absolutamente nada más. Finalmente estaría en el departamento Fiscal junto a una chica que llevaba un par de meses trabajando allí. Además, había una coordinadora con nosotras. Por lo demás, Toni no explicó mucho más acerca de aquel departamento.

			Durante el camino hacia la décima planta mi cabeza imaginó un departamento ordenado. Con luz y vistas a la calle. Unas compañeras simpáticas. Sin embargo, cuando entré me llevé una dosis de realidad, nada de lo que tenía delante era como me había imaginado. Era desastroso. Solo había torres de papel, expedientes tirados por el suelo, una chica desesperada entre montañas de hojas y una coordinadora en su despacho fumando. Fui directamente hacia el despacho para presentarme. La mujer, de mediana edad, con el pelo teñido de color negro porque se le notaba en la raíz que más bien era castaña clara, me miró de arriba abajo analizando absolutamente todo en mí.

			—Soy Álex.

			—Ah, sí, ponte con Elisa y haz lo que ella te diga.

			Mi cara era un poema. Tal cual. Me quedé mirándola desconcertada hasta que volvió a girarse hacia mí.

			—¿Necesitas algo más? —me preguntó.

			—No. 

			Me giré con tal de no decirle lo que realmente pensaba. Me acerqué a Elisa y me presenté de la misma forma que había hecho con aquella mujer.

			—Hola, soy Álex. —Le sonreí.

			—Hola, Elisa. —Me dio la mano—. Ahora voy algo desbordada de trabajo, hemos tenido auditoria y necesito un poco de ayuda administrativa. —Asentí con la cabeza.

			—¿Qué puedo hacer?

			—Mira, si quieres quédate en aquella mesa y, si puedes ayudarme a ordenar, te lo agradecería.

			—Claro.

			Me explicó cómo tenían ordenados los expedientes y, una vez pareció que sabía todo lo que necesitaba saber, me puse manos a la obra para ayudarla. El día pasó lentamente. Salí llena de polvo de toda la mierda que tenían acumulada. Elisa no hablaba mucho, pero es que no tenía tiempo ni de levantar la cabeza de las muchas hojas que se expandían por su mesa. En cambio, la coordinadora se había ido a media mañana a desayunar y ya no había vuelto.

			—¿Es siempre así?

			—Sí. Y no entiendo cómo arriba en las esferas no se han dado cuenta, por culpa de ella nos han caído varias multas.

			—Quizás no lo saben —dije yo defendiendo a la empresa.

			—No lo sé, espero que, cuando vengan los hijos de Surní, arreglen por lo menos este departamento; el resto, no sé cómo están. 

			—Creo que por el momento no van a trabajar aquí…

			—Sí, eso nos dijo Toni cuando falleció. 

			Por suerte no se había percatado de quién era. Lo agradecí porque no me movería de aquellas paredes con tal de que la gente no me reconociera. 

			Aquella noche fui con Bosco a celebrar su cumpleaños. Cenamos los dos donde él quiso, porque siempre escogía el cumpleañero, a pesar de elegir un restaurante con escasez de higiene pero con las mejores pizzas de todo Barcelona. El reloj le encantó, pero sobre todo, su idea de venderlo si nos faltaba dinero, fue lo que más risa me dio. Como quería a mi hermano.

			El resto de la semana fue prácticamente igual. Me dediqué a ordenar todos los expedientes que tenían esparcidos por todo aquel cubículo de la forma en que me había dicho Elisa. Cambié mis increíbles modelitos de oficina por vaqueros por todo el polvo que había. Me fijé en Elisa. Era muy trabajadora, pero, al igual que yo, no había trabajado antes, así que podría aprovechar para aprender con ella y no precisamente de la mujer que teníamos como jefa y que era inexistente.

			Pasaron tres semanas en las que me dediqué en cuerpo y alma a aprender todo lo que pudiera. No hacía nada más que ir de la oficina a casa, a excepción de los jueves que me veía con las chicas, y justo aquel jueves volvimos a ir al sex shop. La cena estaba siendo tranquila hasta que mi amiga Carla soltó el bombazo del día haciendo que se acabara toda mi tranquilidad. 

			—Por cierto, hoy me ha escrito Juan, me ha dicho si queríamos hacer algo el sábado.

			¿En serio? ¿Pero no se cansaban de nosotras? Lo último que recordaba era el desencuentro con Daniel tres semanas antes y después de eso, nada. Solo silencio. A pesar de que por las noches el recuerdo de Daniel me perseguía.

			—Por mí y Álex bien. —Miré a Anna, que había soltado aquella bomba de destrucción masiva de repente mientras me miraba, riéndose—. Ya han pasado tres semanas, ni se acordará de ti. —Asentí con mi cara de niña buena. No podía inmutarme y menos con aquellas tres esperando mi reacción.

			—Perfecto por mí también —confirmó Sofía.

			—Pues ahora mismo le envío un mensaje a Juan de que el sábado hay cena y… ¿tomar alguna copa?

			—Nada de tomar… o se sale bien o no voy. —Definitivamente, me rendía a los pies de Anna.

			Aquel sitio era brutal, pedimos algo de comer y cenamos mientras la voz rasgada del vocalista rebotaba en nuestros oídos hasta que fue la hora de irnos, quedando en vernos el sábado. Aquella noche no pude dormir, no había sabido nada de él en un tiempo y estaba cagada, porque, cuando llegara el sábado y tuviera que verlo, no sabía cómo iba a actuar.

			El sábado me desperté melancólica. Enredé a Bosco para ir a comer los dos juntos. Lo veía completamente agobiado con los primeros exámenes, así que no tardó en decirme que sí cuando le dije de ir a una hamburguesería y una terraza. Aquella mañana el sol brillaba como si fuera primavera en vez de otoño. Hacía una temperatura suave y él no pudo resistirse a mi oferta. 

			—¿Cómo van los exámenes?

			—El lunes tengo el primero, así que hoy y mañana internado.

			—Bueno, comemos y nos vamos.

			—¿Qué plan tienes hoy? —me preguntó.

			—Cuando lleguemos a casa me voy directa al spa, leeré, perrearé todo lo que pueda y esta noche hemos quedado las chicas con unos amigos para cenar y tomar algo. 

			—Muy bien. Pórtate bien, que luego te ven mis amigos y se vuelven locos.

			—Aquello pasó solo un día… —Me meé de risa, un día me encontré con sus amigos y acabé la noche con ellos y dejando a las chicas en otro sitio…

			—Álex, es que la lías mucho cuando sales y no tienes edad —me dijo riéndose… ¿Perdona? Le pellizque en el brazo.

			—¿Me estás llamando vieja? 

			Seguimos disfrutando de la comida y del sol que hacía aquel sábado. Después volvimos a casa. Bosco entró directamente al despacho y yo me metí un buen rato en el spa para relajarme y prepararme para salir aquella noche.

			Como Alberto tenía mucho trabajo en el restaurante, Carla y Juan habían decidido ir a cenar allí, así podría ir poniéndose con nosotros de vez en cuando, y después ya saldríamos todos juntos. Sabía que no iba a ser fácil estar al lado de Daniel, y mejor sería estar relajada que nerviosa; no me importaba que viniera, realmente me lo pasaba muy bien con todos sus amigos, pero cada vez aguantaba menos a su lado.

			Antes de meterme en la ducha recibí un mensaje, era de él. Respiré antes de abrirlo, pero tenía que verlo en unas horas y era mejor saber qué quería.

			Daniel:

			«Si te molesta verme, no iré, no te preocupes».

			Aquello fue un golpe bajo. Realmente me sentía fatal por que no fuera por mi culpa. Éramos dos personas adultas y que deberían ser capaces de comportarse sin problemas. Además de ser yo la principal causante con mis miedos e inseguridades, él no había hecho nada más que ser agradable conmigo. Me armé de valor y asumí lo que tendría que haber hecho antes de llegar a ese punto:

			Álex:

			«¿Te va bien si quedamos tú y yo antes?».

			Cuando el corazón todavía me iba a mil, recibí su respuesta.

			Daniel:

			«Si quieres a las siete te recojo en tu casa».

			Lo primero que hice fue tranquilizarme. Iba a ver a Daniel y debía estar serena. Miré la hora, todavía me quedaban un par de horas para que viniera, por lo tanto, entré en la ducha y después empecé a arreglarme con tranquilidad a pesar de ser un manojo de nervios. Creo que no me había probado tanta ropa en toda mi vida. Cosa que me ponía, cosa que me quitaba. Deambulé por el vestidor en ropa interior, pensando, hasta que me llegó un mensaje de Daniel. Estaba en la puerta esperándome. A partir de ahí todo fue un caos. Cogí un mono largo con toda la espalda al descubierto con el que tenía que ir sin sujetador, muy propio, pero lo arreglé con una americana para evitar cualquier contacto con Daniel. Cogí los primeros zapatos de purpurina que encontré, que no eran otros que unos Jimmy Choo comodísimos y que además me encantaban. 

			Bajé las escaleras con paso firme, vigilando para no caerme con el taconazo que llevaba, y me despedí de Greta.

			—Ceno fuera con las chicas.

			—¡Pásatelo bien! —Le dije adiós con la mano mientras sonreía.

			Estaba cruzando el jardín cuando me empezó a doler la barriga. Estaba cagada de miedo y me preguntaba a quién quería engañar, pero debía echarle ovarios, que obviamente no tenía, al asunto.

			Abrí la puerta y allí estaba, dentro de su Mini rojo. Se bajó al momento y vino directo hacia mí para saludarme. Se había puesto una camisa azul celeste a rayas blancas muy finas, llevaba las mangas arremangadas y unos tejanos superpitillo. Se acercó rápidamente a darme dos besos. Su perfume invadió todos mis sentidos, pero, cuando su mano se colocó en mi cadera, creí que no iba a poder con ello. 

		


		
			

Daniel

			La última vez que había visto a Álex la cosa no había acabado precisamente bien. Aquella misma semana Juan me llamó mientras estaba corriendo e hizo que perdiera cualquier conexión con mi cuerpo en el momento en que oí su nombre.

			—He quedado con Carla el sábado.

			—Bien. Ya es hora de que le cuentes la verdad.

			—Prefiero no decírselo por el momento. Hemos quedado todos.

			—No pienso ir.

			—Álex ha dicho que venía.

			En ese preciso instante mi cuerpo se detuvo en seco. Me paré a mirar el horizonte mientras oía de fondo a Juan diciéndome que Carla le había dicho que iban todas.

			—No me lo creo.

			—Pues sí.

			—No creo que quiera volver a verme.

			—¿Entonces por qué ha dicho que sí? ¡Nos vemos el sábado, capullo!

			Suspiré en el momento que colgó y no podía escucharme. Me detuve a mirar el mar. Pensé en la calma. La infinidad. Y en sus ojos grises. Tenía ganas de verla, pero sabía que estábamos en un punto de no retorno, así que el sábado iría y, por qué no, intentaría hablar con ella aunque mi cabeza me dijese que no tendría ninguna oportunidad de acercarme.

			Parecía que mi amigo Juan lo tuviera todo pensado, aquel era el primer sábado que tenía libre en tres semanas y justo lo aprovecha para que quedemos con ellas. Durante la guardia me debatí entre ir o no, porque lo que menos quería era hacerla sentir mal o incomodarla. Una vez en casa, mientras descansaba, le envié un mensaje y su respuesta me dejó tocado, porque esperaba un «Que te den» o algo peor. Para ser sinceros, mil combinaciones antes que aquella.

			El camino hasta llegar a su casa intenté controlarme. Estaba nervioso. Me había pasado un buen rato plantado delante del armario buscando algo que le gustara. Intenté disimular en cuanto la vi salir de su casa tan entera. Tan tranquila. Yo, sin embargo, era un saco lleno de nervios. Salí del coche mirando sus ojos fijamente. 

		


		
			

Álex

			El aire dentro del coche era tenso. El silencio se había apoderado de todo a su paso, pero, sobre todo, de nosotros dos.

			—¿Vamos a tomar algo? —sugirió Daniel. Sin embargo, yo tuve que respirar profundamente antes de responder. Ni que tuviera doce años. Parecía que era la primera vez que estaba con un chico.

			—Si quieres vamos al lado del restaurante de Alberto, así estamos ya por aquella zona —prosiguió, reafirmando que él era mucho más maduro y racional que yo.

			Estuvimos dando vueltas en silencio hasta que encontró una plaza de aparcamiento en una de las callecitas del Born. El silencio pesaba cada vez más y en parte me sentía culpable. Fuimos recorriendo las callecitas que forman aquel barrio. Nuestros pasos eran lentos y mi mirada no se separó de los adoquines del suelo. No cruzamos palabra a menos que fuera estrictamente necesario, hasta que finalmente encontramos un local pequeñito y bastante tranquilo. No me dejó opción a opinar cuando ya estaba entrando, al igual que yo, cabizbajo. Era un bar bastante pequeño, perfecto por si el hilo de la conversación no me gustaba para poder salir corriendo por la gran puerta que había. Daniel se quitó la cazadora junto a una de las pequeñas mesas metálicas y la dejó doblada en el respaldo de la silla. 

			—¿Qué te apetece tomar? —me preguntó sin ni siquiera mirarme y fijando su atención en la barra.

			—Una copa de vino blanco, por favor. —Hizo una mueca. Sí, cierto. Ahora salía la Álex educada… qué oportuna.

			Fue directo hacia el lugar donde tenía puesta su mirada. Yo me senté y esperé a que regresara, pero no pude dejar de observar cómo se tocaba el pelo y movía la pierna mientras esperaba a que lo atendieran. Hice un ejercicio de relajación. Inspiré y expiré intentando controlar los nervios, pero mi cabeza jugaba en contra mía y solo me recordaba el espectáculo ocurrido unas semanas antes en mi coche y del que estaba tremendamente avergonzada. 

			Se acercó con las dos copas a la mesa, cuando se sentó me miró fijamente y, acto seguido, sin rodeos, me dijo:

			—Dime, ¿de qué querías hablar? —La verdad, no esperaba que fuera tan directo.

			—Quería pedirte perdón por cómo me puse aquel fin de semana. —Noté que su cara dejaba de estar tensa para estar más relajada y hasta dibujar una sutil sonrisa que me hizo sentir por unos segundos en una nube—. Lo siento, de verdad.

			—¿Y qué te pasa conmigo? —Mierda, lo miré. Su sonrisa, sus ojos… todo él era lo que me pasaba.

			—No puede pasar nada, Daniel.

			—¿Por qué? —Respiré antes de volver a mirarlo a los ojos, porque me iba a volver loca si pasaba algo, porque caería redonda a sus pies, porque sería mi perdición…Ahora entendía eso de Eva y la manzana prohibida. Él era la tentación que yo debía evitar si quería que todo siguiera estando bien en mi vida. Pero, claro, no fui capaz de ser sincera, ni de decirle que, por primera vez, tenía miedo de cómo me hacía sentir.

			—Porque no puede pasar nada —afirmé.

			—Álex, siento si he dicho algo que te incomodara, de verdad. Quiero que estés a gusto a mi lado, no incómoda.

			—Gracias —le dije mirándolo a los ojos. 

			—Creo que podemos llevarnos bien, ¿no? —Me sentí mejor con esa conversación.

			—Sí. Me gusta saber de ti. Me gusta verte, me río mucho contigo y con tus amigos. —Su mirada volvió a clavarse en mí tan profunda como recordaba. 

			—Espero que no salgas huyendo a partir de ahora —me dijo riéndose.

			—No… no te preocupes —le respondí con una tímida y desconcertante sonrisa.

			—¿Cómo va la búsqueda de trabajo? —¿Cuándo había cambiado la conversación de huir a preguntarme por el trabajo? Sin duda aquella pregunta me hizo tranquilizarme y estar más relajada. 

			—Nada. A este ritmo me veo viviendo a costa de Bosco. —Reí—. De momento estoy de becaria a mis treinta en las oficinas principales, hasta que encuentre algo, que espero que sea pronto —le expliqué.

			—Seguro que sí. —Y sacó de nuevo esa sonrisa. Aquella vez, sin embargo, tuve que bajar la cabeza al verla, porque iba a caer rendida a sus pies…

			Estuvimos un rato más juntos hablando de mi búsqueda de empleo, de Bosco, de mis amigas y de los suyos, de la casualidad de que Juan y Carla se llevaran tan bien, pero, sin embargo, no hablamos de lo bien que me sentía al escucharlo. Tampoco le dije lo nerviosa que me ponía cuando me miraba fijamente, ni del cosquilleo que me producía su sonrisa. Tampoco de por qué me volvía tan rara cuando estaba con él. Todo eso me lo guardé para mí. 

			Salimos del pequeño local para ir en busca del resto. Las callecitas estrechas, junto a la oscuridad de la noche y los adoquines traicioneros de la calle, hicieron que trastabillara, pero las manos de Daniel me sujetaron antes de poder hacer el ridículo nuevamente. 

			—Gracias —le dije mientras me perdía en sus ojos.

			—Estos zapatos son un arma mortal —asentí.

			—Para presumir hay que sufrir —le contesté yo muy digna después de mi casi caída. 

			—Sí… mientras que te aguantes con los dos pies.

			—Ja, ja. 

			Seguimos andando y sin querer nuestras manos se rozaron. Una electricidad me recorrió todo el cuerpo. Pero los dos hicimos como si no hubiera pasado absolutamente nada. No tardamos en ver un grupo delante de la puerta del restaurante. Anna fue la única que se fijó en que Daniel y yo salimos de la misma calle; la mirada que me echó habló por ella, quería saber qué narices había pasado, por lo que, al poner un pie dentro del restaurante y sin que nadie más la escuchara, me tuvo que preguntar:

			—¿Me puedes explicar qué narices ha pasado?

			—Nada… —Me acerqué a ella para susurrarle—. No iba a venir, tenía que acabar con todo esto.

			—Me alegro, pero yo me lo hubiera tirado.

			—Anna…

			—¿Pero tú lo has visto…? —Rebufé. Claro que lo había visto. Que fuera una muerta de miedo no significaba que no tuviera ojos en la cara.

			Nos sentamos en una mesa que nos había reservado Alberto. A pesar del acercamiento con Daniel, intenté ponerme lo más alejada que pude de él, aunque durante toda la cena nuestras miradas se cruzaron mezcladas, de vez en cuando, con sonrisas.

			Cenamos muy bien, mientras que Alberto estaba en tierra de todos: en cocina, sirviendo o se sentaba un rato con nosotros agotado hasta que volvían a llamarlo. Estuvimos riendo durante la cena, principalmente por las historias vergonzosas que contaban. Mientras esperábamos a que nos trajeran los segundos platos vi que Daniel se levantó para ir al baño. Automáticamente miré a Anna que estaba sentada delante de mí y, tan avispada como siempre, porque la cabrona me conocía, se tiró hacia delante para susurrarme:

			—Ve. Lo estás deseando…

			—No puedo, Anna… —pude articular.

			—No seas tonta ¡y disfruta! Ni que te hubiera pedido matrimonio. Además, quizás te lo tiras y te das cuenta de que no te gusta absolutamente nada. 

			Anna era mi conciencia en carne y hueso. La jodida, qué sabia era para lo que quería. Tenía razón, quizás yo estaba dándole más importancia de la que realmente tenía. Aunque algo dentro de mí dudaba. Pero seguí su consejo. Me puse en pie y fui directa al baño con la única intención de encontrarme con él. Pero, de repente, se dio la vuelta para coger una llamada. Sus ojos me miraron sorprendidos, hasta que se cruzó conmigo dedicándome una sonrisa de infarto, porque había intuido algo de mi persecución. 

			Me metí directamente en el baño para disimular. Esperé cinco minutos y salí con la cabeza alta como si no hubiera pasado absolutamente nada, pero aquel pequeño impulso fue el detonante para abrir de nuevo aquello que yo había intentado cerrar unas horas antes. Cuando regresé a la mesa, los ojos de Daniel no perdieron detalle de mí. Lo sé porque yo tampoco dejé ni un momento de mirarlo. Llamadme incoherente, irracional, cualquier cosa, porque ni yo misma me entendía en aquel momento. 

			Anna, que se había percatado de todo, se acercó cuando volví a sentarme:

			—Mala pata.

			—Mala vida. —Cogí la botella y llené la copa de las dos. 

			Carla estaba embobada con Juan hablando de clientes en común y Sofía hablaba sobre la educación pública y privada con Carlos. Vi que el pobre Daniel estaba aburrido mirando el móvil, así que en una de nuestras mil miradas le señalé para que viniera con nosotras.

			—Te invitamos si bebes con nosotras, si no, nada… —Él rio. 

			—No bebo, gracias.

			Anna lo asesinó en aquel instante con la mirada, pero finalmente solo llenó nuestras copas. Después de eso vino un interrogatorio sin sentido hacia Daniel, que se reía con ella, hasta que Alberto, que ya tenía el local prácticamente recogido, arrastró una silla y se sentó a nuestro lado. 

			—Ya era hora de acabar.

			—Tómate algo —le dijo Anna mientras le llenaba una copa.

			—Necesito algo más fuerte.

			—Menos mal que alguien lo dice —dijo Anna, sutil como siempre.

			Alberto se levantó y fue directamente a por una botella de ginebra y mi amiga se levantó de un salto para acompañarlo.

			—Está loca —me dijo Daniel con una sonrisa.

			—Si tú supieras… 

			Miré a Daniel, que estaba mirándome fijamente.

			—Lo siento, pero no puedo dejar de mirarte. No he podido en toda la noche. —El vello se me erizó. No quería que dejara de hacerlo y, por una vez en todo el tiempo que llevábamos conociéndonos, fui sincera. 

			—Pues no dejes de hacerlo. —No podía creer que esas palabras acabaran de salir de mi boca, pero lo hicieron y de una forma fuerte y segura.

			No podría explicar con palabras lo que sentí en mi interior en el momento que dije aquello. Su mirada era una mezcla entre emoción y deseo. Mi cuerpo una lucha interna entre el bien y el mal mezclada con adrenalina. Preguntándome lo que podíamos ser juntos si nos dejáramos llevar, el cosquilleo en la barriga que me produjo su sonrisa en ese instante y los nervios incontrolables que sin querer volvieron a aparecer hasta que Alberto y Anna se sentaron de nuevo con nosotros. Pero aquello ya estaba allí y sabía que Daniel no lo olvidaría.

			Alberto, acompañado de Anna, llegaron cargados con copas de balón para todos y una botella de ginebra además de refrescos. Nos quedamos haciendo la primera ronda en el restaurante hasta que un par de cocineros se despidieron de nosotros y nos movimos para ir a nuestro siguiente destino, un local que estaba muy cerca del restaurante y que nos permitió ir andando para airearnos un poco, porque sinceramente, todos, a excepción de Daniel que no había bebido absolutamente nada, íbamos bastante contentos. 

			Era la primera vez que visitábamos aquel sitio. Carla lo había propuesto porque un gran amigo suyo se lo recomendó y, como solamente estaba a un par de calles, nos fue muy cómodo. La música dentro sonaba fuerte, todo eran canciones conocidas y no te dejaban parar de bailar en ningún momento. Nosotras cuatro, como era costumbre, disfrutábamos con cada canción bailando y cantando, mientras que ellos hacían como que bailaban, porque aquello era más un ejercicio de pasar el peso del cuerpo de un pie al otro. 

			Daniel me robó miradas al igual que yo a él sonrisas. Hasta que en un momento dado Anna se acercó para susurrarme:

			—Ve a bailar. —Y, sin que me diera tiempo a negarme, me empujó hacia Daniel hasta perder cualquier centímetro entre los dos.

			Me recompuse y me giré para mirar enfadada a mi amiga, aquella que me había tirado como una bolsa de basura a los brazos de Daniel. Sentí la mano de él colocándose en mi cadera y sus labios acercarse a mi oído para susurrarme.

			—Estás preciosa. —Me giré para mirarlo, notaba cómo mis mejillas se enrojecían por tener sus labios tan cerca de los míos.

			—Tú también estás preciosa. —Me atreví a decirle mientras reía. Aprovechó para pasear su mano por mi espalda, que estaba completamente expuesta, descubierta, libre para que sus dedos se deslizaran lentamente por mi piel. 

			—Vente conmigo esta noche —me dijo de repente.

			—Ehh… y lo que hemos hablado antes… —Le dediqué una sonrisa pícara y un guiño de ojo.

			Sus labios volvieron a acercarse a mi oído, provocándome un escalofrío en cada terminación nerviosa de mi cuerpo. 

			—Comprobemos si podemos ser buenos el uno para el otro.

			Tragué saliva.

			—Regálame una noche, Álex. Solo una —continuó diciendo. 

			Mi cuerpo se quedó paralizado. No podía moverme. Su brazo me tenía envuelta todavía con el calor de su respiración en mi cuello. Aquello era demasiado para poder resistirme más. No sabía a quién quería engañar, pero era inevitable. Desde que había conocido a Daniel no había deseado nada más que no fuera a él. Todo él. Le miré a los ojos, fijamente, entonces empezó a sonar We found love de Rihanna y lo único que pude hacer fue separarme de sus brazos para ir en busca de los de Anna, porque aquella era nuestra canción. 

			Llegué hasta ella cantando y saltando. No tardaron en unirse a nosotras Carla y Sofía, también eufóricas, cantando como en alguno de los conciertos que habíamos ido, saltando en cada estribillo, pero, cuando llegó la parte en la que hacía el subidón, salté y al caer apoyé mal el pie, partí un tacón y caí al suelo redonda. Daniel se acercó rápidamente a recogerme del suelo mientras que las otras tres brujas se reían poseídas, al igual que yo, que también me estaba riendo a carcajadas. 

			Los brazos de Daniel me envolvieron y me llevaron a uno de los asientos que había perdidos entre la sala mientras yo no podía dejar de reír. 

			—Me gusta verte así —me dijo de golpe.

			—Así… ¿cómo? —pregunté.

			—Pasándotelo bien. Riendo —me dijo con una sonrisa—. ¿Te has fijado en que has vuelto a huir de mí? —Puse cara pensativa.

			—Tú te has saltado lo que habíamos hablado esta tarde… —Mientras le señalaba con el dedo.

			—Punto para ti. —Asentí victoriosa. 

			En cuanto sus manos me quitaron el zapato y me acariciaron el tobillo, tuve que retirarlo. Era la persona más torpe que había sobre la faz de la tierra y, a pesar de la risa, me había hecho daño de verdad. El zapato estaba recostado a mi lado completamente destrozado. Uno de mis zapatos preferidos hundido bajo mis pies. 

			—Mis Jimmy Choo… Con lo que me gustaban —llegué a decir.

			—Tranquila, seguro que tienes de sobra para comprarte unos nuevos.

			—Te recuerdo que mi padre no nos ha dejado nada. Ohhh, mis pobres zapatos, no podré comprarme unos nuevos… —Puse carita de llorar.

			—El tobillo lo tienes algo hinchado. Deberías quedarte aquí sentada.

			—No. No me duele. —Mentira—. Tú tranquilo. —Me quité el zapato que aún tenía tacón y, como en las películas, arranqué el tacón para quedarme a la misma altura. Vi que él me miraba incrédulo.

			—Pero ¿a dónde vas? ¡Te vas a hacer daño!

			Y allí estaba yo, dejando a Daniel atrás, como un pato mareado, camino a la pista de baile. 

			Cuando llegué Sofía me gritó:

			—¡¡Los Jimmy Choo!! —Y, victoriosa, le enseñé los dos tacones que llevaba en la mano.

			—¡Me meo! —exclamó Anna.

			Bailamos todos hasta que no pudimos más, seguimos bebiendo y bebiendo —razón por la que creo aguanté tanto sin dolor en el tobillo— hasta que cerraron el local a las seis de la mañana y no nos quedó otra que salir a la calle y despedirnos para volver a casa, pero Carlos propuso ir a desayunar. Todos se apuntaron, pero mientras decidían a dónde ir, un dolor agudo y constante empezó a aparecer. Tenía el tobillo destrozado, parecía una bota de vino de lo inflamado que estaba, así que, sintiéndolo mucho, les informé de que me iba a casa.

			—Yo, chicos, me retiro… me duele mucho el tobillo. —Los ojos de Daniel fueron directamente a mi pie. 

			—Te he dicho que te quedaras quieta en el sofá —dijo con cierto humor.

			—Ya, es que no hago mucho caso a los médicos. —Y puse mi cara de niña buena.

			De repente la voz de Anna apareció de entre las sombras: 

			—¡Joder, Alexandra! ¡¡Siempre la lías!! Oye, Daniel, ¿por qué no la llevas al hospital? Eres doctor. Seguro que así la pasan como VIP, además, eres el único que no ha bebido —acabó de decir aquello con un guiño de ojo. Yo iba perjudicada, pero sabía lo que pretendía.

			Él me miró esperando que aceptara su ayuda. Medité. Pero finalmente accedí porque pensaba que realmente me había roto algo. 

			—Vale… —dije rebufando, ya que no quería ir al hospital. 

			—Yujuu —exclamó Carla—. Los demás, ¡a desayunar!

			Daniel se acercó a mí para después despedirse de nuestros amigos.

			—Chicos, voy a llevarla al hospital para hacer una radiografía y ver que no se haya roto nada.

			—¡Vale! —contestaron todos. Vaya tela mis amigas. Vaya sinvergüenzas estaban hechas, me miraban y se reían.

			—¿Cómo volvéis? —les preguntó Daniel a los chicos.

			—Tranquilo, cogeremos taxis con ellas. —Asintió.

			Vi a todos alejarse mientras Daniel se colocaba a mi lado.

			—Ven, vamos. —Estábamos cerca del coche, pero, aun así, tenía el pie como un botijo y ponerlo en el suelo era un suplicio—. Pareces un pato así andando… —Su sonrisa volvió a iluminar su cara.

			—Espero que un patito mono… —Hice un quejido en cuanto volví a colocar el pie en el suelo—. No me digas eso, que me duele mucho. 

			—¿Sí? —Lo miré con mi cara de gatito de Shrek, haciéndome pasar por buena. 

			Su respuesta fue acercarse y cogerme en brazos.

			—Pórtate bien, si no, te dejo aquí sola. —Lo miré y asentí.

			Me llevó todo el camino en brazos. Me aproveché de la situación para apoyar mi cabeza en su pecho. Olí los restos de su perfume todavía impregnados en el trozo de tela, además de sentir el latir de su corazón, que me hizo sentir tranquila. Apoyé la palma de la mano encima de su pecho. Mis dedos se deslizaron por la tapeta de la camisa, sorteando los pequeños botones que la cerraban. Daniel suspiró, pero no hizo nada más que ayudarme a sentarme en el asiento del coche y ponerme el cinturón quedando nuestras bocas muy cerca. Mis ojos fueron recorriendo su rostro hasta pararme en ellos e instintivamente me mordí el labio inferior porque deseaba como nada besarlo.

			—Venga, vamos a mirarte ese pie. Si no te importa, iremos a otro hospital. No quiero que los compañeros me vean un sábado y menos contigo. —Aquello fue una puñalada en la espalda con giro invertido. ¿Tanta vergüenza le daba?

			—¿Tanta vergüenza te doy?

			No pude reprimir la pregunta. Simplemente salió por mi boca. Él me miró y me sonrió, pero a mí aquello me había sentado bastante mal por decirlo de una forma sutil. Agaché la cabeza, era patética. Una lianta. Además de tener problemas de personalidad múltiple, porque, si no, de qué, unas horas antes, le decía que no podíamos cruzar esa línea y ahora solo deseaba pasar mi lengua por sus labios.

			—No, no es eso. —Se rio—. Pero en el trabajo… soy muy reservado sobre mi vida personal, no quiero que nadie sepa nada de mí.

			Aquella respuesta fue suave y sincera, alivió el mal gusto que me había quedado minutos antes.

			—Ah… pensaba que era por mí —le dije en tono amenazador y poniendo ojos achinados.

			—Vamos a la clínica que está aquí al lado. Hay un amigo mío, a ver si tenemos suerte y está trabajando hoy.

			—Vale. —Y una sonrisa iluminó mi cara. Me di cuenta. Y él también.

			De camino a la clínica no podía parar de reírse de mi torpe caída y de mi poco equilibrio durante toda la noche con los zapatos destrozados. Una vez aparcó, volvió a cogerme en brazos, esta vez no de forma delicada, sino como un saco de patatas, haciendo una entrada triunfal en la clínica. Se paró delante de un mostrador y, sin soltarme, preguntó si aquella noche el Dr. Vallejo estaba trabajando. La mujer, con una sonrisa provocada por la situación, le contestó que lo avisaba.

			No tardó en aparecer por unas puertas metálicas un chico bastante bajito con una sonrisa grandiosa y poco pelo, por no decir ninguno. Daniel se giró para saludarlo y yo a la vez lo perdí de vista porque todavía seguía apoyada en su hombro; a quien volví a ver fue a la mujer de la recepción que nos acababa de atender.

			—Pero ¿qué haces aquí? —preguntó el amigo de Daniel.

			—Es por ella.

			—Vale, ¿puedes girarla para que la vea o tengo que seguir mirando su culo? —preguntó con cierto humor.

			—Gracias —respondí yo por detrás.

			Daniel me colocó con suavidad en el suelo y pude ver, de nuevo, al chico que me miraba fascinado.

			—Soy Víctor. Veo que habéis tenido una noche complicada. —Y nos miró a ambos. Daniel levantó sus hombros sonriendo como si no supiera qué había pasado.

			—Se dejó influenciar por Rihanna. —Víctor empezó a reír y fue directo a mis pies, que todavía tenían los zapatos de brillantes puestos.

			—Y los Jimmy Choo también veo que se te han hecho polvo.

			—¡Ay, Dios! —exclamé—. El primer hombre que conozco que con ver unos zapatos sabe que son unos Jimmy Choo… —dije efusivamente mientras los otros dos se reían de la situación.

			—En realidad empecé a estudiar diseño. Pero en el segundo año decidí que mi vocación era la medicina.

			—¡Me encanta! —dije mirando a Daniel. Él me sonrió.

			—Ven, dentro vamos a hacer una radiografía a ese pie. Susana, ¿tenemos algunas zapatillas para darle? —dirigiéndose a la chica de recepción.

			—Ahora miro.

			Daniel veía lo que sufría al andar, así que decidió cogerme de nuevo. Negaré haberlo pensado, ni siquiera fugazmente, pero ¡qué bien se estaba entre sus brazos! Y lo peor fue cuando mi cabeza me reafirmó que a aquello, podría acostumbrarme. 

			Al momento la chica de recepción apareció en el box donde me había instalado con unas zapatillas de estar por casa, de esas típicas de hotel, pero con el logo de la clínica estampado en azul marino sobre el blanco. Me quité mis queridos zapatos y en el instante que liberé el pie sentí un gran alivio.

			—Pero, madre mía, qué les has hecho —me riñó Víctor mientras cogía con su mano uno de los zapatos.

			—Ya, es que se me rompió uno y no podía ir con uno sí y otro no. Soy un desastre.

			—Déjamelos, que te los arreglaré.

			—¿De verdad?

			—Claro que sí, tanto arreglo a una persona como a unos zapatos. Soy el hombre diez. —Yo lo miré ilusionada. Me encantaba. Era simpático, alegre y divertido. Desde que nos había visto tenía una sonrisa en la cara.

			—Estoy enamorada de ti, lo digo de verdad. —Los dos se empezaron a reír.

			—Vamos a ver el tobillo. —Miró de golpe a Daniel y le dijo—. ¡Pero tú has visto cómo lo tiene! ¿Dónde te dieron el título, en la tómbola?

			—No me mires a mí, le dije que se quedara sentada en un sofá. Y su respuesta fue romper el otro tacón e irse a la pista —dijo él en su defensa.

			—Chica, creo que te has hecho polvo el tobillo. Te pido una radiografía, espero que no sea lo que pienso y tengan que operarte.

			—¿Qué? —Mi cara era un poema. Aparte de mi odio a los hospitales obviamente tenía pánico a cualquier cosa que hicieran dentro de ellos. Miré a los dos que tenía justo delante con cara de terror hasta que se empezaron a reír.

			—Es mentira, no te preocupes. Como mucho tendrás que descansar un par de semanas. —Y me dio un beso en la cabeza. Como esos que se dan a las niñas pequeñas cuando están muertas de miedo.

			Víctor miró a Daniel de reojo acompañado de una sonrisa tierna, pero yo también fui la tonta que me quedé mirándolo como una auténtica pardilla, embobada, hipnotizada. Como si delante de mí tuviera a mi amor platónico y estuviera en modo trance. Menos mal que no tardó en aparecer un chico joven, al que Víctor repasó de arriba abajo y miró como si fuera un bollo recién salido del horno, para llevarme a la sala de radiología.

			Antes de salir, me dejaron sola para que me pusiera la bata y quitarme cualquier cosa metálica. Después me senté en la silla de ruedas que me habían dejado dentro y esperé a que volvieran a entrar. No tardé en alejarme por un pasillo dejando a Víctor y a Daniel mirándome. 

			Cuando volvieron a dejarme en el box, no había rastro de Daniel ni de Víctor, así que para matar el tiempo cogí el móvil de dentro del bolso. Un nuevo grupo llamado «Los pendoneros» me saludaba en la pantalla de inicio. Abrí los ojos alucinando, pero una vez entré en la conversación y vi una ristra de fotos de aquella salida nocturna, entendí que, mientras yo estaba en la clínica, los que estaban desayunando habían decidido hacer un grupo con los ocho que habíamos ido de fiesta aquella noche. 

			Me estaba riendo con los audios que mandaban porque ya se estaban desperdigando y llegando cada uno a sus respectivas casas. Yo, sin embargo, seguía allí tumbada, completamente sola. Decidí ir al baño porque ya no podía aguantar más. Me incorporé y me coloqué la chaqueta por encima, porque con aquella bata que me habían hecho poner se me veía hasta el carné de identidad. Lo siento, pero nadie tenía por qué ver mi culo. Salí del box sintiendo dolor cada vez que tenía que apoyar el pie en el suelo, así que el recorrido hasta que llegué al baño estuvo marcado por el sufrimiento y también por la culpa al pensar que no había hecho caso a Daniel cuando me aconsejó que me estuviera quieta. 

			Cuando regresé lenta y torpemente, Daniel ya estaba esperándome. 

			—Pero, qué bien te queda esa bata, ¿no? —dijo él en tono burlón.

			—¡Qué dices! Si se ve todo. Tendrían que estar prohibidas. 

			—No. Eso jamás. Si no, no podría verte. —Lo miré desafiante.

			—Tú, lo que eres, es un pervertido.

			Me ayudó a colocarme otra vez. Y me dijo:

			—Tendrás que quedarte aquí hoy.

			—¿Aquí? ¿Por qué? —El miedo empezó a acechar cada parte de mi ser. 

			—El traumatólogo de guardia está en el quirófano. Debemos esperar hasta que salga. Creemos que tienes una fisura en dos huesos del pie. Pensábamos que era un esguince. Pero es mejor que lo vea el especialista, tampoco somos expertos.

			—Por favor, no me dejes aquí —dije con tono de súplica y casi lagrimeando.

			—No te preocupes, me quedaré contigo. —Y me miró.

			Justo en ese momento en que los dos nos quedamos fijamente mirando entró Víctor.

			—A ver, el traumatólogo tiene para rato. Hace poco que ha entrado en el quirófano, si queréis id a casa y, cuando esté o tenga un momento, te llamo, Daniel, y os venís para aquí. Sobre todo, Daniel, tienes que vigilar bien… —No le dejó terminar.

			—Soy médico, más o menos sé lo que hay que hacer. —Y me guiñó un ojo.

			—¿Puedes llevarme a casa? —pregunté yo, queriendo escapar del hospital.

			—Es mejor que te vayas con él. 

			—¿Tengo que ir a tu casa? —pregunté incrédula. ¿Por qué no podía ir a la mía…?

			—Sí —respondió Víctor—. Es o su casa o el hospital.

			Mierda de tobillo. Los hospitales me daban pánico, los evitaba a menos que estuviera muy muy mala. Y su casa… podría lidiar con dormir en un sofá.

			—Vale, si no hay más remedio.

			Vi la sonrisa que se intercambiaron. Aquello tenía pinta de encerrona, estaba segura, pero me dejé engañar. Los dos salieron para que me vistiera. Agradecí aquella intimidad. Volví a colocarme el mono y dejé colgada de un perchero la infernal bata. Salí con mis Jimmy Choo en la mano y cojeando en búsqueda de los dos médicos.

			—Esto me lo quedo yo —dijo Víctor arrebatándome los zapatos de la mano. Después busqué en el bolso los tacones sueltos y se los entregué.

			Nos despedimos y pusimos rumbo a casa de Daniel. Nos íbamos alejando de Barcelona cuando pude romper el silencio que había aparecido de nuevo, por lo que intuía eran los nervios de ambos.

			—¿Vives en Badalona, no?

			—Sí, quise mudarme a Barcelona, pero tenía un piso la mitad del que tengo ahora. Y estoy muy tranquilo.

			—Mañana antes de ir al hospital, tengo que ir a casa.

			—¿Por qué?

			—¿Tú me has visto? ¡Parece que sea fin de año! —le dije.

			—No, para eso solo te faltan unos zapatos de lentejuelas —me dijo con su sonrisa y separando un segundo los ojos de la carretera para mirarme.

			—Muy gracioso… —Sonreí.

			Nos adentramos por unas callejuelas estrechas. Juraría que era el centro de la ciudad, pero no podía decirlo con seguridad porque no había ido muchas veces por allí, por no decir ninguna. Observé cada detalle hasta que se paró en medio de una callecita de un único sentido y esperamos hasta que la puerta metálica del parking se abriera para entrar dentro. En ese momento el corazón empezó a latirme con fuerza. Iba a casa de Daniel. El mismo al que doce horas antes me moría por besar, pero menos mal que mi parte racional estaba presente y me obligó a reprimir ese deseo. La misma persona que unas horas antes no era capaz ni de mirar a los ojos. Y ahora, allí estaba yo, yendo a su casa. Iba directa a la guarida del lobo y mi parte racional, que todavía estaba allí, me recriminaba cómo narices había accedido a ello. Una parte de mí se sentía libre; bendita libertad, qué mal la juzgamos a veces con lo necesaria que es. Sin embargo, había algo dentro de mí que me estaba atormentando. 

			Después de aparcar, Daniel me observó fijamente con una sonrisa.

			—¿Vamos? 

			En el hospital me habían dejado unas muletas y, a pesar de la independencia que me daban, añoré sus brazos. Me apoyé en el ascensor hasta que llegamos a una sexta planta de un edificio antiguo pero completamente reformado. Mis ojos nerviosos miraban por todas partes buscando una salida, puede ser que no la hubiera porque no la encontré. Daniel miraba al suelo y no dejaba de jugar con sus dedos con el manojo de llaves. Respiré profundamente cuando nos plantamos en la única puerta que había en aquella planta. 

			—¿No tienes vecinos? —pregunté sin saber con qué intención.

			—Abajo está la señora Concha, por si prefieres ir a dormir con ella. —Se giró para mirarme y, aunque la idea me pareció muy tentadora, entré con él. 

			A pesar de estar amaneciendo en el exterior, no se veía nada a simple vista, pero, cuando encendió la luz, apareció un precioso loft, todo en un espacio, diáfano, moderno y minimalista. Todo había sido estudiado meticulosamente, desde las lámparas y cuadros, hasta la disposición. Todo era de color blanco combinado con madera clara. Una de las paredes era una inmensa cristalera, dejando a la vista el exterior. Un sofá gris estaba colocado muy cerca de la mesa de la cocina y al lado unas escaleras de hierro negro te llevaban a la planta superior. Pero lo mejor que tenía aquel sitio era que todo olía a él. A Daniel. 

			—Te presento mi dulce hogar.

			—Es precioso —afirmé embobada.

			—Te lo enseñaría, pero, tal y como tienes la pierna, mejor que te quedes en esta planta. —Asentí.—Ven, te enseñaré dónde vas a dormir. 

			—Gracias. 

			Respiré aliviada en cuanto abrió una de las puertas donde había una pequeña habitación con una cama de matrimonio. Toda blanca, ordenada y sin nada incoherente o lleno de colores a excepción de la funda nórdica de color azul celeste. 

			—¿Tienes un pijama?

			—Sí… voy a buscarte algo arriba. Quédate aquí, no te escapes, ¿eh? —Le sonreí.

			Se dio la vuelta y lo perdí de vista cuando empezó a subir por las escaleras. Yo fui hacia la cocina y pregunté gritando: 

			—Daniel, ¿puedo coger un vaso de agua? —Sacó la cabeza por la barandilla.

			—Sí, tú misma. Estás en tu casa.

			Rebusqué en los armarios de la cocina hasta encontrar los vasos y abrí la nevera en busca de agua. Oí como bajaba rápido por las escaleras hasta encontrarse nuevamente conmigo.

			—He encontrado esto, creo que te irá bien. —Le miré.

			—Si, no te preocupes. Cualquier camiseta me va bien. Solo quiero quitarme esta ropa y, total, ya me ha visto medio hospital el culo. —Carcajada para él.

			—Vale, ¿necesitas que te ayude a cambiarte? —Tragué saliva antes de mirarlo. Toda yo me tensé. 

			—No. —Ya era demasiado para mí estar a solas con él en su precioso apartamento para que sus manos me rozaran la piel y deslizara la prenda de ropa por mi cuerpo.

			—Vale. Pues espero aquí a que te cambies, te tumbes en la cama y así poder poner un cojín debajo del pie para que te quede en alto.

			—¿Eso no lo podía haber hecho en mi casa?

			—Pues seguramente sí —respondió avergonzado.

			Muy digna —y enfadada— me di la vuelta con las muletas y me metí directamente en la habitación. Me quité el mono y me puse la camiseta que Daniel me había dejado. Olía a él. Todo en aquella casa estaba impregnada de él. La tela desgastada de tantos lavados que me había dado dejaba poco a la imaginación; los pezones se insinuaban sin ningún tipo de problema, y de lo corta que era se veían mis braguitas sexis de encaje negro. Bravo, Daniel. No sabía la intención que había detrás, verme o no verme, pero, sí pensaba que me iba a meter en la cama sin desmaquillar, lo llevaba claro.

			—Daniel, necesito desmaquillarme. ¿Puedo ir al baño? 

			—Sí, es la puerta de al lado. —Pasé por delante de él con las muletas mientras se dedicaba a repasarme de arriba abajo. ¡El niño no tenía ni un pelo de tonto, ahí donde lo veías sentado en el sofá con cara de bueno!

			—¿No tendrás nada para desmaquillar, verdad? —Se levantó del sofá y vino directo hacia mí. En el recorrido sus ojos repasaron totalmente cada parte de mi cuerpo.

			—Bonita camiseta —aclaré con ironía.

			—Te queda muy bien.

			Intentó pasar por detrás del estrecho baño, pero claro que me rozó con su pantalón. Apoyó su mano encima de mi cadera y se agachó para abrir un cajón y darme un bote de leche desmaquillante y algodones. 

			Nos miramos por unos segundos en el espejo hasta que levanté las cejas invitándolo a salir de allí y a quitar su mano de mi cadera, por no decir culo. ¿De verdad hacía falta sobarme de esa manera?

			—Lo siento. —Levantó sus hombros y salió de allí antes de que pudiera utilizar la camiseta minúscula para asesinarlo.

			—No sabía que te maquillaras… —Y me reí, no sabía si preguntar por miedo a saber de dónde lo había sacado, pero qué coño… no me iba a quedar con esa duda.

			—Claro, en mis ratos libres… aunque últimamente mi pasatiempo preferido es torturarte a ti. —Riéndose, mientras yo asomé la cabeza para fulminarlo—. Es de mi hermana. Cuando se divorció invadieron mi piso… 

			Sentí alivio, pero quería saber más.

			—¿Invadieron?

			—Mi hermana y mis dos sobrinos. 

			—¿Dónde viven ahora?

			—En Barcelona, se quedaron aquí hasta que encontró un piso que le encajara. 

			Pasaron unos minutos hasta que tuve la cara limpia, entonces, en cuanto salí, me quedé mirándolo. 

			—Así que ahora soy un pasatiempo… Vaya, me habían dicho cosas raras, pero esto se lleva la palma.

			—Ni te imaginas lo entretenido que me tienes. —Mientras me observaba, sentado en el sofá, quedando un tiempo de más en mis pezones duros y que no hacía falta ser adivino para que lo viera. 

			—Me alegro poder aportar algo a tu aburridísima vida. —Se levantó y empezó a acercarse a mí. Aquella conversación iba camino a un lugar peor. Cuando vi que estaba suficientemente cerca para cambiar el hilo de la conversación, pregunté—. ¿Duermo en esta cama, no?

			—Puedes dormir arriba conmigo. —Rebufé, ¿es que tenía salidas para todo, o qué?

			No dijo nada más y me acompañó a la habitación. Obviamente su mirada no se apartó de mi culo.

			—Vale, túmbate mirando hacia arriba, hoy tendrás que dormir así. 

			Me tumbé en la cama tal y como él me había dicho y cogió un par de mantas para ponérmelas debajo del pie. Sus dedos acariciaron mi piel y noté cómo se me erizaba. Él lo vio y me dedicó una sonrisa de medio lado.

			—Cualquier cosa me llamas. —Puso el teléfono al lado de la mesilla—. Que duermas bien. 

			—Buenas noches… —Y le dediqué una sonrisa.

			Salió de la habitación cerrando la puerta. Por fin me quedé a solas, aquello era un castigo por algo muy malo que había hecho en otra vida. Después de aquello estaba tan acelerada que no podía dormir. Decidí enviarle un mensaje a Greta para que no se preocupara si no me veía en casa, porque ella era capaz de movilizar hasta a la Guardia Real para encontrarme:

			«Greta, duermo en casa de Anna, llegaré tarde mañana, no me esperéis para comer».

			Mentí. Era una verdad a medias, pero tampoco había mucho más que contar. Cerré los ojos e intenté dormir. Sentía el latido del corazón fuerte en el tobillo, además de tener mucha sed. Intenté dormir, pero me era imposible. Por el pie no podía hacer nada, sin embargo, colarme en la cocina y robar un vaso de agua no creo que fuera nada malo. 

			Me incorporé, cogí las muletas que Daniel me había dejado cerca y salí hacia la cocina a por un vaso de agua. 

			Cuando abrí la puerta todo estaba a oscuras, pero aquello no impidió que notara como algo se movía delante de mí. Me asusté y mucho, aquello que estaba en el sofá se levantó y vino directamente hacia donde yo estaba. Intenté moverme, pero estaba tan cagada de miedo que mi cuerpo no reaccionó. Me quedé quieta hasta que lo tuve realmente cerca. Era Daniel.

			—¡¿Qué haces aquí?! ¡Casi me da un infarto!

			—¿No creías qué te iba a dejar sola, no?

			—Pero sí estás arriba, si me pasara algo es tan fácil como chillar o llamarte al móvil. Anda, ¡ve a tu habitación!

			—No. —Su respuesta tajante me dejó boquiabierta. ¿Qué narices le pasaba? Había estado bien todo el rato, ahora aquel comportamiento no entendía a qué venía. 

			Daniel fue acercándose a mí lentamente. 

			—Ve, estoy bien. Voy a buscar un vaso de agua. Así que sube. No me moveré, te lo prometo. —Noté cómo seguía acercándose cada vez más. Tragué, provocando ese sonido que no quieres que la otra persona oiga y que le provocó un suspiro. 

			—¿Estás segura de que quieres que suba? 

			Seguía viniendo hacia mí y yo iba retrocediendo con las muletas, hasta que mi espalda tocó la pared fría. No tenía escapatoria. Si se acercaba, si notaba el calor de su aliento, el tacto de sus manos, sabía que no podría parar.

			—No me has respondido —volvió a insistir. Claro que no quería que subiera, lo quería ahí, en la habitación, en el sofá, en la mesa, en cualquier lado de su piso, pero no se lo dije.

			Su cuerpo se pegó al mío, podía notar su erección entre mis piernas. Entre su boca y la mía solo había un suspiro. Sentía su respiración entrecortada. Sus dedos acariciaron mi mejilla y recorrieron mi cara hasta llegar a mi pelo. Cogió un mechón que me caía por encima de la cara y me lo puso detrás de la oreja.

			—Sigues sin responderme.

			Pasaron unos segundos, o minutos, cuando su mano empezó a descender por mi brazo y rozar mi piel. La otra mano se colocó en mi rostro. A pesar de la oscuridad del lugar notaba sus ojos clavados en mí. Todo mi cuerpo empezó a temblar. Podría perderme en él. Deseaba absolutamente todo de él. Sus dedos siguieron descendiendo hasta juguetear con los míos y, cuando rozó mi anillo, algo en mí se activó. 

			—Sí, estoy segura. 

			Hizo un chasquido con su lengua mientras se apartaba de mí. Después se giró y, cuando ya estaba en la planta de arriba, cerró la puerta de su habitación de un golpe. Acto seguido se escuchó el agua de la ducha caer. 

			Estaba jodida. No tenía sueño. Me dolía mucho el pie y estaba muriéndome de ganas de estar con él.

		


		
			

Daniel

			Subí corriendo las escaleras maldiciendo en silencio. Lo que estaba haciendo conmigo rozaba la ilegalidad. Me había quedado durmiendo en el sofá por si necesitaba algo, aunque lo que más deseaba era subirla a mi cama y quitarle esa puta camiseta que me había condenado. Pero no, he sido un caballero, o lo que se espera que seamos, y se la he dejado puesta para quedarme durmiendo a escasos cinco metros de ella. Pensaba que al salir de la habitación, verme allí, era una invitación a colarme con ella en la cama aunque fuera solo a dormir. A quién quería engañar, si me hubiera metido con Álex en la cama hubiera necesitado saber si mis dedos podrían hacerle arrancar un grito de placer. Aquel pensamiento me la puso dura de golpe. Jodido perturbado. 

			Encendí el agua de la ducha y sin esperar que se calentara me metí dentro. No podía más. Había intentado apartarme de ella, pero era inevitable. Buscarla, verla, imaginarla retorciéndose en mi cama. Descubrir a qué sabría su piel, quitarle esas braguitas minúsculas de encaje negro que estaban hechas para ser mi propio martirio. Robarle los gemidos de su boca, escuchar gritar mi nombre mientras se corría. Sin duda. La necesitaba allí conmigo, así que me agarré la polla, que la tenía completamente dura solo de recordar sus pezones clavándose en la tela, llamándome a acariciarlos. Estaba apoyado con una mano en la mampara y con la otra a punto de correrme pensando en ella. El agua helada caía bajo mi nuca. Estaba al límite, entonces, justo en el instante antes de correrme, vi que los ojos de ella me observaban desde el otro lado de la mampara. 

			Dejé lo que estaba haciendo y ella dejó caer las muletas al suelo rompiendo el silencio. Saldría de allí corriendo, pero, con un movimiento brusco, abrió la puerta y se metió dentro conmigo. Me quedé quieto, no podía moverme. Ella era la que manejaba la situación, tenía el poder de hacerme perder la cabeza y aquella vez, a pesar de yo saberlo, me lo estaba demostrando. Sus ojos repasaron mi cuerpo desnudo deteniéndose en mi entrepierna. Se mordió el labio inferior y yo solo deseaba que me dejara mordérselo, probarlo. El agua seguía deslizándose por mi cuerpo desnudo, pero también recorría el sensual cuerpo de ella, pegándose la tela de la camiseta como si fuera una segunda piel, marcando su figura, dejándome intuir sus pezones erguidos queriéndome saludar y desaparecer con la fina tela que nos separaba. Ella me miró insinuándose y yo le contesté rogándole que se acercara. Me entendió porque se acercó con paso firme hasta que estuvimos tan cerca que mi polla sentía su piel mojada. Sus dedos se posaron en mi pecho y fueron siguiendo una línea marcada por las gotas que se iban deslizando por mi cuerpo. No dudó. Yo, sin embargo, iba a explotar solo de tenerla tan cerca. 

			—Álex… no voy a poder parar. Si no quieres nada, vete ya. —Cerré los ojos y respiré esperando a que se fuera y no arrepentirme de lo que acababa de decir. Sin embargo, no se movió.

			—Bésame de una puta vez, Daniel.

			Mis ojos se abrieron como platos por lo que había dicho. Antes de que pudiera acercarme o hacer lo que me había exigido, ella se lanzó directamente a mi boca. La tensión contenida todo aquel tiempo estalló como fuegos artificiales. Si decidía parar en aquel momento, me moriría, estaba seguro. Su lengua encontró la mía y, literalmente, pensé que iba a correrme solo con el contacto de su boca; iba a estallar, explotar de placer, aquel beso lleno de alivio y de deseo, de ganas contenidas, de demostración. Jodidos labios perfectos donde quería perderme, quedarme para siempre, sentirlos hasta que los tuviera grabados. Solo me había dado acceso a eso y quería más, aunque sabía que en el momento en que estuviera dentro de ella, notara su calor, sus ganas, su deseo, no podría contenerme, porque pensaba que en el momento que me tocara simplemente explotaría. 

			Mis manos recorrían todo su cuerpo para recordar cada centímetro de su piel cuando acabara. Fotografiar con el tacto de mis dedos su suavidad, sus curvas, como si aquello lo estuviera soñando y quisiera no despertar, permanecer eternamente en aquella ducha, saboreando sus labios, sintiendo su calor, sus manos rodeándome el cuello y apretándome contra su boca, aquella que llevaba deseando desde que la vi por primera vez.

			—Siénteme, Álex, siente todo lo que somos —dije gimiendo.

			La apreté contra mí para después cogerla a horcajadas. Sus piernas se enroscaron automáticamente en mi cintura. Mis manos apretaban con fuerza sus muslos para sujetarla en alto. Apoyé su espalda contra los azulejos fríos que le hicieron provocar un quejido. El agua seguía corriendo por encima nuestro, su pelo color caramelo estaba pegado a su rostro, pero nosotros estábamos perdidos entre lengüetazos, mezcla de su saliva con la mía, gemidos ahogados que le robaba para conservarlos como quien quiere conservar el aire. En un momento dado se separó de mí y respiró profundamente ya que, al igual que a mí, le faltaba el aire. Se quitó la camiseta mientras sus ojos grises me observaban fijamente. Mi boca fue directa a su pecho. Tiré de su pezón mientras ella jadeaba suplicante que no parara. La coloqué en el suelo y mi lengua fue descendiendo hasta que me encontré con aquellas braguitas que me habían torturado desde que las había visto. Levanté la cabeza para observarla. Si le bajaba aquel trocito de tela ya no habría marcha atrás. Ella me miraba expectante, cogió mi mano y la acercó hasta su ropa interior, pidiéndome con un acto que siguiera. Tragué saliva nervioso, colé mis dedos por la cinturilla y fui deslizándolas por sus largas piernas. Después me separé lo justo para mirarla. Entera. Completamente desnuda ante mis ojos, cada parte de su cuerpo me pareció fascinante, su piel clara, sus curvas, sus ojos grises también comiéndome entero con la mirada. Me maravillé como si estuviera viendo una de las maravillas del mundo, pero es que ella se había convertido en la mía propia. 

			Me incorporé y por unos momentos nos quedamos los dos mirando. Me acerqué a ella y volví a besarla. Bajé lentamente la mano por su vientre para hacerme sitio, pero cuando mis dedos la acariciaron y sentí su gemido de placer junto con la respiración entrecortada en mi oreja, no pude contenerme. Volví a cogerla en brazos y salimos de la ducha empapados, directos a la cama. Me paré embelesado a mirarla de nuevo, tumbada, mojada, abierta para mí, como si todavía no me creyera que ella estuviera allí, tirada en mi cama. Me coloqué encima, esta vez directo en busca de sus labios de una forma desesperada, rozando la ilegalidad, provocándola, pero ella no se quedó corta jugando conmigo y con la poca cordura que me quedaba. Nuestras lenguas jugaban, se retaban, se sentían y se conocían. Mi mano fue descendiendo muy lentamente, alargando todo lo que pudo el recorrido hasta volver a acariciar sus labios, su clítoris, su calor, su humedad, y todo ello acompañado por sus gemidos roncos. Se movía sinuosa, desesperada, rogaba para tener más, hasta que ya no pudo aguantar más no tener el control.

			—Fóllame ya —sentenció jadeando.

			La miré. ¡Ah! No, Alexandra. Iba a intentar hacer aquello eterno. No le hice caso a pesar de que volviera a rogarme, que su mano fuera directa a su clítoris para tocarse y llegar ella sola. Se la aparté, no porque no me gustara, porque me ponía como un cerdo verla tocarse, lo hice porque quería que se corriera en mis dedos, que me llenara de ella, saborearla, follarla, que me follara, pero que no lo hiciera sola. 

			Mis dedos siguieron jugando, ella se retorcía debajo con la respiración agitada. Acabó clavando sus dedos en mi espalda y se lanzó de nuevo a mis labios. Su cuerpo se tensó, gimió y yo le robé aquel sonido con mi boca.

			—Regálamelo, Álex —le susurré mientras mis dedos entraban de forma rápida dentro de ella. Se apartó para mirarme a los ojos rogándome que no parara, y no lo hice, no paré, ni dejé de mirarla ni un segundo hasta que explotó conmigo, y ese fue el momento en el que sentí por primera vez a Álex.

			Sus ojos me miraron con vergüenza, pero lo ocultó lanzándose de nuevo a mis labios. Aquella vez, más suave, más tranquila, menos desesperada, pero sí más necesitada. Por mí, que seguía deseándola a todas y cada una de las Álex que me enseñaba, y por ella, que parecía que finalmente había cedido a dejarse llevar. 

			Tener el control me duró el tiempo justo de que se corriera entre mis dedos. El relevo había cambiado nuevamente y su mano descendió hasta que me acarició con precisión, ganas y deseo. Dejé que jugara conmigo, que me engañara hasta dejarme a punto de correrme y que parara al momento la primera vez. La segunda vez que lo intentó, y con su sonrisa, me coloqué entre ella, alargué mi mano hacia la mesita de noche y a trompicones cogí un condón, porque literalmente iba a explotar. Me lo puse nervioso, bajo su mirada que observaba cada uno de mis movimientos junto con una sonrisa victoriosa, porque había conseguido lo que llevaba buscando desde que había entrado momentos antes en la ducha. Me tumbé encima de ella para besarla, pero al instante su mano cogió de nuevo mi polla y se la paseó por sus labios, la rozó con su clítoris y volvió a gemir. Lo intenté, pero no pude estar más tiempo sin sentir su calor, me coloqué y entré dentro de ella. Me recibió su calor, la humedad, la facilidad con la que me colé dentro de ella. Tan perfecto. Hecho para mí en todos los sentidos. En ese momento no había nada más que mis movimientos de cadera, rápidos y fuertes junto con nuestros besos igual de desesperados. Sus dedos se clavaron en mi espalda mientras me movía encima de ella, sus dientes tiraron de mi labio bajo sus gemidos. Había intentado hacerlo eterno, pero no pude. Me rompí en el mismo momento que su garganta gritó mi nombre, cuando sus uñas se clavaron mucho más fuerte en mi espalda, en el momento que dejó de besarme para decirme que no podía más y al momento se corrió debajo de mí, regalándome la mejor perspectiva posible, haciendo que perdiera el sentido, la fuerza y la voluntad para que no acabara.

		


		
			

Álex

			Daniel salió dentro de mí, rápido. Fue directo a la ducha sin ni siquiera mirarme. Mi subconsciente no dejaba de repasar los contras de mis actos. ¡La había jodido pero bien! Apartarlo de mi lado. Hasta yo me reía de aquella mentira, porque me había tirado directamente a su abdomen mojado. Parecía que estuviera en un campo arrocero en plena guerra de Vietnam repleta de minas y cada estallido fuera uno de los muchos motivos por los que había abandonado mi cordura. 

			Me dejó un rato sola. Unos momentos en los que tuve tiempo para sentirme mal. Estaba desnuda. No solo físicamente. Toda yo estaba desnuda, expuesta, vulnerable, débil, una Alexandra que no quería que él ni nadie conociera. Insegura y con miedo a que le hicieran daño, a que la abandonaran como cuando era una niña, a no ser suficiente para nadie. Una niña nuevamente abandonada. No quería volver a sentirme así. Así que lo más lógico era salir de allí, de su habitación, de su apartamento y de su vida.

			Me puse en pie con la intención de bajar a la primera planta, vestirme y salir sigilosamente por la puerta. Cuando intenté moverme, un dolor horrible en el pie me hizo trastabillar, las muletas se habían quedado en el baño en mi descontrol pasional por meterme con él debajo del agua, así que me tocaría bajar a pata coja por las escaleras y rezar para no caerme. Cuando mi mano estaba a punto de abrir la puerta Daniel salió del baño. Muy bien, Álex… si no encontraba trabajo podría dedicarme al espionaje. Vaya pillada con las manos en…, o mejor dicho con las piernas en la masa.

			Me giré dedicándole una sonrisa, malditos ojos verdes. Me atraían como un imán hacia él. Se empezó a acercar, solo con una toalla liada en la cintura, ¿en serio? Su abdomen tendría que estar prohibido. Era médico, debería saber que podía provocar un paro cardíaco saliendo así de la ducha todavía con gotas de agua corriendo por su cuerpo. 

			—¿A dónde vas? —Me miró extrañado. 

			Medité la respuesta. A mi casa, lejos de ti para que no puedas practicar esa magia que haces con los ojos, pero atiné a decir:

			—Me voy… abajo. —Daniel siguió mirándome extrañado, hasta sonrió de medio lado y empezó a dirigirse hacia mí. 

			—¿Otra vez huyendo, Alexandra? —Lo que decía, esos poderes místicos, empezaban a darme algo de miedo—. ¿Te llevo a casa? —¿Qué? ¿Pero qué le pasaba? Obviamente había planteado la idea, pero jamás pensé que fuera él quien me lo dijera.

			—Si no quieres que esté aquí, sí —dije firmemente.

			Él se acercó más, mucho más. Se agachó para acercarse a mis labios y darme un beso suave. 

			—Vamos. —Le miré con cara de circunstancias—. Álex, ahora tengo sueño, no me voy a poner a cambiar sábanas. —Mientras me dedicaba una de sus sonrisas y acariciaba mi cara—. Dormiremos abajo.

			Después de eso me cogió en sus brazos y me bajó por las escaleras para dejarme apoyada en la cama y volver a subir para arriba. Apareció con un pijama azul marino de cuadros y me bajó un pijama de verdad. 

			—Antes no lo había visto. —Puse los ojos en blanco y se acercó a mí para darme otro beso en los labios—. Ha sido increíble.

			—De nada. —Y le guiñé un ojo.

			Me metí en la cama y se aseguró de colocarme de nuevo el pie en alto. Se metió junto a mí tapándonos bajo el nórdico y sus brazos me rodearon la cintura. Me quedé dormida envuelta en él, sintiendo su respiración en mi cuello.

			****

			Me desperté con una extraña sensación. Un cuerpo a mi lado me tenía completamente bloqueada sin dejarme mover. Me relajé y seguí con los ojos cerrados para no despertarlo, pero en cuanto me escuchó se acercó a mis labios y me besó.

			—Buenos días. —Su nariz se paseó por la mía haciéndome cosquillas—. ¿Has dormido bien? —me preguntó.

			—Mucho… ¿Qué hora es? —pregunté mientras bostezaba.

			—Son las dos de la tarde. 

			—¡¿Quéééé?! Madre mía, ¡¡Greta me va a matar!!

			Me desperté de golpe y me incorporé para buscar desesperada el teléfono que estaba en la mesita de noche. Intenté sortearlo por encima de su pecho colocándome justo donde, debajo de su pantalón, me daban también los buenos días. Me mordí el labio en cuanto sus caderas hicieron un movimiento para que notara su erección. 

			—¿Tienes hambre? —De ti sí, pensé.

			—¿Te ha llamado Víctor? —Me confirmó con un movimiento de cabeza.

			—En un par de horas nos espera en la clínica.

			—Podemos dormir un rato más… —le sugerí inclinando mi cuerpo hacia él y besándolo.

			Me ayudó a colocarme de nuevo en la cama. Volvió a besarme y, cuando yo quería más, salió riéndose:

			—Voy a hacer algo de comer. En media hora sal, si no, vendré a por ti.

			—¿Es una amenaza, doctor Martínez…? —dije haciendo sonar la zeta lo suficiente.

			—Sí, señorita Surní.

			Cerró la puerta tras él y yo me recosté para dormir cinco minutos.

			Me desperté cuando Daniel entró por la puerta y empezó a darme mil besos por toda la cara. Me estaba fundiendo por dentro.

			—No pares… —dije juguetona.

			Sus labios se pasearon a sus anchas por mi cuello y mi mano buscó dentro de sus pantalones. En cuanto la toqué, de nuevo, un deseo desmesurado apareció dentro de mí. Nos quitamos la ropa a trompicones sin perdernos la mirada de encima. Aquella vez quería más de él, todo lo que no me había dejado ser en su cama. Aproveché que bajó la guardia para empujarlo contra la cama. Empecé a lamerle el cuello y fui bajando suavemente por todos los rincones de su escultural abdomen mientras que él estaba tumbado jadeando expectante. No tardé en llegar a su prominente erección. Quería aquello desde que lo vi en la ducha. Me moría de ganas de probarlo, saborearlo, por lo que fui directa. Abrí la boca para meterla dentro. Empecé a lamerla, morderla y jugar con ella con mi lengua. Lentamente empecé a subir y bajar, deleitándome en cada uno de los movimientos, que cada vez eran más rápidos. Daniel, a su vez, salpicaba el silencio con sus «Joder», «Más adentro», «No pares, Álex» y yo… más poderosa me sentía. 

			En un movimiento brusco, me apartó y me empujó contra la cama, se colocó encima de mí, empezando a morderme el lóbulo de la oreja, mientras su mano bajaba poco a poco recorriendo todo mi cuerpo hasta que sus dedos entraron en mi interior. Arqueé la espalda mientras jadeaba, él siguió besando cada milímetro de mi cuello, notaba lo mojada que estaba y él sabía cómo hacerlo. No podía más, estaba a punto de llegar al clímax cuando, sin articular palabra, sacó sus dedos y se colocó un condón. Volvió a colocarse entre mis piernas y se agachó para susurrarme. 

			—Pídemelo.

			—Por favor —atiné a decir entre jadeos y con el corazón latiéndome a mil por hora.

			Me besó, y se introdujo lentamente dentro de mí. Iba a explotar de placer.

			—Daniel… 

			Pude pronunciar su nombre antes de llegar, mientras que él miraba fijamente cómo abandonaba aquel mundo para llegar al paraíso junto a él, que me siguió a los pocos segundos.

			A los minutos todavía tenía la respiración agitada y a Daniel encima de mí con la cabeza apoyada en mi pecho. Se incorporó y salió de mí para quitarse el condón, después entró para vestirse y esperó a que yo me pusiera la camiseta para cogerme en brazos y llevarme hasta la cocina. 

			Había preparado unas tostadas con aguacate y tomate, además de una tortilla. Lo miré con curiosidad.

			—No te emociones, que no sé cocinar. 

			—Yo no sé ni hacer un huevo. 

			—No te creo. —Me empecé a reír.

			—Cuando quieras morir por una intoxicación alimentaria puedes avisarme. Soy una experta. —Y le guiñé un ojo.

			Acabamos de comer y Daniel recogió toda la mesa. Yo lo estaba mirando con curiosidad, cuando se giró y vino directo hacia mí. Me cogió suavemente la barbilla, y me levantó la cara, sus ojos estudiaban cada detalle de mi rostro para finalizar con un beso suave. 

			—Eres preciosa.

			Repasé mientras desayunábamos, comíamos o merendábamos —vete a saber, ya había perdido la noción del tiempo—, todo el comedor con calma, cosa que cuando llegué no había podido hacer. En un rincón en el comedor vi que estaba la planta que le había regalado en estado de descomposición.

			—Pero ¿qué le has hecho?

			Dejé la tostada en el plato y me incorporé coja en el suelo. Él me observó sin saber a qué me refería. Caminé cojeando y con dolor hasta rescatar aquella preciosidad convertida en putrefacción.

			—No se me dan muy bien —dijo excusándose. 

			—Pues como los pacientes que tengas se te den igual de mal… —Puse los ojos en blanco.

			—Siéntate, ya lo hago yo.

			Se levantó y me obligó a sentarme de nuevo. Fui dirigiendo sus acciones hasta localizar una esquina del comedor muy soleada. La colocó al lado de un altavoz, de esta forma o le daba vida o la mataba de un susto. 

			—Tienes que regarla, pero no directamente. En un recipiente, le pones agua y que vaya absorbiendo por sí sola. 

			—Entendido. No sabía que te gustaran las plantas.

			Yo le sonreí. Después de eso rompimos la burbuja para salir al mundo exterior. No quería que aquello acabara, quería mantener todo tal y como estaba entre aquellas cuatro paredes, que eran testigos de todo lo que habíamos vivido esas horas, pero tenía que volver al mundo real. 

			Pude robarle a Daniel algo de ropa de su armario con tal de no parecer que todavía seguía de fiesta. Después de eso, bajamos al parking cogidos de la mano. Él jugueteaba con mis dedos y yo lo miraba avergonzada. Ya estábamos a punto de salir con el coche cuando recordé que me había dejado el teléfono encima de la mesita de noche.

			—Mierda, me he dejado el móvil arriba, voy a buscarlo. —Lo miré.

			—No, ya voy yo. Espera aquí.

			Al poco rato lo vi aparecer con el rostro serio. Enfadado. En su mano sujetaba mi móvil. Abrió la puerta para entrar en el coche y en vez de dedicarme una de sus sonrisas, me tiró prácticamente el teléfono en mis muslos.

			—Pero ¿qué te pasa?

			—Te está llamando —dijo con un tono de voz borde y gilipollas.

			—¿Quién? —Cogí el teléfono que me había tirado de mala gana para ver quién estaba detrás de aquellas llamadas misteriosas.

			—Una «B» junto con un corazón. —¿En serio?

			—Ay, Dios… —Me puse la mano en la cara. ¿Celos?

			—Sí, ay, Dios… ¿Me puedes decir de una vez por todas si estás casada o prometida? ¿Y por eso me llevas evitando todas estas semanas? —Su tono era de enfado… Estaba flipando, ¿casada? ¿prometida?

			—Pero qué dices. —Sus ojos fueron directamente a mi anillo. Rebufé—. No tienes idea de nada —llegué a decir.

			—Mira, te vuelve a llamar —dijo con sarcasmo.

			—Pues vamos a ver quién es.

			Descolgué el teléfono, puse el altavoz y respondí.

			—Álex, ¡¿pero dónde estás?! Me tenías preocupado —dijo enfadada la voz al otro lado de la línea.

			—Anoche tuve un percance y me he hecho una fisura en el pie. —Le miré con la mirada desafiante. Pude ver que estaba tenso. 

			—¿Qué dices? ¿Dónde estás ahora?

			—Con un amigo, no te preocupes…

			—¿¡Cómo que no me preocupe!? He llamado a tu amiga Anna y me ha dicho literalmente «Tu hermana está en manos de un médico sexi macizorro de ojos verdes». ¿En serio? ¿Tu amiga fuma o se mete crack? —Aquel comentario me hizo gracia. De reojo miré a Daniel, que tenía un rostro mucho más relajado y tranquilo que antes.

			—No te preocupes, Bosco, ahora voy a la clínica a que me miren el pie.

			—Envíame la ubicación, voy para allí con un taxi.

			—¿Y Hans?

			—Ha llevado a Greta y Elvira a comprar, no sé el tiempo que tardarán, prefiero ir ya. 

			—Vale, ahora te la paso. 

			—Hasta ahora.

			Colgué y acto seguido miré a Daniel.

			—Lo siento, Álex. —Captó mi enfado—. Pensaba que estabas con alguien y por eso en parte me evitabas todo este tiempo.

			—Pues pregúntame, eso es lo que tendrías que haber hecho. —Estaba muy enfadada. Aquel numerito de desconfianza y celos estaba fuera de lugar. Además, él no era nadie para enfadarse así.

			Arrancó el coche y fuimos dirección Barcelona. Por el camino apenas nos dirigimos la palabra. Aparcamos en el parking y justo al salir del coche escuché la voz de Bosco que no tardó en venir corriendo y rodearme con sus brazos.

			—¿Estás bien? ¿Quieres que te ayude? —me preguntó mi hermano.

			—No, no te preocupes. Puedo con las muletas. —Se las señalé con una sonrisa.

			Daniel se acercó a nosotros. No hicieron falta presentaciones, uno sabía que aquel que saludaba era mi hermano y el otro, que era un tío con el que había pasado la noche. Daniel miraba a Bosco con vergüenza y mi hermano le miraba con incredulidad. Daniel era agradable y no tardó en entablar una conversación en la que mi caída fue la burla de los dos. 

			—No me creo que rompieras el Jimmy Choo que te quedaba.

			—Ni yo… —rebufé pensando en mis pobres zapatos.

			—Siempre te podemos poner a trabajar como zapatera. Seguro que haces milagros. —Ambos siguieron riendo, pero ¿por qué se caían bien? Bosco, no sucumbas al lado oscuro… yo había caído completamente y sabía que se estaba muy bien.

			—Ja, ja. Sois muy graciosos los dos.

			Entramos en la clínica. En cuanto llegamos a la planta que nos habían dicho, Víctor ya estaba allí esperándonos.

			—¡Tienes mejor cara!

			—Gracias —le dije con una sonrisa tímida. Vi como Víctor miró a Bosco de arriba abajo.

			—¿Y tú… eres? —le dijo con una voz muy sexi…

			—Bosco, su hermano. 

			—Víctor, su salvador.

			Todos, a excepción de Bosco, nos reímos. Después, nos hicieron esperar en una sala hasta que dijeron mi nombre y mis tres acompañantes se levantaron conmigo. Ellos, perfectamente arreglados, guapos, y yo, sin embargo, estaba hecha un auténtico adefesio con mallas de deporte, sudadera y unas zapatillas de estar por casa prestadas. Aquella estampa era digna de una pintura surrealista. 

			El traumatólogo cuando nos vio entrar a los cuatro se quedó perplejo. Sí, aquello era una operación de vida o muerte y tenía que ir acompañada. Sí que es verdad que por gusto no pisaba un hospital, pero estar sentada con un médico no me daba miedo, por lo que me sentí demasiado halagada ante tanta masculinidad junta. 

			El doctor, cuando vio la radiografía y me tocó el pie delante de todos los espectadores que llevaba conmigo, se empezó a reír.

			—Un esguince.

			—No tengo ninguna fisura, ¿ni nada más?

			—No, está claro. Una semana de reposo como mucho dos y como nueva.

			De golpe miré a los dos médicos de tómbola. Se estaban descojonando entre ellos y algo dentro de mí se removió. Me sentía traicionada, engañada. Fui consciente de que se habían burlado de mí y eso hizo que me hirviera la sangre.

			—Muchas gracias. Es lo que tiene, que te toca cualquier médico —dije con tono tajante y, por supuesto, se sintieron aludidos.

			Salimos de la consulta, yo no quería ni mirar a Daniel. Mentiroso y celoso. En qué jardín me había metido, pero iba a salir igual que había entrado. En aquel mismo momento se había acabado. Nos despedimos de Víctor, que se iba hacia otro sitio, y en cuanto me quedé con Bosco y Daniel le dije a mi hermano que pidiera un taxi:

			—Álex, os puedo llevar a casa a los dos. —Le fulminé con la mirada. 

			—No te preocupes —le dijo Bosco—. Cogemos un taxi. Ya la has ayudado bastante —sentenció Bosco, que imaginaba se había percatado de lo que había pasado.

			—¿Sí?, de verdad, no me supone nada. —Con aquellas palabras algo en mi interior prendió, así de simple.

			—Bosco, vete a parar un taxi, ahora voy —dije tajante.

			Esperé a que se alejara y cuando nos quedamos a solas lo miré fijamente.

			—No vuelvas a acercarte a mí en la vida. ¿Me oyes? —No llores, Álex, no llores—. ¡¿Me habéis engañado para que durmiera en tu casa?! Estoy segura de que sabíais que no tenía nada.

			—Pero, Álex… —Tenía la cara descompuesta por lo que acababa de decir. ¿En serio pensaba que era tonta? Le corté al momento.

			—Nada, Daniel. No quiero saber nada de ti. 

			Me giré y fui con las muletas hasta el taxi que había conseguido Bosco. Cuando me senté en el asiento, de la rabia e impotencia que sentía, me cayó una lágrima. Lo que no me había permitido en años, se lo había cargado él en una sola noche. No entendía qué me pasaba. Cómo había sido tan sumamente estúpida. 

			Me di cuenta de que Bosco me observaba y me cogió la mano. Jamás me había visto así y sería la última vez. 

			—Creo que no lo han hecho con mala intención —se atrevió a decir.

			—Déjame, Bosco. —Tajante. No me replicó. 

			Cuando llegamos a casa subí las escaleras sin saludar ni cruzarme con nadie. Quería estar a solas. Entré directamente en la habitación y la recorrí hasta el baño. Me metí en la ducha corriendo, quería quitarme su ropa, su olor que tenía impregnado en el cuerpo como una segunda piel. Me sentía como una mierda y, mientras el agua caía encima de mí, recordé cómo entré en su ducha. Me sentí utilizada y engañada, por ese mismo motivo no quería estar con nadie y, sin embargo, añoraba los besos de Daniel.

			Después de eso me metí en la cama y, por suerte, me quedé dormida al momento. 

			Me desperté sobresaltada porque soñé que realmente me había fracturado el tobillo y tenían que operarme. Una pesadilla para alguien que le da miedo la sangre y ese olor característico de los hospitales. Retiré el nórdico para ver si todo estaba bien, por suerte mi extremidad seguía en su sitio. Miré el teléfono para saber qué hora era. Las dos de la mañana. Tenía llamadas y mensajes que imaginaba a quién correspondían. Me levanté con mal cuerpo tras el sueño, cogí las muletas y me dirigí al rincón más especial de la casa: el porche. Todo rodeado de flores. Cogí una manta. Hacía frío, pero no me importaba porque necesitaba sentir alivio.

			Cuando me tranquilicé miré el móvil. Las llamadas y mensajes seguían ahí. 

			—Eres fuerte, Álex —me dije a mí misma con la boca pequeña.

			Abrí directamente la aplicación de WhatsApp y, tal como ya había pensado, porque no era muy difícil de adivinar, Daniel me había escrito. 

			Daniel:

			«Álex, no puedes huir de todo de la forma en que lo haces. Yo solamente quería una oportunidad de estar contigo a solas, llámame egoísta, quizás lo soy por querer estar cerca de alguien que me hace sentir como tú». 

			Respiré profundamente. Seguí con el siguiente:

			Daniel:

			«Álex, esto no es solo culpa mía. Recuerda que finalmente fuiste tú la que subiste y se metió en mi ducha».

			Bravo. La culpa era mía. Capullo. Idiota. Gilipollas. Lo odiaba. Después de este, había un último mensaje, más corto, pero que me dio más miedo que el resto. 

			Daniel:

			«Volveré a verte. Ya verás».

			En vaya fregado me había metido, hasta el fondo. Yo solita, sin necesitar ayuda de nadie.

			No le contesté, lo que hice fue buscar el grupo de las chicas y escribí claramente:

			«Hola, chicas. Anoche acabé en casa de Daniel, es largo y prometo explicarlo todo. Pero, es un mentiroso y ¡un cabrón! Por favor, si me queréis lo más mínimo, no hagáis nada. No quiero verlo nunca más. ¡Os quiero!».

			Una vez lo envié, me recosté. La ligera brisa hacía que necesitara taparme con la manta. El olor que desprendían las plantas que me rodeaban llegaba a mi olfato con un toque de jazmín que todavía quedaba. Al silencio absoluto de la noche lo acompañaba a ratos el sonido de algunos insectos. Cerré los ojos para poder sentir todo aquello. Eso era de lo poco que me pudo enseñar mi madre. A sentir. Pararme a escuchar lo que me rodeaba. Amaba las flores porque, para mí, eran ella. Ella y yo plantando nuestra primera peonía. Trasplantándola y manchándonos las manos con la tierra húmeda. Correr por el jardín, recoger las flores. Esa era la herencia que me había dejado, su herencia para mí. Respiré profundamente en el momento en que una lágrima recorrió mi mejilla.

			—Te echo de menos, mamá. 

			Volví a respirar porque me faltaba el aire y en ese instante me vino la imagen de Daniel, la calma que había sentido se convirtió en un momento en rabia e impotencia. Toda mi vida había controlado mis sentimientos, desde que mi madre se había ido me convertí en una muñeca que solo tenía una sonrisa en la cara, buscando el reconocimiento de mi padre que jamás tuve y que llenaba el vacío con fiestas, sexo y gastando todo lo que quisiera. 

			Así conseguí sobrellevar todos los años que viví alejada de una familia. Nadie lo supo, nadie sabía cómo me había sentido, a excepción de Anna. Conseguí que la gente no sintiera compasión por mí, por ser Álex y, sin embargo, Daniel, un chico que se cruzó en mi camino, me había desestabilizado desde el primer momento. Sus ojos verdes vieron lo que yo, durante años, procuré que nadie viera y que tenía encerrado bajo llave. Había intentado mantenerme alejada de él, pero no podía más. Simplemente, no podía. 

			En su casa, allí desnuda en la cama, no solo había estado expuesta yo físicamente, sino que también lo habían estado mis sentimientos. Él lo sabía. Era la Alexandra de seis años, la Alexandra que tenía miedo a que la gente sintiera compasión por ella, la Alexandra que se sentía sola, la Alexandra que odió durante mucho tiempo el amor y lo que conllevaba. La Alexandra que quería tener cerca a su madre. Simplemente, era Alexandra.

		



Álex

			Me desperté prácticamente congelada, solo me faltaba el corazón para helarse. Me había quedado dormida en el porche, casi en estado de hipotermia. Cogí las muletas y fui directa a pegarme una buena ducha caliente para conseguir entrar en calor.

			Eran las seis de la mañana. En un par de horas sonaría el despertador para ir a la oficina. Mi vida seguía. El paréntesis de aquel fin de semana se había acabado. Nada de lamentaciones. Empezaba una nueva semana. Minutos, horas y días nuevos por vivir que no iba a desperdiciar pensando en Daniel. 

			Estuve un rato dando vueltas en la cama, pero, como no tenía sueño, decidí abrir el portátil y empezar a buscar trabajo. Era mi prioridad absoluta. Las prácticas eran provisionales y sabía que no podría estar allí permanentemente.

			No había hecho un currículum en mi vida, pero estaba segura de que Google, mi nuevo mejor amigo, podría ayudarme con eso. Después de revisar los tres primeros enlaces —no iba a mirar los millones de resultados— acabé con una plantilla que empecé a rellenar. No tenía nada de complicado y más si dejabas volar un poco la imaginación. 

			Rellené primero la parte de los estudios; facilísimo, al igual que la de los idiomas. Sabía hablar y escribir inglés, francés e italiano a la perfección, además de defenderme con alemán y holandés. La parte más complicada fue, sin duda, la experiencia laboral. No había trabajado en la vida, así que eché mano de todo mi ingenio remarcando que tenía experiencia en varios departamentos fiscales —aunque solo hiciera fotocopias—, en diferentes empresas de mi padre. Así me cubrirían las espaldas si llamaban para pedir referencias.

			Una mentirijilla por aquí, otra por allá y currículum acabado. Me había convertido en la candidata perfecta para cualquier puesto. Hasta yo me contrataría. Me había emocionado tanto escribiendo, que cuando miré el reloj me di cuenta de que llegaba tarde a las famosas prácticas. Cogí las muletas y bajé a la cocina a desayunar antes de irme. Conforme iba bajando las escaleras percibí el sonido de la vida cotidiana en la casa, seguro que todo el mundo ya estaba despierto. Efectivamente, en cuanto entré y me vieron con la pierna tiesa y las muletas no tardaron en acercarme una silla para que pudiera sentarme.

			—No os preocupéis, no es nada —dije con una sonrisa.

			Me senté con todos a tomar el café y un trozo de tarta de manzana que había hecho Elvira, porque hacía los mejores pasteles del mundo. Podría montar su propia pastelería, porque realmente eran insuperables. Mi madre siempre estaba con ellos y yo desde que había vuelto a casa quise seguir con aquella costumbre. Greta me miró extrañada y pensativa, poniendo morros. No había ido a dormir y aparecía el lunes coja. Esperaba que me cayera un interrogatorio, pero no, se limitó a sentarse a mi lado. Ya se habían ido todos, y me estaba rechupeteando los dedos, cuando Bosco plantó el culo a mi lado junto con un cuarto de tarta y su leche con cacao.

			—Cualquier día te va a dar una sobredosis —le dije mirando cómo se relamía con el segundo bocado.

			—Está increíble —dijo con la boca llena.

			Cuando acabó me miró fijamente:

			—¿Vas a contarme qué pasó? ¿O debo imaginármelo? —preguntó de repente.

			—Imagínatelo… —dije, pero él volvió a mirarme—. ¿De verdad quieres saberlo? —Lo miré y, con un movimiento de cabeza, me confirmo que sí. Medité qué hacer, pero finalmente se lo conté sin entrar en detalles escabrosos—. Pues, habíamos quedado las chicas con unos amigos, porque uno de ellos es amigo de Carla, y entre ellos está Daniel. Fuimos a cenar y luego salimos un rato.

			—¿A dónde fuisteis?

			—A un sitio que dijeron, no sé ni como se llama…

			—¿El de las salas?

			—Pero ¿tú cómo conoces ese club? —Me miró.

			—¿Te he preguntado yo cómo lo conoces? —Cazada.

			—Bueno, en fin, fuimos a otro. Estuvimos bailando y, de golpe, sonó Rihanna. Me puse a saltar como una loca y a uno de mis Jimmy Choo se le rompió el tacón, así que me pegué un perchazo que no sé ni cómo no me rompí la cabeza. —Se descojonó—. Daniel me llevó a la clínica para asegurarse de que no había nada roto.

			—¿Y?

			—Pues que en Urgencias estaba el otro chico que has conocido. Y entre los dos me hicieron creer que tenía dos fisuras en el pie y que debía estar atendida hasta que viniera el traumatólogo. Y era opción quedarme en Urgencias hasta que llegara o irme a casa de Daniel. 

			El silencio se hizo unos segundos hasta que empezó a reírse y yo le di un golpe en el brazo.

			—No tiene gracia.

			—Álex, para lo lista que eres para algunas cosas y lo pardilla que eres para otras. —Incinerado con la mirada en tres…, dos…, uno…

			—El resto de la historia ya la sabes.

			—¿Y en su piso? —me dijo riéndose.

			—Eres casi menor. Así que no voy a decirte qué pasó.

			—Por la cara que tenías en la clínica, me lo puedo imaginar.

			—Por Dios, Bosco, no voy a hablar de esto contigo. —Me ruboricé—. Me sentí humillada de la impotencia y la rabia, lo envié a tomar por culo rápido.

			—Ya lo vi, ya.

			—¿Y tú qué tal los exámenes? —dije para cambiar de tema.

			—Deseando que acaben.

			—¡¡Pero si aún no has empezado!! —Me reí.

			Bosco había empezado a estudiar Ingeniería Aeronáutica. Era listo, un cerebrito, nada parecido a mí. De ahí que fuera el favorito de mi padre.

			—El puente de diciembre podríamos irnos de viaje, ¿no? Que luego hasta febrero estaré de exámenes.

			—Claro. Podríamos ir a St. Moritz.

			St. Moritz era mi lugar preferido en el mundo. No había ningún sitio en el que me sintiera como allí. Siempre me hacía feliz ir.

			—Por favor, necesito sol y playa. Vamos cada año en Navidad a St. Moritz.

			—Vale, pues pienso destinos, lo que sí, olvídate de ir en jet y de tomar champán. —Los dos reímos.

			—Pero mira algo ya, que solo quedan un par de meses para el puente. —Asentí con la cabeza.

			—Sí. Para fin de año, ¿querrás ir a Londres como cada año?

			—¿Y qué íbamos a hacer si no? —Y me guiñó el ojo.

			—Pues avisaré al hotel. Ah, de buscar vuelos baratos te encargas tú —le dije.

			—Siendo egoísta, espero que no encuentres trabajo hasta el próximo año. —Tenía razón, si estaba trabajando ya podía olvidarme de viajar.

			—Cambiando de tema, ¿cómo conociste al doctor «buenorro»? —Se partió de la risa recordando la descripción que le había hecho Anna. 

			—Bufff, esa historia te la cuento otro día, que llego tarde a la oficina. —Le guiñé el ojo.

			Salí de allí antes de tener que pasar un tercer grado con Bosco, porque entre Anna y él siempre me pillaban todas las mentiras. Piadosas. Pero mentiras al fin y al cabo.

			Subí rápido, lo más que mi pierna me permitía, me vestí con algo cómodo y bajé de nuevo en busca de Hans por si podía llevarme a la oficina.

			—Greta, ¿puede llevarme Hans a la oficina?

			—Ahora le digo que saque el coche. Ve saliendo.

			—Gracias.

			Salí de casa recorriendo nuestro inmenso jardín. Cuando abrí la puerta Hans ya estaba allí esperando para ayudarme a subir al coche y, una vez estuve dentro, arrancó en dirección a la oficina. Aproveché en el camino para llamar a Anna, así le podía explicar el arte que tenía haciendo currículums.

			—¿¡Qué has hecho qué!? —dijo alterada.

			—Nada, he puesto un poco de imaginación. Y he puesto que estuve trabajando en las empresas de mi padre. Ahora tengo que hablar con Toni, por si acaso. —Me empecé a reír—. ¿Cómo iba a encontrar trabajo, si no?

			—¡Pues empezando desde abajo, como todos! —contestó Anna, y no supe leer si estaba enfadada o estaba alucinando.

			—Sí, claro, ahora seré la primera persona que rellena su currículum.

			—No eres la primera ni la única. Pero te recuerdo que tienes un apellido que todo el mundo conoce y que todo el mundo sabe que no has trabajado en tu vida.

			—¿Como tú que acabaste y ya tenías trabajo en la farmacéutica de tu padre?

			—Claro, soy una perra asquerosa a quien todo se lo han dado…

			—No digo eso, pero lo has tenido más fácil que yo.

			—Sí, mi primer día me lo pasé llevando cafés de un lado al otro, a ti por lo menos te dejaron archivar. —Empecé a reírme—. No te rías, es cierto. Así que borra las mentiras que has puesto.

			—Vale, vale… ya lo haré. —No iba a borrar absolutamente nada, ni una coma.

			—Pero, eh, no me vengas con la mierda del currículum y cuéntame por qué acabaste en casa de Daniel y dime por favor que te lo follaste…

			—Ya te lo contaré.

			—¿En serio? Esta tarde cuando termine de trabajar te paso a buscar, pata de palo. Hemos quedado para cenar, así que tendrás que explicárnoslo todo —recalcó.

			Hans había llegado ya a la puerta de las grandes oficinas, así que me despedí de mi querida amiga.

			—¿Te recojo a alguna hora, Álex?

			—Salgo a las tres, ¿te va bien? Si no, puedo coger un taxi.

			—A las tres estoy aquí, que tengas buen día. —Con una sonrisa.

			—Gracias.

			Me dirigí directa a ver a Toni, debía contarle las hazañas que había logrado en mi corta vida laboral, ya que indirectamente estaba implicado si alguien llamaba. En cuanto puse un pie en su despacho se levantó corriendo:

			—Pero ¿qué te ha pasado?

			—Un pequeño esguince, no te preocupes.

			—Te podrías haber quedado en casa.

			—Créeme, lo mejor es venir aquí. —¿Y estar torturada solo pensando en el chico ojos verdes? No, gracias.

			—Bueno si necesitas cualquier cosa, ya sabes que eres como mi sobrina, te conozco desde que eras pequeña. —Le sonreí.

			—Quería informarte de que estoy haciendo progresos en mi búsqueda de trabajo. He empezado a revisar ofertas y enviar currículums.

			—Muy bien, Álex.

			—Lo que sí, te he puesto como contacto por si necesitan referencias.

			—¿A mí?

			—Claro… He puesto que he trabajado desde que acabé la carrera en varias empresas del grupo.

			—Pero, Álex…

			—Gracias, Toni, tengo mucho trabajo… —Salí de su despacho con las muletas sin dejar que acabara la frase y riéndome por el marrón que le había tocado.

			Me dediqué todo el día a escanear y hacer fotocopias. Ser «becario» estaba sobrevalorado.

			La gente dentro de las oficinas empezó a mirarme más que al principio, imaginé que se estaban dando cuenta de quién era, pero nadie me preguntó por mi identidad y agradecí esa profesionalidad por parte de todos. Me sentía un poco jefe infiltrado, observando todas y cada una de las cosas que hacían y, sin duda, aquel departamento, de lo que había visto, era el peor de todos. Estaba todo patas arriba, desordenado, sin control, y eso que llevaba una semana recogiendo y archivando como una loca. Pero seguía siendo caótico. La responsable no ayudaba, estaba allí cobrando por no hacer nada, el trabajo del año. La chica, por el contrario, que prácticamente llevaba seis meses en la oficina, iba desbordada de trabajo. No quería decírselo a Toni, porque yo no sabía cómo debían gestionarlo, pero no lo veía bien.

			A las tres y como un reloj, Hans estaba en la puerta esperándome.

			—¿Cómo ha ido el día, Álex?

			—Podría convertirme en copista. Hago unas fotocopias increíbles…

			—Poco a poco, no te desmotives. —Negué con la cabeza.

			—Ahora lo que tengo es hambre…

			—Pues tienes suerte, Elvira lleva todo el día metida en la cocina porque Bosco le ha pedido lentejas, para la mente.

			—¿En serio? —Me meé de risa, vaya tela con Bosco…

			—Sí, cuando tu hermano está de exámenes Elvira ya se prepara para lo peor. —Me pareció divertido, ya me imaginaba a Elvira con su dietario semanal preparado y saboteado por él.

			Llegamos a casa y lo primero que hice fue ir a la cocina:

			—Me han dicho que hay lentejas —me dirigí a Elvira riendo. Al momento se giró rebufando…

			—Sí… ¿Quieres otra cosa tú? —Negué con la cabeza. Con las cosas de comer no se juega, y yo sin ella no comía. Tener a Elvira en tu contra o a Greta era lo peor que podía pasarte en la vida.

			—¿Hay para mí? —Puse cara de necesitar comer.

			—Sube a cambiarte y te las preparo.

			—¡¡Gracias!!

			Hice todo lo que me ordenó y, cuando volví a sentarme, Bosco entró porque me había escuchado. Lo que estaba era aburrido de estudiar y buscaba cualquier excusa para abandonar el despacho.

			—¿Has comido? —le pregunté.

			—Sí…

			—Él, recién hechas porque, desde las nueve de la mañana que había leído que ayudaban a la concentración, va dando por saco… —dijo Elvira mirando a Bosco.

			—Y los Valium para relajarse —le dijo él con sorna; yo le pellizqué para que no siguiera por ahí.

			—Aquí tienes, Álex. —Y me puso un plato no, un barreño entero de lentejas. La miré al momento.

			—Tienes que comer, que estás muy delgada. —Por Dios, estaba obsesionada con que comiera.

			—¿Cómo ha ido el examen?

			—Es esta tarde.

			—Seguro que va a ir bien, ya verás.

			—Estoy nervioso.

			—¿Quieres que te prepare una tila? —chilló Greta, que estaba en la despensa ordenando.

			—Me voy ya.

			—Muy bien. —Le sonreí.

			—Deséame suerte.

			—No la necesitas. —Y le guiñé un ojo.

			Acabé de comer. Tal y como me había imaginado, solo pude comerme medio plato. Elvira se enfadó, pero me salían lentejas hasta por las orejas. El resto de la tarde me lo pasé revisando ofertas de trabajo e incluso me apunté a un par, hasta que Anna entró en mi habitación de punta en blanco.

			—Pero ¿qué haces así? —Sí, llevaba toda la tarde con un moño a lo más maruja posible y con unas ojeras que me llegaban al suelo de lo mal que había dormido—. Pareces un desecho humano. —La miré con sarcasmo—. De verdad, das mucha pena —siguió afirmando.

			Sacó su teléfono rápido del bolso y me hizo una foto.

			—¡Eh! ¿¡Pero qué haces!?

			Me tiré como pude hacia ella para borrar aquella aberración, pero no es que fuera muy ligera.

			—Ni en el internado te había visto así de lamentable.

			—Borra la foto…

			—Jamás. Esta la colgaré el día que te cases y Carla decida hacer un vídeo moñas de tus fotos. —dijo riéndose y guardando el móvil.

			Me la quedé mirando.

			—Estás loca si piensas que me voy a casar.

			—Anda, vístete, que nos están esperando las dos lentas en Le Blanch.

			Le Blanch era un restaurante francés que estaba a las afueras de Barcelona. La comida estaba espectacular. Pertenecía a un matrimonio francés y lo descubrimos gracias a Bosco, que lo frecuentaba mucho con sus amigos.

			Me puse un vaquero bastante ancho, que combiné con un jersey de color marfil y mi mini bolso de Chanel con lo esencial: móvil, llaves, cartera y cacao. Mientras recorríamos Barcelona, mi piloto no tardó en preguntarme por Daniel. Estaba deseando saber qué había pasado desde el momento que había puesto un pie en mi habitación. Me lloriqueó un poco y yo le quise hacer entender que esperara a que estuviéramos todas, pero insistió e insistió y, finalmente, cuando borró la foto que me había hecho, se lo conté. Obviamente, la morena que conducía solo quería saber la parte explícita, porque, jodida, todo lo que preguntó. Cuando acabé la miré esperando su opinión.

			—No es para tanto, Álex.

			—Joder, para tener amigas como tú…

			—A ver, Álex, te estoy dando mi opinión, me parece que exageraste un poco, entiendo que te enfadaras, pero si supuestamente fue tan increíble como cuentas, hablaría con él.

			—Ni hablar.

			—Tú misma, hagas lo que hagas siempre te apoyaré. Pero cuando algo no me guste, también te lo voy a decir.

			La miré. Aquello último lo dijo con la boca pequeña, por no decir que estaba cometiendo el mayor error de mi vida.

			—¿Pero fue bien? Parece que tenga que hacerlo bien… —Me miró con aquella cara pilla que tenía.

			—Joder, Anna, bien no, muy bien —dije, recalcando el «muy» todo lo que pude—. Pero no puede ser.

			No volvió a sacar el tema en todo el camino. Las chicas cuando llegamos ya estaban sentadas esperándonos y con una botella de vino.

			—¡Madre mía! Pero cómo tienes tan mala cara —exclamó Carla.

			—Es que no ha dormido —dijo Anna con una risotada.

			Vaya noche me esperaba con ellas.

			—Las tres sois lo peor del mundo. —Las señalé mientras dejaba las muletas—. ¡Cómo me dejasteis sola! —No me había importado, pero tenía que defenderme de alguna manera.

			—¡Pero si te fuiste encantada! —intervino Sofía.

			—Bueno… pasadme vino, por favor —cambié de tema mientras que las otras tres empezaron a reír.

			Volví a explicar todo de forma más light, no fuera que a Carla le diera un chungo con lo recatada que era, y acabé enseñándoles los mensajes que recibí.

			—A ver, lo que ha hecho no está bien. Pero ¿crees que es para tanto? —me preguntó Sofía.

			—Pues sí. No es el hecho. Es cómo me sentí. No me gustó nada. Me sentí humillada, utilizada.

			—Bueno, pues si lo tienes claro, ya está. Nosotras te queremos y respetamos tu decisión —dijo Carla muy segura, y a mí aquello me olía a chamusquina.

			—Y, por cierto, ¿qué tal con Juan? —intenté desviar la atención hacia la rubia.

			—Pues muy bien. Le había perdido la pista todo este tiempo y, después de que comieras con él, hablamos prácticamente cada día. Un par de veces me invitó a cenar cuando nos conocimos, pero yo estaba con Esteban, así que nuestra relación siempre ha sido profesional.

			—Bueno, ¡ahora estás soltera!

			—Sí, pero ahora es él quien tiene pareja. Así que nada de nada. —En un primer momento me alegré, qué mala persona era, porque de esa forma me quitaría a Daniel de en medio. Pero cuando vi la cara de decepción de Carla me sentí mal, porque se la veía coladita por Juan y, desde que lo dejó con Esteban un par de años antes, no había conocido a nadie. 

			—Como dice mi madre, tiempo al tiempo. Quién sabe.

			Pedimos algo para picar y mientras esperábamos a que nos trajeran los platos se me ocurrió una idea. Cuando había hablado con Bosco aquella mañana me habían entrado muchas ganas de ir a esquiar, y ya que él quería playa, les comenté a las chicas. No tardamos en empezar a planificar una mini escapada a St. Moritz. Miramos las condiciones de las pistas, que para ser mediados octubre tenían buena pinta, y en ese instante cogimos los billetes de avión aprovechando el puente de noviembre. Me quedaban un par de semanas para recuperarme de la caída y poder disfrutar de la nieve.

			Llamé al hotel allí mismo y pedí hablar con el director, pero en aquellos momentos no estaba. Así que, su secretario, que me conocía, nos reservó un par de habitaciones. Me comentó que esperaban que aquel fin de semana iban a estar al completo, que había buena previsión y menos mal que había avisado con tiempo. Antes de colgar me comentó que no podía darnos la suite porque la tenían ya reservada para un famoso cantante, y en mi interior se coció la idea que fuera una famosa y se llamara Rihanna.

			Pasamos la comida hablando de las cosas que haríamos aquellos días. Salimos riendo del restaurante, algo perjudicadas por el vino, solo a Anna se le ocurriría un lunes pedir una botella más, pero, como siempre, teníamos que celebrar que nos íbamos de minivacaciones las cuatro a St. Moritz. Aprovechamos para hacernos unos selfies y a hacer el tonto en medio de la calle. Cuando Carla fue a enviarlas, no sé si se alinearon los astros o si la fuerza gravitatoria presionó sobre el dedo de ella, pero aquella foto acabó justamente en el grupo de «Los pendoneros». La verdad, no había salido del grupo por educación, pero tenía pensado que cuando no hablaran saldría como un ninja. Sigilosamente.

			Al momento de enviar la foto recibimos una de ellos cenando en el restaurante de Alberto. Pero aquello no fue lo peor, sino que la bomba vino después. Mientras las tres repasaban la foto y yo me mantenía a un lado para hacerme la indiferente, Juan empezó a hacer una videollamada con Carla. ¿Pero eso de que tenía pareja era verdad? Entre el vino y la emoción por la videollamada, Carla, sin querer, les dijo lo de nuestro viaje y no sé cómo, lo prometo, ya se habían apuntado y comprado billetes en ese momento. «Tierra trágame, escúpeme y vuélveme a tragar». Tuve que llamar allí mismo con una sonrisa fingida para pedir que nos pusieran dos habitaciones más. No hubo problema. Karma, no podías repartir un poco y que, por alguna extraña razón, ¿se hubieran agotado las habitaciones? Claro que no. Así que sin querer —o queriendo, para Carla— se venían de viaje con nosotras. Era lo que tenían los puentes, que ninguno trabajábamos. Entonces Sofía, muy avispada, le preguntó a Daniel:

			—Daniel, ¿tú no tendrás guardia? —Mi interior le estaba haciendo la ola a mi amiga. 

			—Tengo que mirar a ver cómo lo puedo cuadrar. ¡Pero no quiero perderme ese viaje por nada del mundo! —dijo emocionado. ¿En serio?

			Anna me pellizco suavemente sin que nadie se diera cuenta. Sabía cómo estaba en aquel momento. No me hacía nada de gracia.

			****

			El resto de la semana fue tranquila, fui por las mañanas a las prácticas, si a eso se le podía decir así, porque eran siempre igual de aburridas. Archivo, fotocopias y silencio absoluto. Por las tardes seguía buscando trabajo, pero no encontraba ninguno que encajara con lo que buscaba. No estaba nerviosa por encontrar, por suerte tenía un buen colchón que me daba tranquilidad, pero aquello no podía relajarme.

			El jueves de esa semana volví a la clínica a ver al traumatólogo que me había atendido. Me crucé con Víctor y vino a saludarme. Me caía bien, y seguro que el manipulador de Daniel le había metido en aquel lío. Así que no se lo tuve en cuenta.

			—¡Preciosa! ¿Qué haces por aquí? 

			—¡Hola, Víctor! —Le sonreí—. Tengo visita con el traumatólogo, a ver si puedo quitarme ya esto, además, en un par de semanas nos vamos a esquiar y quiero ver si me deja.

			—¡Seguro que sí, ya verás! —Le dediqué una sonrisa.

			—Por cierto, ya casi tengo arreglados tus zapatos.

			—¿De verdad has podido arreglarlos? —No me lo podía creer. Aquellos zapatos eran insalvables.

			—Sí. Casi están listos. La semana que viene ya los tendré, dame tu dirección y te los envío. 

			—No, no, paso a recogerlos. Dame tu número. —Encima que me los había arreglado no iba a permitir que me los enviara.

			Intercambiamos los números de teléfono al instante, nos despedimos y quedamos en vernos la semana próxima para tomar un café fuera del hospital. Esperé en la consulta hasta que me llamaron y vi al mismo doctor que me atendió la otra vez. Me palpó el tobillo y sentí un pequeño pinchazo que me hizo retirarlo.

			—Está mejor, tendrás que hacer unas sesiones de rehabilitación y después estará como nuevo. Ya puedes quitarte las muletas y, sobre todo, anda para que se fortalezca el músculo.

			—¿Puedo correr?

			—Es mejor que empieces por andar y tú misma vayas viendo cómo te sientes. Yo te aconsejo empezar a andar por la playa.

			—En dos semanas me voy con unas amigas a esquiar. —Me miró.

			—Tendrás que vigilar. No podrás esquiar todo el día, pero, si en estas dos semanas mejoras, seguro que podrás hacer un par de bajadas y descansar un rato.

			—Vale.

			—Y nada de tacones. —¡Mierda!

			—¿Nada de nada? —Puse cara de gatito mono de Instagram.

			—Nada en al menos dos semanas. Después, como te he comentado, tú misma irás notando cómo evoluciona el pie. Te pongo cinco sesiones de fisioterapia para que las hayas hecho antes de ir de viaje.

			—¡Perfecto! Muchas gracias. —Me levanté para salir de la consulta.

			—Cualquier cosa que necesites, puedes coger hora. —Asentí y me despedí mientras cerraba la puerta tras de mí.

			Salí de la clínica, busqué a Hans, que me había llevado, y regresamos a casa. Por el camino aproveché para escribir un whatsapp a Víctor:

			Álex: 

			«Mi pie va mejorando. Tengo que hacer cinco sesiones de rehabilitación y andar por la playa. Nos vemos la semana que viene, ¿te va bien el martes? Te invito a cenar».

			Era lo mínimo que podía hacer después de que me arreglara unos zapatos de más de mil euros…

			Víctor:

			«¡Cómo me alegro! Así puedes ir a esquiar. El martes nos vemos, dime sitio y hora».

			Álex:

			«Te lo confirmo el lunes por la mañana. ¡Qué tengas una feliz semana!».

			Aproveché y les escribí también a las chicas para vernos y así hablar del viaje.

			Álex:

			«Pata palo progresa adecuadamente… ¿Nos vemos el sábado y hablamos de nuestro mini voyage?».

			A los pocos minutos, aquellas que decían que trabajaban estresadísimas, contestaron rápido al móvil:

			Sofía:

			«¡Qué bien! Por mí el sábado perfecto».

			Carla:

			«¿Así que estarás recuperada para St. Moritz?».

			Álex:

			«Sííííí :)».

			Anna:

			«Perfecto sábado, pero de relax, por favor…».

			





Álex:

			«Jajajaja».

			Sofía:

			«¿Qué te pasa, Anna?».

			Anna:

			«He visitado demasiado el infierno este fin de semana».

			Álex:

			«¡Anda que avisas!».

			Anna:

			«Tienen tu sitio guardado a mi lado, no te preocupes». 

			Carla:

			«¿Vamos otra vez al sex shop?».

			Sofía:

			«Perfecto».

			Álex:

			«¡Sí!». 

			Anna:

			«Carla reserva y nos confirmas hora ;)».

			Entré a casa con mis dos piernas. Solo entrar Greta vino corriendo a susurrarme algún cotilleo, porque era adicta a los programas del corazón. En aquel momento, el blanco de la diana fueron Bosco y una chica estudiando en el despacho. 

			—¿En serio? —Me lo confirmó con un leve movimiento de cabeza—. ¿Y quién es?

			—No lo sé, Álex, pero no les molestes… —Pues no, no iba a ir… hay cosas que prefería no ver haciendo a Bosco. Me reí tímidamente y me dirigí a la cocina.

			Elvira no estaba, así que rebusqué en los cajones para encontrar algún té que me apeteciera, nada de café, si no esa noche no dormiría y falta que me hacía para no quedarme dormida en la oficina. Me preparé una infusión de rooibos y, mientras lo dejaba reposar, subí a coger un libro que me había llegado un par de días antes y que todavía no había empezado. No tardé en sentarme en el porche, colocar la taza en una mesita y tumbarme para empezar a leer bajo el cielo rosado del atardecer. No duré mucho tiempo en el jardín porque, cuando una tela oscura ocultó los colores rojizos, el frío me invitó a meterme otra vez para dentro. 

			—Voy a acompañar a Lucía, no creo que cene aquí —me dijo Bosco mientras lo vi andar hacia la salida.

			—¿Dónde está? —Tendí mi cuerpo para un lado para ver a la chica, pero no había rastro de ella por ningún lado.

			—Está fuera… —dijo tímidamente. 

			—Ah… ¡vale! ¡¡Que vaya bien!!

			—Gracias. —Y se acercó a darme un beso fugaz en la mejilla.

			Me dirigí a la cocina para cenar con todos. De reojo miré a Elvira, que estaba hasta lo más sagrado que tenemos, de cocinar. Greta me miró riéndose. Hans y David, el encargado de la seguridad, no paraban de pedirle cada uno una cosa distinta y Elvira estaba a punto de sacar humo como una olla a presión con pitido incluido.

			—Elvira, te mereces unas vacaciones, así que esta semana van a cocinar Hans y David, que tanto te piden un menú especial.

			Ella se giró con una sonrisa enorme y miramos a los otros dos que, de repente, se quedaron blancos.

			—Estaría bien ver a estos dos cocinar.

			Las tres empezamos a reírnos.

			—Vale. Elvira, haz lo que quieras —claudicaron.

			Aquella noche cenamos salmón con verduras, eso sí, a los dos quejicas los dejó sin cena y tuvieron que preparársela ellos mismos. Liaron tal destrozo que me pregunté si había sido buena idea que les dejara cocinar, pero después de reírnos un rato de ellos, volví a mi habitación.

			Me estiré en la cama, aburridísima. Cogí el móvil y, como atraída por una fuerza que proviniera directamente del centro del universo, entré directamente en la conversación con Daniel para releer su último mensaje:

			«Volveré a verte. Ya verás». 

			Rebufé. Claro que lo iba a ver, él lo sabía. Aquel descuido de Carla me estaba absorbiendo toda la energía que tenía. No sabía cómo iba a afrontar aquel viaje. Intentaría evitarlo a toda costa, pero debía ser clara con las chicas y pedirles, sobre todo, que no me dejaran a solas con él. Después de aquella mañana en su casa sabía que si lo tenía cerca querría más, pero no podía permitírmelo.

			****

			El sábado había quedado con las chicas en aquel local secreto. Cada vez que iba me gustaba más. La música en vivo, el ambiente, el buen rollo que desprendía. Era una genialidad. La música hacía que te trasladaras a una época diferente y te invitaba a bailar al compás del blues y jazz. Aunque había bastante ruido, en el ambiente flotaba una tranquilidad especial y era posible disfrutar del sonido de la música y de una buena conversación. 

			Las cuatro nos sentamos en una de las mesas. Noté que las chicas estaban raras conmigo cuando, de golpe, Anna, que no tiene pelos en la lengua, fue directa:

			—¿Qué va a pasar en St. Moritz? —No pude creer que las tres brujas de Salem hubieran conspirado en mi contra.

			—¿Qué va a pasar? —pregunté eludiendo que sabía a lo que se referían.

			—Con Daniel.

			—De verdad… con Daniel, nada —intenté zanjar el tema porque imaginaba por dónde iban las intenciones de las tres, que me observaban fijamente.

			—¿Estarás bien? —preguntó Sofía dulcemente. Yo le dediqué una sonrisa lo más creíble posible, aquellas sonrisas que crees que son sinceras y que, en realidad, van cargadas con mensajes subliminales pidiendo a gritos ayuda porque, si no, no sabía cómo iba a poder sobrevivir.

			—Estaré bien, de verdad. —Y el Óscar a la mejor actriz de reparto es para… Álex… De reojo miré a Anna, que me conocía lo suficiente para saber que por dentro estaba completamente aterrorizada por lo que se me había venido encima—. Pero, por favor, no intentéis nada. Bastante tengo con verlo.

			—Claro, será que con lo feo que es te va a doler. —Miré de reojo a Anna y le pegué un pellizco por debajo.

			Cambié de tema rápidamente con tal de no hablar más de Daniel. Pedimos algo para picar, planificamos lo que íbamos a hacer allí aquellos días. Revisamos cientos de modelitos de nieve por internet para parecer superestrellas y acabamos la velada entre risas, prometiéndonos que disfrutaríamos de aquel viaje.

			Anna, Sofía y yo íbamos a poner a Carla entre las cuerdas con Juan, yo no me creía que tuviera novia. Lo siento, aunque creo en que puede existir amistad entre chico y chica, lo de Juan era exagerado, él la llamaba cada día, se veían los dos a solas, estaban pendientes el uno del otro. Y lo que yo me temía era que a ella le gustaba y, si Juan tenía pareja, le haría daño.

			****

			Esas dos semanas pasaron muy rápidas. Mi rutina era exactamente la misma. Iba a prácticas, rehabilitación, seguía enviando currículums, quedaba con las chicas y, como novedad, quedé con Víctor para cenar. Le pasé la dirección de Le Blanch porque, además de que se comía bien, era fácil aparcar. Llegué antes que él y entré dentro para coger mesa. 

			A los diez minutos llegó Víctor, cargado con una bolsa. Cuando se acercó a mí me dio un abrazo y me entregó los zapatos en perfecto estado. ¡Estaban nuevos! Pedimos una tabla de quesos, patatas al horno, magret de pato y, mientras comíamos, le agradecí infinitamente lo que había conseguido con aquellos zapatos:

			—¡Qué maravilla, Víctor! Muchas gracias, de verdad.

			—De nada. Por cierto, ¿cómo va tu pierna?

			—Recuperándose. Voy a la clínica cada dos días para hacer rehabilitación e intento andar por la playa. 

			—Oye, pues avísame un día que vayas, a ver si coincidimos y tomamos un café. —Le sonreí.

			—Claro.

			Habíamos acabado de comer, mientras tomábamos una copa, cuando me empezó a preguntar por aquello que yo había evitado durante toda la comida: Daniel.

			—Oye, Álex, no quiero entrometerme, pero ¿qué pasó con Daniel? 

			No entendía por qué todo el mundo, las chicas, Víctor e incluso mi hermano, tenían a Daniel en la boca. Parecía que era una entrevista y ya me sabía las respuestas de memoria. 

			—Pues me sentí engañada, así que nada más. Lo que pasó pasó y ya está.

			—¿Y qué vas a hacer en el viaje? —Imaginé que Daniel le habría explicado.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Me lo dijo hace un par de días que quedamos para tomar unas cervezas.

			—Pues nada, que mis amigas son unas liantas y no sé cómo se acabaron apuntando todos.

			—Va… Seguro que lo pasáis muy bien. 

			—¿No quieres venir? Aún queda una semana… 

			—No, gracias por la invitación, pero trabajo casi todos los días. —Qué pena, con lo bien que me llevaba con él—. Es buen tío, dale una segunda oportunidad, Álex. A veces todos nos equivocamos o, por lo menos, deja que se explique.

			—No. Fue un rollo de una noche y ya. —Noté la mirada que me echó—. Y, oye, ¿cómo os conocisteis? ¿En la facultad? —Cómo no, buscando cambiar de tema otra vez.

			—No bien bien. Cuando yo entendí que el diseño no era para mí, decidí que quería estudiar medicina. Así que necesitaba examinarme porque lo que había hecho antes no tenía nada que ver con ciencias, tuve que buscar un profesor y lo encontré a él, que ya llevaba un par de años estudiando.

			—Ah, muy bien.

			—Sí, dimos clases durante seis meses y pude acceder a la primera. A partir de ahí nos hicimos amigos. Me ha ayudado mucho cuando tenía miedo a contarles a mis padres que era gay, aunque ellos lo sabían antes que yo.

			—No me creo que hiciera eso. —Se rio mientras asentía con la cabeza.

			Seguimos hablando y contándonos batallitas. Me contó cómo conoció a su pareja y lo feliz que era. El tiempo con él pasaba rápido pero tranquilo. Me sentía en calma y me hacía reír. Entendía de moda y tenía un gusto excelente para los hombres. Hasta mucho mejor que el mío.

			****

			Al fin, llegó el gran día. En un par de horas nos íbamos todos a St. Moritz a pasar cuatro días en la nieve y yo estaba completamente cagada por ver a Daniel. Desde aquel día en la clínica no había vuelto a saber nada de él, como le pedí, mejor dicho, le chillé. Mientras preparaba la maleta recordé que los chicos no sabían que debían llevar bañador, así que abrí el grupo de WhatsApp «Los pendoneros», que ya en sí el nombre me parecía una cutrez, y escribí:

			Álex:

			«¡Buenos días a todos! ¡Acordaos de traer el bañador, en el hotel hay spa! Nos vemos en un par de horas. ¡Besos!».

			Perfecto. Un mensaje completamente impersonal para que nadie malinterpretara nada. 

			Alberto:

			«¡Gracias por el aviso! Ahora mismo lo meto en la maleta, ¿Cómo vais a ir al aeropuerto?».

			Álex:

			«Yo voy con mi coche, lo dejaré en el aparcamiento».

			Juan:

			«¿Álex, sales desde casa? ¿Me puedo acoplar contigo, vecina?».

			Álex:

			«Yeees… vente en una hora a casa».

			Juan:

			«Álex, Daniel va a aparcar en mi casa, ¿hay hueco en tu coche para uno más?». 

			Ya empezábamos, y eso que no habíamos salido ni de Barcelona.

			Álex:

			«Sí, no os preocupéis, vamos los tres».

			No quería, pero no iba a empezar mal el viaje ni a decir en el grupo que su amiguito podía ir andando.

			Anna:

			«Alberto, nosotras vamos en taxi. ¿Te pasamos a buscar?».

			Alberto:

			«¡Sí! Muchas gracias».

			Carla:

			«[image: ]».

			Carlos:

			«Chicos, a mí me deja allí una amiga. ;)».

			Me apresuré a acabar la maleta. Biquinis por aquí, ropa de salir, tacones, mini bolso, neceser, maquillaje, plancha para el pelo… Iba repitiendo la lista en mi cabeza una y otra vez para no dejarme nada, suerte que había enviado ya la ropa de nieve al hotel. Esto de no facturar maleta era terrible. Así que aproveché los paquetes que se enviaban entre el grupo de hoteles para enviar toda mi ropa de nieve unos días antes.

		


		
			

Daniel

			Juan me llamó para decirme que iríamos con el coche de Álex al aeropuerto. Nuestra idea era aparcar mi coche en su garaje y coger un taxi los dos, pero como había escrito en el grupo que ella iba a ir en su coche y, aprovechando que eran vecinos, había conseguido que fuéramos con ella. Estaba seguro de que a la susodicha no le habría hecho mucha gracia, pero yo con ella iba encantado y no iba a ser quien dijera que no. 

			Juan sabía perfectamente lo que había pasado con Álex, desde que estuvo en mi casa hasta la clínica. Me aconsejó no decirle nada aquellas dos semanas porque tendría tiempo suficiente en St. Moritz y, si me ponía como un pesado, cosa que había planeado hacer, quizás cancelaría el viaje con tal de no verme.

			Preparé la maleta con lo indispensable para el frío. Térmicas, jerséis, ropa de nieve, gafas, neceser y puse rumbo a casa de Juan. La idea era que alquilaríamos allí la equipación porque no íbamos a facturar, o eso dijo Juan que le había dicho Carla. 

			Juan ya estaba en la puerta de su casa esperándome impaciente, dejamos el coche y fuimos andando hasta casa de Álex. La inmensa puerta metálica de la que tantas veces había visto salir a Álex se abrió después de que una mujer nos contestara por el interfono. Cuando los ojos dejaron ver lo que había dentro, quedé maravillado: un jardín grandioso con muchas plantas y flores perfectamente cuidadas y, en el centro de todo eso, una majestuosa casa. Era un palacio en medio de la gran ciudad. Fuimos recorriendo el camino que conducía de la puerta de entrada hasta llegar a lo que parecía la entrada principal de la casa. Una mujer de mediana edad nos abrió dándonos la bienvenida con una sonrisa y una mirada curiosa. Nos indicó que esperáramos a Álex en la entrada.

			A pesar de que por fuera la mansión era de arquitectura barroca, por dentro era todo minimalista. Habían aprovechado la estructura de la casa, antigua pero perfectamente restaurada y cuidada. Sin embargo, una vez en el interior parecía que estuvieras en otra dimensión. La entrada era enorme, como todo mi piso. Todo en mármol blanco y con mucha claridad por la luz que entraba por las vidrieras. Al final había unas escaleras como en las películas antiguas. En el momento que las recorría con mi mirada para ver dónde se dirigían, apareció Álex. Se me detuvo el corazón en cuanto nos miramos a los ojos. Llevaba consigo una maleta con las iniciales ASP en colores rosa y azul pastel. Llevaba unos tejanos ceñidos negros, un jersey de lana rosa pastel con unas botas de pelo; estaba radiante. Por un momento me sentí completamente hipnotizado, rendido ante ella, como si estuviera siguiendo los cantos de una sirena, hasta que Juan, que se había percatado de mi estado, me dio un codazo haciendo que regresara a la tierra. Fui de inmediato hasta ella para cogerle la maleta y ayudarla a bajar. Sabía que el pie lo tenía bien, Víctor me había puesto al corriente, igual que sabía que habían quedado para cenar, sabía hasta el restaurante, porque chantajeé a mi amigo y, a pesar de estar tentado a ir, no fui. 

			Cuando la tuve delante no supe cómo actuar, desde la última vez que nos vimos pasamos de estar juntos a no saber nada el uno del otro. Ella estaba tensa y apenas me miró a pesar de intentar en silencio llamar su atención. Para romper el hielo le pregunté por el pie y su respuesta fue un «Bien» seco. Llevaba jodido aquel viaje. 

			Cuando volvimos con Juan, ella lo saludó de forma cariñosa y con una sonrisa; qué envidia me dio. La mujer que nos abrió la puerta se acercó y le dio un abrazo.

			—Greta, cualquier cosa que necesitéis estaré en el hotel o en casa de Javier.

			¿Quién narices era ese tal Javier?

			—Dale un buen abrazo a Javier de mi parte.

			—Se lo daré. ¿Vamos?

			Un silencio se acomodó mientras la seguíamos por un pasillo, abrió una puerta donde había unas escaleras que conducían a la planta de abajo, imaginé que al garaje. Cuando cruzamos otra puerta, las luces se encendieron automáticamente dejando a la vista un concesionario, porque allí no había un coche ni dos, hasta trece coches de lujo llegamos a ver. Anduvimos entre un Bentley, un Rolls Royce, un Bugatti, un Ferrari, un Audi, un Mercedes y, entre todos, reconocí su Maserati, pero ella se detuvo ante un Mercedes Clase G negro.

			—Sí algún día los vendes, avísame —dijo Juan rompiendo el silencio.

			Vi cómo ella sonreía y al momento dijo:

			—El gran amante de los coches era mi padre. Míos solo son el Maserati y este —dijo señalando el Mercedes.

			Dejamos las maletas en el maletero. Juan se subió corriendo en la parte de atrás, por lo que yo me senté el asiento del copiloto. El olor a nuevo me recibió al entrar. Por la matrícula seguro que tenía menos de un año. El interior era todo en color crudo a excepción del salpicadero, que era negro brillante. Álex se sentó y se puso unas gafas de sol. Después de eso, puso el coche en marcha y salió rumbo al aeropuerto.

			Menos mal que Juan por el camino no pudo aguantar más las ganas de preguntarle cosas sobre los coches y su casa, porque aquel silencio nos estaba matando a los tres. 

			—¡Pero si solo has visto la entrada! —le dijo ella riendo.

			Los dos siguieron hablando y yo, desde mi sitio, permanecí completamente en silencio escuchando todo lo que decían. Era extraña la sensación que tenía, parecía que estuviéramos en dos coches distintos, sin embargo, mientras la espiaba de reojo todo el camino, vi cómo se removía en el asiento, cómo su dedo toqueteaba en el volante nervioso, cómo sus dientes atrapaban su labio, la forma de tocar su melena caramelo, que recordaba esparcida entre las sábanas de mi casa mientras estaba debajo de mí. Estaba nerviosa, como yo, tenía que arreglarlo por los dos. Aquel viaje era la única oportunidad que tendría para hablar con ella. No me creía que en cuatro días que íbamos a estar no fuera capaz de estar a solas cinco minutos.

			Aparcamos dentro del parking en unas plazas que pertenecían a la empresa de su padre, después fuimos directamente a la puerta de salidas donde habíamos quedado con el resto. Una vez estuvimos listos pasamos el control de seguridad. A pesar de ser festivo el día siguiente y tratarse de un fin de semana largo, no había mucha gente a esa hora en el aeropuerto, así que pasamos sin ningún problema. 

			Buscamos la puerta de embarque y esperamos allí hasta que subimos al avión. Obviamente no tuve la suerte de que me tocara sentarme al lado de Álex, a pesar de que Juan intentó hacer de las suyas para ponerme a su lado, pero nada, cada uno se sentó en los asientos asignados y, por casualidades de la vida, el mío estaba justo detrás de ella, por lo que observé todas y cada una de las cosas que hizo, como levantarse para coger un libro y sus cascos de dentro de la maleta de mano, lo que provocó que el jersey me dejara ver un trocito de su piel. 

			Hacía ya una hora que habíamos salido del aeropuerto de Barcelona, en algo más de media hora aterrizaríamos en el aeropuerto de Milán Malpensa. Álex nos había explicado que allí nos pasarían a recoger. Y así fue, en cuanto salimos del avión, un piloto rubio o, mejor dicho, muy rubio, estaba esperando con un cartel que ponía «Miss Surní». Vi cómo ella le saludaba eufóricamente con la mano y le dio dos besos, al igual que el abrazo que vino después y cómo no le quitaba los ojos de encima. 

			Empezaron a hablar en francés, conversación que solamente vi seguir a Anna, que también le saludó. Álex tenía un acento cuidado y, Dios, cómo me ponía escucharla hablar francés, o eso fue lo que mi polla quiso decirme apretándome el pantalón. 

			Cuando Anna se separó fui directo, en plan celoso, para saber quién narices era aquel que no dejaba de tontear delante de todos con ella:

			—¿Quién es? —¿Sería el tal Javier?

			—Un amigo de Álex —dijo sin más. Fue una patada directa al estómago o, aún peor, a mi entrepierna, que parecía la hubieran metido en un cubo con hielo. ¿Amigo, amigo? ¿O habían tenido algo? No fui capaz de preguntar nada más.

			Cuando acabaron de hablar, nos presentó a todos. Michel se llamaba, y parecía que lo hubieran sacado directamente de un catálogo de modelos. Alto, muy rubio, y con ojos azules. Después de eso los fuimos siguiendo porque ellos dos iban delante de nosotros, él con su brazo por encima de los hombros de Álex y llevándole las maletas. Yo quería salir de allí. Volver a mi casa y dejar de ver cómo Álex tonteaba con Michel. Estaba quedando como un idiota, mientras que todos a excepción de Anna me observaban.

			Pasamos un nuevo control de seguridad y después salimos a la pista de aterrizaje. Obviamente ninguno de nosotros sabía a dónde íbamos. Una furgoneta nos recogió para dejarnos delante de un jet, entonces Álex con una sonrisa enorme nos miró:

			—¡¡Vamos!! —lo dijo sonriendo con un brillo en los ojos especial que no le había visto antes.

			Nos bajamos, recogimos la maleta que habíamos guardado tres minutos antes y seguimos todos a aquella Álex feliz y contenta. Mientras subía las escaleras, la primera acompañada por aquel modelo, los demás, a excepción de Anna, estábamos flipando, ya que subirse a un avión privado no es algo que se haga todos los días.

			Cuando entramos todo era en colores blancos y crudos. Tenía algunos asientos mullidos individuales y otros dobles de piel. Una azafata estaba ayudándonos con las maletas y otras nos preguntaban qué nos apetecía para beber. Anna por detrás no tardó en gritar que champán para todos. Perdí la vista de Álex en cuanto se metió en la cabina con Michel para presentarle al copiloto, menos mal que no tardó en despedirse de ellos y buscar un sitio libre al final del avión.

			Las chicas estaban animadas en el camino, cantando, diciendo los mil planes que íbamos a hacer esos cuatro días. Álex se acercó a Anna, se sentó en el suelo a su lado y se puso a hablar con ella mientras brindaban con las copas que nos había dado la azafata. Estaba diferente, feliz y me moría de rabia de que fuera por su amigo Michel.

			El avión estuvo en el aire apenas media hora, cuando el piloto, Michel de nuevo, nos informó que ya estábamos llegando al aeropuerto de Samedan. Cuando nos bajamos un frío gélido nos envolvió. Estábamos en un aeropuerto minúsculo en medio de un valle rodeado de montañas nevadas. Nos subimos rápido a una furgoneta que nos estaba esperando y que nos llevaría directamente al hotel. 

			La furgoneta se abría paso por una carretera estrecha. Todo a nuestro alrededor estaba cubierto de nieve, no había visitado jamás a Papá Noel, pero estaba seguro de que entre todos aquellos abetos nevados podría encontrarme a Rudolf tirando del trineo cargado de regalos. Vislumbramos unas luces a lo lejos, oí como Álex hablaba al resto, porque a mí me tenía repudiado, y les decía que aquello era el pueblo de St. Moritz. Alcanzamos una carretera todavía más estrecha que empezamos a subir recorriendo aquel paisaje montañoso, cada vez más blanco, cada vez más mágico. 

			Pasamos por delante de unas grandes pistas de nieve, pero seguimos subiendo más y más hasta que de repente, en medio de la nada, apareció ante nuestros ojos un magnífico edificio. Toda una fachada de cristal en forma triangular. En ese gran escaparate se apreciaba todo el interior de madera y un entorno cálido, acogedor. Desde la entrada solo se veía la recepción, el resto del hotel daba a la parte trasera. Miré a Juan. Hoy se moriría del gusto, con lo que le gustaban los edificios especiales como aquel.

			El contraste de temperatura del exterior con el interior era de locos. Entramos completamente abrigados y entre que todo era de madera y el calor que hacía allí dentro, parecía una sauna. Como ya había intuido, ahí estaba la recepción, en un hall con el techo altísimo. A mano derecha de la recepción había un pasillo con ascensores y, a mano izquierda, un salón con sofás, donde había gente sentada tomando café y chocolate caliente delante de una gran chimenea metálica negra.

			Parecía que allí ya fuera Navidad, porque todo estaba adornado con guirnaldas de luces, y en la entrada había un abeto grandioso cargado de numerosas y minúsculas lucecitas además de decoraciones navideñas.

			Álex fue directa a la recepción y con un excelente inglés, dijo su nombre y apellido. En la recepción la saludaron amablemente y llamaron por teléfono. Al momento, apareció un hombre alto y robusto, que seguro podría ser su padre, y Álex instintivamente corrió a sus brazos. Él le dedicó una sonrisa y la miró en varias ocasiones de arriba abajo. 

			El hombre no tardó en percatarse de nuestra presencia y, al vernos expectantes, vino hacia nosotros, acompañado de Álex:

			—Os presento a mi tío Javier. Él era el hermano de mi madre. —Se miraron sonriendo.

			—¿Qué tal, chicos? —Nos saludó a todos. 

			Anna, como ya lo conocía, no tardó en saludarlo.

			—¡Javier eres mi tío postizo preferido! —exclamó.

			—Dirás tu único tío postizo. —Y se rieron los tres.

			—A ver, tenéis cuatro habitaciones, como no sabía cómo ibais a dormir os damos las llaves y vosotros mismos.

			—Gracias, Javier —exclamaron Carla y Sofía.

			Él volvió a mirar a su sobrina, orgulloso.

			—Estás preciosa, pequeña. Te pareces tanto a ella…

			Álex volvió a abrazarlo. Nos entregó las llaves y, antes de que subiéramos, le dijo.

			—Álex, tus cosas están en la habitación 501. 

			—¡Toma! Me toca jacuzzi! —Su tío se rio.

			—Está unida con la 502.

			—Perfecto. ¡Esa será la nuestra, chicas! —Y las señaló.

			Anna se acercó a mí y me dijo. 

			—Las habitaciones 01 de cada planta tienen jacuzzi porque dan en la esquina. Además nos ha puesto en la penúltima planta, por lo que las vistas son increíbles.

			—Bien, ¿no? —Y le guiñé un ojo.

			Después Javier le preguntó a Álex si quería ir a cenar esa noche a su casa. Ella asintió y dijo que tenía muchas ganas de ver a sus dos primas pequeñas. Después le indicó que necesitaba bajar al pueblo, que sí por favor la podían llevar. 

			—¿Cuándo quieres ir?

			—En una hora o así, lo justo para deshacer la maleta y cambiarme, que hace frío.

			—Vale. —Miró el reloj—. En una hora tendrás un coche esperando en la puerta. Le diré que te espere, después te subirá al hotel y, en cuanto acabe, nos vamos los dos a cenar con tus primas y tu tía. ¿Con una hora tendrás suficiente?

			—De sobra. Te he echado de menos.

			—Ay, pequeña, y yo.

			Se fundieron en un abrazo y yo me sentí como un intruso. El resto ya estaba avanzando por el pasillo en dirección a los ascensores, pero yo seguí allí, mirando con detenimiento lo feliz que la veía. Cómo le brillaban los ojos, cómo miraba impaciente todo como si fuera la primera vez y, joder, qué pinchazo me dio el corazón por haberla jodido tanto. Necesitaba arreglarlo como fuera, volver a sentirla, acariciar su piel suave y que tantos sueños me había dado. Necesitaba volver a pasear mi lengua por sus labios. Oírla reír entre mis brazos, sentir el calor de su boca y la mía que se entendían mejor que nosotros mismos. Deseaba susurrarle al oído cómo me hacía sentir sin yo quererlo, pero después de lo que había sucedido entre los dos, lo que había probado, no iba a renunciar a ella. Simplemente porque no podía.

		


		
			

Álex

			Cuando acabé de hablar con mi tío ya estaban todos esperándome plantados delante del ascensor. Era el hotel más espectacular que tenía el grupo hotelero de mi padre y, para mí, el más bonito de todo el mundo. Era mi refugio, mi paz, mi desconexión. Allí, en aquel sitio, nada malo podía pasarme. Cuando falleció mi madre empecé a pasar todas las Navidades aquí con mi tío, porque obviamente mi padre las odiaba y mucho menos quería pasarlas con una niña. Mi padre le ofreció el puesto cuando se quedó sin trabajo en Barcelona y todavía mi madre estaba viva, o eso es lo que me contaron a mí, y gestionaba la dirección del hotel. En un principio era algo pasajero, pero, tras morir mi madre y conocer a su mujer en ese pequeño pueblo, jamás regresó a su ciudad natal, y menos tras tener dos niñas gemelas rubias preciosas de ocho años.

			Llegamos a la penúltima planta donde estaban las habitaciones que nos habían asignado. Obviamente mi compañera de habitación fue Anna, pero nos asignaron un par de habitaciones que se comunicaban entre ellas por una puerta interior, así que realmente estábamos las cuatro juntas. Deshice la maleta rápido, me puse un jersey y mallas térmicas, además de mis botas Moon Boot blancas. Salí despidiéndome de las chicas que estaban haciendo una guerra de almohadas mientras huía de ellas porque el coche me estaba esperando en la puerta. 

			No tardé en perderme por las calles, ver los escaparates que ya estaban decorados de Navidad, a pesar de quedar todavía un par de meses. Me alejé de la aglomeración de gente; la idea de esa salida era encontrar un regalo para mis primas, pero había algo muy importante que tenía que hacer y solamente confiaba en una persona para que lo hiciera. Entré en una callejuela estrecha, de adoquines y poco iluminada donde todas las tiendas eran antiguas, en busca de una joyería muy especial. En cuanto el hombre me vio entrar solo pude sonreír de felicidad. 

			—¡Álex! ¡Qué alegría verte! ¡Cómo has crecido!

			—Muchas gracias, Walter. —Nos dimos un abrazo.

			—¿Qué haces por aquí?

			—He venido con unos amigos a pasar cuatro días.

			—Muy bien, niña. Siento lo de tu padre, tu tío Javier me lo dijo en cuanto sucedió. 

			—Muchas gracias, Walter.

			—Imagino que no habrás venido a saludar a un pobre viejo como yo. ¿En qué puedo ayudarte?

			—¡Claro que he venido a saludarte! Pero también necesito ayuda para encontrar dos colgantes para mis primas pequeñas.

			—Ah, para las pequeñas Edith y Elisabeth. —Le sonreí. 

			—Sí, en una hora voy a verlas y tengo muchísimas ganas.

			—Tengo dos collares que les van a encantar. —Me enseñó dos collares que tenían un copo de nieve en oro blanco muy fino y pequeño. En el centro del copo tenían un zafiro azul. Era precioso. Le miré con ternura y no pude resistir a preguntarle.

			—No tendrás tres, ¿verdad?

			—Cómo te conozco, Álex… Se dio la vuelta y al momento lo tenía allí con el tercer collar.

			—Es precioso —llegué a decir cautivada por aquella pieza—. El mío me lo llevo puesto. —Y le sonreí—. Walter, quiero pedirte un favor. Me gustaría arreglar el anillo de mi madre. 

			Aquel hombre tan entrañable había sido quien había vendido el anillo de compromiso a mi padre. Era la joyería preferida de mi madre y en cuanto venía siempre compraba algo. 

			—¿Todavía lo llevas?

			—Siempre, no me lo quito nunca. —Me saqué el anillo para entregárselo—. ¿Podríamos arreglarlo? Con los años el oro se ha quedado feo y la piedra ya no brilla como brillaba.

			—Sí, le daré un baño y puliré la piedra. ¿Cuándo te vas?

			—El domingo. —Miró el calendario.

			—Bien, pásate pasado mañana.

			—Muchas gracias. —Le di un abrazo y salí de la tienda con mis dos paquetitos y, en mi dedo, la marca que me había dejado el anillo después de todo el tiempo que lo había llevado puesto.

			Cuando entré de nuevo en la habitación, Anna estaba tumbada mirando el móvil, o vete a saber si no era algo que tuviera nombres, apellidos y algo entre las piernas, mientras que Sofía y Carla seguían deshaciendo la maleta. 

			—¿Todavía estáis así? —pregunté.

			—Ha llamado Juan y ha entretenido a Carla… —dijo Anna mientras ponía los ojos en blanco.

			—¿Y de qué habéis hablado, si puede saberse? —pregunté directamente a Carla.

			—Hemos quedado para cenar abajo.

			—¿Los dos solos? —Ella me miró y puso los ojos en blanco.

			—Todos —sentenció.

			—Después iremos a tomar algo al lounge que hay, ¿vendrás?

			—Sí, en cuanto vuelva de cenar os busco.

			El teléfono de la habitación empezó a sonar, mientras yo miraba a las chicas cómo se arreglaban. Mi tío ya estaba esperándome, me volví a despedir y me encontré directamente con él en el hall. 

			El camino en coche lo pasamos hablando principalmente de mí. Fue un tercer grado sobre mi estado anímico, para ser exactos. Cómo estaba, cómo llevaba todo, las prácticas y la búsqueda de trabajo. Ya estaba al día de la herencia, porque obviamente al trabajar en el grupo estaba informado de la situación. Después la conversación se desvió hacia Bosco, porque a pesar de no ser hijo de su hermana, lo querían como a mí.

			—Este año vendrás con Bosco para Navidad, ¿no?

			—Claro. Él está encantado, ya lo conoces.

			Llegué a la casa y solo entrar dos terremotos se abalanzaron sobre mí. Eran las dos niñas rubias más preciosas del mundo. Tenían la cara redondita, con pelo rubio y rizado que recordaban a ricitos de oro multiplicado por dos, herencia de su madre y los ojos, los ojos sin duda eran como los de mi tío y que me sentía orgullosa también de compartir. Cuando las dos peques se apartaron de mí, mi tía vino corriendo a saludarme con un buen abrazo. 

			—Álex, qué alegría. —La apreté fuerte. Quería retener aquel amor.

			Las niñas empezaron a tirar de mí para enseñarme un juego nuevo, del cual yo no tenía ni idea de su existencia, mientras que mis tíos preparaban la mesa. Cenamos cómodos, en familia, como la que siempre tenía cuando iba allí y que tanto añoraba por tener lejos. 

			—Álex, quiero comentarte una cosa —dijo de repente mi tío mientras tomábamos una taza de chocolate. Ventajas de estar en Suiza: siempre había chocolate.

			—Dime.

			—Quiero que vengas aquí a St. Moritz. No comparto lo que ha hecho tu padre, este hotel es tuyo. Estás en tu derecho, no solamente por parte de tu padre, sino por tu madre. Gracias a ella este hotel existe. Tu padre no quiso comprarlo jamás.

			¿Ir a St. Moritz? ¿Vivir allí? Tener la familia que siempre había añorado. Vivir al lado de mis tíos junto a las pequeñas en aquel pueblo donde nadie, absolutamente nadie, me conocía. 

			—Me lo pensaré.

			—Hazlo, Álex, sobre todo por todo lo que dejarías allí. —Asentí.

			—Vamos a ir tirando, que no se haga muy tarde, estarás cansada de todo el viaje.

			—Por cierto, antes de irme.

			Rebusqué en mi bolso y saqué las dos cajitas de terciopelo verde. Obviamente las niñas sabían que era algo de aquella joyería que siempre visitaba. Al momento de verlos me pidieron que se los pusiera y una vez se miraban les dije:

			—Mirad. —Enseñando el mío.

			—¡Vamos iguales! —exclamaron eufóricas. 

			Antes de irnos nos hicimos unas fotos y aproveché para enviárselas a Bosco. Quedé con mi tía en vernos antes de irme, subiría al hotel y de esa forma conocería a mis acompañantes, conversación que durante la comida pude evitar, pero que era inevitable que preguntara. Cuando llegamos al hotel y antes de que me bajara del coche:

			—Por cierto, mañana hacen una fiesta que organiza Moët & Chandon en una cabaña de las pistas. Os he guardado entradas. 

			—¡Gracias! —Empecé a aplaudir feliz.

			Me despedí hasta el día siguiente y fui en busca de mis compañeros de viaje que estaban acabando de cenar. Diferencias de horario. Los vi sentados y, por suerte, Daniel estaba de espaldas. 

			—¿Qué tal, chicos? —Los saludé feliz.

			—¡Muy bien! Esto es increíble, Álex —dijo Carlos.

			—Tengo una sorpresa, mañana tenemos invitaciones para una fiesta en pistas de Moët & Chandon.

			Ovación para mí. Los ojos de Daniel fijos en mí y yo evitando bajar la mirada para no encontrarme con sus ojos verdes. 

			—Me voy para arriba, he tenido que lidiar con dos monstruos de ocho años y estoy bastante cansada de todo el día.

			—¡Es que no tienes edad! —dijo Sofía dedicándome una sonrisa, mientras yo asentía. Cuánta razón, cómo dolían los treinta…

			—¿Vais a estar mucho rato por aquí?

			—¿Por qué lo preguntas? —Anna me miró y me sonrió con esa sonrisa pícara tan característica.

			—Porque me voy a leer al jacuzzi y no quiero que me molestéis. —Y le saqué la lengua. Miré a Daniel un segundo y vi que la situación le hacía gracia.

			—¡Que paséis buena noche! Nos vemos mañana. —Y lancé besos al aire.

			—Igualmente, ¡descansa! —me dijeron.

			Necesitaba estar sola, me gustaba la paz de encontrarme con mis pensamientos, sobre todo allí. Entré en la habitación, me puse el biquini y el albornoz que daban en el hotel, cogí una botella de vino del minibar y salí a la terraza con mi libro y los cascos. Allí tuve paz. En aquel sitio se respiraba magia. La infinidad de las estrellas se veía a la perfección. El silencio lo inundaba todo. Podías estar a solas con tus pensamientos, encontrar respuestas a preguntas que no te habías formulado, sentir a través de las sensaciones. Aquel sitio me ponía a prueba cada vez que iba, un pulso con mis sentimientos más ocultos, oscuros y puros. Ambos. Estaba segura de que aquello fue lo que sintió mi madre al ver el horizonte blanco. En los abetos que se veían nevados oías aullar a la noche y te encontrabas a ti misma a pesar de estar perdida.

			Me quité el albornoz y me metí en el jacuzzi. El contraste del calor del agua y el frío de fuera me hacían sentir viva. Abrí la botella y me serví una copa. Me puse los cascos y cerré los ojos unos instantes, necesitaba seguir sintiendo todo lo que aquel sitio me regalaba. Sin embargo, en mi cabeza apareció algo claro, Daniel. Su sonrisa traspasándome, sus ojos observando todo lo que hacía a pesar de evitar tener cualquier contacto. Aquel encuentro se me hacía complicado. Duro. Con él estaba cruzando un precipicio por una cuerda estrecha y su mano era mi único apoyo. Lo que ya sabía: aquel sitio me hacía encontrarme con mi yo interior, pero era mejor cortar por lo sano. Esperaba haberle dado celos con Michel, que hasta se había asustado cuando me tiré a sus brazos para susurrarle al oído que disimulara y me siguiera la corriente. Lo entendió. Aquello había sido una buena baza para tener a Daniel alejado. 

		


		
			

Daniel

			La vi alejarse de nosotros con un nudo en el estómago. No podía más. Tenía que solucionarlo, demasiado tiempo había tardado porque ella no me había dado oportunidad de explicarme. Me despedí de todos al momento y subí excusándome que algo de la cena no me había sentado bien. No sabía a quién pretendía engañar, porque Anna hizo un gesto levantando las cejas y Juan me guiñó un ojo. Me dio completamente igual. Los dejé allí y al momento me planté delante de su puerta con confianza. No dudé, si algo quieres, tienes que ir a por ello. Precisamente por eso estaba allí, delante de su puerta, porque, joder, me encantaba. 

			Toqué con los nudillos en la puerta esperando a que me contestara, pero no lo hizo. Insistí un buen rato, hasta que, preocupado, fui directamente a la terraza para ver si la veía. Allí estaba. Dentro del agua tarareando una canción que reconocí a la perfección como Russian Roulette de Rihanna, y yo me quedé unos segundos embobado con su imagen deseando que aquella no fuera nuestra única bala. 

			Le hice un gesto para que me viera, pero estaba con los ojos cerrados. Vi en el suelo unas piedrecitas, me agaché y recogí una. Se la tiré con cuidado para que mirara hacia mí, pero la piedrecita le dio en la frente y se asustó, haciendo que la copa de vino que llevaba en la mano se mezclara con el agua y que ella casi se ahogara del susto. A mí, sin embargo, solo me entraron ganas de reír y saltar a por ella para abrazarla. 

			—¿Pero qué haces? ¡Casi me muero del susto!

			—Te he llamado, te he hecho gestos y no te enterabas.

			—¿Ya subís? —Negué con la cabeza.

			—No, solo yo. Quería hablar contigo.

			Me miró incrédula. Su mirada, hasta ese momento tranquila, se puso a la defensiva. Sabía que se avecinaba la tercera guerra mundial, así que debía ir con tranquilidad si quería realmente poder solucionar aquello, como amigos, como la última vez, pero qué mentira, yo no quería ser su amigo, yo quería besarla, tenerla entre mis brazos, soñar con ella, deshacerme en ella, perder el sentido cada vez que oliera su melena mientras dormía. Joder, yo quería todo aquello con ella. 

			—Pues tú dirás. —Se incorporó para escucharme mientras me hacía un pulso con la mirada, solo como ella sabía. 

			—Quería… pedirte disculpas por lo que pasó. De verdad. Solo quería estar contigo. Esa mañana fue increíble, Álex, creo que tú piensas lo mismo. —Ella me retaba y cambió esa mirada de desprecio por deseo. Asintió.

			—Sabes que… —Se puso de pie. Llevaba un biquini minúsculo que dejaba mucho trozo de su piel a la vista y en el que me perdí en cada centímetro mientras empezó a andar directa hacia mí—. Por muy bueno que fuera el sexo contigo, solo fue eso, Daniel. Nada más, y mientras antes lo entiendas más fácil va a ser para los dos. 

			Yo seguía perdido en ella, sus largas piernas andando lentamente por el balcón. El humo caliente que desprendía su cuerpo con el frío de la noche. Su mirada clavada en mí. Esbozó una sonrisa que, joder, cómo me la puso, pero qué miedo me dio. Dominaba la situación, ella tenía el control absoluto de lo que estaba pasando entre los dos balcones y más cuando se desanudó la parte de arriba del biquini y me dejó ver sus preciosos pechos de nuevo. Tragué saliva, porque no podía hacer otra cosa que observar cómo el frío hacía encoger sus pezones y yo me morí de ganas por tirar de ellos con mi boca. 

			—No quiero a nadie en mi vida que me haga sentir de la forma en la que tú lo hiciste.

			Su mano paseó por su cuerpo desnudo hasta llegar a la pequeña braguita negra. Tiró del lazo que aguantaba aquella tela firme en su cadera hasta que cayó al suelo. Mi polla me sacudió dentro de mis pantalones porque ya estaba preparada para lo que tenía ante mis ojos. 

			—Álex… —No pude articular más palabras que su nombre como un jadeo. Al igual que tampoco podía moverme de donde estaba, no quería dejar de mirar aquel regalo que me estaba ofreciendo. 

			—¿Qué, Daniel…? —No podía reaccionar. Tragué saliva y ella me dedicó una sonrisa silenciosa. 

			—¿Quieres que siga? —preguntó mientras yo seguía allí rendido ante ella.

			Estaba perdido en su piel sin poder contestar, solamente moví la cabeza de arriba abajo contestando a su pregunta. Su mano empezó a deslizarse por sus pechos, los apretó fuerte con sus manos, tiró de uno de sus pezones con sus dedos finos. Siguió bajando por su abdomen hasta llegar a mi puto paraíso. Iba a explotar o, mejor dicho, el pantalón me iba a explotar, porque ¿cómo no iba a hacerlo? Si deseaba a esa chica con todo de mí… 

			No lo hagas, Álex, déjame tocarte a mí, quería decir, pero en realidad solo pude susurrar su nombre entre jadeos. Su nombre en mi boca sabía a gloria, era incapaz de pronunciar nada más que no fueran las cuatro letras de su nombre, por mucho que mi cabeza quisiera decirle mil cosas, ella era la que mandaba en aquel momento y me había dejado mudo. 

			Me desabroché el cinturón y me bajé el pantalón hasta las rodillas junto con los calzoncillos. Miró. Aquella mirada no la olvidaría. Miró con deseo. Álex, recuerda lo que sentiste en mi piso, por un momento. Agarré mi polla con fuerza. Ella se colocó en el borde del jacuzzi, abriéndose de piernas ante mí. Se empezó a tocar, a gemir, incluso a chillar mi nombre. Yo perdí cualquier momento de lucidez para dejarme llevar con ella, rápido, brusco, su nombre en mi boca y el mío en la suya. Estábamos a dos metros y todavía no sé por qué no salté el balcón y follamos como locos dentro del agua. 

			—Álex… —Estaba a punto de llegar y quería saber si ella también—. Álex… —La miré fijamente.

			—No puedo más… —Llegué a entender entre gemidos. Vi la cara que puso de placer y entendí que iba a correrse. Yo empecé a ir más rápido y al minuto ambos nos corrimos allí uno delante del otro mientras nos mirábamos. Cada uno en una terraza. Deseando que fuera el otro quien nos tocara. 

			Mi mirada estaba fija en la de ella, respiraba ahogada, todavía abierta de piernas, recién corrida. Me la hubiera follado de todas las maneras posibles, pero de golpe se levantó, se acercó a la baranda de madera quedando lo más cerca posible de mí.

			—¿Ves? No necesito a nadie.

			Se dio la vuelta desnuda y se metió dentro. Yo, sin embargo, me quedé allí de pie, petrificado. Si pensaba que aquello era un acercamiento estaba claro que era todo lo contrario, era una maniobra muy acertada por parte de ella para dejarme como un completo idiota. Me enfadé mucho, porque además de sentirme como un capullo, ahora además sabía que lo era. Me metí dentro de la habitación antes de que nadie pudiera verme caer más bajo. Su comentario «Ves, no necesito a nadie» me perseguía mientras estaba tumbado en la cama mirando el techo, al igual que un pequeño tatuaje en su espalda que no había visto antes. 

			Juan entró riéndose y cerró la puerta detrás de él.

			—Veo que no te ha ido muy bien.

			—No, ¿tú vas a hablar con Carla? —Negó con un movimiento de cabeza. 

			—No seas tan idiota como yo.

			Juan había roto con su ex antes de que se reencontrara con Carla, pero no era capaz de decirle que estaba soltero. No lo entendía, barajaba dos opciones: o quería volver con su exnovia o quería poner a Carla celosa. Fuera lo que fuera, la estaba cagando y se lo hice saber.

		


		
			

Álex

			Salí de la ducha y me encontré que ya estaban allí todas. Aunque ellas no lo sabían por dentro estaba eufórica. Había sabido poner a raya al ojazos y darle de su propia medicina, no voy a negar que no todo había sido actuación porque, la verdad, verlo allí me había puesto muy cerda, porque, que no quisiera verlo ni en pintura, no significaba que no me pusiera cachonda al imaginármelo. Deseaba haberme corrido en sus dedos, no en los míos, pero sabía que era lo mejor para mí.

			Carla y Sofía vinieron a nuestra habitación y acabamos con la botella de vino que había abierto. Aprovechamos, ya que nadie sabía las marranadas que había hecho con Daniel en la terraza, para hacerle un tercer grado a Carla. 

			—Yo no creo que tenga novia —exclamó Sofía.

			—Me dijo que sí —respondió Carla.

			—Yo tampoco me lo creo.

			Quise preguntarle a Sofía cómo le iba con su camarero de las salas y el motivo por el que no había venido, ella se hacía siempre ilusiones y ninguna le salía bien. Creía tanto en el amor y era tan enamoradiza que siempre daba todo de ella, en cambio el camarero era tan idiota que era para enviarlo a la mierda.

			—Oye, Anna, ¿y tú qué? —le dijo Sofía. Todas la miramos. 

			Anna era un arma sexual en potencia, eso sí, por esa boquita salían pocos datos de sus noches y días follando como una descosida. 

			—¡Soltera como siempre, chicas! —La miré y, cuando me miró, entendí que estaba con alguien. Ventajas de conocerla de toda la vida. 

			Ella era pura sexualidad, follaba todo lo que quería y cuando quería. Le daba completamente igual todo, su teléfono estaba plagado de pollas de tíos que conocía vete a saber dónde, pero seguro que ella tampoco se quedaba corta en enviarles nada.

			—No me lo creo…

			—Que sí. ¡Los tíos están zumbados! El último que me tiré… —Ya empezaba con sus historias, aquellas que tenías que sacarle exprimiendo, pero que eran auténticas joyas para reírte, porque, la verdad, mira que había tíos raros por el mundo—. Pues resulta que quedamos en un hotel, esos hoteles que entras directamente con el coche en el parking y de allí directa a la habitación. Total. Que entramos en faena y yo veía que no me dejaba besarlo. Solo se la podía chupar y él ni me tocaba. ¡Pues flipad! Estaba casado y la mujer le dejaba acostarse con quien quisiera, eso sí, no podía besarme ni tocarme, él que disfrutara y yo sin nada.

			—¿En serio? —dijo Sofía alucinando. 

			Carla estaba traspuesta. Ella siempre tan puritana y tan poco expresiva en lo que al sexo se refería. Como si fuera algo malo hablar de ello. Un tema tabú. Desde que estuvo con su ex, no había estado con nadie. Llevaba como dos años sola y seguro que era incapaz de hacer lo que yo acababa de hacer en la terraza o quedar con alguien por internet. Quizás era una reina del sexo y lo ocultaba bajo tanta perfección, aunque me olía que no.

			—Sí, sí, y me propuso seguir haciéndolo por dinero. 

			—¡Pero tía, qué dices! —saltó de golpe Sofía.

			—Como os lo cuento —alardeó Anna con esa risa de pilla que la hacía particular—. Así que él era raro, pero la mujer te cagas. Y todo porque ella no podía mantener su ritmo en la cama.

			—¡Pues que se mate a pajas! —solté yo entre carcajadas haciendo que el resto me acompañara con sus risas. 

			Después de charlar nos metimos en la cama y dejamos abierta la puerta que separaba las dos habitaciones para poder estar juntas.

			Éramos todas tan diferentes que no sé ni cómo narices éramos amigas. 

			****

			Sonó el despertador pronto para bajar a desayunar. Hasta Sofía, que amaba dormir como si fuera la única ley existente en la vida, se despertó a la hora. Nos estábamos cambiando cuando Carla decidió llamar a Juan para saber cómo iban. Ellos ya estaban preparados y esperándonos, así que nos espabilamos y nos encontramos todos en el pasillo enfrente del ascensor. No sabía qué humor tendría Daniel después de la noche que habíamos pasado. Seguro que estaba enfadado conmigo y sus ojos clavados en los míos desvelaron aquella duda. Aquello no se había acabado. 

			Entramos al restaurante y todos, que solo lo habían visto de noche, alucinaron cuando vieron las vistas que había desde la vidriera. La mirada se te perdía entre tanta montaña blanca y el telesilla privado que tenía el hotel para que los huéspedes pudieran acceder directamente a las pistas. También podía verse la pista de hielo que en aquel momento estaba cerrada. Un camarero nos recibió y nos dirigió directamente a una mesa que dejaba ver todo aquello en primera fila. El desayuno era tipo bufé, pero era imposible que alguien acabara con todo lo que había. Fuentes de diferentes chocolates calientes para mojar la fruta, tortitas y crepes que te hacía un cocinero al momento, embutidos variados, muchos tipos de queso, panes de todas las clases, mermeladas y mantequilla casera que hacían en el propio hotel. Zumos naturales, café, chocolate… no faltaba absolutamente de nada. 

			Mientras estaba esperando a que me preparan la crepe con Nutella, Daniel se puso justo a mi lado para pedir.

			—Espero que hayas dormido bien, princesa. —Dios, Álex, qué habías hecho.	

			Me giré lentamente, para cruzarme con sus ojos.

			—Yo perfectamente, ¿tú? —le dije con una sonrisa.

			Él me dedicó otra, colocó su mano al final de mi espalda provocándome un cosquilleo y se acercó a mi oreja.

			—Hubiera preferido haber sido yo quien te hubiera hecho correr con mis dedos, no con los tuyos. —Su mano tocó la mía y solo pude retirarla porque su tacto me quemaba.

			Aquello tendría que ser ilegal decirlo a aquellas horas de la mañana.

			—Ya te dije que no necesitaba a nadie —acabé diciendo a trompicones justo en el momento que me entregaron mi crepe y pude apartarme de él, cortando de raíz cualquier oportunidad de seguir hablando. 

			Nos sentamos a desayunar y, sin querer, no pude evitar mirar de reojo a Daniel. Aquellos días iban a ser complicados, pero realmente quería que disfrutara como los otros. Lo odiaba porque me desestabilizaba, pero también me hacía volver loca porque lo deseaba. 

			Cuando acabamos de desayunar nos dirigimos directos a la planta baja. Nos dieron el forfait por si lo necesitábamos para entrar en alguna pista. Les tomaron las medidas para dejarles el equipo de esquí, a excepción de Juan y Daniel, que pidieron botas y tablas de snowboard. El chico, que se hizo amigo de aquellos dos porque compartían la afición de ir atados sobre una misma tabla, les sugirió que una vez arriba preguntaran en la caseta por un snowpark que había. Una vez estuvimos todos equipados, nos subimos al telesilla. El camino lo pasé con Anna, Sofía y un frío horrible que se intensificaba cada vez que estábamos más lejos del hotel. En cuanto llegamos fuimos directos a una casita donde me coloqué cerca de la chimenea y nos tomamos un chocolate caliente. 

			Daniel y Juan pidieron el mapa y vinieron emocionados explicándonos lo increíble que era ese sitio e intentando convencer al resto de que debíamos ir. Decidimos ir todos juntos para no perdernos, ya que aquello era un laberinto. Podías ir cogiendo telesillas y moverte de un lado al otro, así que claudicamos en acompañarlos.

			Daniel fue el encargado de llevar el mapa y de guiarnos entre las pistas. Todos sabíamos esquiar, por lo que fue fácil y rápido llegar. Justo donde empezaba aquel recorrido de barandillas, cajones y rampas que seguro habían hecho que alguien se rompiera algo, había un lounge con DJ incluido. Así que nos despedimos de los dos suicidas y el resto nos sentamos en la terraza a tomar algo. Aprovechamos para comer en la misma terraza una fondue de quesos y pasta. Después bajamos para el hotel donde nos esperaba patinar sobre hielo y arreglarnos para la fiesta que organizaba Moët & Chandon.

			Mis habilidades en la pista de hielo eran nulas, como muchos deportes de riesgo en los que podías acabar en el hospital. Todos se plantaron las botas para patinar y entraron en la pista sin pensárselo. Sin embargo, Carlos se quedó afuera conmigo.

			—¿No patinas? —me dijo mientras negaba con la cabeza.

			—Que va, soy muy patosa, y lo que me faltaba era romperme algo por hacer la broma.

			—Yo nunca lo he probado —me contestó.

			—¿Cómo que no? Pero ve a probarlo. Además, como es pronto solo estamos nosotros —le dije, por si tenía vergüenza. 

			—No, no, me da que me voy a caer.

			—Siempre puedes usar un pingüino de esos que llevan los niños… —Y le señalé riendo el animal que usaban para aprender.

			—Voy si tú vas… —me dijo riendo. Me lo pensé, medité mucho, pero ¿quién era yo para que no lo probara? Con el pingüino lo había hecho y no me había pasado nada. 

			—Vale. Vamos. —Vi que la cara se le descompuso. Yo mientras me reía, ya ves, me daba absolutamente igual que se rieran.

			Me dirigí hacia una chica que había allí y le pedí un par de botas y las dos cosas en forma de animal que me salvarían de una caída.

			—Vamos allá. —Le cogí la mano intentando darle confianza, pero en realidad era para que me aguantara a mí. 

			Entramos dentro de la pista y todos se dieron cuenta de que habíamos decidido entrar. Se empezaron a reír, por lo que los fulminé con la mirada y les hice un corte de manga a todos ellos.

			Carlos y yo íbamos con nuestros pingüinos bien felices mirándonos para darnos mutuamente la confianza que nos faltaba. Sofía se acercó a Carlos y le dijo que dejara aquel animal y que le diera la mano. Sofía había hecho patinaje artístico de pequeña y patinaba muy bien.

			Cuando le dediqué una sonrisa a Carlos y ánimos, sentí que unas manos me cogían de la cintura. Me giré asustada, era Daniel.

			—Dame la mano. —Por supervivencia se la di, menos mal que los guantes me salvaron de morir al rozar de nuevo su piel.

			Íbamos dando un poco la nota. Él me tenía una mano cogida y con la otra yo me agarraba a la barandilla hasta que se puso delante de mí.

			—Dame las dos manos. —Negué con la cabeza—. Vamos, Álex, no te pasara nada, de verdad.

			—¡No me sueltes! —dije atemorizada.

			—Eso nunca. —Aquellas palabras no sé si me relajaron o me dieron más miedo. ¿Nunca?

			Lo miré a los ojos. Me solté lentamente de la barandilla y al momento ya tenía su mano sujetándome. 

			Dimos un par de vueltas, él, patinando de espaldas mirándome todo el rato, pero mis ojos solo estaban puestos en mis pies. Después de un tiempo sobre la pista, decidí que ya había tentado demasiado a la suerte.

			—Déjame en la puerta ya.

			—Vamos. 

			Salí y entregué las botas. Al momento cogí mi móvil para hacer algunas fotos. Carlos se lo estaba pasando pipa acompañado de Sofía.

			Daniel patinaba muy bien, igual que Juan.

			—¿Dónde habéis aprendido a patinar así? —pregunté.

			—Hicimos hockey de pequeños, no es lo mismo, pero bueno —me dijo Juan, que se acercaba poco a poco a Carla para hacerla reír.

			Cuando se cansaron de estar allí nos fuimos directos al hall a tomar un café y hacer tiempo para ir a la fiesta. Mi tío nos había aconsejado que fuéramos vestidos de nieve, porque era arriba de pistas y hacía frío. 

			Yo me puse mis Moon Boots blancas, un pantalón de nieve negro y ajustado y una camiseta de cuello alto negra con algo de brillo, además de mi chaqueta a conjunto con el pantalón. Me peiné el pelo enredado que tenía de todo el día y me hice dos moños en lo alto dejando todo recogido, mucho más cómodo. 

			Anna iba toda de blanco con un mono de nieve. Al momento apareció Sofía junto a Carla, ambas se habían hecho trenzas y se habían puesto diademas de punto. Carla iba de rosa y Sofía iba también de negro. Parecíamos los Power Rangers. Bajamos a recepción en busca de los chicos y después cogimos las motos de nieve para subir a las pistas. 

			Me fijé en que Daniel conducía una de las motos. Me extrañó, pero realmente yo no sabía nada de él. Todos me siguieron porque conocía el lugar donde se celebraba la fiesta. En el camino Sofía me explicaba cosas de sus alumnos, bendita infancia, me reí mucho con las cosas que le pasaban en clase. 

			Cuando avisté el lounge fui directa hacia allí. Aparcamos junto al resto de motos de nieve. Desde esa parte no se veía nada, pero seguro que estaría a reventar con la cantidad de jaleo que se oía. Entregamos las entradas y una chica muy simpática nos indicó que la fiesta era de los años setenta y ochenta. Nosotras empezamos a saltar emocionadas:

			—¿De verdad? —La chica se rio y me enseñó una caja donde había mil cosas para disfrazarse.

			—¡Déjame algo de lentejuelas! —gritó Carla.

			Nosotras nos colgamos todo lo que pudimos y más, ellos… bueno, se dedicaron a observarnos y reírse de nuestra indumentaria que había pasado a convertirse en una mezcla extraña entre Abba y Star Wars. 

		


		
			

Daniel

			Nos abrimos paso por dentro del local. El bullicio estaba en la terraza capitaneado por un joven DJ que ponía la música que la chica de la entrada nos había dicho. Toda la gente saltaba acompañada de la canción Call me de Blondie. Brillos, lentejuelas, pelucas y gafas se movían entre nosotros, que buscábamos un sitio. Una vez que encontramos un espacio que nos permitiera mínimamente movernos, porque estábamos apretados unos con otros, un chico nos trajo unas copas blancas de plástico y nos las llenó del champán que organizaba la fiesta. 

			La tarde se convirtió pronto en oscura. Todo el mundo seguía bailando. Cada media hora pasaban para llenarnos las copas de nuevo, la música cada vez era más bailable para que no decayera el ambiente. Mis ojos se perdían constantemente en la chica de dos moñitos que tenía delante. No me apartó la mirada, a la vez que una sonrisa se dibujó en sus labios. Tarde o temprano hablaríamos, estaba convencido. 

			En un momento empezó a sonar Don’t Stop me Now de Queen y ella se acercó a las chicas y todas fueron corriendo a subirse en un par de mesas para bailar y cantar. Parecía que a las cuatro las hubiera poseído el mismísimo Freddie Mercury. Ellas bailaban, cantaban y el resto las observaba como si estuvieran dando un concierto. 

			El DJ, al ver la expectación y la animación que estas estaban dando, les siguió poniendo temas animados, de esos que absolutamente todo el mundo conoce como Flashdance de Irene Cara o Maniac de Michael Sembello, que siguió con clásicos de Abba, Madonna y Michael Jackson entre otros. Ellas habían hecho de las mesas su pista de baile regalando a la vista de los demás un espectáculo. Álex se sabía todas las canciones de pe a pa. Se notaba que estaba disfrutando con esto.

			De repente sonó Livin’ on a Prayer de Bon Jovi, Anna y Álex se vinieron arriba imitando como si tocaran la guitarra, se pusieron frente con frente a chillar la canción. Carla y Sofía, que estaban en otra de las mesas, las acompañaron saltando, estaban felices. En cambio, yo temí por si alguna de ellas se caía de la mesa. Después le siguió la canción de We will rock you y todos, absolutamente cada persona que estaba en ese local imitó el sonido clásico de Queen con las palmadas. Mientras miraba a Álex cómo disfrutaba, se reía con las chicas y bailaba, vi que se tiraba directa a los brazos de un chico. Algo en mi interior se removió, joder, seguro que allí estaba Michel el perfecto viendo a su amiga. Desaparecía mi oportunidad de acercarme a ella. Intenté averiguar quién era antes de ir, pero, con toda la gente que había allí, me fue imposible reconocerlo. 

			Se volvió a subir a la mesa e hizo un gesto al chico. Yo no quería ni mirar, pero cuando él se subió y se giró sentí alivio. Los dos empezaron a bailar al mismo ritmo, cantando cara a cara. Y animando a todo el mundo. Estaba bien claro que eran iguales.

			—Oye, ¿quién es ese que está con Álex? —me preguntó Juan al verme tranquilo y no histérico. 

			—Su hermano —tuve que chillarle a Juan porque la música estaba muy alta. 

			Empezó a sonar la canción You’re the one that I want, la canción del final de la película de Grease y vi que Bosco quiso retirarse del pódium en el momento en que Álex y Anna, que lo tenían rodeado, hicieron el gesto de apagar el cigarrillo. Bosco bajó de la mesa y vino directo a nosotros poniendo los ojos en blanco.

			—¿Qué haces aquí? —le dije en forma de saludo acompañado por un abrazo.

			—Quería darle una sorpresa. ¿Cómo estás?

			—Bien, aquí estamos viendo una performance. 

			—Álex está como una cabra, pero Anna se lleva la palma. Dicen que los treinta son los nuevos veinte, ¿no?

			—Mientras no se rompa una pierna. —Los dos nos reímos por el comentario, ya que precisamente nos conocimos en el hospital por la lesión en el pie de su hermana. 

			—Te recuerdo que está encima de una mesa, borracha, no lleva tacones, pero es patosa por naturaleza. —Yo me reí—. Daniel, te presento a Lucía.

			Al lado de él había una chica menuda, joven, con el pelo rizado y morena. Me miraba fijamente y yo solo me preguntaba por qué Álex era incapaz de mirarme como lo estaba haciendo aquella chica.

			—Encantado. —Me acerqué a darle dos besos y aproveché para presentarles a los chicos a Bosco y Lucía.

			Estuvimos un rato hablando mientras las cuatro locas seguían encima de las mesas, pero cuando sonó Girls Just Want to Have Fun de Cyndi Lauper, Álex bajó disparada hacia nosotros.

			—Ya puedes subir con nosotras —le dijo a Lucía, que estaba con Bosco. La pobre negó con la cabeza. Es que aquellas cuatro daban auténtico miedo, estaban poseídas. Utilizaban botellas vacías de champán como micro. Es verdad que todo el mundo las animaba.

			—No, de verdad. —Le lanzó su mirada asesina, esa a la que yo estaba acostumbrado. 

			—O subes u hoy no duermes. —Bosco se rio, Lucía y él se miraron y después sentenció. 

			—Ve, créeme, es mejor. 

			Entonces Álex agarró la mano de aquella chica y, sin que pudiera volver a negarse, ya la tenía plantada encima de la mesa bailando. Cuando se fueron, me acerqué a Bosco y le dije. 

			—Tío, qué miedo me da tu hermana.

			—Pues prepárate porque no has visto nada. —Y nos echamos a reír.

			Seguí embobado mirando a Álex, hasta que Anna robó una botella llena y, cómo hacen en la F1 o en las motos, la agitó y la abrió. Todo el mundo aclamaba y saltaba haciendo que perdiera todo contacto visual. Cuando el alboroto se volvió tranquilidad, vi que a Álex estaba hablando con un chico. Él la cogió de la mano y la besó. Me quedé mirando a ver qué hacía, entonces, bajó de la mesa y se quedó hablando con él. Mis ojos no pudieron despegarse de ellos. Él susurrándole en el oído, él, paseando su dedo por su rostro por el que yo había pasado mis labios, ella riendo, él, acercándose mucho. Simplemente no pude seguir, no podía estar allí. No quería seguir viendo aquello. 

			—Voy a salir un rato —dije a los chicos.

			Salí de allí pasando justo por su lado. Me giré y nuestras miradas se encontraron. Estaba preciosa y yo la había cagado tanto que sería incapaz de perdonármelo. El idiota era yo por pensar que había conexión, que había algo más entre nosotros. Con la idea de que aquel viaje sería la oportunidad perfecta para encontrarnos de nuevo, pero no, sin duda aquel era el viaje para que me diera cuenta de que aquella chica tenía razón, ella no necesitaba a nadie y lo que había pasado entre nosotros era eso, algo que había pasado. Estaba enfadado, decepcionado, confuso, frustrado y, sobre todo, agotado. 

			Me senté en una de las motos de nieve, perdido mirando el blanco horizonte. Me jodía comportarme de esa manera, estar tan perdido y sentirme tan celoso, pero no podía ver lo que intuía iba a pasar. Se habrían besado y seguramente él le pediría ir a su habitación que estaba en nuestro mismo hotel, porque aquel grupo de chicos los había visto en el desayuno. 

			—Qué noche tan bonita, está llena de estrellas. —Álex dijo aquello mientras se sentaba en la moto de al lado—. ¿Por qué no vienes dentro?	

			—No me apetece, estoy bien aquí. 

			—¿Sabes? —La miré—. Ese chico me ha pedido que volvamos juntos al hotel. 

			Lo que me faltaba por escuchar. Me estaba mirando y esperaba mi respuesta. Joder, Álex, no vayas, ven a mi habitación, le gritaba en silencio, prometo no ser nunca más un idiota. Pero solamente fui capaz de decir lo contrario.

			—Si te apetece, ve —le dije mirándola fijamente a los ojos.

			Se rio con sarcasmo y volvió para dentro. Ella ya se había encargado de dejarlo todo claro entre nosotros. 

		


		
			

Álex

			Estaba hablando con aquel chico cuando por mi lado pasó Daniel. Podría reconocer su olor en cualquier sitio. Se medio giró y me miró directamente a los ojos. Sin decirme nada, lo sabía todo. Estaba decepcionado. No le estaba gustando que hablara con ese chico, lo entendía porque sabía que aquel viaje era la oportunidad de que volviera a pasar algo entre nosotros, o eso es lo que él pretendía. 

			Le dije al chico que ese fin de semana estaba con mis amigos y que no necesitaba nada más. Me despedí con dos besos y salí en busca de Daniel. Quizás lo mejor hubiera sido dejarlo y que de una vez por todas aceptara que no pasaría nada más entre nosotros, pero me removía por dentro verlo mal, así que salí y me senté a su lado. 

			Cuando sus ojos me miraron, decepcionados y abatidos, me atravesó una punzada de dolor, pero la conversación de después no pudo ir peor. Hablaba desde el rencor, pero también desde el desprecio. Me sentí muy mal, pero no pude hacer otra cosa que sonreír y salir de allí rápido para buscar refugio lejos de él.

			Me dirigí donde estaban todos, chicas incluidas, que habían abandonado las mesas de baile, no tenía muchas ganas de bailar, pero me esforcé. Daniel apareció y se puso lo más alejado posible de mí, ¿cómo podía sentirme tan condicionada? La Álex de unos meses atrás se hubiera ido con aquel tío a la cama, pero en ese momento solo pensaba en Daniel. En sus manos, en sus caricias, en sus besos, en todo lo que nos dimos. Era incapaz de pensar en nadie que no fuera él, y era una cobarde por no hacer lo que realmente sentía. 

			Cuando me recompuse un poco, unas chicas se acercaron a Carlos y Daniel. Estuvieron tonteando mucho rato, yo veía que Bosco me miraba al igual que Daniel, y yo estaba segura de que lo estaba haciendo para molestarme y que me sintiera como se había sentido él. No iba a caer en su guerra. Estaba cansada de luchar. Que él hiciera lo que quisiera, pero después de aquello debía tener claro que no habría retorno.

			Bosco se acercó a mí, y me pregunto:

			—¿Estás bien?

			—Sí, tranquilo, estoy algo mareada. —La verdad había bebido bastante y empezaba a hacerme efecto.

			—No lo hagas.

			—¿El qué?

			—Irte con el otro por despecho.

			—¡Despecho ninguno! Él y yo solo somos amigos, nada más, igualmente ya le he dicho que no, estamos todos aquí y nos lo estamos pasando bien. —Le guiñé un ojo.

			—Así me gusta, hermanita. —Me devolvió el guiño.

			De golpe, Sofía, alucinando, exclamó:

			—¿Habéis visto a esos dos? —Miré directamente donde estaban Daniel y la chica rubia que acababa de conocer. Se estaban besando. Si a aquello se le podía llamar beso, claro, porque lo que le estaba haciendo era un reconocimiento con la lengua hasta la campanilla.

			—Vaya capullo —solté y puse los ojos en blanco, me salió del alma. Bosco y Anna, que estaba a mi lado, se rieron. Pero aquello fue un cuchillo atravesando mi pecho.

			Me puse de espaldas a ellos, porque no quería ver el circo que estaban montando y porque dolía menos no ver lo que estaba pasando. No tardaron en aparecer a nuestro lado junto a las chicas. Sabía qué iba a pasar, qué iban a decir, así que me preparé. Mentalmente mi cabeza se hizo a la idea y así me resultó más fácil poder sacar una sonrisa delante de él.

			—¿Os importa si nos vamos a su hotel esta noche? —preguntó Carlos. 

			Daniel me miraba esperando una reacción, esperando quizás que le dijera que no se fuera, pero calqué su comportamiento mientras estábamos los dos afuera.

			—¡Disfrutad! —exclamé yo mientras, con la sonrisa más falsa que pude aparentar, le guiñé el ojo. Vi cómo Daniel bajó la mirada, ¿Qué pensaba, que yo montaría un numerito como él había hecho antes? Yo era la Jennifer Lawrence de Barcelona. Nadie me notaba jamás nada.

			—¡Ningún problema! —les dijo Juan—. Más sitio para mí. —Y le guiñó el ojo mientras miraba a Carla.

			—Que lo paséis bien, chicos —siguió Bosco.

			—Nos vemos mañana —sentenció Alberto, confirmando que hasta la mañana siguiente no volverían. 

			Vi cómo salían de la fiesta, Bosco y Anna tenían la mirada fija puesta en mí. Les hice un gesto de estar bien. Me jodía, claro que sí, pero nadie me impediría ser feliz, estaba con las personas que más quería, con mi familia y en St. Moritz. 

			Los que nos quedamos allí seguimos de fiesta hasta que se acabó. Regresamos al hotel queriendo seguir la fiesta. Bosco y Lucía se retiraron, listos, el resto hicimos la última en el jacuzzi de nuestra habitación. 

			Estábamos brindando cuando Anna tuvo la genialidad de jugar a verdad o reto. Realmente lo único que quería era poner a Juan entre las cuerdas para saber qué pasaba con Carla.

			—Va, Anna… te toca —le dijo Alberto.

			—Verdad.

			—¿Te gusta alguno de los que estamos aquí? —le preguntó Alberto.

			—¡TODOS! —exclamó—. ¿Pero os habéis visto? ¡Sois dioses del Olimpo! —Todas nos reímos.

			—Álex, tu turno —dijo Juan.

			—Verdad.

			—¿Has tenido algo con Daniel? —Se me pusieron las mejillas rojas y no fue precisamente por el calor del agua.

			—¡Alberto! —le dijo Juan, riendo—. ¡Creo que eres el único que no te has enterado de que por eso ahora son el perro y el gato!

			—¿De verdad? —pregunto él mirándome. Le respondí un sí con la cabeza.

			—¡Ahora es el turno de Juan! —les grité mirando a mis dos cómplices.

			—¡Reto! —dijo el inocente sin saber lo que le esperaba.

			Las tres nos miramos, Carla obviamente no se esperaba tampoco nada, entonces Sofía se envalentonó.

			—Tienes que darle un beso de película a Carla.

			Punto para el equipo de las chicas. Miré a Carla de reojo que se ponía roja como un semáforo sin saber cómo actuar, porque Carla, la persona más maniática y perfeccionista del mundo, aquella situación no la estaba controlando. Nos odiaría, pero seguro que se le pasaría rápido.

			—¿Puedo? —Qué mono… ¡le pedía permiso! ¡¡Vamos, hombre!! Todas nosotras estábamos expectantes porque llegara el beso, pero cuando él se acercó a ella se dieron un beso tímido.

			—¡No! ¡Eso es un beso de mierda! —dijo Anna muy indignada, entonces tan espontánea como siempre siguió—: esto es un beso de película. —Agarró la cabeza de Alberto sin pedirle permiso, claro, y le pego tal morreo que lo dejó seco.

			Sofía y yo empezamos a aplaudir y hacer la ola.

			—¡Otra vez! ¡Otra vez! —empezamos a chillar al unísono.

			Obviamente Anna no puso ningún tipo de problema, al igual que Alberto, que parecía que le gustara. Juan nos miró y después se tiró a los labios de Carla. Sofía y yo nos miramos y salimos huyendo, muriéndonos de risa.

			—¡Juan, dormimos en tu habitación! —le chillamos antes de salir de allí huyendo de mi habitación.

			Cuando entramos en la habitación prestada, estaba helada. No habían puesto la calefacción, así que me apresuré a encenderla para no pillar una pulmonía. Abrí el minibar y saqué otra botella de champán. Nos secamos con las toallas del baño y con el secador intentamos que se secara la tela mojada del biquini mientras nos reíamos recordando lo sucedido. Cada una se metió en una cama y nos quedamos dormidas al momento.

		


		
			

Daniel

			Cuando nos fuimos del local, vi que a Álex le daba completamente igual que nos fuéramos con aquel par de chicas a su hotel. Encima parecía que le gustara, porque me dedicó una sonrisa radiante. Le había dejado camino libre con aquel chico. 

			Mientras íbamos camino al hotel de ellas, ya me estaba arrepintiendo de lo que había hecho. Esto me había costado poder solucionar las cosas con Álex, lo tenía claro. Un impulso. Despecho o quizás desesperación, una llamada para que me parara, pero nada. Sus juegos ya me habían cansado y no había vuelta atrás. 

			El grupo de chicas se alojaba en un hotel del centro del pueblo, eran varias amigas, así que había más de una habitación. No tendríamos problemas para dormir allí y volver al día siguiente. Carlos y yo nos despedimos con la mirada mientras entrábamos cada uno en una habitación. Cuando la chica cerró la puerta se tiró directa a mis labios, pero mi entrepierna solo me repetía que aquella chica no era Álex, y que solamente quería estar dentro de ella, jodida cabrona, no me había fallado en la vida. La única forma de salir de allí victorioso era pensar que era Álex. Es lo que hice. A pesar de no parecerse en nada a ella, hice que fuera ella. Me imaginé su cabello caramelo, sus labios y los besos que nos dimos en mi casa. Como por unas horas, fue mía y yo suyo. 

			La pegué a la pared del pasillo y al momento se encendió la luz. La miré, entonces vi claramente que yo no hacía nada allí.

			—Lo siento, pero no puede ser —le aclaré.

			Salí de allí corriendo mientras escribía un mensaje a Carlos: 

			«Vuelvo al hotel. Mañana te cuento. Cualquier cosa nos llamas. Pasadlo bien».

			Bajé a la recepción en busca de un taxi que pudiera llevarme de regreso al hotel. Tardó muchísimo, tanto que me hice amigo del chico de recepción que al igual que yo estaba aburrido en plena noche. Una vez llegó, le di el nombre del hotel y nos pusimos en marcha. 

			Cuando por fin llegamos me fui directo a la habitación. Medité la idea de tocar la puerta a Álex, pero debía dejarla en paz, yo había dado aquel paso y tenía que acarrear con las consecuencias. Entré en la habitación sin hacer ruido porque imaginaba que Juan ya estaría durmiendo. Recorrí en silencio la habitación hasta coger el pijama y fui al baño para poder ponérmelo. Cuando salí para meterme en la cama ya cambiado, abrí la puerta y allí estaba Álex en biquini mirándome somnolienta. ¿Qué coño había pasado para que estuviera con Juan?

		


		
			

Álex

			Sentí la puerta abrirse y que Juan rebuscaba algo en la maleta. Después de eso se fue al baño, lo que me extrañó muchísimo. ¿Por qué no iba con Carla? Me levanté a ver qué pasaba y cuando se abrió la puerta del baño allí, ante mí, estaba Daniel:

			—Pero… ¿qué haces en mi habitación? —Fue lo primero que me preguntó.

			—Una larga historia. Estamos durmiendo aquí Sofía y yo. ¿Puedes ir a la habitación con Carlos?

			—Carlos no está, ¿no lo ves? He venido solo. —Puse los ojos en blanco porque me sacaba de quicio.

			—¿Dónde está Alberto? —me preguntó él y le respondí con un gesto que comprendió al momento.

			—No los molestes —lo amenacé.

			—¿Y dónde quieres que duerma? —acabó diciendo Daniel cuando ató cabos de que no había más habitaciones disponibles.

			—Calla, entra y duerme en el suelo.

			—¡Sí, hombre! Lo que me faltaba.

			—Shhhhhh… —hizo Sofía. Yo le hice un gesto para que callara.

			—¿Y yo qué hago? —volvió a replicar Daniel.

			—Entra, duerme aquí con nosotras.

			—Vale, pero no pienso dormir en el suelo.

			—Haberte quedado con tu amiga, a mí no vengas a tocarme lo que no suena. —Se calló.

			Lo dejé en el baño lavándose los dientes y yo volví a meterme en la cama completamente helada. Seguía haciendo mucho frío en la habitación, además, todavía llevaba el biquini húmedo puesto. Daniel salió y aproveché para pedirle algo de ropa.

			—¿Me puedes dejar algo para vestirme? Tengo mucho frío —le dije en susurros.

			—Toma. —Me dejó una camiseta y un pantalón de pijama. Me lo empecé a poner cuando me susurró.

			—Ve al baño y quítate el biquini para ponerte el pijama. Si no, vas a pillar una pulmonía. —Buena idea.

			—Ahora vengo.

			Entré en el baño y me quité el biquini. Dejé la puerta algo abierta con la esperanza de que él entrara. Pero nada de nada. Salí con el pijama ya más calentita. Y vi que se había metido en mi cama. Bueno, en su cama, la intrusa era yo.

			—¡¡Me has quitado el sitio!! —exclamé lo más bajito que pude, aunque realmente yo se lo había quitado a él.

			—Pues si quieres dormir en una cama, tienes que compartirla.

			Barajé la opción de tumbarme con Sofía, pero estaba espachurrada en la cama y la ocupaba toda. Respiré y me metí.

			—Nada de tocarme.

			—Tranquila, no me apetece. Ya voy servido. —Es verdad, me había olvidado de que acababa de echar un polvo y había sido un puñetazo de realidad.

			Me puse de espaldas a él, para que no se me ocurriera sentirme tentada de besarlo o abrazarlo. Tenía el cuerpo más cerca del suelo que de la cama. Estaba tiritando de frío y enfadada por tener que compartir cama con Daniel, así que me levanté de un golpe a subir la calefacción.

			—¿Qué haces?

			—Tengo frío.

			—¿Todavía?

			—Sí.

			—Ven, anda. Si no, nos vas a matar a todos con la calefacción.

			Me metí de nuevo en la cama y volví a ponerme de espaldas a él, sin embargo, me pasó un brazo por encima y me acercó a él con un movimiento, quedando nuestros cuerpos completamente juntos. Sentía todo, su respiración, su calor y, claro, su erección.

			—Estás helada —me susurró. Asentí con la cabeza—. Duérmete. No te preocupes, solo te he acercado para que entraras en calor, nada más. —Volví a asentir, pero su parte de abajo decía otra cosa.

			Me quedé dormida en nada, no sé a quién quería engañar, pero estaba tan bien en sus brazos, me sentía tan segura, ya podía pasar cualquier cosa, que allí me sentía en un búnker protegida de todo y de todos.

			Al día siguiente me desperté y los brazos de Daniel me seguían teniendo retenida. Su respiración en mi nuca y su cabeza hundida en mi pelo. Una de sus piernas enroscada con las mías. No negaré que me quedé un rato despierta sintiéndolo cerca, pero después decidí salir de allí antes de que se despertara alguno de los dos. Abrí la puerta y me encontré directamente con Carlos, que llegaba. Le dediqué una sonrisa. Sin duda había tenido buena noche. Entonces me preguntó:

			—¿Está aquí Daniel?

			—Sí. 

			—¿Está durmiendo contigo?

			—No, no. Mi habitación y la de Sofía están ocupadas, así que vinimos aquí y después llegó Daniel, que no sabía dónde dormir. Así que hemos dormido los tres —aclaré.

			—Ah. Muy bien.

			—Voy a ver si tengo suerte y me abren mi habitación, si no voy para tu habitación, ¿vale? —Asintió.

			Llamé a la puerta. Medio hotel ya estaba despierto y yo por allí con un pantalón y camiseta que me quedaba bastante grande. Menos mal que Anna abrió la puerta.

			—¿Qué tal?

			—Bien, ¿y vosotros? —Y le guiñé el ojo.

			—Increíble. No sabes lo que tiene entre las piernas. Madre mía. —Y nos empezamos a reír.

			—¿Carla y Juan? —pregunté.

			—En su habitación. —Asentí.

			—¿Puedo entrar a pegarme una ducha? Huelo a cloro y estoy helada.

			—Sí, pasa, Alberto ya está despierto y se iba a ir a la habitación antes de que llegara Carlos.

			—Pues acabo de cruzármelo —le informé.

			—Alberto —lo llamó suavemente—. Carlos ya está en la habitación.

			Se acercó a nosotras sin camiseta. Anna tenía razón, todos eran dioses. ¿Pero a qué gimnasio iban? Y no me creo que digan que es genética.

			—Me voy para la habitación —le dijo Alberto a Anna mientras se sonreían.

			—Vale. —Y beso de despedida. ¿Pero qué había pasado?

			Cuando nos quedamos solas le dije:

			—Pero bueno, bueno, ¿beso de despedida?

			—Mmmm… ha sido increíble, Álex. ¡Es todo un actor porno! —Me empecé a reír. 

			—¡Qué suerte la tuya! —le dije—. Yo cuando te cuente la mía. Vaya mierda karma tengo.

			—¿Por qué?

			—Adivina adivinanza, quién vino ayer antes de tiempo a dormir a su habitación…

			—¿Daniel? —Le dije que sí con un movimiento de cabeza.

			—Qué fuerte. ¿Y qué pasó?

			—Pues, que ha dormido con Sofía y conmigo. Y la dormilona de Sofía ni se ha enterado. —Carcajada.

			—Es que es una puta marmota…

			—Sí, sí. En fin, me voy a pegar una ducha bien caliente y a vestirme. Necesito comer algo. Me estoy muriendo de hambre y frío.

			—Vale, yo, si no te importa, me voy un rato más a la cama que no he pegado ojo. —Y la muy pícara, me sonrió. ¿Pero qué narices había pasado aquella noche?

			Cuando acabé de todo, decidí bajar a la entrada y sentarme en uno de los sofás a leer un rato. Todos seguían durmiendo, así que tenía un rato para mí. 

			Cuando bajé me encontré a Bosco y Lucía en la entrada hablando con nuestro tío.

			—¿Qué tal? —Los saludé a todos con una gran sonrisa.

			—Genial, ¿tú cómo estás? —Bosco me clavó la mirada.

			—¡Muy bien! Siguen todos durmiendo así que he bajado aquí a leer y a por un buen café.

			—Esta noche vendrán tu tía y primas a cenar —me dijo mi tío.

			—Perfecto. —E hice aplausos con la mano de ilusión.

			—Pues nos vemos luego. Os dejo, que tengo trabajo. —Y se despidió de nosotros.

			—¿Cómo habéis pasado la noche? —les pregunté yo.

			—Se duerme genial —me dijo ella dedicándome una sonrisa.

			—¿Esperamos a que bajen y desayunamos todos? —Bosco miró a Lucía esperando su aprobación. Ella le confirmó con una tierna sonrisa. 

			Eran tan monos que me dieron hasta envidia, pero de la buena, porque es tan bonito que desearías tener algo parecido. Aquel rato mientras esperábamos, me estuvieron explicando cómo se conocieron en una fiesta de la universidad. Ella era amiga de una de las compañeras de Bosco y, bueno, fue un flechazo. ¡Me hizo tanta ilusión!

			—A ver cuándo te echas tú novio, hermanita. Que con treinta añazos ya…

			—¡Yo ya estoy bien así! —le dije con mi sonrisa pícara, haciendo que se riera.

			Al cabo del rato fueron bajando todos. Era increíble las caras que tenían. Alberto y Anna se comían con la mirada. Vaya noches nos esperaban. Juan y Carla bajaron cogidos de la mano. ¡De la mano! El efecto jacuzzi funcionaba. Sofía me miró e hizo un gesto con la cabeza para que nos sintiéramos orgullosas de nuestro trabajo. Carlos y Daniel estaban más alejados, imagino, hablando de su noche de sexo con las chicas de la fiesta.

			Entramos en el restaurante y, como de costumbre, mientras esperaba mi crepe de queso, Daniel se puso a mi lado.

			—¿Has dormido bien? —Tragué saliva.

			—Sí, gracias por hacerme entrar en calor. —Sonó muy mal.

			—Ha sido un placer… —Y allí, aquella mirada, la que me desmantelaba por completo—. ¿Qué lees? —Señaló el libro.

			Ni le respondí. Me lo robó de las manos para leer la sinopsis y después susurrarme:

			—Para ser una persona que no cree en el amor… muy acertado.

			Después de eso se fue y me dejó allí como una idiota. No tenía cuerpo ni ganas de enfadarme. Lo mejor era ignorarlo. 

			Cuando acabamos bajamos directamente a recoger el material de esquí y nos dirigimos a los telesillas. Carla y Juan iban en un telesilla, Bosco y Lucía en otro, el resto nos repartimos quedando Anna, Sofía y yo en uno. 

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó Sofía. Asentí con la cabeza.

			Fuimos subiendo con el telesilla hasta llegar a la casa. Allí decidieron qué ruta haríamos. Querían llegar a un lounge que estaba bastante alejado para tomar algo y acabar comiendo allí. Una vez nos pusimos en marcha, fuimos bajando. El aire estaba helado y yo tenía demasiado frío. Cuando llegamos me acerqué a Anna y Sofía. Carla estaba haciéndoles fotos a los chicos.

			—Tengo mucho frío, voy a ir al hotel a ponerme otra térmica. ¿Lleváis el móvil?

			—Sí —me respondió Anna.

			—Vale, os llamo después a ver dónde estáis. Estad atentas al teléfono, por favor —les supliqué. Lo que me hubiera faltado, perderme por allí con el frío que hacía. 

			—Vale.

			Miré el mapa para ver cómo tenía que llegar al hotel, me di la vuelta para incorporarme a la pista y empecé a bajar lo más rápido posible. El frío se clavaba como agujas en mi cuerpo. Estaba dentro de mí. Llegué al hotel tiritando, me encontraba fatal. Cuando entré me crucé con mi tío, le comenté que no estaba muy fina y, por instinto paternal, me tocó con la mano la frente.

			—Por Dios, Álex, estás ardiendo, seguro que tienes fiebre. —Sí, mi venganza en el jacuzzi me había costado un gripazo.

			—¡No es nada!

			—No, no. Ahora llamo al médico del pueblo para que venga. Espera aquí. —Asentí.

			No tardó ni dos minutos en aparecer de nuevo.

			—El médico está en una urgencia en el pueblo de al lado. Tardará un par de horas. Así que de momento vete a la cama. Voy a avisar para que te hagan la habitación.

			—Vale. Voy a llamar a Anna para que no se asusten por no verme.

			Un tono, dos tonos…

			—¡Niña! ¡Te mando la ubicación!

			—Anna, no voy a ir.

			—¿¡Cómo que no!?

			—Estoy con fiebre. Mi tío ha llamado al médico, me voy directa a la cama.

			—Jo… —Escuché cómo les decía a todos lo que me había pasado. 

			—¡Nos vemos luego! Pasadlo bien. —Qué rabia me daba no poder ir.

			—¡Sí! ¡Y tú recupérate! 

			—Sí, mañana tengo que estar bien. Voy a hacer sesión de lectura y tele. Hasta después.

			Lo primero que hice fue quitarme la ropa de esquí y ponerme mi pijama de pelo para meterme en la cama. No me apetecía hacer nada, solo cerrar los ojos. Estaba agotada, todo mi cuerpo pesaba. Estaba tapada completamente intentando entrar en calor cuando picaron a la puerta. La voz de mi tío se oía desde el otro lado de la puerta. Fui a abrir y delante de mí estaba también Daniel. 

			—¿Qué haces aquí? —pregunté.

			—Soy médico, ¿no te acuerdas? —Pues sí. Había olvidado aquel detalle.

			—¿Tenéis en el hotel algún botiquín?

			—Tenemos una sala que utiliza el doctor cuando viene. Hay de todo.

			—Perfecto, pues vamos. —Me miraron los dos.

			Bajé hasta la recepción casi arrastrándome. Los pies me pesaban, al igual que todo mi cuerpo que parecía que iba más lento que de costumbre. La cabeza estaba a punto de explotarme. Los ojos querían cerrarse. Toda yo quería volver a la cama en busca del calor debajo del nórdico. 

			Mi tío se paró justo delante de la puerta enfrente de su despacho. La abrió con llave y nos hizo un gesto para que entráramos. Era una consulta. Como si estuviera en un hospital. 

			—Túmbate —me ordenó el doctor Martínez, porque allí no había Daniel por ningún lado.

			—Yo os dejo. Cualquier cosa que necesites puedes llamarme por el teléfono. —Él asintió con la cabeza y le sonrió.

			Se dirigió a mí, enfadado.

			—Ves, esto es lo que pasa por estar en medio de un balcón, mojada, completamente desnuda. —Me miró enfadado y me sentí un poco mal. 

			—No hacía falta que vinieras.

			—No te preocupes por eso ahora. Quítate la parte de arriba, voy a auscultarte. —Hice lo que me dijo en silencio, sin replicar.

			Noté que su mirada se puso un segundo en mi sujetador, pero no me apetecía batallar, solo quería meterme en la cama de nuevo. Se acercó a mí con el aparato que utilizan los médicos para escuchar el bronquio, un fonendoscopio que había encontrado en un cajón. 

			—Respira. —Hice lo que me dijo. Sus dedos fríos me rozaron el pecho haciendo que se me pusiera la piel de gallina. 

			Se apartó de mi lado y cogió un termómetro.

			—Toma, póntelo debajo de la axila —me ordenó, y yo obedecí sin replicar. En cuanto el aparato emitió un sonido se lo entregué.

			—¡Madre mía, Álex! ¿Pero qué has hecho? —Estaba enfadado y no sabía por qué—. Vamos a bajarla. Ponte la camiseta, vamos para arriba.

			Vi de reojo que cogía medicamentos del armario y nos dirigimos a la habitación.

			—Toma, tómate esto —me dijo nada más entrar en la habitación. Me pasó una pastilla mientras él se dirigía a por una botella de agua para que me la pudiera tomar.

			Me cogió la mano y me llevó directamente al baño. Le dio al agua de la ducha y me miró. 

			—Quítate el pijama. —De nuevo acaté sus órdenes. Me encontraba tan mal que no tenía ganas de protestar. Solo quería encontrarme bien.

			Cuando me quité la parte de arriba y de abajo para quedarme solamente con la ropa interior, me miró de reojo, se quitó la chaqueta de nieve que todavía llevaba y se remangó las mangas para empezar a tocar el agua de la ducha. 

			—Ya está, entra.

			Lo miré. Metí un pie dentro y tal como lo metí lo saqué. El agua estaba helada. Me hice un ovillo, tiritando.

			—No, por favor —le supliqué entre chasquidos de mis dientes.

			—¡Vamos, Álex, joder! No me lo hagas hacer. —¿Hacer el qué? Le dije que no con la cabeza. Estaba casi llorando de lo mal que me encontraba—. Joder, Álex —rebufó sabiendo que había perdido la batalla.

			Empezó a quitarse el pantalón y las térmicas quedando solo en calzoncillos, me cogió en brazos y se metió conmigo en la ducha. Yo me abracé a él con fuerza porque el agua caía helada encima de nosotros. No sabía si él sentía el frío como yo o qué, pero no se inmutaba. Me abracé con todas mis fuerzas a él para poder sentir su calor mientras que él permanecía inmóvil. Estuvimos así un par de minutos hasta que paró el agua. Salimos de la ducha mientras yo seguía agarrada a él como un koala. Me puso una toalla y me empezó a secar.

			—Ponte ropa seca y el pijama. Voy a la habitación a cambiarme. 

			No te vayas, pensé.

			—No te vayas, por favor —lo dije. Mierda de fiebre, me estaba traicionando y no me dejaba actuar con normalidad. 

			—Ahora vengo. —Cogió la tarjeta de mi habitación y salió por la puerta.

			Acurrucada en la toalla me puse ropa interior seca, el pijama de pelito calentito y me sequé el pelo con el secador que con su aire calentito me hacía sentir mucho mejor.

			Daniel entró a la habitación y me vio con el secador y con mi cara de placer.

			—Lo que hemos hecho no sirve para nada.

			—¿Por qué? —le dije yo. Y me señaló el secador. Puso los ojos en blanco. 

			—Ven. —Fui hacia él y me volvió a poner el termómetro. Miró y me dijo—: Bueno, algo ha bajado la fiebre.

		


		
			

Daniel

			Cuando Álex llamó a Anna y le dijo que se encontraba mal, tuve muchas ganas de ir a ver cómo se encontraba, pero era mejor que estuviéramos alejados. Cuando estábamos tomando una cerveza Anna se acercó a mí y me dijo que por qué no bajaba a verla.

			—Tienes que asistirla. Es tu… código de conducta. —No pude parar de reír—. Sí, sí, eso que cuando no estás trabajando si pasa algo debéis actuar. 

			Entre todos me hicieron sentir mal, así que no tardé mucho en estar en el hotel. Vi a Javier en la recepción y se extrañó de verme allí.

			—Muchacho, ¿qué haces aquí? —Era un hombre especial y te hacía sentir como en casa, como si fueras de la familia. 

			—He venido a ver a Álex. Soy médico.

			—Ahh ¡perfecto! Porque el doctor del pueblo se encontraba en una urgencia en el pueblo de al lado. Son fechas tranquilas y se turnan ambos doctores. —Asentí.

			—Vamos, le he dicho a Álex que se fuera a tumbar a su habitación. Tenía fiebre.

			Llegamos a su habitación y su tío le dijo que era él. Al momento nos abrió la puerta. Cuando la vi tenía muy mala cara. Estaba blanca con las mejillas coloradas, tiritaba y tenía los ojos vidriosos. A ver si estando mala podía mantener ese carácter a raya y dejar que la mirara.

			Su tío nos estaba explicando algo relacionado con una sala de curas, pero mis ojos no perdían de vista a Álex, que hasta enferma era preciosa. Llevaba el pelo desgarbado en un moño y tuve que hacerme con todas mis fuerzas para que mi mano no le retirara el mechón que le caía por encima de la mejilla. 

			Bajamos a la consulta y le dije que se quitara la parte de arriba para auscultarla. 

			Aquella sala de primeras curas tenía de todo. Así que encontré paracetamol e ibuprofeno. Miraría que no tuviera neumonía y ya está. Tenía una gripe en toda regla y más después del número que me hizo la primera noche y que la recordaría en mis pensamientos más tórridos. 

			Le tomé la temperatura y tenía fiebre, bastante. Así que lo primero que pensé fue en que se diera una ducha con agua tibia, pero antes le daría la medicación para que le bajara. Subimos a la habitación y esperé a que se metiera en la ducha, daba auténtica pena. Estaba temblando. Me suplicaba para no meterse porque, según decía, el agua estaba muy fría. Sin pensármelo dos veces, me quité la ropa y acabé con ella dentro de la ducha. Me abrazó tan fuerte por el frío que tenía que no podía moverme.

			Volví a entrar en su habitación cuando la vi con el secador. Había intentado que no se mojara el pelo, pero, como me metí con ella, era algo inevitable. Le puse de nuevo el termómetro y ya le había bajado algo.

			—Tengo mucho sueño… —me dijo con los ojos vidriosos.

			—Ve a dormir un rato.

			—No me dejes sola, por favor. —Negué con la cabeza. No la iba a dejar allí, pero ¡qué se pensaba! Además, verla así me producía mucha ternura. En aquel momento tuve la sensación de que habíamos hecho una tregua.

			—Me quedo, no te preocupes. 

			Estaba enfadado con ella porque, con tal de joderme y demostrarme que ella sola se valía, se había puesto mala. Además, ella no tenía ni idea de que fui incapaz de tocar a aquella chica porque mi cabeza solo la deseaba a ella, sin embargo, parecía que a ella le daba igual y eso me sacaba de quicio. Quizás tenía razón. Nuestra relación solo funcionaba como médico y paciente. Nada más.

			Esperé a que se metiera dentro de la cama y yo me tumbé en la de Anna. 

			—Ven aquí, por favor. —Respiré. Me lo ponía muy complicado.

			—Ahora voy.

			Me estiré a su lado en la cama. Eran camas individuales, pero más grandes de lo habitual. Dos personas podían dormir perfectamente juntas. La noche anterior lo habíamos comprobado. Se acurrucó en mi pecho y yo me quedé completamente quieto. No tardó en dormirse en mi pecho a los cinco minutos. Yo iba tocándole para comprobar que bajaba la fiebre. La primera vez que dormimos juntos fue mágico, no pude dejar de mirarla en toda la mañana y ahora me estaba pasando exactamente lo mismo. Le toqué suave la mejilla, sonrojada por la fiebre, mientras en sueños me sonreía. Ojalá estés soñando conmigo, Álex. Le susurré. 

			Parecía que la fiebre estaba remitiendo. Tenía un gripazo en toda regla. Para entretenerme me puse a mirar las noticias en el móvil. No tenía redes sociales, era muy reservado con mi vida privada, y era de la opinión de que quien quisiera saber de mí, tenía mi teléfono para llamarme. Solo tenía WhatsApp porque era lo mínimo que debía tener para comunicarme, poca gente enviaba mensajes ya. Aproveché para hablar con mi familia, enviarles fotos y ponerme al día. 

			Al cabo del rato, su tío apareció con el doctor del pueblo. Tuve que despertarla.

			—Álex, despierta, ha venido el otro doctor a verte.

			—¿Por qué? Si ya me encuentro mejor.

			—Imagino que tu tío no se fía de mí. —Y le guiñé el ojo. Ella sonrió.

			Fui a abrir la puerta. En efecto allí estaba Javier con un hombre anciano, que debería de estar jubilado, con barba blanca. Parecía Papá Noel, pero en pequeño. Nos acercamos los tres a Álex y empecé a explicarle al hombre en inglés todo lo que le había hecho. Parecía como si estuviera de nuevo en la facultad. El hombre iba asintiendo. Miró a Álex y le sonrió. Después, ella me miró con una cara extraña. No entendía por qué. 

			El doctor se acercó a Javier y le dijo que él no hacía nada allí, que ya estaba todo hecho. Se despidieron de nosotros y, cuando ya estaban a punto de irse, su tío nos dijo que aquella noche irían su tía y sus primas a verla. Cuando nos quedamos a solas, Álex me miró fijamente. Sí, definitivamente se encontraba mucho mejor.

			—¿Y tú cómo hablas ese inglés tan de… Inglaterra? —Me miró con esos ojos que ponía cuando quería obtener información. Me reí muchísimo.

			—Pues, al igual que tú, me iba todos los veranos a estudiar inglés. Pero el mío no es tan de América como el tuyo, es más british. —Se empezó a reír.

			—No sé nada sobre ti —me dijo con esos ojitos llorosos por la fiebre.

			—¿Cómo que no? —dije riendo.

			—Cuéntame cosas.

			—Pues mis padres viven en Barcelona. Mi padre es cirujano plástico y mi madre abogada. Así que he tenido muy buena vida. He estudiado en buenos colegios, idiomas y siempre he viajado mucho con ellos. Son muy buenos padres. 

			—¡Por eso sabes ir en moto de nieve! —Asentí.

			—Siempre, desde pequeño, había querido ser médico, imagino que porque mi padre lo era.

			—¿Y por qué no vives en Barcelona? 

			—Bueno… Me peleé con mis padres cuando les dije que no quería especializarme en medicina estética. Yo quería ayudar, poder salvar vidas, aportar mi granito de arena a este mundo. Me fui de casa y tuve que empezar a trabajar para pagarme los estudios y un piso que compartía con cinco compañeros. No quería nada de ellos en ese momento. De ahí conozco a Víctor. —Ella asintió con la cabeza.

			—Pues me parece muy valiente. —¿Esas palabras habían salido de su boca?

			—¿El qué?

			—Dejar todo y hacer lo que realmente quieres. Yo siempre he vivido a la sombra de mi padre. Hacía todo lo que él quería porque me parecía que era lo que debía hacer. Buscaba su cariño, pero jamás lo tuve.

			—¿Y tu madre? 

			—Falleció cuando yo tenía seis años, así que lo único que tengo de ella son recuerdos. Este hotel es mi favorito porque fue mi madre la que obligó a mi padre a comprarlo. Es su esencia. Se enamoró de todo lo que había aquí. Mi tío también se enamoró aquí y ahora tiene una familia preciosa.

			—Es genial tu tío. —Asintió.

			—Es como mi madre. Buena persona, cariñoso. Siempre desde la distancia nos ha protegido todo lo que ha podido.

			—No volvió a Barcelona.

			—No pudo. Adoraba a mi madre. —Empezó a caerle una lágrima y se la sequé.

			—Veo que ya te encuentras mejor —dije cambiando de tema—. Me voy a ir a mi habitación, así te quedas un rato tranquila.

			—Quédate, podemos ver una película —me dijo. Sabía que debía irme, pero ella me importaba demasiado.

			—Vale. —Joder, Daniel, muy bien hecho.

			Empezó a buscar en Netflix alguna película. Sí, el hotel tenía Netflix y HBO. Al final puso Sexo en Nueva York 2. No había visto la primera, pero me hizo un resumen rápido. Le encantaba. Había visto la serie y todas las películas. Como estaba enferma le dejé ponerla, pero vaya mentira de película. Mientras la veíamos, como era en los Emiratos Árabes, me contó cosas de Abu Dabi y Dubái. El grupo hotelero también tenía hoteles allí. Me explicó que le gustaba lo seguro que era, lo limpio y todos los contrastes que tenía la ciudad de Dubái. Le recordaba a Nueva York, pero en nuevo, y le daba pena que con lo que habían construido y lo bonito que era, pareciera una ciudad fantasma por el calor sofocante que hacía.

			Nos trajeron a la habitación comida del restaurante. Coloqué la mesa cerca de la cama y me senté enfrente de ella. Estuvo explicándome cosas de su infancia que había vivido aquí cuando venía en Navidad y aquello, sin querer, me hizo unirme mucho más a ella. Después me empezó a preguntar cosas acerca de mi trabajo.

			—Pues, soy médico de familia, de ahí a estar casi siempre en Urgencias. 

			—¿Y llevas mucho tiempo?

			—Parece toda una vida —sonreí—. Empecé con diecinueve años a estudiar y, entre las prácticas, después el MIR y todas las guardias que hago… pronto hará un par de años que ya tengo mi plaza. 

			—Qué duro…

			—Me gusta.

			Ella en ese momento me miró. Fijamente. Como si quisiera decirme algo y supiera que era mejor que no saliera de su boca. 

			—¿Qué pasa? —le pregunté con una sonrisa enorme haciendo que se pusiera roja.

			Cuando se decidió a hablar, nos interrumpieron. Todos habían pasado a saludar a Álex, pero solamente entró Bosco. 

			—Daniel, ¿cómo va la paciente? 

			—Bien… ya está mejor.

			—Es mala enferma, ¿eh? —Álex miró mal a su hermano—. Ya me quedo yo con ella un rato, no te preocupes.

			—Sí, el pobre lleva todo el día aquí. Así aprovecháis para ir al pueblo, que está precioso —dijo Álex. No quería irme de su lado, pero tampoco acapararla.

			—Vale, como queráis. A mí no me importa.

			—No, no, tranquilo, sal un rato —volvió a decirme Bosco.

			Estuvimos un rato juntos. Álex ya estaba bastante mejor. Todavía era de día, así que ver el pueblo era buena idea, además, volveríamos al hotel para cenar con ella.

			Estuvimos hablando y quedamos en reunirnos todos en el hall en media hora. Cuando iba a salir, Álex me dijo que esperara un momento:

			—¡Daniel! Espera. —Me detuve en seco. Solo quedábamos ella y yo en la habitación porque Bosco había ido a cambiarse la ropa de la nieve para ponerse algo para estar por allí.

			—Dime.

			—Necesito que me hagas un favor. Tengo que ir a recoger un anillo a una joyería. El hombre se llama Walter. Es un hombre mayor encantador. Dile que eres amigo mío y que vas a recoger el anillo. —Se giró y me dio su tarjeta—. Utilízala. El pin es 2187. —En ese momento me fijé en que no llevaba el anillo que siempre le había visto.

			—Vale. Ya pago yo y ya me lo darás.

			—No, no. Ya has hecho suficiente. —Y me señaló la farmacia que le había preparado.

			—Es mi trabajo —le contesté encantado.

			—¡Ah! Por cierto, a las nueve te espero para cenar —me dijo con una sonrisa. Ella me provocaba un vaivén de sensaciones. Antes estaba muy enfadado y en aquel momento no quería moverme de su lado.

			—Perfecto. Entonces a las nueve estaré aquí para nuestra segunda cita. —Y le dediqué una sonrisa de oreja a oreja. Y allí pude ver de nuevo sus mejillas sonrojadas. 

			—¿Segunda cita? 

			—El McDonald’s cuenta como una, así que… —Le hice un gesto como de que no sabía y le guiñé un ojo—. Me voy por si te arrepientes. —Salí de allí corriendo y feliz. 

			Si veinticuatro horas antes me llegan a decir que iba a dormir, ducharme y pasar el día con ella, no me lo habría creído jamás. Aquel giro de acontecimientos me tenía ansioso. 

			A la media hora estábamos todos en el hall. Le di mi teléfono a Javier por si pasaba alguna cosa con Álex. Bosco se quedó con ella. Me reventaba tener que irme, pero su hermano se había ofrecido, no la dejaba sola.

			Nos bajaron en un minibús hasta el pueblo. Nos dejaron en una calle céntrica, donde las chicas vieron una cafetería para tomar un chocolate caliente. Vi a Juan muy atento con Carla y me gustó porque se lo merecía, creo que ambos merecían ser felices. A Juan siempre le había gustado, pero, como ella tenía novio, se apartó. En un momento que pude pillarlo a solas me confesó que le contó la verdad y, claro, después de eso, pasaron toda la noche juntos. A la otra pareja formada aquella noche se les había acabado el cachondeo. Ella le dijo que se había acabado, que era un espíritu libre y que solamente lo dejaría todo por Leonardo DiCaprio; pero a Alberto, que era todo un donjuán, ya le iba bien, desde luego, eran iguales. 

			Mientras estábamos tomando algo, mi mente se perdió en la piel de Álex mientras se abrazaba a mí debajo de la ducha. Añoraba verla dormir, me faltaba su aroma como cuando sales de casa sin ponerte colonia, así me sentía yo, que me faltaba algo. Recordé entonces el encargo que me había pedido.

			—Tengo que ir a un sitio a buscar una cosa que me ha dicho Álex.

			—¿Y por qué te lo ha dicho a ti? —replicó Anna mientras me señalaba con el dedo.

			—Porque yo he cuidado de ella y tú… ¡tú has escurrido el bulto! —le contesté para picarla.

			—¡¡Serás sinvergüenza!! ¡Si has ido por mí!

			—Yo solo hago lo que me ha dicho tu amiga.

			—¿Y qué narices es?

			—Tengo que ir a buscar un anillo a un joyero de aquí. —Hizo un gesto raro—. ¿Sabes qué anillo es? —le pregunté.

			—Todas lo sabemos —dijo Sofía—. No se lo ha quitado ni un día desde que la conozco.

			—Pues tengo que ir a buscarlo a una joyería.

			—Pues ve. Walter es un hombre muy amable. Te ayudará.

			—¿Os llamo cuando acabé? —Asintieron todos.

			Creía que me iba a ser fácil encontrar aquella joyería porque imaginaba que estaría céntrica y sería grandiosa, como todos los escaparates que estaba recorriendo, pero, cuando no la encontraba por ningún lado, tuve que preguntar a un par de personas hasta que llegué a un callejón. Caminé por la estrecha calle adoquinada y las tiendas pequeñas que la acompañaban. Aquella zona era la que usaban los lugareños y algún turista que se había perdido o buscaba alguna tienda en concreto. 

			Me detuve delante de una pequeña joyería con las letras W. Suter en la fachada. En cuanto entré, apareció un hombre mayor, muy mayor. ¿Es que en ese pueblo no se jubilaba la gente?

			—¿En qué puedo ayudarte, joven?

			—Hola, buenas tardes. Soy Daniel, amigo de Alexandra Surní. 

			—Oh, amigo de la pequeña Álex. —Asentí con la cabeza.

			—Me ha pedido si podía venir a buscar un anillo, ella está con fiebre en la cama.

			—Sí. —Me miró fijamente, como si pudiera colarse en mi mente y saber lo que estaba pensando.

			—Además del anillo. ¿Usted busca algo para ella?

			—¿Yo? No, no. —Me miró ladeando la cabeza.

			—¿Está seguro? Sus ojos brillan cuando pronuncia su nombre. —Me acojoné, de verdad, era médium o tenía algún tipo de poder. 

			—No, no. Solamente somos amigos. —Le dediqué una media sonrisa por si acaso podía leer algo más en mi cara, pero era para decirle: amigos, y lo que me había costado.

			—Pues entonces nada.

			Se dio la vuelta y entró en una habitación dejándome en el pequeño espacio hasta que volvió a salir con dos cajas de color verde botella de terciopelo. Las colocó encima de la vitrina y me miró fijamente. Imaginé que esperaba algún comentario por mi parte, pero solamente pude sonreír. Sus manos se acercaron a una de ellas y la abrieron. El anillo que siempre llevaba brillaba más que nunca. La piedra azul océano que dominaba en el centro acompañada por dos diamantes a los lados.

			—Este anillo es muy especial para la pequeña Álex —dijo de repente—. Es lo único que le queda de su madre. Su padre se lo quitó todo. El Sr. Surní amaba tanto a aquella muchacha que cuando murió fue incapaz de guardar recuerdos. Y lo dio todo. Lo único que quedó fue esto. —Levanté la cabeza y le miré fijamente. ¿De verdad su padre fue capaz de no dejarle ni un recuerdo de su madre?

			—¿Qué tiene en la otra caja? —El hombre me miró con una sonrisa antes de descubrirme que en aquella caja de terciopelo verde había una alianza recubierta toda por diamantes que dejaba en el centro uno mucho más grande que brillaba dejando destellos como si hubiera capturado en su interior un arcoíris. 

			—La madre de Álex estaba ya muy enferma cuando dejó este anillo para su hija. Vino por última vez a despedirse de St. Mortiz y de todos los que dejaba aquí. Me hizo este encargo expresamente para su hija, le prometí que cuando viniera aquí con la persona acertada se lo entregaría a él, la persona que le hiciera feliz, y usted es la primera persona que viene.

			—No, no, no puede ser. —Aquello me estaba superando—. Hemos venido un grupo de amigos. Nada más. Debe esperar a que venga con esa persona. —Vi que mi respuesta no lo acababa de convencer mientras me clavaba la mirada.

			—Disculpe entonces. Mi sexto sentido empieza a fallar. Pensaba que usted… —Negué con la cabeza.

			—¿Y lleva guardándolo todos estos años? —Asintió.

			—Sí. Javier lo sabe por si algún día me pasara algo, además de constar en mis registros que la propietaria es Alexandra.

			—Pero es un anillo de compromiso. —Volvió a asentir.

			—Sí, muchacho. Este pueblo tenía enamorado el corazón a la madre de Álex.

			—Lo sé. —Se le volvieron a iluminar los ojos.

			—Si alguna vez vuelve aquí con Álex, venga a buscarlo, creo que no me falla tanto el instinto. —Se rio, se dio la vuelta y, antes de meterse en la habitación, me dijo que pasara buena noche.

			—¡Disculpe! ¡Pero le tengo que pagar! —le dije gritando.

			—¡Ya está todo! Dele un beso grande a la pequeña Álex.

			Salí de la joyería con una sensación agridulce. Un nudo en el estómago. Siempre había disfrutado de mi familia, estábamos unidos, jamás nos faltó de nada ni a mi hermana ni a mí. En cambio, Álex se quedó sin madre tan pequeña. Su padre no pudo hacerse cargo de ella. Solo me dieron ganas de ir al hotel, meterme debajo de las sábanas con ella y abrazarla para que no tuviera miedo, el amor la había destrozado, la rompió, pero yo había crecido con él y era la sensación más pura que había. 

		


		
			

Álex

			Cuando ya se fueron todos, Bosco y Lucía se vinieron a mi habitación. Ya me encontraba mucho mejor gracias a las pastillas que me daba Daniel de forma rigurosa y que yo agradecía. Se tumbaron en la cama de Anna y, Bosco, que conocía mis gustos televisivos, me robó el mando antes de que les hiciera pasar una tortura. 

			Mientras veíamos la película no podía parar de pensar en Daniel. ¿Cuál es el sentimiento más duro al que te puedes enfrentar? El miedo, sin duda, y a mí me acechaba como una sombra. Tenía tanto pánico a enamorarme por miedo a que me hicieran daño que me estaba poniendo la venda en los ojos antes de que sucediera. Qué ironía tan cabrona y jodida. Tener miedo antes de que me lo hicieran; seguro que mi madre, si me estuviera viendo, se reiría al ver en lo cobarde que me había convertido. Hasta le daría la razón a mi padre en no dejarnos nada en la herencia.

			Cuando Daniel me miraba el tiempo se detenía, al igual que la seguridad crecía. Como si él pudiera sacar todo lo bueno que llevaba dentro. Me hacía sentir en paz cuando sonreía y se tambaleaba el suelo cuando lo tenía cerca, pero, jodido miedo, cuando parecía que avanzaba, algo dentro de mí me hacía tirar dos pasos para atrás. Tenía miedo de estar con él, pero también a perderlo.

			—¡Álex! —Me pegué  un susto de muerte—. Joder, vaya salto. ¿Qué piensas?

			—Nada.

			—Ya, claro. ¿Crees que no te conozco?

			—No estaba pensando en nada.

			—Sí, ya, no tendrá la culpa un medicucho como tú le llamas, ¿no? —Negué a los pocos segundos con la cabeza—. Vale, vale. Se ha portado bien. Cuando llamaste a Anna, no sé por qué, se enfadó…

			—Aquí vino hecho una furia y me sentí supermal. —Si llego a decir más mentiras me hubiera crecido la nariz. Estaba jodido por el jacuzzi, y eso lo sabíamos él y yo.

			—Fue Anna, ya la conoces, le dijo no sé qué acto de fe. 

			—Pensaba que había querido venir él.

			—No, qué va, estábamos todos tomando algo cuando Anna empezó a picarlo. —Me estaba subiendo la fiebre de golpe. Sería gilipollas. 

			—Bueno, al menos ha conseguido quitarme la fiebre.

			—Sí… mañana te toca descansar.

			—Javier me ha dicho que la «tita» ha ordenado en cocina que te hagan sopa. Los ha amenazado y todo. —Me empecé a reír.

			—Perfecto, espero recuperarme pronto.

			Seguimos viendo la película que había escogido, por suerte era una de Thor y, sinceramente, se agradecía verla por Chris Hemsworth. Mi fijación por los actores rubios era de otro planeta. Me tragué la serie The Vikings, a pesar de que me da pánico la sangre, solo por ver al actor que interpretaba a Ragnar. Seguro que me había equivocado estudiando ADE y me tendría que haber dedicado a la selección de actores. 

			—Álex, ¿volveremos para Navidad? —me preguntó Bosco.

			—Claro, como cada año, nuestra casa parece una mansión fantasma en esa época —dije riendo.

			Antes de que acabara la película llamaron a la puerta. Me levanté yo porque la parejita estaba demasiado pegada para moverse. Cuando la abrí, Daniel y Anna estaban delante de mí y el resto volvía a sus habitaciones. 

			—¿Qué hacéis ya aquí? —les pregunté yo.

			—Hemos ido a tomar algo y paseado por el pueblo. Estaba lleno. ¡Vaya ambiente!

			—¿Y por qué habéis venido ya? Si aún es pronto.

			—¡Pero si son las ocho! 

			—¿Ya? Madre mía, ¡se me ha pasado volando! —exclamé.

			—Vamos a cambiarnos para bajar a cenar. Nos ha dicho tu tío que vendría tu tía con las niñas, así que espabila.

			—¡Voy! 

			—Álex, ¿puedo hablar contigo un momento? —me dijo Daniel de golpe. Después de la confesión de mi hermano no me apetecía verle la cara a ese indeseable.

			—Sí, dime. —Lo reté con la mirada. Él sabía que me pasaba algo. Empezaba a conocerme demasiado.

			Se fueron todos de la habitación a excepción de Anna, que tenía que cambiarse.

			—Dime. 

			—Te traigo esto. —Vi su mirada, estaba esperando mi respuesta. 

			—Muchas gracias. —No abrí la caja. La dejé allí encima. No se merecía que le regalara ninguna emoción y menos respecto a mi madre—. ¿Quieres decirme algo más? —Fijé la mirada en él.

			—¿Me puedes decir qué te pasa ahora? —Rebufé alterada.

			Me pasaban muchas cosas. Pensaba que había venido aquí porque le importaba, no porque mi amiga le hubiera obligado. Estaba celosa de que la noche anterior se hubiera ido con aquella chica y después decidiéramos dormir juntos. Estaba enfadada. 

			—A mí nada. Ya te he dado las gracias, ¿quieres algo más? —Resopló y salió por la puerta cerrándola detrás de él con un golpe.

			Mi mirada se desvió de la puerta para centrarse en Anna, que me miraba alucinada.

			—Pero ¿me puedes explicar qué te pasa, Álex? —Me giré y la fulminé con la mirada. Ella pasó por mi lado, dedicándome una mirada de decepción, para después salir tras Daniel.

			Me quedé completamente sola, no me apetecía bajar, no quería ver la cara de Daniel ni la de Anna, pero Bosco apareció dándome prisa porque ya estaba allí mi tía con mis dos primas y, si no hubiera sido por ellas, no hubiera ido. Me puse algo rápido de vestir y bajé con mi hermano. 

			Cuando entramos al restaurante todos ya estaban sentados alrededor de la mesa, incluidos mis tíos con las dos pequeñas. Respiré antes de dirigirme a ellos y mi enfado se esfumó cuando las oí:

			—¡Álex! ¡Álex! —Vinieron las dos corriendo a tirarse a mis brazos. 

			—¡¡Hola!! —Las saludé enérgicamente y nos dimos un abrazo las tres. Después, cuando acabaron conmigo, fueron directamente a por Bosco. No sé si porque lo veían mucho más grande que yo y fuerte, que se lanzaron hacia él como un maremoto, con tanta fuerza que lo tiraron al suelo. Haciendo, si cabe, que me relajara mucho más. 

			—¡Edith, Elisabeth! ¿Podéis portaros bien? —les reclamaba mi tía—. Sois unas sinvergüenzas —les decía riendo y contagiándonos de esa alegría que tanto la caracterizaba. Un minuto con ellas y era la persona más feliz del mundo.

			—Álex —me dijo una de las pequeñas haciendo pucheros—. La tonta me ha roto el collar que me regalaste. —Señaló a su hermana. 

			—No le digas tonta a tu hermana, a ver, enséñamelo. 

			La pequeña se acercó a mí y abrió sus manitas; el copo de nieve se había roto por la mitad. Ella me miraba esperando que dijera algo, así que pensé cómo solucionar aquello de la mejor manera. 

			—Puf… ¿Pues qué vamos a hacer ahora? Walter solo tenía tres… —me puse el dedo en los labios e imité como si estuviera pensando. Hice una mueca como si hubiera tenido una idea, al momento me desabroché el colgante que yo llevaba puesto y se lo puse a Edith—. ¡Arreglado! —le dije sonriendo.

			—¿Y tú?

			—Ya le encargaré otro a Walter, no te preocupes —le susurré.

			Me giré y ahí estaban todos mirándome, incluido Daniel, como si fuera un animal abandonado. El brazo de mi tío me apretujó contra él.

			—Se nota que estás mejor.

			—Sí. Me encontraba tan mal… —Rebufé.

			Instintivamente miré al médico, que había hecho que me encontrara mucho mejor, él me miraba fijamente, observando todo lo que hacía, pero esta vez estaba enfadado. No había rastro ni de ternura ni deseo ni nada que fuera bueno. Seguramente el numerito en la habitación le había sentado mal, pero aquel no era el momento para batallar con él ni con Anna, que me dedicó un corte de manga a su lado. 

			Me senté entre medio de mis dos primas que me habían guardado sitio. Durante la cena me fijé en que Daniel no paraba de estar con el móvil y de hablar con Anna; yo no existía, pero no sé qué pretendía después de cómo le había tratado. Lo perdí en el momento en que salió a llamar por teléfono, después regresó y le pidió a mi tío si podían llevarlo a algún sitio que no pude oír.

			—No te preocupes, en diez minutos tienes un coche en la puerta. —Llegué a escuchar, simulando que no me importaba.

			¿En serio había quedado con la chica mientras estábamos todos allí? Pero qué narices le pasaba, sentí cómo me rompía, estaba celosa, cabreada con él, pero conmigo también por ser tan idiota y bajar la guardia con él. Su sonrisa de medio lado después fue lo que me confirmó que iba a ver a aquella chica.

			—Chicos, como máximo en una hora estoy aquí. —Le guiñó  un ojo a Anna mientras le sonreía con la mano y salió del comedor.

			No podía creer lo que estaba sucediendo. Mi mejor amiga prefería a Daniel, que se iba a follar con otra. Aquello fue una patada de realidad, dosis de certeza y la respuesta de por qué nunca había tenido nada más con alguien. No quería sentirme como me estaba sintiendo en aquel momento. 

			Durante aquel rato estuvieron haciendo Tetris para ver cómo íbamos a dormir, porque obviamente Juan y Carla dormían juntos, Sofía y Anna en otra habitación, porque, aquella supuesta hermana, decía que no quería compartir habitación conmigo por si le pegaba algo, y para el que sobraba, Daniel, mi tío se encargó de buscarle una habitación, por si así, de paso, quería venir con su amante. Lo bueno es que estaba en otra planta y no tendría ni que cruzarme con ellos. 

			Daniel tardó bastante en llegar, pero cuando lo hizo traía una sonrisa de oreja a oreja que nos restregó a todos. No podía con él. Era un juego que me estaba consumiendo cada vez más, no podía, tenía que dejarlo para que no acabara conmigo. A mi mente solo venían las imágenes de todo aquel día juntos, y… a él no le importaba nada, estaba completamente confundida, solo había sido un juego, un pasatiempo que ya no tenía gracia y del que se había cansado.

			Aguanté hasta que mis tíos y mis primas se fueron e intenté estar tranquila, calmada, pero en el momento que se despidieron yo quise desaparecer de allí. Me giré para mirarlo, lo odiaba con todas mis fuerzas, sentía rabia e impotencia. Era una bomba de relojería a punto de explotar. 

			—Me voy a la cama a descansar, no me encuentro muy bien —dije como pude, intentando no estallar en lágrimas. Jodida fiebre que me estaba provocando estar más sensible de lo normal.

			—¡Vale! —exclamó Sofía mientras me abrazaba tan dulce como siempre.

			El resto me fue diciendo que me recuperara y descansara para estar bien para los días que nos quedaban. 

			Me giré en seco sin mirarlo. No podía, porque si lo hacía iba a derrumbarme. Debía salir de allí, notaba cómo una lágrima se escapaba de mi barrera. Recorrí el pasillo hasta el ascensor a trompicones, notaba cómo el techo se me caía encima y cómo me faltaba el aire. En cuanto las puertas se cerraron tras de mí, mis ojos ya brillaban. No sabía si tenía fiebre de nuevo o si eran los celos que no podía controlar, pero lo único que quería era encerrarme en la habitación y dejar de sentir. Dejar aquella sensación a un lado, alejada de mí. Daniel había ganado aquella batalla, pero yo no podía, no quería, seguir luchando. Sacaba la bandera blanca, solo quería paz y volver al punto en el que él no estaba en mi vida. Fue en cuestión de segundos que todo el cóctel de sentimientos saliera a escena, y así fue, aguanté los tres segundos que tardó en cerrarse la puerta. Esos segundos fueron los que tardé en caer al vacío. Me senté allí mismo apoyada en la puerta. Lloré, lloré por la rabia de que se hubiera ido con la otra chica, lloré, por todos los momentos que habíamos pasado juntos y que se esfumaban entre imágenes borrosas por todas las lágrimas que cubrían mis ojos. Lloré, de impotencia, porque sabía que el amor hacía daño, y lloré, sobre todo, porque sabía que me estaba enamorando de él y no podía hacer nada.

			Cuando por fin se me pasó un poco el drama que había montado yo sola, me levanté del suelo y fui directa al baño. Miré mi imagen reflejada en el espejo. Tenía los ojos hinchados y rojos. No aparté la vista de mi doble irreconocible reflejada en el espejo, sino que la miré fijamente y verbalicé aquello que ya estaba en mi cabeza.

			—Alexandra, no puedes permitirlo.

			De repente llamaron a la puerta. Me quedé quieta. Seguro que era Bosco para ver cómo estaba, pero en aquellas condiciones era mejor que no me viera absolutamente nadie. 

			—Ábreme, soy yo. —Me había equivocado por completo. La voz al otro lado no era de ningún familiar mío, sino de Daniel. Me quedé callada esperando a que se fuera, pero volvió a tocar la puerta.

			—¿Qué es lo que quieres? —dije de mala gana.

			—Ábreme.

			—¿Para qué?

			—Álex, abre.

			No contesté. Me quedé mirando el espejo. No tenía ni cuerpo ni ánimos para que me viera así y discutir con él. 

			—Vale, tú misma.

			De repente oí cómo pasó la tarjeta por el lector y la puerta se abrió.

			—¡Pero qué haces! —le grité. 

			En cuanto sus ojos se clavaron en los míos y ataron cabos de lo que había estado haciendo, vino corriendo hacia mí. 

			—¿Pero qué te pasa? —Me miró asustado—. ¿Por qué lloras? ¿Te encuentras bien?

			Su mano fue directamente a mi frente y yo me aparté rápido. 

			—Sí, me encuentro fenomenal cuando tú no estás. Así que déjame, quiero estar sola. —Se acercó a mí y, con su pulgar, hizo que levantara la cabeza hasta que mis ojos se encontraron con los suyos.

			—No me voy a ir —me dijo mientras me miraba a los ojos hinchados y rojos. 

			—Por favor, vete —le supliqué.

			—No, hasta que no me digas qué te pasa. —Me miró intensamente en busca de leerme la mente—. Quiero la verdad, Álex.

			—Que eres un idiota, eso me pasa.

			Le empujé para dejar de sentir su piel.

			—¿Pero qué he hecho ahora?

			Me armé de fuerza mientras le miraba fijamente y le dije aquello que me había molestado.

			—¿Tanto te molesto que has tenido que ir a buscar a la chica de anoche? —Estaba rabiosa, él me miraba dulcemente mientras me acariciaba con la yema de los dedos las mejillas y me secaba una lágrima que me caía en ese momento.

			—¿Crees que he quedado con la chica de ayer? —dijo mientras se asomaba una tímida sonrisa entre sus labios. Ahora además de loca, pensaría que estaba celosa. 

			—Sí —dije claramente.

			—¿De verdad no ves lo que tenemos? —Como si una fuerza me llevara directa a sus labios, estos estaban cada vez más cerca de los míos—. Gírate —me ordenó.

			Hice lo que me dijo. Me puse de cara al gran espejo que había en el baño de espaldas a él. Mientras veía cómo, nervioso, buscaba en su bolsillo. Pasó sus manos por encima de mi cabeza para colocarme un collar exactamente igual que el que le había dado a Edith. Me quedé paralizada en cuanto vi lo que colgaba de mi cuello. Él miraba impaciente mi reacción, pero a duras penas pude darle las gracias.

			—He llamado a Walter para saber si tenía alguno más. Ahora ya volvéis a tenerlo las tres. 

			En ese momento yo estaba completamente atónita. No podía girarme, no podía decir nada. Él me miró esperando alguna reacción por mi parte, pero me sentía tan desconcertada por ese gesto que no podía salir de aquel estado en el que había entrado. 

			Nuestros ojos se miraron fijamente a través del gran espejo que guardaba todo lo que había pasado. Mis dedos decidieron buscar los suyos, pero no podía darme la vuelta, estaba anclada con los pies fijos en el suelo. La mano que no tenía retenida empezó a ascender por mi brazo lentamente hasta colocarse en mi cintura y jugar con el bajo de mi jersey. La yema de sus dedos rozó mi piel que se erizó al simple contacto. No sabía a quién quería engañar, deseaba a Daniel con todas mis fuerzas, cada parte de mi cuerpo lo añoraba. Me giré con su ayuda, lentamente, para mirarlo directamente a los ojos, no a través de una segunda capa. Mi mano subió hasta su cuello y se enredó en su pelo. Rocé mi nariz con la suya, pero aquel gesto lo que menos me provocó fue tranquilidad. Bajé hasta sus labios ocultando mis verdaderas intenciones, pero en cuanto besó la punta de mi nariz, mis labios salieron celosos en busca de esos besos que echaban de menos, aquellos besos que recordaba y que me habían provocado noches sin dormir. Una mecha prendida, una descarga de electricidad que recorrió cada parte de mi cuerpo en cuanto volví a sentirlos. Me separé para mirarlo, inmóvil, esperando algo por mi parte. 

			—Álex… dime algo —acabó diciendo con la voz entrecortada.

			No respondí, sino que me tiré de nuevo a sus labios, pero aquella vez con desesperación, con todo el deseo contenido, con todas y cada una de las ganas que tenía de Daniel. Él me apretó contra él. Con aquel beso todos los miedos que tenía se acabaron de esfumar. Me separé de sus labios para poder mirarle a los ojos. Apoyó su frente en la mía y respiramos en silencio. Ambos sabíamos lo que aquel beso significaba para nosotros. Una rendición. Ya no había vuelta atrás. 

			Se acercó para besarme de nuevo. Un nuevo beso cargado de devoción, calor, sensualidad, mezcla de nuestras salivas y con nuestras lenguas jugando a su antojo. Noté su entrepierna completamente dura clavándose en mí. Tiró de mi labio inferior mientras se apartaba. Una invitación a ir a la cama. 

			En el corto recorrido hacia la habitación, nos habíamos dedicado a quitarnos toda la ropa que llevábamos encima desesperadamente por estar el uno con el otro. Fuimos tropezando con las paredes, maletas y todo el desorden que había en aquella habitación hasta que tropezamos con la cama. Para aquel momento la fina línea que quedaba entre nosotros se había desvanecido.

			—Álex… —dijo entre gemidos. Mi nombre en sus labios curaba rastro de todas las dudas y miedos que tenía.

			Nos besábamos como si nos necesitásemos para poder respirar, cuando me empujó hacia la cama. Caí mientras él me contemplaba de pie y se apresuraba a recorrer la larga cama para encontrarme. Su lengua recorrió mi cuello provocándome un cosquilleo y ganas de mucho más. Después fue deslizándose hasta llegar a mis tetas, donde clavó los dedos en una de ellas para después manosearla y, por último, metérsela en la boca para acabar tirando del pezón con sus dientes. Su mano bajó hasta entrar dentro de mí. Puse los ojos en blanco, el placer me inundó, sabía en todo momento cómo, cuándo y qué debía hacer, como si siempre hubiera estado para él. Me perdí entre gemidos y jadeos. Mis caderas se balancearon para sentirlo, lo añoraba, y su respuesta fue clara. Sus labios se separaron de los míos para mirarme. Sus dedos jugaron, jugaron mucho, tanto que iba a estallar.

			—Para, Daniel —gemí agitada. No quería que aquello acabara. 

			Pero claro que no lo hizo, sino que siguió con unos movimientos concisos que me hicieron retorcerme de placer. Arqueé la espalda y cerré los ojos, apretando con fuerza las sábanas lo suficiente para notar que podía romperme las uñas. 

			—Mójame, Álex —me susurró.

			Y yo… Yo simplemente exploté de placer con sus dedos. 

			Me miró fijamente. Me observó como si no me hubiera visto nunca. Como si estuviera guardándose aquella imagen mía por si volvía a salir corriendo. Acabó por acercarse a mi cuello, besarme, estremecerme de nuevo. Sus manos se clavaron en mis muslos, él movió sus caderas para recordarme que seguía allí. Completamente firme. Lo aparté a un lado con toda mi fuerza y me coloqué encima. Aquella maniobra le sorprendió bastante. Bajé lentamente hasta su polla y, sin ningún tipo de escrúpulo, empecé a lamerla. Subí y bajé, la chupé, lamí y en uno de aquellos momentos lo miré. Tenía los ojos cerrados y se mordía el labio, le estaba gustando tanto como a mí. Sus muslos se tensaron debajo de mí, su respiración cada vez era más entrecortada, sabía que estaba a punto de llegar, pero lo que hizo fue apartarme de repente. Me quedé mirándolo hasta que volvió a besarme. Después se acercó a mi oído. 

			—Necesito volver a estar dentro de ti. —Sus ojos me miraron. 

			Empezó a tocarme nuevamente, yo volvía a estar completamente mojada. También lo necesitaba dentro. Se levantó corriendo para coger un condón de la cartera, cuando lo oí maldecir.

			—¡Mierda! —Lo miré y arqueé las cejas porque no tenía ni idea de lo que pasaba—. No tengo condones —me dijo mientras me miraba atónito.

			Yo me reí, me levanté y fui directo hacia él.

			—No pares, por favor —le supliqué mientras le buscaba la boca con deseo—. Tomo la píldora. —Le di el permiso que no le había dado a nadie jamás.

			Vi cómo sus ojos se encendían de deseo. Me cogió allí mismo y me sentó en la mesa, me abrió las piernas con fuerza mordiéndome la oreja, cuello, pecho… todo lo que había a su paso.

			—¿Estás segura? —Asentí. Solo quería que me follara ya, ser completamente suya.

			—¿Tú? —pude llegar a decir.

			—Más que nunca. —Aquellas palabras lo decían todo.

			Yo le miré fijamente y asentí, entonces en un movimiento suave junto a un gemido por parte de ambos sentí plenamente a Daniel, sin barreras, sin ningún tipo de protección que me salvara de lo que sentía por él, sin nada más que no fuéramos él y yo deshaciéndonos juntos a la vez.

		


		
			

Daniel

			Todavía sentía cómo el corazón latía intensamente acompañado por la respiración de Álex. No pude evitar apoyar mi cara encima de su cabeza y cerrar los ojos, pero no me dio mucha tregua cuando salió rápido para ir al baño con una sonrisa.

			Yo me estiré en su cama, porque una cosa sí que tenía clara, pensaba quedarme allí con ella. No iba a ir a ningún lado. En cuanto me tumbé me perdí en el olor fresco del perfume de Álex mezclado con el mío impregnado en la almohada. Una mezcla perfecta de los dos. 

			Álex no tardó en regresar con las mejillas rojas por la intimidad del momento. Se acercó lentamente hacia la cama mirándome sin saber muy bien qué hacer hasta que se sentó en el filo de la cama, de espaldas a mí. Me incorporé para cogerla y arrastrarla hasta mis brazos, porque a ella era lo que más quería sentir y no quería que, a esa cabecita que tenía, le diera por echarme de allí a patadas por dudar o que se pensara mejor lo que había pasado. 

			Colocó su mejilla en mi pecho y pasé mi mano por su espalda haciendo pequeños dibujos recorriéndola entera. Me había contenido las ganas de besarla durante todo el viaje, me había costado tanto. Esos dos días con ella habían sido una montaña rusa, rabia, frustración, atracción, deseo, placer. Ella. Ella era la que me hacía sentir así.

			Cuando se recuperó me miró y me dedicó una tímida sonrisa, ojalá pudiera estar en su cabeza para saber qué pensaba. Acaricié su mejilla y me fijé en sus ojos, esos que todavía tenían el rastro rojizo de sus lágrimas. Qué mal me sentí en aquel momento por ser el culpable de que las derramara, porque me veía incapaz de hacer nada que pudiera hacerle daño. Levanté su barbilla para acercarla a mi boca, deseando que aquellos besos le quitaran los miedos, miedos que yo también tenía, porque era persona, no era perfecto y ni lo pretendía, solamente estaba dejándome llevar, estaba sintiendo, perdiendo la cabeza por aquella chica, pero quería conocerla, descubrirla, porque era curioso, lo había sido desde pequeño, y ella, que me daba trocitos de ella muy a cuentagotas, solamente hacía que quisiera mucho más. Quizás era un tanto raro, pero me resultaba fascinante, completamente real, la forma en la que protegía su intimidad, su vulnerabilidad, sus pensamientos, todo lo que envolvía su vida.

			En cuanto noté el calor de sus labios, me vino a la cabeza y no pude evitar preguntar:

			—Tomas la pastilla, ¿no? —Parecía una pregunta incómoda, pero no quería ser padre. El resto me daba igual, había revisado su historial médico de arriba abajo.

			—No —¡¡Mierda!! ¡¡Mierda!! Pero cómo narices había podido decirme que sí. Se me descompuso la cara cuando de repente ella empezó a reír. ¿Qué coño le hacía tanta gracia?—. Claro que sí, pero qué te crees. —Creo que el alivio que sentí se vio reflejado en mi cara, porque Álex, con una sonrisa que enseñaba sus dientes completamente de anuncio y unas arruguitas insignificantes en los ojos, exclamó—: ¡¡Has picado!!

			La abracé fuerte, de esos abrazos que te dan para que no te vayas y te quedes allí. Aquel gesto no era solamente para que Álex no saliera huyendo, quería retener el momento que acabábamos de vivir para que no se escapara. 

			—Por favor. No puede enterarse nadie —soltó de repente mientras me miraba.

			—¿Por qué no? ¿Te doy vergüenza? —salió de mi boca haciendo copia de las palabras que ella ya me había dicho.

			—Soy muy reservada con mi vida privada. —Me guiñó un ojo mientras intentaba zafarse de mis brazos, pero en cuanto se escapó tiré de ella para que no se fuera y siguiera allí junto a mí—. Daniel, lo digo de verdad, Bosco está aquí y no quiero que se entere. 

			—Entendido. —Mientras tanto, logré acercarla y robarle un beso hasta que volvió a escurrirse para ponerse en pie.

			—Voy a la ducha… ¿Vienes? —Nunca un plan me había apetecido tanto como aquel.

			Me puse en pie para seguirla hasta el baño, su cuerpo desnudo se paseaba ante mis ojos. Recorrí cada parte de su piel hasta llegar a la parte baja de su espalda donde, por fin, pude ver de cerca el tatuaje que llevaba grabado en la piel. Una flor pequeña, con líneas finas, marcaba su suave piel. Quise tocarlo, pero me contuve en cuanto se giró para mirarme. 

			—Hoy ya es la segunda vez que me ducho contigo, me estás malcriando.

			—Sí, pero esta vez… espero que hagas algo más que ducharte conmigo —dijo aquello con un tono que me la puso dura. Álex era mi punto débil, mi flaqueza. Aquella chica podía hacer conmigo lo que quisiera.

			Ella se inclinó para encender la ducha y nos quedamos mirando, esperando a que se calentara. El agua corría mientras mis dedos paseaban por su rostro e iban siguiendo su cuello y bajando hasta alcanzar sus dedos. En aquel espacio no había nadie más que nosotros, observándonos, mirando cada detalle de los ojos del otro. No pude evitar besarla y pintar con mis dedos sus labios. 

			Álex tenía un pie dentro del agua cuando llamaron a la puerta de la habitación.

			Me miró y me dijo:

			—¡Métete dentro del armario! —exclamó silenciosa.

			—¿De verdad? —Para qué pregunté, caí fulminado allí mismo con la mirada mientras con la mano me hizo un gesto para que esperara.

			—¡Ya voy! —exclamó.

			—Álex, soy Bosco. Ábreme.

			—Espera, que estaba a punto de meterme en la ducha.

			—Ah, vale. Paso más tarde, solo quería saber cómo te encontrabas.

			—Mucho mejor, voy a ir a dormir pronto —le dijo mientras me miraba.

			—Nos vemos mañana, entonces, descansa.

			—¡Hasta mañana!

			A los pocos segundos y con su dedo en sus labios para que me callara, me dijo suavemente:

			—Perdón —me dijo acompañado de un beso.

			Entramos dentro de la ducha, pero esta vez, nos deshicimos en caricias mientras el agua se deslizaba por nuestros cuerpos, me perdí en los besos mojados que nos dimos, disfruté cada centímetro de su piel y guardé en mi memoria cada momento para que no se me olvidara, como si aquella noche fuera la última que fuéramos a estar juntos y quisiera tenerla para siempre.

		


		
			

Álex

			Cuando salimos de la ducha cogí y le escribí un whatsapp a Anna: 

			Álex:

			«Imagino que la llave que tiene Daniel para entrar en nuestra habitación se la has dado tú, ¿no?».

			Anna:

			«¡¡Sí!! De nada, por cierto, disfruta, yo dormiré con Sofía, no te preocupes por tu amiga».

			Álex:

			«Sé que sabes cuidarte perfectamente. ¡Te quiero!».

			Después escribí a Bosco para confirmar que no volviera a pasar por la habitación y viera a Daniel dentro de mi cama. 

			Álex:

			«¡Me voy a dormir! ¡Nos vemos mañana! ¡Pórtate bien!».

			Levanté la mirada y vi que Daniel me observaba fijamente. Le sonreí. 

			—¿Vas a ver el anillo a ver si te lo han dejado bien?

			—¿Walter? Seguro que lo ha dejado perfecto.

			Recorrí la habitación hasta tener la cajita de terciopelo verde botella en mis manos. Dudé por un segundo. Aquel momento era muy íntimo, pero Daniel me animó con un leve movimiento de cabeza y su sonrisa. Respiré profundamente antes de volver a ver el precioso anillo de compromiso. Tal y como imaginaba, volvía a brillar como si fuera completamente nuevo. A los pocos segundos de quedarme clavada viendo aquella pequeña joya, tan especial para mí, los brazos de Daniel me atraparon para pegarme a su cuerpo. Su respiración en mi nuca acabó con un beso dulce en mi cuello. 

			—Walter me ha contado que era de tu madre —afirmó Daniel tras de mí. 

			—Sí, mi padre se lo regaló, bueno, le pidió matrimonio con este anillo aquí en St. Moritz, estaban muy enamorados —le dije con una cálida sonrisa en cuanto me giré para mirarlo a los ojos.

			—Es precioso —me dijo.

			Yo asentí y miré embobada el anillo. Medité por unos segundos no contarle más, no darle más pinceladas de las que ya tenía acerca de mi vida, pero, en cuanto sus brazos me volvieron a abrazar, tuve que contárselo.

			—Cuando ella murió, mi padre donó todas sus cosas. No quería ningún recuerdo de ella en casa, pero Greta guardó este anillo y me lo dio el día que conocí a Bosco.

			—Cuídalo. —Asentí dando fuerza a sus palabras, aquella pieza era lo más importante que tenía, no los coches ni las casas ni los hoteles de lujo. Aquel anillo que había pertenecido a mi madre era un pedazo de ella, lo poco que me quedaba además del recuerdo. 

			Su mano me acarició el rostro para después regalarme un beso en los labios. Un beso que me dio paz. 

			—Por cierto, no sé si te parecerá bien. Pero si…, solo si tú quieres, Anna se va a quedar a dormir con Sofía… y…

			—¿Quieres que duerma contigo? —me interrumpió. Notaba cómo mis mejillas se ponían rojas y me entraba mucho calor; asentí mirándolo a esos ojos verdes en los que podía perderme. De repente, se acercó para susurrarme—: ¿Pero solo dormir? 

			Mi cuerpo se tensó al momento y más cuando las manos de Daniel me atrajeron a su cuerpo. Sus labios se pasearon por mi cuello hasta que se encontraron con mis labios de una forma salvaje y desesperada. Besos, caricias y sexo. Mucho sexo. Él era incansable, pero yo también. Parecía que queríamos recuperar todo el tiempo que habíamos perdido desde que nos conocimos.

			Pasamos el resto de las vacaciones comiéndonos con la mirada y disimulando delante de todos. A excepción de Anna que dormía con Sofía, nadie más sabía nada. Aquellos dos días que me quedaban me dediqué a descansar mientras Daniel me cuidaba. 

			En nada me vi despidiéndome de mi familia hasta las Navidades. Por suerte, aquella vez solo tenía que esperar menos de dos meses para volver a encontrarme con ellos y con el pueblo que me tenía robado el corazón. Bosco y Lucía aprovecharon para quedarse unos días más, así que los ocho que nos habíamos ido cuatro días antes aterrizamos en Barcelona. 

			Volvimos a casa. Esta vez llevaba de polizón a Carla, que intuía que se quedaría a dormir en casa de Juan, después de aquella noche no se separaron ni un segundo en todo el viaje. De reojo y con disimulo miré a Daniel, que iba sentado en la parte trasera de mi coche, tampoco nosotros nos separamos mucho, pero por el momento aquel secreto no quería compartirlo con nadie más que no fuera él. Una vez llegamos a casa de Juan, se bajaron los tres, obviamente Carla se quedaba allí. Daniel, con disimulo, vino a despedirse de mí. 

			—Voy a casa a descansar, que mañana trabajo. —Yo asentí.

			—Vamos hablando.

			—Eso seguro, no voy a dejarte en paz —me dijo con una sonrisa—. Descansa.

			Me dio un beso y yo miré hacia el lugar donde estaban Juan y Carla por si nos habían visto, pero ellos estaban descargando las maletas.

			—Daniel… —le recriminé en susurros.

			—Lo siento, pero me niego a despedirme con dos besos.

			Aquella batalla la tenía perdida, pero me fui de allí con una sonrisa de oreja a oreja. Por una vez en mucho tiempo era feliz, quizás por eso no quería que nadie se enterara, para guardarlo para mí, un amor secreto, algo nuestro que quería cuidarlo para que no se perdiera. Por una vez aquel miedo a enamorarme no estaba, se había esfumado.

			Llegué a casa y Greta, obviamente, como siempre, salió a recibirme.

			—Álex, Elvira ha hecho pizza para cenar.

			—Oh… sois las mejores. 

			Me habían preparado una pizza casera, seguro que para que no dudara de si en St. Moritz se comía mejor que allí. Me tenían sobornada, siempre lo hacían en cuanto volvía de un viaje. Me senté con ellas a cenar y les expliqué todo lo que habíamos hecho aquellos días, obviamente no mencioné las horas que pasé jugando a los médicos, pero sí les expliqué cómo estaba todo allí, la fiesta en la cabaña de Moët, que me puse enferma, cómo estaba mi familia y el Sr. Walter.

			—Oh, el señor Walter debe ser muy mayor. ¿Todavía trabaja?

			—Sí. Me restauró el anillo de mamá. —Se lo enseñé a las dos que tenía delante.

			—Ha quedado precioso. —Asentí. 

			Después de cenar subí a la habitación, deshice la maleta y después me di una ducha larguísima. Cuando ya estaba cómoda, encendí el ordenador para revisar el correo, por si había tenido suerte aquellos días y algún currículum de los que había enviado había llegado a buen fin, porque aquello parecía que metiera un mensaje en una botella y no llegara jamás a ningún lado. Fui eliminando mails de publicidad hasta que llegué a uno que me llamó la atención:

			Buenos días, Srta. Surní:

			Hemos recibido su inscripción en nuestra oferta de trabajo. Nos gustaría poder hacerle una entrevista para poder valorar su conocimiento y ampliar su currículum.

			Por favor póngase en contacto con nosotros.

			Atentamente

			Pedro Hernán

			Técnico de selección.

			Empecé a saltar como una loca por toda la habitación. No me lo podía creer. Yo, la chica despilfarradora que no había trabajado en su vida tenía una entrevista. 

			Una vez que el subidón del momento se me pasó, cogí el móvil para llamar a Anna. Entonces vi que tenía un whatsapp; sin mirarlo ya podía imaginar de quién era.

			Daniel:

			«Ya he llegado, princesa. Me voy a dormir que mañana me espera turno de 24 horas».

			Álex:

			«¿24 horas? ¿Eso es legal?».

			Daniel:

			«En Urgencias sí. Además, tuve que pedir favores para poder irme contigo el fin de semana».

			Álex:

			«Espero que no se lo quieran cobrar con carne».

			Daniel:

			«Solo podría cobrarle a una y no trabaja allí».

			Él tenía eso. Eso que hace que pierdas el sentido del tiempo, de la orientación y del calor que te entra en el cuerpo.

			Álex:

			«Descansa».

			Daniel:

			«Preferiría que estuvieras aquí».

			Álex:

			«Y yo, pero somos responsables y mañana trabajas».

		


		
			

Álex

			El día había empezado tranquilo, me había llegado un mensaje de Daniel por la mañana antes de entrar a trabajar mientras yo seguía retorciéndome entre las sábanas porque aquella semana no tenía prácticas. Mi increíble jefa, aquella que no nos miraba y que buscaba cualquier cosa para escaquearse de trabajar, nos había dado fiesta porque se iba a una convención. Bajé a desayunar con tranquilidad y esperé a que fuera una hora decente para llamar a ese tal Pedro Hernán. 

			Me había apuntado a tantas ofertas, desesperada por encontrar algo, que tendría que buscar cuál de ellas era para no empezar haciendo el ridículo. Me preparé a conciencia todos los detalles y, cuando los tuve listos, me dispuse a llamar. Era un bufete que se encontraba en el centro de Barcelona, llevaba muy poco tiempo abierto y los socios eran muy jóvenes, por lo que siempre iban buscando gente nueva. Buscaban una persona especializada en derecho fiscal, no pedían gran experiencia en la oferta de trabajo, por lo que daba el perfil perfecto.

			Marqué el número algo nerviosa, respiré y medité rápidamente los pros y los contras, pero ser una cagada en aquel momento no me serviría de nada, respiré con fuerza y llamé:

			—Buenos días, le atiende Marta, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Buenos días, soy Alexandra Surní, ¿podría hablar con el Sr. Hernán?

			—Sí, un segundo, ahora mismo le paso.

			—Gracias.

			Sonó una musiquita típica de espera hortera y al cabo de unos minutos contestaron:

			—Hola, Alexandra.

			—Buenos días, Sr. Hernán.

			—No, llámame Pedro, no me hables de usted —dijo divertido haciendo que me relajara.

			—Gracias, soy Alexandra. Te llamo en referencia a un proceso de selección, recibí tu correo electrónico, pero estaba fuera y no he podido llamar antes.

			—No te preocupes, estaba esperando tu llamada, ¿cómo lo tendrías para venir el viernes? 

			Miré el móvil, no, no tenía absolutamente nada y todavía me quedaban un par de días para poder prepararme.

			—Perfecto. ¿Sobre qué hora te va bien que pase?

			—Ven sobre las diez, así nos tomamos un café juntos. —Muy serio no parecía.

			—Perfecto, nos vemos el viernes sobre esa hora. ¡Que pases un buen día!

			—Igualmente, Alexandra.

			Colgué emocionada, tenía que compartirlo con alguien. Daniel estaba trabajando, Bosco seguro estaba esquiando, así que llamé a la persona con la que había compartido más momentos en toda mi vida. 

			—¡Amor de mi corazón! ¿Qué haces, putón verbenero? —¿Hacía falta?

			—Eres la única persona que conozco capaz de meter en tres segundos las palabras amor y putón verbenero. —Se empezó a reír—. ¿Estás ocupada?

			—Hoy tengo el día tranquilo, si vienes a la oficina te invito a comer, así nos vemos. —Sabía que la llamaba para hacer algo. Me conocía de toda la vida.

			—Perfecto.

			—Vente sobre la una a la oficina y vamos a algún sitio aquí al lado, porque a las cuatro tengo una reunión. 

			—¡Vale! Hasta luego.

			Decidí ir a andar un rato por la playa. El pie había mejorado muchísimo, ayudó que prácticamente no esquiara. Mientras andaba por el paseo, aquel día repleto de gente, turistas haciéndose fotos y las terrazas llenas porque a pesar de ser noviembre hacía muy buen tiempo, me llegó un mensaje de Daniel. 

			Daniel:

			«Después de seis horas tengo un descanso, ¡qué locura de día! ¿Cómo has dormido?».

			Álex:

			«Bien, ahora estoy dando una vuelta. ¿Y tú?».

			Daniel:

			«Yo te he buscado toda la noche para abrazarte».

			No negaré que un cosquilleo invadió mi barriga, al igual que una sonrisa de tonta apareció en mi rostro. Yo también lo había buscado, porque entre sus brazos sentirse bien era quedarse corta, me sentía tranquila, llena de algo que no podría explicar, porque las palabras seguramente se me quedarían cortas. 

			Antes de guardar el móvil para retomar la marcha, miré la hora. Eran casi las doce, así que me apresuré a regresar a casa para estar en el trabajo de Anna puntual. 

			Barcelona era, es y será caótica. Coger el coche era una tortura. Colas interminables y horas esperando para llegar a tu destino. La empresa de Anna se encontraba en la zona Franca, cuando llegué no era todavía ni la una, así que entré para darle una sorpresa. 

			Lara, la recepcionista y mano derecha de Anna, en cuanto me vio, vino a saludarme. 

			—Está dentro, Álex.

			—Gracias.

			Entré en su despacho sin rodeos.

			—Te estoy esperando. —Miró el reloj.

			—¡Pero si has venido antes! —Se levantó a darme un abrazo.

			—¿Cómo estás? —le pregunté.

			—¿Yo? Eso tendrás que explicármelo tú a mí. —Le dediqué una sonrisa. 

			—¿Te va bien que vayamos tirando o espero?

			—No, tranquila, vamos ya. Eso sí, por cubrirte me debes una buena botella de vino. —¿Por cubrirme?—. ¿Tú te crees que cambiarme como compañera de habitación por el médico macizorro te iba a salir barato? —Me reí—. Me debes un viaje con mi amiga. —Le di un abrazo que casi la espachurro. 

			—Si algún día obtengo mi herencia, de momento estoy intentando no gastar… Por cierto, tengo que contarte una cosa —le dije eufórica.

			—Si tiene ojos verdes y algo entre las piernas, me interesa. —Negué.

			—¡Me han llamado para una entrevista! —le grité mientras daba saltitos.

			—¿En serio? —Puso cara de incrédula.

			—¡Sí! —Mientras le dedicaba una sonrisa de oreja a oreja.

			—No me lo creo. —Si ya se notaba, su cara era un poema.

			—Pues sí, a este cuerpo le han llamado para hacer una entrevista.

			—Dime que puedo ir a verla —dijo contagiándome una sonrisa antes de entrar en un restaurante cerca de su oficina—. ¿Me vas a contar cómo te va con Daniel? —me preguntó una vez nos sentamos.

			—Bueno, lo vi lo mismo que tú. Cuando llegamos a casa de Juan se fue a su casa.

			—¿No dormisteis juntos?

			—No, hoy tenía que trabajar, tenía una guardia de veinticuatro horas, me dijo. 

			—Sabes, me gusta para ti, creo que juntos os complementáis, es diferente a todo lo que has conocido. —Que me dijera aquello tan segura me hizo dudar. 

			—No —le dije de forma rotunda—. Sabes que no creo en el amor, cuando la gente se enamora todo es bonito al principio, pero después… después es una mierda, así que cuando nos cansemos, adiós y tan amigos.

			—¿Estás segura de que eso es lo que siente por ti Daniel?

			—No lo hemos hablado, pero, vaya, creo que opinamos lo mismo.

			—¿Y tú solamente sientes eso?

			Sus ojos me miraron y repasaron mi expresión. Sentía algo diferente por Daniel, eso lo sabía.

			—Sí, lo nuestro es más tensión sexual que otra cosa —dije por cambiar el tema de conversación. 

			—Creo que deberías hablar con él, por lo que sé, él sí que ha tenido un par de relaciones, tú has huido siempre antes de que fuera a más, pero con él te veo diferente.

			—¿Y tú con Alberto qué tal? —pregunté cambiando de tema.

			Conseguí derivar la atención hacia otros temas, como su adonis del sexo, mi hermano Bosco con Lucía y el bombazo de Carla con Juan. Ya teníamos la comida en la mesa cuando mi teléfono empezó a sonar. El nombre de Daniel apareció en la pantalla y sí, me sentí muy bien, a pesar de la conversación con mi amiga.

			—¿Qué tal? —le pregunté.

			—Muy liado, hoy está siendo una auténtica locura. ¿Tú cómo estás?

			—Bien, comiendo con Anna.

			La persona que tenía delante me preguntaba inquieta con quién estaba hablando. Con un movimiento de labios le respondí y ella, que tenía las manos más bien largas, cuando me di cuenta ya tenía el teléfono en su oreja. 

			—¡Daniel! —exclamó.

			Ya no pude seguir la conversación. Estuvieron riendo y haciendo bromas al menos diez minutos, mientras yo me dedicaba a mirar a mi acompañante. Finalmente me devolvió el teléfono.

			—Está loca —le dije.

			—Es genial. —Sonreí, tenía toda la razón. —Oye, Álex, acabo el turno a las seis de la mañana. ¿Quieres que hagamos algo juntos? ¿A qué hora sales de la oficina? —Se me hizo un nudo en el estómago.

			—Esta semana tengo fiesta.

			—¿Sí? No lo sabía.

			—No nos hablábamos —le dije con una sonrisa.

			—¿Te paso a recoger sobre las dos? 

			—Perfecto. 

			Tenía que hablar con él, saber si realmente aquello iba a más o solo era eso, diversión para ambos y en cuanto nos cansáramos se acabaría. Aquel era el terreno en el que yo me sentía segura porque no era nada oficial ni firme. 

			—Entro otra vez, hasta mañana —me dijo antes de colgar.

			Anna me miró y me dijo:

			—No me creo lo que dices —me volvió a decir.

			—Anna, no digas eso. Sabes que va a acabarse pronto.

			—¿Por qué? Tendrías que verte la cara cuando hablas con él.

			—Anna, déjalo ya —le dije finalmente de forma tajante. 

			Me estaba molestando bastante, porque ni yo misma en aquel entonces sabía que mentía tan sumamente mal. 

		



Daniel

			Urgencias aquel día estaba siendo de todo menos tranquilo. Infartos, cólicos, gripes, neumonías, estuve toda la mañana yendo de un lado al otro como loco. 

			Cuando entré a relevar a mi compañero no me esperaba aquel día, sino más bien un día tranquilo. Para empezar uno de los pacientes que había dejado tenía unas fiebres altísimas que resultaron ser una apendicitis, por lo que tuve que avisar a la cirujana de guardia y a Damien, el anestesista, para que lo operaran de urgencia. Más tarde un chico que jugaba a fútbol se había roto el ligamento cruzado, también empaquetado para quirófano. 

			Así, durante todo la mañana hasta que tuve un momento y salí a llamar a Álex que estaba comiendo con Anna. Lo bueno de aquello era que al día siguiente la vería e intentaría convencerla para que se viniera a mi casa a pasar la semana, tenía ganas de estar con ella después del viaje. 

			Era medía noche cuando todo estuvo más tranquilo y estaba tomándome un café con Damien mientras me contaba cómo le había ido la operación. Éramos compañeros desde hacía muchos años y dentro del hospital podía considerarlo un amigo.

			—Me voy ya —me dijo con una sonrisa.

			—Imagino que esa sonrisa tiene nombre y apellidos.

			Salió riéndose y dejándome solo hasta que acabara mi turno. Éramos muy amigos, habíamos empezado prácticamente a la vez en el hospital y cuántas guardias habíamos tenido que soportarnos. Por delante todavía me quedaban seis horas hasta acabar el turno, pero ya se respiraba cierta tranquilidad y silencio, que agradecía. Aproveché la tranquilidad para enviarle un mensaje de buenas noches a Álex, imaginando que no lo leería hasta la mañana siguiente. 

			Daniel:

			«Ahora soy yo quien necesita un médico. ¡Qué día! Espero que el tuyo haya sido tranquilo y relajado. Seguro que estarás durmiendo y llego tarde para desearte buenas noches, así que quiero ser el primero en desearte buenos días».

			Al momento me sonó el móvil, me extrañó que fuera ella, pero allí estaba:

			Álex:

			«¡Buenas noches! Mi día ha sido tranquilo, he quedado con Sofía para tomar algo porque no está muy bien con su novio o lo que sea».

			Daniel:

			«¿Todavía despierta?».

			Álex:

			«Sí, hemos aprovechado para cenar también con Anna en el Sakuragi».

			





Daniel:

			«Qué bueno, pero vigila con los chupitos de ese sitio». 

			Recordé el día que fuimos todos. Aquello que servían era puro veneno.

			Álex:

			«Nada de chupitos, las chicas mañana trabajan. ¿A qué hora acabas el turno?».

			Daniel:

			«A las seis, todavía me quedan unas cuantas horas…».

			Álex:

			«Todavía te queda un rato…».

			Daniel:

			«Contigo aquí pasarían mucho más rápido ;)».

			Álex:

			«Y si yo te tuviera en mi cama, también sería mucho mejor…».

			Daniel:

			«Sabes que solo me lo tienes que pedir e iré». 

			Me entró la sonrisa tonta, me tuve que controlar para que no se viera la mirada de salido que llevaba en aquel momento, además de mi polla completamente dura, por imaginarme con Álex en su cama.

			





Álex:

			«Aquí te espero». 

			Daniel:

			«Necesito seis horas y seré todo tuyo».

			Ya no me contestó más. Mi mente empezó a imaginar qué estaría haciendo, provocándome un dolor en la entrepierna horrible. Pasó un buen rato hasta que se me bajó el calentón para poder reunirme de nuevo con el resto de los compañeros. Pero no me podía sacar a Álex de la cabeza. Tardé en volver a recuperar la cordura. Hice la ronda con los pacientes y hasta a un par les dimos el alta para que pudieran volver a casa. La noche había dado paso a la tranquilidad, y lo agradecí después del día que habíamos pasado. 

			Cuando estaba con un paciente que acababa de llegar, porque eso de la tranquilidad escaseaba, me avisaron de que había llegado una urgencia. Ya empezaba a animarse la noche. Antes de que le hicieran pasar a uno de los boxes recibí un mensaje de Álex. 

			Álex:

			«Pues yo lo necesito ahora». 

			El mensaje venía acompañado de una foto, para ser más exactos, una foto delante de un espejo completamente desnuda. Tapé el móvil con mi pecho en un reflejo rápido por si alguien había podido verla. Por suerte allí no había nadie. Menos mal. Él que sí lo había visto era eso que tenía entre las piernas para hacer una señal de que allí estaba preparado. ¡Mierda!

			Daniel:

			«Álex, no me hagas esto».

			Álex:

			«No te hago nada…». 

			Recibí otra foto. Antes de abrirla me preparé para lo que pudiera encontrarme, así que me metí en el vestuario. Esta vez, ella seguía completamente desnuda y su mano estaba entre sus piernas. Recé para que se durmiera, porque me estaba matando poco a poco sin que yo pudiera resistirme. 

			Esperé de nuevo a que se me bajara el calentón lo suficiente para que no se notara el bulto que tenía en la entrepierna. Volví con el paciente que había dejado a medias por salir corriendo al ver la primera foto de Álex, después me dirigí hacia el box donde habían dejado al último paciente. Cuando abrí la puerta me encontré directamente con sus ojos grises. No pude evitar sonreír.

			—¿Qué haces aquí? —le dije mientras cerraba la puerta, emocionado de verla allí.

			—Te he dicho que te necesitaba ahora —me dijo con una sutil voz, que lo que menos tenía era delicadez.

			Me puse la mano en los ojos y empecé a reírme por la situación, pero después me fui acercando hasta ella para poder susurrarle. 

			—Pues, ahora, señorita Surní, la van a llevar a otro box. La voy a follar. Voy a hacer que se corra y todo tendrá que hacerlo completamente en silencio. —Sentí cómo tragaba saliva—. Después la dejaré aquí hasta las seis de la mañana que termina mi turno y la raptaré para llevarla a mi casa para que pueda seguir follándola hasta que me suplique que pare.

			Sentí una punzada directa en la entrepierna. Hasta yo me había quedado alucinado con aquel discurso. Ella me miró fijamente a los ojos mientras tenía su labio atrapado entre los dientes. 

			—Entonces, doctor —me susurró—. ¿En qué box me debo quedar? 

			Me guiñó un ojo contenta y a mí me iba a dar un infarto a ese ritmo. Me acerqué a sus labios para besarla.

			—Sígueme.

			La acompañé al box que por suerte no tenía esa cortinilla fina y la habían sustituido por puertas. Le pediría una analítica, la tendría allí en observación hasta que acabara y poder marcharme con ella. Aquel día que había empezado horrible había mejorado gracias a aquella visita inesperada. Solo de pensar la que tenía allí montada me entraba la risa. Cómo se le había ocurrido venir, sabía que no me gustaba que en el hospital supieran nada de mi vida personal, pero con ella… con ella todo era diferente, con ella me daba absolutamente todo igual. 

			Fui en busca de Sonia, una de las enfermeras.

			—Sonia, ha entrado una paciente en el box 12. Es algo rara, creo que no tiene nada, pero decía que le dolía todo, así que, si puedes sacarle sangre y llevarla a analizar, por favor. 

			—Sí —me dijo asustada con la referencia que había utilizado para Álex.

			Fuimos los dos andando hacia el box 12, cuando abrí la puerta allí estaba ella feliz.

			—Buenas noches, vamos a proceder a sacarle sangre, señora Surní, para ver que no tenga ninguna infección.

			Ella me miró fijamente, se había quedado blanca de golpe, tanto que Casper a su lado estaba moreno. Ya no había sonrisa por ningún lado, sino más bien, miedo. Estaba atemorizada y no sabía por qué. La enfermera salió un momento y pude quedarme con Álex a solas.

			—No, por favor. —Estaba a punto de llorar—. Ya me marcho. 

			—¿Qué te pasa? —No entendía qué le pasaba.

			—Me dan miedo, mucho miedo. Me voy, esto ha sido un error. —La detuve.

			—Cómo que te dan miedo, ¿qué te da miedo? —No entendía nada.

			—Las agujas —dijo rotundamente.

			—¡Pero si llevas un tatuaje! —No sabía si reír o llorar con aquella confirmación.

			—Sí, y me desmayé a los treinta segundos. —Madre mía, qué desastre… me puse la mano en la cara.

			En ese momento volvió Sonia, Álex me miraba cagada de miedo y yo intenté pensar rápido, pero aquello me había pillado desprevenido. 

			—Me duele mucho el tobillo. —Chica lista.

			—Disculpe, pensaba que era algo de la barriga, no vamos a necesitar sacar sangre entonces —dije mirando a Sonia, que estaba alucinando.

			Con un movimiento de cabeza le dije que me siguiera.

			—Le haremos una radiografía, debo de haberla entendido mal.

			Ella asintió y se fue dejándome solo en medio del pasillo. Volví a entrar dentro del box con una Álex atemorizada y cerré la puerta tras de mí. 

			—¿Estás completamente loca, lo sabes, no? Te haré una radiografía. —Respiró aliviada—. ¿Y cuando te haces alguna revisión?

			—Uy eso es un dramón. Tengo que ir acompañada sí o sí, jamás voy sola y por norma general chillo y lloro. Prácticamente no voy al médico.

			—Bueno, la primera vez aproveché que te desmayaste. —Asintió. 

			Empecé a recorrer el poco espacio que nos separaba. Aquella bata transparente era horrible, pero ¡qué buenas vistas me regalaba! Ella me observaba sentada en la camilla, aunque, una vez que la tuve lo suficientemente cerca, mi mano acarició su rostro y le colocó un mechón detrás de la oreja. No me quedé solamente con eso, quería que el tiempo se detuviera en ese momento, en esa habitación con ella. Me tenía completamente, porque ya no había nada ni nadie que pudiera impedir aquello que teníamos. Era nuestro. 

			Recorrí la mejilla con la yema de mis dedos hasta llegar a sus labios. Los dibujé suavemente hasta que Álex me atrapó uno con sus dientes. Después de aquello nos lanzamos a las bocas como quien se lanza al vacío. Me deshice en aquel beso, al igual que también lo hice en su piel. Quería más de ella, pero sabía dónde estaba:

			—Va a ser rápido —le susurré al oído—. Bajo ningún concepto puedes hacer ruido, ¿entendido? —Me miró.

			—Lo que sea por estar aquí contigo. —Me iba a explotar el corazón con ella.

			Lo hicimos de forma rápida, en silencio, solo nuestras miradas hablaban por nosotros al igual que nuestras manos, nuestras lenguas, nuestros gemidos ahogados para estar en silencio. Fue algo completamente increíble.

			Fui a hacer ronda de los pacientes que tenía. Me crucé con Álex cuando la llevaban a hacer la radiografía y cuando la devolvieron al box. Nuestra risa, confidente de lo que había pasado momentos antes, era un recuerdo que iba a atesorar en mi memoria para siempre. 

			Las horas pasaron rápidamente y todos los pacientes estaban bajo control. Cuando llegó el médico que me relevaba le comenté un poco el estado de todos, después de eso me dirigí con él al box 12 para darle el alta a Álex.

			—Ya puede marcharse a casa, señorita Surní.

			—Muchas gracias. —Mientras cogía el documento que le entregaba.

			Cerré la puerta para que se cambiara y, sin que mi compañero se diera cuenta, le escribí un whatsapp para que me esperara en la puerta de la entrada principal. Cuando terminé, fui a los vestuarios y me cambié rápido para encontrarme con ella. 

			Estaba esperándome cuando me acerqué y le di un beso. Aunque estuviera en el hospital, pero, qué más daba, estaba enamorado de Álex, me apetecía darle un beso y no me iba a contener. 

			—Muy reservado no es que seas —me dijo ella.

			Sonreí y la atraje hacia mis brazos. Le di un beso en la entrada de su pelo y nos quedamos quietos lo que fueron minutos, pero quería retener aquella noche.

			—¿Vamos con tu coche y dejamos el mío aquí? —le pregunté.

			—Claro. ¿Podré meter el coche en tu parking? —Asentí. 

			Fuimos en busca de su coche. Sin poder evitarlo, mientras caminábamos nuestras manos se rozaron y nos miramos, entrelacé mis dedos con los suyos, pero acabé abrazándola mientras recorríamos la plaza del hospital.

			Antes de llegar a mi piso le dije si podía pararse a comprar algo de comer. Tenía mucha hambre, así que paré en un obrador a comprar unos cruasanes recién hechos para que pudiéramos desayunar junto con un par de cafés. 

			—Madre mía, café ahora. No podré dormir en horas. —Me miró esperando mi reacción.

			—Siempre podemos jugar a algo.

		


		
			

Álex

			Prácticamente no dormimos en toda la mañana. Después de desayunar y tomarnos el café recorrimos todo su piso y lo hicimos en todos los rincones que había a nuestro alcance. Éramos incansables el uno con el otro. Tuve tanto miedo de que aquello acabara que no le pregunté nada referente a mi conversación con Anna. Tenía razón, debía hablar con él, pero aquel no era el momento.

			Eran las cuatro de la tarde cuando me desperté. Miré a Daniel, cómo dormía, lo relajado que estaba. No habíamos dormido mucho, así que adivinaba que todavía seguiría durmiendo. Bajé al comedor y me senté en el sofá, pero no tardó en aparecer con su pijama azul marino para tumbarse a mi lado, bueno, más bien invadió el espacio que yo había ocupado para ponerse encima de mí. 

			—Voy a pedir algo para comer, ¿comida china?

			Yo le miré, todavía tenía los ojos medio cerrados de recién levantado. No se parecía en nada al Daniel explosivo; aquel era tierno, con las mejillas rojizas del calor.

			—Me estás mirando como si fuera un peluche.

			—Es que estás muy mono recién levantado. —Él arqueó una ceja.

			—Así que mono; pues precisamente mono no quiero ser. —Se acercó a mí colando su mano por dentro de mi camiseta hasta apretarme con fuerza un pecho—. Quiero ser la persona que haga que te corras todas las veces que puedas, la que te haga gemir, la que te haga estallar de placer, con el que te corras solo con los besos, el que consiga que pierdas la cabeza, el sentido y todo lo que tenga que ver con tu racionalidad. 

			Para ese momento ya no tenía ni camiseta ni pantalones ni ningún adjetivo que pudiera catalogar a Daniel como una persona tierna. 

			—Quiero vivir dentro de ti, Álex.

			Yo me retorcía de placer cada vez que entraba con más fuerza.

			—Quiero que lo hagas —llegué a decir.

			Aquella vez lo hicimos como animales. Un acto primitivo cargado de pasión y de dureza. Pero cómo me gustó. Debía apuntarme que Daniel odiaba aquel mote, así cuando quisiera que me lo hiciera de aquella forma, tan dura, tan fuerte, pero que me había puesto cerda, pensaba decírselo. 

			Daniel pidió la comida. Después del internado cualquier cosa comestible me parecía exquisita; sí que es verdad que quizás prefería otra cosa, pero ya era muy tarde para ponerse quisquillosa. No tardó en aparecer el repartidor. Daniel, cogió uno de los envases y, sin ni siquiera ponerlo en un plato, empezó a comer. Yo negué, lo siento, pero por ahí sí que no pasaba:

			—¿Tienes platos? —Miró la comida que estaba comiendo y después a mí, asintió y se levantó para darme uno.

			—Aquí tienes, señorita.

			En ese momento me vino a la cabeza la canción de Camila Cabello y Shawn Mendes, así que inconscientemente empecé a tararearla. Él se levantó de la silla y fue directo hacia donde estaba la televisión, donde también reposaba un altavoz portátil, cogió su móvil y, al momento, aquella canción que salía de mi boca empezó a sonar de forma suave invadiendo el piso. 

			—Vamos a bailar.

			—Noooo.

			—Claro que sí. —Vino directamente hacia mí. 

			—No, no —le dije.

			—Pues, si no, te cogeré y te obligaré a bailar. 

			Efectivamente es lo que hizo, me cogió como un saco de patatas a pesar de resistirme y de escabullirme corriendo alrededor de la mesa, pero acabé bailando con él aquella canción en sus hombros.

			—¡Estás loco!

			—¡Habló la que se cuela en un hospital! —Tenía razón. 

			Cuando se acabó la canción me puso otra vez los pies en el suelo. Empezó a sonar Solamente tú de Pablo Alborán y no pude evitar enredar mis manos en su nuca, al igual que sus manos rodearon mi cintura y me atrajeron hacia él. En los primeros acordes nos miramos fijamente, balanceándonos lentamente al ritmo de la canción. Apoyé mi mejilla en su pecho y él bajó la cabeza hasta que pude sentir su respiración en mi cuello. Aquel era el momento más íntimo que había tenido nunca. Sabía que debía hablar con él, dónde nos llevaba aquello, tenía miedo a la verdad, a lo que pasaría si me decía que quería algo más, porque, entonces, estaría en duda conmigo misma y con todo lo que pensaba acerca del amor porque, sin duda, estaba enamorada de Daniel. 

			Cuando se acabó la canción nos miramos fijamente. Éramos eléctricos, inevitables, personas completamente distintas que se habían encontrado en este mundo. Los labios de Daniel me devolvieron a la realidad para después su sonrisa arrastrarme al sofá, donde después del sueño que llevaba acumulado me quedé dormida entre sus brazos. 

			Me desperté con el ruido que hacía mi móvil, me aparté despacio de Daniel, que me tenía retenida en sus brazos mientras dormía. Llegué a alcanzar rápido mi móvil en la mesa de la cocina, y subí a la habitación de Daniel para no despertarlo. 

			—Anna, ¿qué tal?

			—¿Dónde andas? ¡Llevo llamándote toda la tarde! 

			Aparté el teléfono de la oreja para mirar qué hora era. 

			—Estaba durmiendo.

			—¡Mentira! He llamado a Greta preocupada. ¿Y sabes qué? ¡Tampoco sabe nada de ti! ¡Que no has dormido en casa! —Estaba enfadada, muy enfadada—. ¿Dónde narices estás?

			—Anna, tranquila, estoy con Daniel.

			—¿Con el Daniel ese que no te interesa para nada? —Suavizó el tono de voz.

			—Sí. Con ese mismo.

			—¿Pero dónde has dormido esta noche? Él trabajaba.

			—Con él. Bueno en el hospital.

			—Pero ¿qué ha pasado?

			Me podía imaginar a mi amiga con una sonrisita pícara en los labios.

			—Es una larga historia. —Me tumbé en la cama mientras le explicaba mi aventura en Urgencias. 

			—Para ser solo un rollo como tú dices, te lo estas tomando muy en serio. —Sin querer, sonreí—. Hablamos mañana.

			—Vaaale.

			—Por cierto, ¿mañana tienes la entrevista, no? Comemos juntas y así me explicas.

			Dosis de realidad, no me había acordado de que a la mañana siguiente tenía la entrevista, ni siquiera se lo había dicho a Daniel.

			—¡Perfecto! Hasta mañana.

			—¡Descansa! 

			Colgué y me tumbé en la cama. Necesitaba volver a casa para descansar y preparar la entrevista, pero allí se estaba tan bien que, sin darme cuenta, me quedé dormida de nuevo. 

			Me desperté por el calor que tenía, Daniel había subido a dormir a mi lado y me tenía completamente aprisionada contra su pecho.

			—Buenos días —le dije.

			—Buenas noches, serán, ¿qué hora es? —Mientras se estiraba.

			—Las ocho. Me tengo que ir ya…—Me dijo que no con la cabeza y me agarró entre sus brazos—. Sí, Daniel, tengo que irme de verdad.

			Me veía yendo a la entrevista al día siguiente como una zombi, además de incluir unas ojeras horribles que ni un corrector conseguirían quitarme. 

			—¿Por qué? Mañana trabajo de noche, quédate a dormir conmigo, podemos salir a cenar, aprovechemos para estar juntos.

			Tragué saliva. Qué bien sonaba aquel juntos, pero no podía desviarme del tema. 

			—Tengo que contarte una cosa. —Me soltó y se apoyó en uno de sus brazos para mirarme de medio lado.

			—¿Qué pasa?

			—No te lo había dicho, pero mientras estuvimos en St. Moritz un técnico de Recursos Humanos me envió un correo electrónico para hacerme una entrevista. 

			—Eso es increíble. ¿Cuándo la tienes?

			—Mañana a las diez —dije emocionada, porque seguía sin creerme que yo, Alexandra Surní, fuera a hacer una entrevista.

			—¿Ves? —Y me dio un beso—. ¡Esto hay que celebrarlo!

			—Bueno… esperemos a mañana a ver cómo va. —Asintió.

			—Vamos a hacer una cosa, puedes quedarte a dormir y si quieres te llevo mañana a la entrevista. —Me miró fijamente con esos ojos que te hacen decir cosas que no quieres. 

			—¡Vale!

			Perfecto, Álex, ¿Qué era aquello de preparar la entrevista y descansar? Además de miedica, podíamos sumarle que la falta de voluntad brillaba por su ausencia. 

			—¿Podemos pasar por mi casa a coger ropa? 

			El camino hasta llegar a mi casa lo pasamos haciendo planes para el día siguiente, me llevaría a la entrevista, fuera como fuera, iríamos de compras, si iba bien para celebrarlo y, si no, para ahogar las penas; una buena dosis de tiendas siempre iba bien. Después comeríamos con Anna y acabaríamos de pasar la tarde juntos. 

			En cuanto pusimos un pie en mi casa, obviamente Greta, que no sé cómo lo hacía para interceptarme cada vez que llegaba, salió a recibirme. Seguro que estaba enfadada preguntándose dónde había decidido pasar la noche. 

			—¡Álex, por Dios! —Vino directa a mí.

			—Lo siento. —Y puse pucheros para que me perdonara.

			—Avísame. No puede ser que te vayas y no sepa nada de ti en todo el día.

			—Lo sé, perdona. —Se dio cuenta, aunque tardó mucho más de lo que yo esperaba, de que había alguien a mi lado al que repasó de arriba abajo para después poner un «oh» en su boca.

			—Hola, buenas noches.

			Él la saludó con la mano y le dedicó una sonrisa. Yo miré la escena porque Greta se quedó, como yo también lo hice, atrapada en su mirada. 

			—¿Qué tal?

			Daniel preguntó aquello, pero ella no podía ni hablar. Greta no podía ni hablar, aquello era algo inaudible, se había quedado embobada sin saber qué decir, petrificada. Empecé a reír por la situación y tuve que intervenir.

			—Vengo a recoger ropa para mañana. No dormiré en casa.

			De repente la mirada perdida que tenía se fue. La había sacado de aquel trance en cuanto había oído que no dormiría en casa. 

			—¿Mañana tienes la entrevista? —Asentí—. Ya puedes llamarme cuando salgas, que nos conocemos. 

			—Sí, jefa.

			—¿Queréis cenar algo aquí? Elvira está preparando tortilla de patatas.

			Sabía lo que quería hacer, estaba tocando mis puntos débiles, tortilla de patatas, se me hacía la boca agua. Seguro que en realidad Elvira estaba preparando otra cosa, pero en cuanto le dijera a la cotilla número uno lo que pasaba, se plantarían las dos a pelar patatas. Creo que Daniel me vio la cara que puse en cuanto escuché tortilla de patatas, porque aceptó la invitación:

			—Hace mucho que no como.

			—Perfecto pues, ¿coméis en el comedor? —me preguntó. 

			—No, en la cocina, como siempre —le indiqué extrañada.

			—En algo más de una hora comemos, ¿por qué no vais al spa un rato? Puedo encontrarte un bañador de Bosco. —Qué graciosa Greta.

			—¡Vale! —dijo él.

			—Dadme unos minutos.

			No tardó en regresar con un bañador nuevo, unas zapatillas y un albornoz. Después de eso la perdimos de vista para dirigirnos directamente a mi habitación. 

		


		
			

Daniel

			Aquella mujer me parecía entrañable, ya me lo pareció la primera vez que la vi, se notaba que se preocupaba por ella, al igual que el cariño que le tenía Álex. Cuando la vi por primera vez con su familia en St. Moritz, comprendí que era una chica familiar, que hubiera deseado poder haber escogido su futuro cuando era solo una niña y la llevaron al internado, porque seguramente hubiera decidido irse con su tío, crecer rodeada de gente que la quisiera. Por eso esa complicidad con Anna, con Bosco y con aquella mujer que tenía delante observando cada detalle de mí. Álex buscaba aquel hogar que le arrebataron, aquel recuerdo perdido que tenía de su madre, la forma en la que actuaba añorando aquel pedazo de su vida que tenía clavado, enquistado con miedos y que debía dejarlo ir para poder encontrar su propia felicidad.

			Quería conocerlo todo de Álex, las personas que la hacían sentirse libre, saber qué le gustaba comer, además de japonés y odiar comer en táperes; me encantaba descubrir cada parte de ella, cuándo se sentía cómoda y dónde, era tanta mi curiosidad que la observaba atento a todo lo que hacía. 

			Subimos las escaleras blancas que llevaban directamente a la primera planta, tomó un pasillo a mano derecha hasta detenerse en una puerta. 

			—La de delante es la de Bosco —me dijo refiriéndose a la puerta que había justo enfrente de la suya.

			En cuanto la abrió y entramos pude observar su habitación. Aquella que guardaba todo de Álex. Me había imaginado mil veces cómo sería y allí estaba, una habitación sencilla, demasiado para ella. Tenía una cama doble de madera blanca. En la pared de enfrente había un proyector y a un lado una pequeña mesa de escritorio donde tenía un portátil de color rosa. En la mesita de noche tenía el libro que se había llevado a St. Moritz junto a tres fotos que vi fugazmente porque siguió andando hacia un pasillo.

			—Ven, te acabo de enseñar. —¿Había más? Demasiado sencillo me había parecido todo.

			Unas luces se encendieron de forma automática en el momento que entramos en el pasillo, a los pocos metros de la habitación se llegaba a un vestidor enorme, lleno de zapatos ordenados por colores y un sinfín de bolsos. El resto del vestidor estaba cubierto con puertas y donde imaginaba guardaba toda su ropa. El vestidor comunicaba con otro pasillo que seguimos hasta llegar a un baño que rompía la estética con el resto de la casa. Era todo negro mezclado con madera clara, tenía una ducha y una bañera redonda en un ventanal, aquel baño sin duda podría estar en una revista de diseño. 

			—¿Y te duchas aquí? 

			Pregunté solo de pensar que cualquier persona por aquella gran ventana pudiera verla.

			—¿Dónde quieres que lo haga? —me dijo riéndose y sin entender muy bien mi pregunta.

			Miré hacia la ventana, entonces ella se acercó para besarme.

			—Desde fuera no se ve nada de lo que pasa aquí. 

			La miré con deseo y al momento que me iba acercar a sus labios me dijo:

			—Ni se te ocurra, en mi casa no. —Joder. Rebufé y mi mano subió por sus caderas por si se lo repensaba, pero lo que hizo fue coger el bañador de mi mano y ponérmelo en el pecho para salir después riéndose. 

			Me cambié y me dirigí de nuevo a su habitación.

			—Ya estoy —le dije.

			En cuanto me acerqué la vi de perfil solamente con la parte de abajo puesta, quise ir a tocar aquello que todavía estaba sin cubrir, besarlo, lamerlo, tirar de uno de sus pezones para que gimiera como siempre lo hacía, pero fui bueno.

			—Me giro, porque si no soy incapaz de controlarme. —Me giré mientras oía cómo ella se reía. 

			No tardé en escuchar unos pasos acercarse a mí.

			—¿Vamos? —exclamó.

			La miré de arriba abajo, cubierta con el biquini y suspiré.

			—Qué pena, me gustaba más como te he visto.

			Iba con un albornoz de color rosa y se había hecho uno de esos moños desechos que tanto me gustaban de ella, dejando todo su cuello libre para que mi mirada se perdiera y mis labios pudieran acariciarlo. Salimos de la habitación para volver a recorrer el pasillo bajando de nuevo a la primera planta. Recorrimos otro pasillo, sin duda aquello era un laberinto, hasta que Álex entró en una sala completamente oscura. Al momento unas luces muy tenues nos dejaron ver el spa. Era todo oscuro e íntimo. El techo parecía que estuviera salpicado de estrellas que cambiaban sutilmente de color, había una piscina alargada con diferentes chorros de agua que se unía con un jacuzzi. En otro lado había una sauna, baño turco, camas termales, tenía absolutamente de todo. Álex, mientras yo alucinaba, me abandonó para encenderlo todo.

			—Vamos. —No pude evitar seguirla. 

			Entramos dentro del agua caliente de la piscina. Álex se metió hasta la barbilla y yo la seguí en cada movimiento que hacía. Estaba preciosa con aquella luz tan suave sobre su piel. Sus ojos clavados en los míos, dedicándome mil sonrisas con sus mejillas ruborizadas por el calor. Era inevitable que mi mano cogiera la suya, era inevitable que la atrajera a mis brazos, era completamente inevitable que mis labios rozaron los suyos y era completamente inevitable que ella me susurrara.

			—Aquí no podemos. Ven. —Me agarró de la mano y tiró para que fuera con ella.

			Entramos dentro de la sauna, por suerte todavía no hacía aquel calor sofocante cuando vino directamente a mis labios. 

			—Aquí sí.

			Sus besos eran húmedos, mojados, ardientes. Le quité aquel biquini negro que se había puesto para torturarme, ella siguió quitándome el bañador a mí. Mis dedos fueron directamente a tocar su clítoris, estaba mojada mientras que su mano agarró mi polla con fuerza. Adoré su mano y cómo me estaba haciendo sentir. No dudé en ponerla a cuatro patas, jodida, qué vistas me regalaba, me preparé para metérsela y, a la primera embestida, Álex me gritó que quería más, más rápido, más fuerte, así que mis manos se agarraron a su cintura para empujarla contra mí, y yo solo quería darle todo lo que me pedía, porque a ella se lo daría absolutamente todo.

			Nos deshicimos en un grito ahogado, sudados porque el calor dentro era sofocante para aquel momento, con unas vistas de su espalda desnuda y de su increíble —porque no puedo llegar ni a describirlo— culo unido a mí. Observé su tatuaje, aquel que no había tenía la oportunidad de ver tan de cerca. Mis dedos recorrieron la tinta que estaba dentro de su piel y que daba forma a una flor, pero entonces se giró para mirarme con una sonrisa y después darme un beso. 

		



Álex

			Sabía que en el spa había cámaras y que Greta seguramente estaría detrás de las pantallas mirando con un gran bol de palomitas, seguramente sola, porque a Elvira la tendría pelando. Las quería, pero ambas vivían obsesionadas con Gran hermano, así que, que cotilleara mientras Daniel me ponía mirando a Cuenca, no era lo que más me apetecía.

			Salimos del único punto ciego donde no había cámaras y volvimos a la gran bañera de hidromasaje. Estuvimos en silencio, pero con la mirada fija en el otro. Daniel me observaba de forma intensa, como si quisiera leer mis pensamientos, no tardó en acercarse y colocarme un mechón detrás de la oreja, colocó sus manos en mi cintura.

			—Me vuelves loco, Álex… —me susurró.

			Su mano empezó a acariciar mi brazo suavemente, pero antes de que nuestros labios volvieran a encontrarse en lo que se avecinaba como otro beso húmedo y caliente, Greta entró eufórica confirmándome que obviamente estaba espiando detrás de las cámaras, cual vieja del visillo sentada en un sillón expectante a lo que sucedía mientras se mordía las uñas esperando el beso.

			—Va a estar ya la cena…

			—¡Ahora vamos! 

			Salí del agua mientras que Daniel tuvo que esperar cinco minutos a que aquello que había cobrado vida debajo de su bañador bajara. Greta no se inmutó, se quedó allí de pie observando con los ojos bien abiertos. Cuando Daniel pudo recomponerse, vino hacia mí para ayudarme a colocar el albornoz rozando sus dedos por mi piel, me giré para mirarlo, pero una tos seca y poco creíble proveniente de la puerta nos hizo volver a la realidad. Nos giramos para volver a la habitación para ducharnos, pero antes clavé la mirada en Greta que seguía allí de pie, atónita a lo que estaba presenciando. Me entendió, porque se dio la vuelta y la perdí de vista.

			Regresamos a la habitación, en cuanto nos quedamos a solas Daniel se aferró a mí besándome la nuca.

			—Daniel, aquí no… 

			Rebufó detrás de mí, pero no podía ser. «La Súper» estaba al acecho de cualquier cosa y no tenía ganas de dar explicaciones. Me giré para darle un beso que intentó alargar más de lo necesario, pero pude escabullirme. Estaba cogiendo un par de cosas antes de ir a la habitación de Bosco a ducharme cuando Daniel se apoyó en la puerta del armario y me repasó entera, pero yo también, porque aquel albornoz, abierto estratégicamente que dejaba ver su abdomen desnudo con el poco vello que lo recorría, era mi pecado capital. Era inevitable no hacer un escáner de todo lo que allí había. 

			—¿A dónde vas? —preguntó con un tono cargado de intenciones, porque obviamente pensaba ducharse conmigo y aprovechar que en aquellas paredes no había nadie más.

			—A ducharme a la habitación de Bosco… —Negó con la cabeza. Se acercó a mi oído… Aquello era mi punto de flaqueza. Su voz susurrándome, recorriendo cada terminación nerviosa de mi cuerpo de pies a cabeza con la finalidad de alterar mi pulso. 

			—¿Me vas a dejar aquí solo? —Me empecé a reír.

			—Creo que sabrás apañártelas. —Le di unas palmadas en el hombro y salí, para no perder la costumbre, huyendo.

			Entré en la habitación de Bosco corriendo y pensando en cómo había dejado a Daniel allí parado. Su habitación era todo lo contrario a la mía. Te producía un dolor irremediable de ojos, era de color azul marino, llena de pósteres, desconocía que la gente siguiera poniéndolos, pero allí los tenía, cargada de fotos por todos lados, con sus amigos, de vacaciones, con papá y conmigo.

			Cuando acabé de darme la ducha y vestirme salí en busca de Daniel. Llamé a la puerta antes de entrar. Allí estaba, cotilleando lo poco que tenía en la habitación:

			—Qué bonita es esta foto con Anna…

			—Gracias, es de nuestro último día en el internado.

			—Ella… ¿es tu madre? —me lo preguntó señalando otra foto que tenía de una mujer cogiendo a un bebé. Asentí. Aquella foto era la única que tenía de nosotras dos. 

			—¿Bajamos? —pregunté pudiendo así cambiar de tema.

			Cuando nos plantamos delante de la puerta de la cocina me giré y, con un tono que no intimidaba absolutamente a nadie, le recalqué:

			—Nadie tiene que saber nada, por favor. —Asintió con las manos en alto.

			—Ya sé que soy tan feo que no quieres que nadie sepa nada.

			—Claro, ¿por qué si no? —Le guiñé un ojo y abrí la puerta.

			Todos estaban sentados a excepción de Greta y Elvira, que estaban acabando de preparar la comida, estaban expectantes de quién era ese chico que yo, la sin sentimientos, había llevado a casa. Creo que la mayoría de ellos pensaba que aún era virgen, si no fuera porque las noches que salía de fiesta, algunas no volvía a dormir. Fui presentándole a todos, no me acordaba de que Hans ya lo conocía, lo que me hizo estar un tanto incómoda y busqué una explicación para dar. Elvira lo miró como quien tiene un pastel recién salido del horno, al igual que Greta, a ellas dos no podía engañarlas. Me conocían casi más que yo misma, y estaba segura de que Hans en cuanto pudiera le diría a su mujer quién era Daniel. 

			—Es un amigo.

			—¿Un amigo? —preguntó Greta intentando sonsacarme información.

			—Créeme, yo no le gusto —dije de repente sin venir a cuento. Daniel se giró con cara de incredulidad y con la boca abierta de par en par, aunque Greta me miró sin creerse mucho lo que había salido por mi boca.

			Nos sentamos a la mesa a comer, cuando Daniel se me acercó al oído. 

			—¿Así que ahora no me gustas? Hace un rato no me decías eso... —me dijo clavando el verde de sus ojos en mí, mientras levantaba las cejas.

			—No es para tanto…

			—¿Y si seguimos juntos qué vas a decir?

			¿Seguir? ¿Podía pensar en un nosotros? Un alivio mezclado con indecisión me invadió. Alivio porque Daniel quería intentar algo más; indecisión porque no sabía si yo sería capaz de entrar en aquel terreno, porque algo tenía claro, cuando entrara sería incapaz de salir.

			—Pues que eres un mentiroso compulsivo y para conocerme te hiciste pasar por homosexual.

			—Menudo cliché.

			—Lo siento, es lo primero que me ha venido a la cabeza. 

			Mientras comíamos, Daniel colocó su mano en mi muslo. Pensaba que quería ponerme nerviosa, demostrar que aquello que había dicho era una locura, pero no, simplemente la mantuvo allí, sin intimidarme ni buscar algo más que aquellas caricias, mientras escuchaba cómo todos hablaban y reía con ellos. La cena fue divertida con todos, había sido buena idea quedarnos allí, que Daniel conociera a mi otra familia, porque aquellas personas con las que compartía la vida eran muy importantes para mí.

			Greta no dejó de observarme en ningún momento y aprovechó que me quedé un momento a solas para venir a informarse:

			—¿Así que gay, no? —Sabía que no se lo había tragado.

			—¿Qué quieres saber?

			—¿Dónde has dormido esta noche? ¿Y con quién? Álex, me preocupas, pensaba que aquella época había pasado ya… —Sí, aquella época en la que me iba el viernes y si volvía el domingo de resaca era dar gracias. Pero había cambiado.

			—Vale. He estado con él. ¿Contenta? —Se le iluminó la cara como si hubiera conocido al mismísimo Jorge Javier Vázquez. 

			—Está pa’ mojarlo con chocolate.

			—¡Por Dios, Greta! —Nos empezamos a reír.

			—Disfruta, que la vida son dos días. —No pude evitar reírme.

			—Mañana tengo la entrevista, me llevará Daniel y después comeremos con Anna. —Jamás la había visto tan feliz.

			Una hora después, y cargados con kilos de comida, pusimos rumbo a casa de Daniel, donde me quedé dormida entre sus brazos al momento.

			****

			Sonó el despertador pronto, salí de un bote de la cama mientras Daniel me pedía que me quedara un rato más a su lado, pero debía preparar la entrevista y arreglarme. Me puse algo rápido y bajé a la planta de abajo. Daniel tenía una cafetera preciosa, que no me atrevía a encender por si acaso, por lo que bajé en busca de una cafetería, no tardé en regresar con un par de cafés y mini cruasanes para desayunar, pero sin llaves. Empecé a tocar el timbre, pero, conforme iban pasando los minutos, más tiempo dejaba apretado el dedo en el pulsador por si Daniel se había vuelto a quedar dormido. Menos mal que decidió abrirme pronto, si no, me veía llamando a los bomberos. 

			Subí en el ascensor y allí estaba apoyado en la puerta, pelo revuelto y con esos ojos medio cerrados que siempre tenía cuando se despertaba. Me acerqué y le di un pequeño beso añadiendo que le traía el desayuno. Él cerró la puerta en cuanto entré y se aferró por detrás:

			—Te puedo desayunar a ti… 

			Noté cómo me besaba el cuello, aquello era completamente apetecible, desayunarlo a él, era el plan perfecto, si no fuera porque en una hora tenía esa entrevista. Así que desayunó, pero cruasanes y café a regañadientes, mientras que yo lo repasaba todo con el ordenador. Me planté un traje sastre negro con una blusa blanca todo de YSL. Me intenté arreglar el pelo lacio que Dios había decidido darme y, para finalizar, unos stilettos negros Christian Louboutin que seguramente podrían hacer que me cayera por medio de la calle. Cuando estaba lista me miré en el espejo, parecía profesional y no pude evitar verbalizar lo que pensaba:

			—Hasta tú estarías orgulloso de mí.

			Claro que me refería a él, a mi padre. Aquel que nunca había confiado en mí, que jamás había sido capaz de decirme lo orgulloso que se sentía de que fuera su hija. Incapaz de expresar si me quería. Una lágrima se escapó por mis ojos, me abaniqué porque no podía permitirme llorar y que el maquillaje se estropeara, por suerte entró Daniel, que con su sonrisa se llevó aquel momento de nervios y presión. Me dio un beso en la frente y, como siempre, me dijo que estaba preciosa. Solamente pude devolverle el beso y tirar de su camisa para fuera porque llegábamos tarde.

			Daniel me dejó con el coche justo delante de la puerta para que no me pegara un leñazo con los tacones, porque los más de diez centímetros que tenían eran un imán para las caídas. Él estaría esperándome cerca, en alguna cafetería, esperando que le llamara en cuanto acabara. 

			Me detuve delante de la puerta de las oficinas. Estaba paralizada y atacada de los nervios. Necesité cinco minutos para poder controlar la respiración, mientras me repetía un sinfín de veces que yo podía hacerlo. Cuando decidí abrir la puerta y entrar, la chica de recepción, que era preciosa y despampanante, me miró y me dedicó una sonrisa, seguro que había sido partícipe de mi ataque de pánico desde su sitio, pero me acerqué: 

			—Hola, buenos días. Soy Alexandra Surní, tengo una entrevista con Pedro Hernán.

			—¡Hola! Hablamos por teléfono el otro día, soy Marta. —Me dio la mano—. Un segundo, que lo llamo. El chico de recepción está de vacaciones y me toca a mí estar aquí.

			—¿Ah, sí? ¿En qué departamento estás?

			—Además del bufete también nos dedicamos a la asesoría de empresas, yo estoy en ese departamento —me explicó mientras descolgaba el teléfono.

			Seguí hablando con la chica hasta que nos interrumpió Pedro Hernán, que nos observaba atento desde el rellano de la escalera. Al primer momento pensé que le conocía de algo, no era descabellado, podría ser, tenía mi edad, pero tras mirarlo detenidamente no. Era bastante alto, además de llevar un traje impoluto que le hacía en conjunto un chico muy atractivo, aunque no podía superar ni de lejos a mi ojos verdes.

			Salimos a tomar un café en la cafetería que había justo al lado para hacer la entrevista. No había hecho entrevistas en mi vida, pero podía imaginar que te preguntaban cosas acerca de tus experiencias laborales, tus estudios, algunas preguntas en otros idiomas y, por qué no, preguntarte dónde te veías en diez años. Pues aquella entrevista fue todo lo contrario, básicamente fue una exposición de gente importante de Barcelona que personalmente conocía. Empezó a darme nombres y preguntarme sobre esas personas como si esperara que soltara un cotilleo para venderlo en alguna revista o vender después sus trapos sucios, pero tenía experiencia con el tipo de preguntas que salían por su boca. Cuando ya nos habíamos acabado el café hizo referencia al puesto de trabajo, menos mal. Encajaba a la perfección con todo lo que me había gustado estudiar. Me indicó el sueldo, que vistas las ofertas por internet, era un sueldo razonable con mi escasa experiencia. 

			—Como se está cerrando el año, es complicado cuadrar las vacaciones y seguramente tendrás que hacer horas extras. ¿Podrás?

			—Sin ningún problema.

			Fui afirmando con la cabeza a todo lo que me decía, hasta que finalmente acabó por decirme.

			—Si te va bien, puedes empezar el lunes. —Asentí disimulando mi emoción.

			En cuanto me dio dos besos, salió por la puerta para volver a las oficinas y yo salté emocionada por cómo había ido todo. Acto seguido salí en busca de Daniel. Lo encontré en la barra de espaldas a la puerta leyendo, me acerqué a él por detrás y le tapé los ojos. Me tocó la mano y se dio la vuelta para darme un beso.

			—¿Cómo ha ido? —me dijo sonriendo, aunque no hacía falta contestarle porque se me notaba en la cara.

			—¡Empiezo el lunes! —Me abrazó. 

			Me senté en la barra con él y busqué el móvil para escribir a todo el mundo. Primero abrí el grupo de las chicas:

			Álex:

			«Hello, ladyyyys. ¡Ya tengo trabajo! ¿Cuándo lo celebramos?».

			Después fui a buscar el contacto de Bosco:

			«Eres la única persona en el mundo que confía en mí, cuando vuelvas tenemos que celebrar algo… ¡Tu hermana de 30 tacos ha encontrado su primer trabajo! Disfruta de lo que queda de vacaciones. ¡Te quiero!».

			El grupo de las chicas empezó a sacar humo: 

			Sofía:

			«¡Felicidades! ¿Comemos mañana y lo celebramos?».

			Álex: 

			«¡Por mí sí!».

			Carla:

			«Yo he quedado con Juan para cenar, ¿comemos nosotras y luego cenamos con ellos?». 

			Sonreí, miré a Daniel y le planté un beso mientras miraba cómo tecleaba como una loca en el teléfono móvil.

			Álex:

			«Perfecto».

			Levanté la cabeza y el ojos verdes me miraba expectante, le comenté que habíamos quedado todos al día siguiente.

			Anna:

			«Zorrones. Mañana no tengo nada que hacer».

			





Carla:

			«¡Yo me encargo de reservar! He conocido un sitio nuevo que vais a flipar».

			Al momento Anna me escribió a mí por privado:

			Anna:

			«¿Quedamos a las dos en el Colís?».

			Álex:

			«Sí, como sé que estarás encantada, Daniel vendrá con nosotras».

			Anna:

			«¡Uyyy, me encanta! Así estos ojos que tengo se alegran un poco. ¡Hasta luego!».

			Después de enviar también un mensaje a Greta, dejé el móvil para estar con Daniel. 

			—Sabía que lo conseguirías.

			—Cuánta fe tenías depositada en mí.

			Volvimos a desayunar por segunda vez, mientras me estuvo explicando cómo, después de pelearse con sus padres, se tuvo que buscar la vida para pagarse él todo. Más tarde, con el tiempo, sus padres se arrepintieron y ahora estaban muy orgullosos de él, y no era para menos.

			Cuando salimos de la cafetería, de repente me cogió en brazos:

			—¿Pero qué haces?

			—Evitar que te rompas un pie, esos tacones deberían estar prohibidos. —Yo me meé de la risa. 

			Fuimos subiendo por la gran avenida, pasando por delante de la oficina hasta llegar al coche, devolviéndome a tierra firme. Abrí el maletero, porque por supuesto llevaba allí un zapatero incorporado. Me puse unas Converse blancas y ya estaba lista para recorrer la ciudad.

			—Mucho mejor —me dijo él.

			Fuimos bajando por la codiciada avenida de Paseo de Gracia, haciendo una parada técnica en Chanel antes de ir a comer con Anna. 

			El restaurante estaba en una calle que cruzaba la famosa avenida, entramos y, cuando nos sentaron en una mesa, pedimos algo mientras esperábamos a Anna, que apareció al cabo del rato, histérica, con un traje negro impoluto.

			—Por Dios, ¡qué tráfico! —Asentí, me miró y de golpe gritó—. ¡Felicidades! —Saltando de alegría. Sí, ya sé la poca esperanza que tenían todos en mí. Los únicos, Bosco y el pobre Daniel, y porque el segundo no había conocido a la Álex de los dieciocho hasta casi rozar los treinta.

			Comimos riéndonos con las peripecias de Anna en su trabajo, les expliqué lo rara que me había parecido la entrevista, en lo que Anna estuvo totalmente de acuerdo. Pasamos la tarde hablando, disfrutando de la compañía y del momento. En cuanto me di cuenta, nos despedimos de ella y fuimos en busca del coche. Me acompañó a las oficinas del Grupo Surní, aunque esperó en la calle. Tenía que ir a hablar con Toni, qué mínimo, después de todo lo que había hecho. 

			—Álex, demuestra todo lo que vales.

			—Gracias Toni.

			—Nos vemos pronto —dijo con una sonrisa, refiriéndose, obviamente, a coger las riendas de aquello.

			—Espero.

			—Todos lo estamos deseando.

			Me despedí de él y fui en busca de mi acompañante. Daniel estaba hablando por teléfono. En cuanto sus ojos se cruzaron con los míos, me sonrió y se apresuró a colgar.

			—¿Ya te has despedido?

			—Sí, ¿tú te crees que no me han dado finiquito? —dije con sorna.

			Daniel me cogió de la mano y me acercó a él. Me quedé atrapada en aquel momento. En la forma en la que él me miraba, en el ruido de su sonrisa justo antes de besarme. En su suspiro cuando nos separamos. En sus brazos envolviéndome mientras andábamos entorpeciendo nuestro camino y mis pocas habilidades para mantenerme en pie. 

			Nos despedimos en la puerta del hospital, aquella noche él trabajaba y, sin poder evitarlo, ya echaba de menos dormir con él.

		


		
			

Álex

			Aquel sábado se presentaba interesante, habíamos quedado las cuatro para ir a comer y celebrar mi entrada en el mundo laboral como correspondía. Carla, que organizaba como nadie, nos pasó durante la mañana la hora y ubicación del lugar donde debíamos estar.

			Me puse unos tejanos oscuros, un top de lentejuelas con una americana y, para aguantar todo el día, porque después nos reuníamos con los chicos, unos botines negros con un tacón bajo y suficientemente cómodo. Pedí un taxi y llegué a la hora al sitio que había enviado Carla. 

			Esperé en la puerta un buen rato hasta que apareció Sofía con su sonrisa y su pelo bailando de un lado al otro porque venía prácticamente corriendo.

			—¿No han llegado? —Negué con un movimiento de cabeza—. ¿Ni Anna?

			Sofía y Carla eran impuntuales por naturaleza, pero Anna me extrañaba que no estuviera ya allí. 

			—¿Qué tal con Daniel? —Me giré, cómo lo sabía. Ella me respondió al momento—. Por Dios, Álex, hace años que nos conocemos y cuenta que trabajo con niños, que tienen las hormonas más revolucionadas que tú, claro que sé que ha pasado algo con Daniel. —Me puse roja al momento.

			—Os lo iba a decir, pero…

			—Tenías miedo de decirlo, porque si lo hacías se haría real. Me alegro por ti, Álex. De verdad.

			—Yo sigo alucinando, créeme, pero estoy como en una especie de nube.

			—Disfruta, y lo que tenga que ser, será.

			Nuestra conversación fue interrumpida cuando Carla se acercó a nosotras.

			—Me ha llamado Anna que viene un poco tarde, se le ha complicado algo en el trabajo.

			—¿Hoy sábado?

			—Sí.

			Entramos las tres al restaurante, solo poner un pie dentro una gran vidriera te regalaba unas vistas preciosas de Barcelona. Nos llevaron hasta una mesa y nos trajeron la carta de vinos porque solo hacían menú degustación, como mucho escogeríamos con qué acompañar la comida. Anna apareció al poco con un ramo de peonías precioso.

			—¡¡Gracias!!

			—¡Felicidades!

			Se sentó a mi lado y, cuando la experta en alcohol decidió lo que íbamos a tomar, Carla empezó a hablar.

			—Bueno, ahora que ya estamos todas, necesito pediros un favor.

			—A ver esa boquita de piñón qué tiene que decir —matizó Anna con una sonrisa.

			—He conocido un artista que hace maravillas con sus manos. —Anna se atragantó y las otras nos reímos—. Bueno, he conseguido que me ceda sus piezas para exponerlas en la galería y necesito que estéis, viene la prensa y os necesito allí.

			—Pues claro que estaremos —dijo Sofía mirándonos. Yo dudé por unos momentos, odiaba la prensa, ellas lo sabían y de ahí que Carla lo hubiera soltado como un favor. 

			—Claro que iremos, Carla.

			—A mí me tienes que pagar… —Las tres miramos a Anna—. Pero me conformo con que me presentes a ese artista que hace maravillas con sus manos…

			—Estás fatal, Anna… —dijo Carla.

			—No soy yo quien alardea de unas manos prodigiosas que hacen maravillas. 

			Sofía y yo nos empezamos a reír en cuanto vimos la cara de espanto de Carla. Acabamos aquella comida tomando un café bajó los colores del atardecer mezclados entre sí para dejar un rosado espectacular que hacían de aquello una imagen cautivadora y única. Sin duda tenía que ir allí con Daniel, que viera aquello que nos tenía con los ojos fijos en el cristal, sin que nada pudiera hacer que los apartáramos.

			Mientras pagábamos, Carla recibió una llamada de Juan para saber cómo quedábamos con ellos. Instintivamente miré mi teléfono por si Daniel me había dicho algo, pero, después de un mensaje dándome los buenos días, no había rastro de él por ningún sitio. No le di mayor importancia, había estado de guardia toda la noche e imaginaba que estaría durmiendo y tampoco quería molestarlo, seguro que Juan ya quedaría con él.

			Bajamos con el coche de Anna hasta su piso que estaba en pleno centro. Tenía un piso enorme en Paseo de Gracia, aparcamos y fuimos bajando por las calles más céntricas que se extendían por Barcelona. Era sábado, todo estaba lleno de gente paseando o comprando, pero fuimos andando hasta llegar a un local donde nos sentamos a tomar unas copas de vino hasta que llegara la hora de ir al restaurante de Alberto para vernos con ellos. 

			Se nos pasó la tarde volando entre copas de vino, kikos rancios, risas y confidencias, porque sí, hice la gran confesión que ellas antes que yo ya sabían: Daniel me gustaba mucho, más de lo que quería admitir, pero no tardaron en sacarme por esa boca todo lo que sentía por él. Carla nos explicó que Juan se le había declarado en St. Moritz, nos puso al día de absolutamente todo acerca de la «supuesta» novia que, en realidad, no era otra que una mentira vestida de mujer. Sofía estaba estancada con el chico del club de las salas y Anna estaba desesperada por un buen polvo porque, seguramente, ya se habría cansado de Alberto y estaría buscando su siguiente víctima. 

			Pagamos la cuenta y nos fuimos directamente hacia el restaurante, cantando por la calle, bailando y, cómo no, dando la nota. Cuando llegamos ya estaban allí sentados, por suerte Daniel estaba en la otra punta de la mesa, prefería que por el momento nadie más, a menos de mis tres confidentes, supiera absolutamente nada. Primero, porque ni yo misma sabía qué éramos, pero, sobre todo, por miedo a gafar algo que pudiera llegar a ser. Yo estaba verde en relaciones, más que sus ojos, no tenía ni idea de cómo se hacía e iba deambulando de un lado a otro. De ahí el querer poner esa distancia, ese espacio para verlo todo con más claridad. Sin embargo, en cada palabra, en cada risa, allí estábamos mirándonos uno al otro como si la vida nos fuera en ello. 

			Salimos del restaurante y de camino al local donde Carla nos había apuntado, Daniel y yo fuimos detrás de todos, deseando que nuestras manos se encontraran. Aquello era un amor prohibido, oculto, y tímido, pero, sobre todo, cargado de miedos.

			No tardamos en encontrar una esquina libre y las chicas empezamos a bailar, cuando unas manos rodearon mi cintura. Pensaba que era Daniel, pero cuando vi la cara de Anna, intuí que no. Me giré para encontrarme directamente con Mateo, pero lo que más me sorprendió, además de sus manos en mi cintura que quité al momento, fue encontrarme con Pedro Hernán a su lado. Desde luego el mundo era un pañuelo, pero, sobre todo, lleno de mocos. De pronto até cabos de por qué Pedro solo me preguntaba por gente que él también conocía. 

			Se quedaron allí con nosotros bailando, Mateo estaba buscando cualquier excusa para acercarse a mi oreja para hablarme, hasta me propuso que fuera a su casa. Yo miré de reojo a Daniel, que no le hacía nada de gracia que Mateo estuviera por allí, pero no me dijo nada, con la mirada ya se le notaba, así que sin dudar los dejé allí de pie, me acerqué a Daniel y le susurré:

			—¿Va todo bien? 

			Puso los ojos en blanco, sabía que aquella situación no le hacía gracia, cuando, en un impulso, sin importarme nada ni nadie, me acerqué a él y nos besamos ante la atenta mirada de todos los que estaban allí presentes. Él me importó más que todo, por encima de mis dudas, del miedo y, sobre todo, de los demás. Cuando aquel beso acabó ya no había rastro de Mateo ni de Pedro. Daniel volvió a acercarse para volverme a besar mientras su pulgar rozaba mi cuello provocándome un escalofrío. 

			—¡¡Por fin!! —Se acercó Anna chillando como si de la niña de El exorcista se tratara.

			—¡Qué pesada, por Dios! —Mientras me ponía la mano en la cara muerta de vergüenza. 

			Daniel se rio y volvió a darme un beso demasiado fugaz. Aprovechó para susurrarme si aquella noche dormiría con él; claro que sí. Nos fuimos al poco rato, el tiempo suficiente que le dio a Anna de encontrar una víctima para su tortura nocturna y a Alberto, otra; desde luego, eran iguales. Por otro lado, Sofía tenía al camarero trabajando aquella noche, así que volvía sola a casa. Carla y Juan, por el contrario, eran la cosa más pastelosa del mundo, parecían un muffin de color rosa con virutas de chocolate por encima. Carlos acabó contándonos que su ex se había puesto en contacto con él ese mismo sábado, quería verlo; nosotras nos alegramos por él, porque seguía coladito por aquella chica, sin embargo, ellos empezaron a decir que aquella era un auténtico veneno. Luego dicen que las chicas criticamos, madre mía, no conocían a esos cuatro. 

			****

			Me desperté provocada con los besos que Daniel me estaba regalando, cuando abrí los ojos me apretó fuerte contra él.

			—Quiero más… —No pude evitar reírme ante aquella confesión, mientras él se ponía encima de mí y se quitaba la camiseta dejando a la vista su abdomen.

			—¿Así que más? ¿No has tenido suficiente esta noche? —le insinué. Se acercó a mí para contestarme.

			—De ti nunca tengo suficiente.

			—Quizás es que no te gusta.

			—O que me gusta demasiado.

			En ese momento vi el deseo en sus ojos, lo tenía claro, aquella mañana iba a desayunar Daniel, y yo estaba encantada de que así fuera.

			Por la tarde, Daniel me llevó a casa. Al día siguiente ambos trabajábamos, así que, como dos jóvenes en su primera relación, nos despedimos en el coche.

			—Te voy a echar de menos —me dijo.

			—No mientas, que por fin te libras de mí… —le dije riendo. 

			Después de muchos besos salí para entrar en casa. Preveía que si seguía dentro del coche no sería capaz de salir, así que antes de cerrar la puerta me giré para decirle adiós con un movimiento de mano. Él, desde dentro de su coche, me guiñó un ojo. Aquella semana estaríamos sin vernos hasta el viernes, él tenía toda la semana consultas y guardias en Urgencias y yo empezaba a trabajar y no sabía qué me depararía aquella oficina.

			Entré en casa y lo primero que hice fue ir en busca de Bosco, que había llegado aquella misma tarde de St. Moritz. Obviamente estaba estudiando:

			—¿Qué haces, morenazo? —Pegó un bote del susto.

			—Álex, ¡qué susto!

			Me acerqué y me senté en una de las sillas delante de él.

			—¿Cómo ha ido con tu novia?

			—¡Eso tú! Que traes al médico de ojos verdes a casa. —Greta…—. Me lo ha explicado todo, hasta que fuisteis al spa y que miró por las cámaras y no vio a nadie.

			—Qué sin vergüenza es… —Me meé de la risa—. Por cierto, mañana empiezo.

			—Eso quiero verlo yo. —Se rio.

			—Ten un hermano, es lo mejor que puede darte la vida. —Lo miré irónicamente.

			—Oye, ¿Daniel qué opinó de que de golpe fuera gay? —Se descojonó. Tendría que hablar seriamente con Greta y Elvira.

			—Me voy a cargar a Greta y Elvira. —Siguió riéndose. 

			—Me cae bien, Álex, hacéis buena pareja…

			—Gracias, a mí también me gusta Lucía. Me voy a dormir, que mañana es mi primer día. —Le di un beso rápido en la mejilla y salí pitando de allí.

			****

			Sonó el despertador, me levanté corriendo atacada de los nervios, me puse unas medias tupidas negras con una falda con vuelo, camisa negra, un look total black que rompí con una americana de color burdeos.

			Bajé corriendo a desayunar. En cuanto entré en la cocina, Greta y Elvira ya estaban esperándome con un café. Me fui con el coche y aparqué en un parking cercano. Cuando llegué a la oficina estaba atacada, me dirigí con paso firme a la entrada ocultando el dolor de barriga que tenía de los nervios.

			—¡Hola! —dije con voz nerviosa.

			—¿Nerviosa? —Marta me respondió mientras me sonreía.

			—Un poco, pero no se lo cuentes a nadie.

			—No te preocupes, irá bien. Tienes que ir a la planta tres. Allí encontraras el departamento Fiscal. Pregunta por Miguel, que es el responsable. —Asentí a todo lo que me iba diciendo.

			—Gracias —le dije.

			Me dirigí a la planta que me indicó. Allí había un equipo de cuatro chicos, todos ellos muy jóvenes, parecía que acabaran de salir de la carrera o que siguieran estudiando. Pregunté por el señor Miguel al primero que encontré y me señaló un despacho que había al fondo. En la silla había un hombre entorno a los cincuenta años revisando unos papeles. Di un par de golpes en la puerta por si no me había escuchado. En cuanto levantó la cabeza y me vio, me hizo pasar y que tomara asiento. Era un hombre encantador, muy amable y atento conmigo. Realmente aquello era una entrevista como yo me las imaginaba y en la que fui totalmente sincera, le conté que tenía poca experiencia, pero muchas ganas de aprender. 

			—No te preocupes, nadie nace enseñado. Tendrás que esforzarte más que el resto. —Asentí con la cabeza—. Vamos, te voy a presentar a tus compañeros.

			Nos pusimos en pie y fuimos hacia el corro de cuatro chicos. Dos de ellos estaban especializados en impuestos especiales y el resto llevaba lo demás. Me presentó como la nueva compañera a Fer, que intuí que era argentino por el acento que salió de su boca y por lo excesivamente amable que era, Marc, que tenía el pelo que parecía una escarola ultra rizada, pero que llevaba unas gafas que lo hacían muy interesante, Adrián, que era alto pero el estilo vistiendo no era lo suyo y, por último, Beni, que era el más divertido de todos. La primera hora de la mañana fue entretenida, estuvieron poniéndome al día con todos los casos que estaban llevando. Prácticamente eran multas de hacienda, buscaban soluciones para que el cliente tuviera que pagar menos llegando a acuerdos antes de recurrir a la vía judicial. Todos fueron muy atentos conmigo, íbamos a hacer un buen equipo, lo intuía. 

			A media mañana, Pedro vino a ver cómo estaba yendo el día.

			—¿Todo bien? —Asentí—. ¿Puedo preguntarte algo, Álex? 

			—Sí, claro. Dime. —A ver por dónde iba a salir.

			—¿El chico con el que te vi el sábado es tu pareja? —¡Pero qué coño! ¡Y qué le importaba! Le di una respuesta afirmativa, clara y concisa con el único fin de que me dejara tranquila.

			Se fue de allí zumbando, seguramente Mateo querría saber quién era aquel chico del sábado con el que me besaba. No le di más importancia que aquella y seguí escuchando atentamente a los compañeros que me explicaban cómo gestionaban todo, hasta que nos fuimos a comer a un restaurante cercano. Quería enterarme de todo, era como una esponja y tenía que espabilarme para ponerme al día.

			El día estaba siendo genial, mejor de lo que pensaba. Aproveché mientras nos traían la comida para enviarle un whatsapp a Daniel:

			Álex:

			«Medio día superado, ¿tú cómo vas?». 

			Daniel:

			«Salgo a comer. ¿Por qué la gente duerme desnuda? Luego se quejan de que tienen gripe».

			Me reí.

			Álex:

			«Porque así van a verte y se alegran la vista». 

			Daniel:

			«Si tú lo dices será verdad, hablamos luego. Un beso donde quieras».

			La comida con los compañeros estuvo bien. No me había equivocado, la mayoría hicieron las prácticas allí mientras estaban estudiando. Como eran buenos y trabajadores, cuando las acabaron les ofrecieron formar parte de la plantilla. Ninguno tenía más de veinticinco años y parecían buenos chicos, de esos que no se meten en nada, reservados, de los que en el colegio pasan desapercibidos. 

			Cuando me senté en mi sitio, Miguel se acercó a mí:

			—Vigila con el de Recursos Humanos, no es trigo limpio. Lleva poco aquí y ha conseguido hacer verdaderas calamidades.

			—Gracias por el aviso —le dije sonriendo. Menos mal que no era la única que pensaba que tenía algo turbio en la mirada.

			Hacía rato que había acabado la jornada, pero todos seguimos allí. Era verdad que había muchos casos retrasados y debíamos adelantar trabajo, así que me quedé como todos hasta que Miguel prácticamente nos echó a patadas de la oficina.

			—Gran trabajo, Álex.

			Me exclamó mientras esperábamos el ascensor. Llegué a casa con una sonrisa, había ido mejor de lo que esperaba. En cuanto puse un pie dentro ya tenía a todo el séquito esperando impacientes el parte del día. Cenamos todos y les conté lo mucho que me había gustado. Los compañeros eran geniales y mi jefe era increíblemente buena persona y paciente porque, claro, enseñarme a mí no era fácil.

			Me estiré en la cama muerta de cansancio a las diez de la noche. Antes de prepararme para dormir, miré el móvil; tenía dos llamadas de Daniel. Mierda, ya había empezado el turno de urgencias, así que le escribí. 

			Álex:

			«Lo siento, estaba en la cocina con todos explicándoles el día. Sorry, sorry, ¿a que me perdonas?».

			Al poco tiempo allí tenía la respuesta.

			Daniel:

			«Tendrás que ganártelo el viernes. Tengo ganas de ti».

			Álex:

			«Pensaré en algo que seguro que te gustará…».

			Daniel:

			«Eso espero, tengo una sorpresa para ti».

			Álex:

			«Uyyyy… no sé si podré esperar…».

			Daniel:

			«Para esta sorpresa sí. Créeme, voy a seguir la ronda, descansa, princesa».

			Álex:

			«¡Muy bien! Que pases buena noche». 

			El resto de la semana fue muy parecida, muchas horas trabajando para conseguir tirar adelante el trabajo atrasado y mil mensajes intercambiados con Daniel. Estaba tan bien con él que no quería decirlo muy alto para no estropearlo. 

			El viernes en cuanto acabé de trabajar fui en busca de un regalo para Daniel. Habíamos estado enviándonos mensajes un poco subidos de tono y quería darle una sorpresa relacionada con un conjunto espectacular de La Perla que esperaba que no me durara mucho puesto.

			Cuando llegué a casa me metí rápidamente en la ducha y me puse aquel conjunto que me había arruinado la cuenta bancaria. Era un tanga minúsculo de encaje negro que no tapaba prácticamente nada, llevaba encima un liguero del mismo encaje que agarraba unas medias negras de cristal. La parte de arriba era un corsé del mismo encaje y en el que se transparentaban hasta las vergüenzas. 

			Puntual como siempre, me escribió cuando estaba fuera esperando, me puse mi gabardina negra y bajé en su búsqueda. Quería ver su cara cuando me quitara la chaqueta y me viera solamente con eso… Aquella noche prometía y mucho.

			Cuando me subí al coche Daniel estaba nervioso, apenas hablaba y no dejaba de pasarse la mano por su pelo, y eso que todavía no había visto nada. Empezó a conducir en silencio y me cogió la mano, estaba raro. Nos metimos por el centro de Barcelona y a mí me extrañó, pero, cuando nos metimos en un parking, tuve que preguntar.

			—¿A dónde vamos?

			—¿Te acuerdas de que te dije que tenía una sorpresa? —Asentí emocionada, seguro que había reservado en un hotel en el centro de Barcelona.

			—Y yo otra para ti.

			Mi cuerpo se acercó a él para poder besarlo en lo que se preveía un beso con fuegos artificiales, pero se apartó rápidamente de mí. ¿Qué narices le pasaba? Lo miré intentando descifrar qué había pasado entre nosotros y si yo tenía la culpa de aquella cobra que me había hecho, pero no, Daniel seguía nervioso observándome. 

			—¿Qué pasa? —pude llegar a preguntar.

			—Te voy a presentar a mis padres. 

			¿¿Qué?? ¿¿Eso estaba pasando?? Tierra, trágame profundamente y no me dejes salir en años, por favor. Qué vergüenza. 

			—Sé que es un poco pronto para presentártelos, pero es el cumpleaños de mi padre y han invitado a toda la familia y, si no, no nos hubiéramos visto hasta la semana que viene.

			Quería matarlo, hacerle un ritual vudú, lo que fuera, pero quería salir de allí.

			—Déjame en casa, por favor. —Quería irme de allí volando. Pero, cómo narices no me había dicho que íbamos a cenar con sus padres… me hubiera puesto un jersey de cuello alto, no una chaqueta que tapara mi cuerpo desnudo.

			—Vamos, que no será tan duro. Ya verás. 

			Él se bajó del coche para saludar a una pareja que estaba justo a nuestro lado. Se abrazó a ellos mientras yo estaba dentro del Mini, hiperventilando con un ataque de pánico. Miré rápido por si había alguna escapatoria para salir de allí ilesa, pero Daniel vino a abrirme la puerta y me ofreció su mano para salir. Vamos, Álex, ya no eres una niña, me repetí antes de aceptarla y salir con una sonrisa que nada tenía de verdad.

		


		
			

Daniel

			Noté a Álex rara, bueno, decir eso era quedarse corto. En el momento en que le dije que cenábamos con mis padres se le descompuso la cara. Se quedó completamente pálida e intuí que gracia no le hacía. Se bajó del coche por educación, pero estaba seguro de que, si por ella fuera, hubiera salido huyendo. No estaba cómoda, sonreía de esa forma que tenía con los labios tirantes cuando una situación no le hacía gracia, pero no entendía por qué. Sí que le había hecho una encerrona, culpable, le podría haber dicho que íbamos a celebrar el cumpleaños de mi padre, pero, si no se lo dije, era precisamente para que no dijera que no. 

			Llevaba esos zapatos negros con la suela roja que le hacían unas piernas donde podría perderme toda mi vida. Medias negras transparentes y una chaqueta negra hasta las rodillas. Se había hecho un moño que me dejaba tener una buena perspectiva de su cuello y mis dedos tuvieron que controlarse para no acariciarlo. Estaba arrebatadora.

			Íbamos andando hacia el restaurante cuando nuestras manos se tocaron. Para tranquilizarla entrelacé sus dedos con los míos, mis padres iban contando algo a lo que no estaba atento porque solo estaba pendiente de Álex y lo nerviosa que estaba. En un momento me acerqué a su oído para susurrarle. 

			—Tranquila, nunca han asesinado a nadie… Que yo sepa. —Me dedicó una sonrisa de las de verdad, de las que me llenaban por dentro cada vez que lo hacía—. Con mis sobrinos sí que ten cuidado —le dije riéndome acompañado por ella.

			En la puerta del restaurante ya estaba esperándonos mi hermana con mis dos sobrinos. Saludé a mi hermana y después a los niños.

			—Judith, Óscar, os presento a Álex. 

			Se acercaron a ella para saludarla y, aprovechando que Álex saludaba a mi hermana, me agaché hacia ellos. 

			—¿Sabéis? Es una princesa.

			—¿Ah, sí? —preguntó mi sobrina de tres años.

			—Sí, así que portaos bien, que nos conocemos.

			La pequeña, mucho menos tímida que su hermano se acercó a ella para abrazarla. Álex se quedó mirando a la pequeña y se agachó para hablar con ella. Álex adoraba a los niños, no hacía falta nada más que verla con sus dos primas y ahora con mis sobrinos. 

			—¡Dichosos los ojos! —Mi hermana me abrazó—. Oye, ¿qué escondida la tenías, no?

			Mi hermana empezó a analizar a Álex, que seguía hablando con la pequeña.

			—Déjala ya —le dije.

			Ser el hermano pequeño consistía en que ella fuera muy sobreprotectora, demasiado. Lo había sido toda mi vida y ahora parecía que estuviera haciéndole a Álex un análisis exhaustivo con su mirada. 

			—No es por eso, es que me suena mucho.

			—Yo he pensado lo mismo —acabó diciendo mi madre.

			Lo que me faltaba, que ambas se pusieran en plan periodistas con Álex y, más, con lo que ella odiaba que le preguntaran cosas sobre su vida privada. Esperaba que se comportaran y que no les diera por sacar esa faceta de Sherlock Holmes que tenían escondida. 

			Cuando nos dirigimos a la mesa todos nos empezamos a quitar las chaquetas para dejarlas en la silla. Sin embargo, me fijé en que Álex se sentaba con ella. Era friolera, siempre iba abrigada, pero en aquel local hacía el mismo calor que un quince de agosto. Me senté a su lado y mi hermana justo enfrente de ella. 

			En cuanto nos trajeron las bebidas, mi querida hermana, que mucho había tardado, empezó a preguntarle cosas a Álex.

			—Y, Álex, ¿vives aquí en Barcelona? —Ella asintió.

			—¿Cuántos años tienes?

			Ya no pude evitar mirar a mi hermana para que parara, y después a mi madre para que hiciera algo con aquella hija suya que no paraba de cotillear, pero aquello no paró. Álex siguió contestando lo más simpática que pudo sin pronunciar su apellido. Seguro que había hecho un curso anti cotillas. A aquel interrogatorio se sumó también mi madre y yo quise salir de allí, llevármela a mi casa y que la dejaran tranquila. No entendía aquel comportamiento tan salido de tiesto por parte de las dos mujeres de mi vida, pero cuando mi padre le preguntó por sus padres quise desaparecer. ¿Qué narices les pasaba? Jamás les había presentado a una chica y, para una que les presento, se me estaban quitando las ganas de estar con ellos. 

			Álex demostró tener mucha educación, porque yo les hubiera enviado a freír espárragos en cuanto le habían preguntado por la edad, pero ella les contestaba sonriendo. 

			—¡Ya sé de qué te conozco! —Todos quedamos a la expectativa—. ¿Tú eres Alexandra Surní, no?

			Vi los ojos de mi padre y mi madre.

			—Sí, yo misma. —Bravo, Álex. Nos miramos y con los ojos le pedí disculpas por aquel circo. Ella me respondió dándome la mano por debajo del mantel. 

			—A ver si ahora la dejáis tranquila —sentencié finalmente.

			—Perdona, Alexandra, es que me sonaba mucho tu cara y no sabía de qué.

			—Tranquila, no pasa nada, mejor llámame Álex.

			No me había fijado hasta ese momento en que no le gustaba que le llamaran Alexandra, siempre acababa sentenciando con el diminutivo.

			—El tito nos ha dicho que eres una princesa y tenemos que cuidarte. —Ella sonrió a Judith.

			Parece que después de descubrir quién era, se sintieron lo suficientemente mal para dejarla tranquila. Yo aproveché que mi madre le contaba algo a mi hermana sobre una amiga para susurrarle a Álex:

			—Lo siento mucho, no esperaba nada de esto.

			—No pasa nada, estoy acostumbrada. —Me sentí peor aún. Le di un beso que obviamente los acompañantes vieron y no dejaron de mirar. 

			—¿No tienes calor?

			Todavía llevaba la chaqueta puesta y notaba el calor de su mano cogiendo la mía. 

			—No me encuentro muy bien, mejor me la dejo puesta.

			—Menos mal que Daniel es médico —exclamó mi hermana que obviamente no tenía nada mejor que hacer que espiar mi conversación con Álex.

			—Voy un momento al baño.

			La perdí de vista en cuanto se alejó para ir al baño. Yo aproveché para mirar a las dos que tenía enfrente y que obviamente sabían que me tocaba hablar. 

			—¿Se puede saber qué os pasa? —dije algo enfadado.

			—Nos podrías haber dicho quién era —saltó mi hermana a la defensiva.

			—¿Por qué? ¿Tiene algo que ver su apellido para que me haya enamorado de ella?

			—No lo digo por eso, pero a la pobre la hemos acribillado a preguntas porque nos sonaba.

			—Pues comportaos, no os había visto así jamás. Voy a buscarla a ver si está bien.

			Fui directo al baño y entré sin pensármelo mucho. Estaba preocupado por ella, no sabía si se encontraba mal o mi familia le había provocado aquel mal rato. Salió al momento y, en cuanto me vio, sonrío y ¡qué bien me sentí!

			—¡Pervertido! Esto es el baño de mujeres. —Allí estaba la Álex que me encantaba y me volvía loco.

			—¿Estás bien? —Acerqué mi mano a su cara y acaricié su mejilla rojiza—. ¿No tienes calor?

			—Sí, pero créeme que es mejor así.

			La miré extrañado.

			—Lo siento mucho, tendría que haberte dicho que era el cumpleaños de mi padre, pero no quería que dijeras que no.

			—Me lo tendrías que haber dicho.

			—Lo sé y lo siento, pero no pensaba que fuera para tanto.

			—No es para tanto, el problema es que yo te tenía otra sorpresa.

			—¡Es verdad! Se me había pasado. —Le di un beso—. ¿Podemos dejarla para después?

			—Sí, puede esperar.

			No sé por qué aquello no me convenció mucho. La atraje hacia mis brazos y después la besé, notaba el calor en ella, cómo le brillaba el rostro del calor que tenía. 

			—Quítate la chaqueta, si no, de verdad te vas a poner mala, aquí dentro por lo menos estamos a treinta grados.

			Ella me cogió la mano y me metió dentro de uno de los baños, se desabrochó el abrigo y, cuando aquella tela se abrió y pude ver qué había debajo, todo mi cuerpo sufrió una brutal sacudida. 

			—Joder. 

			Fue lo único que pude decir antes de lanzarme a su boca. Me la iba a follar ahí mismo, me daba igual todo. Mis manos se clavaron en sus gloriosas nalgas apretándola contra mí. Siénteme, Álex. Siente todo lo que me provocas. 

			—Para, Daniel. —Me apartó—. Vamos, estamos tardando mucho.

			—Ni de coña, ahora mismo te saco de aquí.

			—No, nos quedamos, pero, por favor, no digas más veces lo de la chaqueta. 

			—Ahora mismo solo quiero llevarte a mi cama y quitarte ese abrigo —le dije mientras besaba su cuello. 

			—Pues vas a tener que esperar.

			Se ató el abrigo y abrió el baño para que saliéramos, pero mi cabeza y mi polla, sabían que la chica que tenía a mi lado sentada llevaba un atuendo minúsculo de encaje negro con el que se le marcaban los pezones. Quería acariciar aquella tela, deslizar lentamente mis dedos por las medias para quitárselas. Quería recorrer mi lengua por la piel que quedaba descubierta. Menuda cena pasé, si ella no estaba cómoda, podéis imaginaros cómo lo estaba pasando yo sabiendo lo que llevaba debajo de aquella gabardina negra. 

			Inconscientemente, mi mano se puso en el muslo de Álex, noté cómo se tensaba al instante. Giró su cara hacia mí, vi el deseo en sus ojos y, sin poder evitarlo, me mordí el labio. Mi mano fue subiendo por su muslo y, sin que ella me parara, abrió un poco las piernas para dejarme colar dentro de ella. Estaba a punto de alcanzarlo cuando mi hermana me pegó una patada en toda la espinilla por debajo la mesa, lo que provocó la risa también de Álex. 

			Acabamos de cenar, Álex mucho más relajada y tranquila después de enseñarme lo que ocultaba, y yo, yo estuve en el puto infierno toda la noche atacado de los nervios por querer sentirme dentro de ella. 

			Nos despedimos de todos y, en cuanto salimos con el coche del aparcamiento, una de mis manos fue subiendo por la parte interna de su muslo. Como en la cena, Álex abrió las piernas ligeramente, invitándome a que siguiera. Eso hice. Fui subiendo lentamente hasta que mis dedos acariciaron la suave tela provocándole un jadeo ronco. Aquello era un regalo para cada uno de mis sentidos. Verla, tocarla, olerla, saborearla y, lo que más me gustaba, el sonido de sus gemidos. No pude llegar a mi casa, tuve que pararme en medio de la nada y, allí dentro, en aquella caja de cerillas, exploté de placer debajo de Álex. 

		



Álex

			Después de la cena no pudimos ni llegar a su casa, tuvimos que hacer una parada técnica en un descampado que encontró a trompicones mientras sus dedos me acariciaban, pero aquello solo fue eso, una parada, porque después en su casa seguimos retorciéndonos de placer. 

			La mañana siguiente me desperté con sus besos.

			—Buenos días.	

			—¿Qué quieres hacer? Tengo que estar pronto en el hospital hoy.

			—Pues, lo primero, tendría que ir a cambiarme, no quiero ir por ahí con eso. —Señalé el corsé que había caído encima de la silla.

			—Ni yo que te vean.

			—Después de todo, me cayó bien tu familia. 

			—¿En serio? 

			Me empecé a reír. 

			—Fue una noche rara con tanta pregunta, pero quizás yo también tenía algo de culpa porque ya empecé con el pie izquierdo.

			—Mi hermana estuvo muy rara, normalmente no es así, tú estuviste perfecta y más con esa ropa.

			—Se preocupa por su hermano pequeño.

			Daniel se puso sobre mí para empezar a hacerme cosquillas mientras yo intentaba quitármelo de encima.

			—Quédate aquí conmigo, a vivir.

			—No digas tonterías —le dije riendo.

			—Quiero ver tu sonrisa cada mañana.

			—Ya te enviaré una foto cada mañana, pero yo no puedo dejar a Bosco solo.

			Él asintió con lo que yo le decía, tenía que entender que yo no podía irme de mi casa, tenía a Bosco y responsabilidades, además de un cartel que decía que tenía que solucionar el tema de la herencia y que esperaba se solucionara pronto ahora que había encontrado trabajo. 

			Cuando llegamos a mi casa me encontré con un Bosco desquiciado de tanto estudiar. Ni Greta había conseguido que saliera un rato a despejarse, fue finalmente Daniel quien lo convenció para que picáramos algo rápido antes de que se fuera al hospital. Aprovechamos el buen día para sentarnos en el porche.

			—Álex, ¿al final nos vamos el puente de diciembre?

			—Lo veo complicado, Bosco. No puedo coger ni un día y hay mucho trabajo. —Me miró con decepción.

			—¿Te importa si voy con Lucía?

			—¡No! Claro que no, aprovechad.

			—Y en Navidad, ¿qué vais a hacer? 

			Bosco había incluido a Daniel en los planes de Navidad porque se suponía que era lo normal.

			—El tío Javier nos invitó a ir —dije mirando a Daniel—. Pero es complicado con el trabajo.

			—Ya iremos viendo —dijo Daniel acariciando mi mano.

			—Imagino que Londres también es complicado. Saldré con estos, no te preocupes. 

			—Vale.

			—¿Vais a Londres? —Daniel se había perdido.

			—Cada año celebramos fin de año en Londres, pero esta vez al caer entre semana es complicado.

			—Creo que Juan y Carla están organizando algo.

			—¿Ah, sí? No he hablado con ella, esta noche a ver qué nos cuenta. —Aquella noche teníamos reunión de pastoras, así que esperaba reírme después de una semana llena de trabajo.

			Daniel se fue corriendo porque llegaba tarde y yo aproveché que aquella noche Daniel trabajaba para escribir a las chicas.

			Álex:

			«¡¡Bomboncitos rellenos de crema de pistacho!! Esta noche, ¿qué plan hay?».

			Al cabo de pocos minutos empezó a salir humo del móvil.

			Anna:

			«Salimos a tomar algo».

			Sofía:

			«Síííí, lo necesito, chicas».

			Álex:

			«¿Qué te pasa, Sofía?».

			Sofía:

			«Se ha acabado con el camarero».

			Álex:

			«¿Estás bien?».

			Sofía:

			«Necesito una salida como las de antes».

			Anna:

			«Esta noche nos emborrachamos y nos buscamos unos maromos para alegrar el cuerpo». 

			Carla:

			«Poneos bellas como camellas, 
que busco sitio para salir».

			Álex:

			«Definitivamente, Carla, eres la organizadora oficial de este grupo. Por cierto, ya me explicarás está noche qué estás organizado para fin de año…».

			Carla:

			«¡Este Daniel, que habla mucho! 
Esta noche pensaba comentároslo».

			Álex:

			«Perfecto, organizadora, ya nos dices hora y sitio. Anna, ¿paso a recogerte con Hans?».

			Anna:

			«Pues me haces un favor».

			Sofía:

			«¿Álex, podéis pasar a por mí?».

			Álex:

			«Por supuesto».

			Carla:

			«A mí me lleva Juan».

			





Anna:

			«Muy bien, pues ven folladita que luego 
no quiero que me pongas nerviosa…».

			Me empecé a reír, porque, desde luego, Anna era basta como ella sola.

			A las siete recibimos instrucciones de nuestra quedada. Me planté un vestido midi negro ceñido, con cuello vuelto y manga larga, unos zapatos Prada rojos a conjunto con mis labios y un bolso negro de Louis Vuitton. Me hice un moño bajo bastante desecho y, cuando estuve finiquitada, le envié una foto a Daniel.

			Daniel:

			«Por favor, vigila con los tacones, que no quiero que acabes en urgencias… ¿o sí? Así podría tenerte aquí».

			Álex:

			«Intentaré comportarme. Un beso. 
Pasa buena noche y salva a mucha gente».

			Daniel:

			«Disfruta, princesa».

			Cuando ya estábamos las tres plantadas en el restaurante, apareció Carla con Juan. Él nos saludó a todas y después se despidió de ella con un beso.

			—Portaos bien —nos dijo mirándonos. 

			—Síííí —respondimos al unísono. 

			Entramos en el restaurante que había reservado. Carla siempre nos sorprendía y nos llevaba a sitios realmente chics. Esté parecía una selva. Todas las paredes eran plafones de plantas con grandes palmeras, era mi propio paraíso. Tuvimos que esperar muchísimo hasta que nos dieron la mesa, pero una vez sentadas y con una botella de vino en la mesa, Sofía empezó a explicarnos:

			—Como oís, me envió un whatsapp, me dijo que le agobiaba. Ni le contesté. Pero se la tengo jurada.

			—No te preocupes —le dijo Carla.

			—Es un mierdas —añadió Anna «la fina».

			Eso es lo que pasa cuando una amiga tuya sufre por alguien, nosotras nos unimos y deseamos que a ellos los quemen en la hoguera. 

			—Bueno, ¿y tú cómo estás?

			—Bien. Ya me he activado Tinder de nuevo.

			—Pues si encuentras a alguno que valga la pena, envíamelo. —No podía parar de reír, Anna se conocía a todos los que había.

			—Oye y, si no, el Satisfayer —dije yo.

			—Toda la razón, así no tenemos que aguantar a nadie —dijo Sofía.

			—Cuando os cuente lo que me pasó con Daniel ayer vais a FLIPAR. —Me preparé para explicarles—. Me planté el conjunto más sexi que encontré en La Perla, liguero y corsé incluido. Y, como una peli porno, solo llevaba la chaqueta.

			—Y ¿qué pasó? —dijo Carla.

			—Pues que Daniel me tenía una sorpresa preparada. ¿Y a ver si adivináis qué era?

			—¡Un trío!

			—No, Anna, eso hubiera sido, sin duda, mucho mejor.

			—Cuenta —pidió Sofía.

			—Me llevó a un restaurante con sus padres, su hermana y sus sobrinos. —Se empezaron a reír—. A mí no me hizo gracia.

			—Es mentira, ¿no? —Pude entender a Anna mientras balbuceaba y se atragantaba. Menos mal que no tenía ningún tipo de líquido en la boca.

			—Cuando lo veas le preguntas tú misma.

			—¡Madre mía, qué vergüenza! —exclamó Carla muerta de vergüenza como si le hubiera pasado a ella.

			La cena fue muy animada, enviamos un par de fotos al grupo de «Los pendoneros» para saludarlos. Alberto estaba liado en el restaurante, Daniel ni contestó, porque imaginaba que estaría ocupado, Juan envió una foto de la tele de su casa y, por último, Carlos nos envió una foto de él arreglado, porque había quedado con su ex que ya no era ex. 

			Entre las cuatro bebimos un par de botellas de vino blanco, dos rondas de chupitos y una copa, por lo que nuestro estado era de todo menos racional y coherente. Fuimos al mismo local que el sábado anterior porque nos gustó el ambiente y la música que había, hicimos un par o tres de rondas más cuando volví a encontrarme de nuevo a Mateo y Pedro. 

			—¿Hoy estás sola? —preguntó Pedro. ¿Pero qué coño le pasaba?

			—Hoy cena solo de chicas.

			—Pasadlo bien. —Me guiñó un ojo y los perdí entre la gente.

			Anna se acercó a mí.

			—¿No es un poco pesado?

			—Creo que tiene un localizador en el móvil.

			Seguimos en la pista de baile hasta que los pies decidieron que aquella noche había llegado a su fin. Pedimos taxis para que nos llevaran a casa y enviamos una foto al grupo indicando que la noche había acabado para nosotras cuatro. Subí las escaleras haciendo rápel porque la cabeza me daba vueltas. Entré en mi habitación quitándome la ropa a trompicones cuando recibí un mensaje de Daniel.

			Daniel:

			«Dime que te guarde un box».

			Me hizo sacar una sonrisa mientras me tiraba desplumada a la cama solo con la ropa interior.

			Álex:

			«Pues tengo un dolor de pies que no le desearía ni 
a mi peor enemigo. Me voy a la cama hasta 
sin maquillar, y eso no se hace».

			Daniel:

			«Descansa, a mí todavía me quedan tres horas».

			Ya no le contesté, básicamente porque me quedé dormida con el móvil en la mano. 

			Cuando cumples treinta años hay una regla que nadie te cuenta: las resacas son peores y duran el doble. Así que me pasé todo ese domingo muerta en la cama como uno de los actores de Thriller. Mi cuerpo se debatía entre ser un zombi o un desecho. No bajé ni a comer, sino que Greta, preocupada, me subió la comida. 

			El lunes, entre mi cuerpo diciéndome «No haberte pasado el sábado» y todo el trabajo que teníamos acumulado, quería desaparecer, lo único bueno fue que Marta subió para invitarme a comer. Durante la comida estuvimos hablando de nuestras respectivas parejas. Después de todos mis avances con Daniel y, sobre todo, de conocer a sus padres, creo que podía decir que lo era:

			—¿Cómo te va con tu pareja? —me preguntó.

			—Muy bien, es increíble. Me hace sentir bien.

			—¿Vas a ir a la fiesta del viernes? 

			—¿Qué fiesta? No me he enterado o no me han invitado.

			—Déjame que lo dude, seguramente a Pedro se le debe de haber olvidado avisarte. El viernes organizan una fiesta y van todos, yo soy la única que no porque tengo el cumpleaños de mi amiga, pero después iré con mi pareja, así os veo.

			—Perfecto, pues sí que iré. Daniel ha quedado con sus amigos, así que estoy libre.

			Aquella semana pasó rapidísima, trabajé más de diez horas diarias y por las noches me iba a dormir a casa de Daniel, aprovechando que aquella semana no lo compartía por las noches con el hospital.

		


		
			

Daniel

			Me encantaba despertarme al lado de Álex, compartir la ducha por la mañana, tomarnos un café juntos y salir cada uno hacia nuestros respectivos trabajos a la vez. Llevaba toda la semana sintiéndola en mi cama, oliendo su piel mientras la tenía en mis brazos. Aquello es lo que llaman amor, todo el resto solo me había servido para madurar y crecer para estar listo para ella.

			—Nos vemos mañana —me dijo mientras la vi marcharse de mi piso con una sonrisa.

			—Pásatelo bien en la cena. 

			—¡Tú también! —me dijo antes de cerrar la puerta.

			Carlos nos había pedido, rogado e insistido hasta la saciedad para que fuéramos al cumpleaños de su novia. Aquella que ninguno de nosotros soportaba porque solamente quería a Carlos por el interés. Así que, tras una semana con Álex en mi cama, aquella noche nos separábamos. Ella para ir a una cena con sus compañeros de trabajo, donde esperaba que el baboso de su compañero no la molestara, y yo con mis amigos al cumpleaños de la novia de Carlos. ¿Podía haber un plan mejor? Pues claro que sí, salir los ocho de siempre o, mejor, estar con Álex. Lo único que me consolaba de todo aquello era que aquel fin de semana no trabajaba y mi plan era pasarlo con Álex en una casita rural, que había reservado como sorpresa, para estar juntos. 

			El día lo pasé en el hospital de arriba abajo. Aproveché para comer con mi compañero Damien. Me quería comentar algo acerca de una doctora de la planta de traumatología que lo llevaba loco. Se hizo tarde sentados en una esquina hablando de cotilleos del hospital, de ahí mi manía para que no supieran nada de mi vida. 

			Cuando acabé de arreglarme fui directo a casa de Juan a buscarlo. Como no solía beber, siempre era el taxista oficial. Mientras esperaba a que saliera de su casa, llamé a Álex por si ya se había ido: 

			—Esta noche te voy a echar de menos. Avísame cuando acabes y, solo si quieres, te paso a buscar.

			—Pues no sé, no sé, tengo que decidir entre dormir sola en casa o contigo… ¡¡Creo que nos veremos después!! No voy a liarme. Cena y copa, poco más. A ti, ¿cómo se te presenta?

			—Pues iremos al cumpleaños, muy aburrido.

			—¡Seguro que no es tan malo!

			—Cuando la conozcas juzgas tú misma.

			Oí cómo se reía. 

			—Voy a acabar de arreglarme que voy tarde.

			—¿Cómo vas hasta allí? Estoy en casa de Juan, ¿quieres que te lleve?

			—Iba a ir con Hans, pero así nos vemos. Me quedan diez minutos.	

			Miré el reloj, íbamos con tiempo de sobra.

			—En diez minutos te recojo.

			—¡Hasta ahora!

			A los pocos minutos, Juan entró dentro del coche. 

			—Vamos a por Álex de camino y la dejamos en su cena.

			—Vale, enamorado, ¡quita esa sonrisa!

			—¡Mira quién habló! ¿Qué hace Carlita hoy? —Lo miré.

			—Tenía una exposición. Estaba invitado, pero Carlos me ha jodido.

			—Carlos siempre hace lo que decimos, para una vez que nos pide un favor, no podemos decirle que no. Además, piensa que solo van a ser unas horas.

			—Eso espero, aquella tía solo lo quiere por el interés. Lo dejó tirado, y ahora no entiendo por qué ha vuelto.

			—Se habrá arrepentido, todos merecemos una segunda oportunidad.

			Fuimos directos a recoger a Álex. Apareció a los pocos minutos pidiéndonos disculpas por haber tardado tanto. Llevaba puesto unos tejanos con unos tacones y una chaqueta larga. La dejamos en el restaurante que nos había dicho, un grupo de unas quince personas estaba en la puerta ya esperando. 

			—Mira, aquellos cinco son mis compañeros.

			Le di un beso y salió en busca de ellos. Mientras miraba cómo avanzaba, vi al tío de Recursos Humanos repasándola de arriba abajo y después miró directamente hacia donde estábamos nosotros. Retomé la marcha para dirigirnos al restaurante del cumpleaños. Cuando logramos aparcar, misión imposible en Barcelona, fuimos con paso ligero, porque llegábamos tarde. Ya estaban esperándonos las amigas de la novia de Carlos. Ya las conocíamos a todas de antes, además, entre ellas estaba Marta, aquella chica con la que quedaba antes de conocer a Álex.

			En el restaurante, Juan y yo nos sentamos en una esquina lo más alejados posible del resto. Alberto se había escaqueado porque tenía trabajo y Carlos estaba embobado con su novia. Marta se sentó con nosotros; no me extrañó, siempre nos habíamos llevado muy bien y, desde que Álex apareció en mi vida, no había sabido nada de ella, así que estuvimos poniéndonos al día.

			Marta era divertida, risueña y siempre tenía alguna historia que contar que hacía que te rieras. No entendía qué hacía con aquel grupo de estiradas rancias, porque, sin duda, Marta no tenía nada que ver con ellas. Durante la comida estuvo pendiente de mí, hasta un punto cargante en que necesité decirle que había conocido a una chica y que estaba muy feliz con ella para que se apartara. No se lo tuve en cuenta porque había bebido demasiado, y por un momento pensé que lo había captado.

			Juan como estaba tan aburrido no paraba de beber y de llenarnos a Marta y a mí la copa con sangría. Durante el postre, Marta apareció con chupitos para nosotros, nos los bebimos, el primero por la cumpleañera, el segundo por Carlos, el tercero porque nos lo estábamos pasando bien —mejor de lo que pensábamos— y el cuarto ya ni me acuerdo. Los chupitos, en un mundo inteligente, deberían estar prohibidos. 

			Íbamos todos bastante tocados cuando decidieron que nos paráramos a tomar una copa en un bar antes de entrar en la discoteca. Yo iba demasiado bebido, al igual que Juan, que hablaba ya hasta con la novia de Carlos. Marta apareció con una bebida.

			—Para ti.

			—No bebo más.

			—No me dejes beber las dos a mí.

			Pues ¿qué hice? Me bebí aquella copa a pesar de odiar aquel sabor de whisky. Iba bastante perjudicado, no podría conducir y aquello me costaría ver a Álex aquella noche. Marta volvió a aparecer con chupitos para Juan y para mí. 

			—Marta, yo ninguno más. 

			—¡Sí, hombre! Esto acaba de empezar.

			—Vamos, Daniel, un día es un día —me gritó la novia de Carlos.

			Me lo bebí. Ese y todos los que volvieron a traer. Para cuando entramos en la discoteca ya no sabía ni dónde estaba. Recorrimos la pista llena de gente, la música sonaba y mi torpeza bailando apareció por sí sola. No bebía, no hacía el ridículo, así de simple era la ecuación que yo aquella noche había decidido olvidar por completo. 

			Marta se quedó bailando con nosotros, allí no había nada más que personas que se llevaban bien creyéndose actores de la película Dirty Dancing, moviendo nuestros cuerpos de un lado al otro, riéndonos porque a la mañana siguiente nos arrepentiríamos, pero en aquel momento no nos importaba. 

			Recuerdo a flashes cómo mientras bailábamos Juan y yo, Marta estaba con su móvil escribiendo a todo trapo. Imaginé que tenía plan y lo agradecí para no tener que volverle a decir por séptima u octava vez que estaba con Álex, aunque, volvió a acercarse a nosotros y, de repente, gritó mi nombre. En el instante en que me giré para saber qué quería, sus brazos me rodearon el cuello con fuerza y sus labios se lanzaron a mi boca. 

			Me quedé paralizado, necesitaría mucho más alcohol para confundir que aquellos labios no eran los que yo añoraba, así que la aparté, lo que no recuerdo con exactitud, es el tiempo que mi cabeza tardó en reaccionar. Pero lo hizo.

			—¡¿Qué coño haces, Marta?! —le grité, furioso.

			Ni me miró, lo único que hizo fue empezar a saludar a alguien que había detrás de nosotros. Me giré instintivamente. Vi su cara descomponerse, la mirada de sus ojos al verme, el miedo invadiéndola, vi a Álex completamente rota a escasos pasos de mí. Álex, confía en mí, pensé, pero ella desapareció como pudo entre la gente. 

		


		
			

Álex

			Lo primero que vieron mis ojos fue a Marta con su novio. Daniel. El Daniel con el que había pasado el último mes retorciéndome en su cama. Él, que, a pesar del miedo, había conseguido que le diera una oportunidad a aquello que llamaban amor. Daniel me había engañado y yo había caído directamente. Lo único que pude hacer, antes de romperme allí mismo, fue girarme y salir corriendo.

			Logré llegar a la calle a pesar de que me faltaba el aire. Me estaba ahogando, no podía respirar, sentía una presión fuerte en el pecho, no entendía por qué me había hecho eso. Anduve como pude para coger un taxi, tenía que salir de allí, desaparecer, no verlo más, pero en el camino me cogió del brazo. 

			—¡Álex! —Me giré de golpe y él me apretó contra su pecho.

			—¡Suéltame! —chillé pegándole para que dejara de retenerme—. ¡No me toques!

			Él no hacía nada más que apretarme con fuerza, pero pude apartarme de él.

			—No quiero saber nada de ti. —Le aparté el brazo, pero volvió a cogerme.

			—Déjame que te explique, hay una explicación. —Aquello sonó a excusa barata.	

			—Explicarme qué exactamente, Daniel. Que tienes novia y estabas comiéndote la boca con ella. 

			Intenté hacerme la fuerte, no llorar, no chillar, no sentirme hundida, pero no pude hacer nada de todo eso. Estaba destrozada y claro que una lágrima empezó a caer por mi mejilla en el momento que recordé lo que había visto.

			—No ha pasado nada, confía en mí. 

			—¡Confié en ti, Daniel! —dije chillando y sin poder evitar que más lágrimas aparecieran en mis ojos—. Confié plenamente en ti, más de lo que había confiado jamás en nadie y tú, tú me has engañado en todo. ¡Todo ha sido una mentira! —terminé chillando.

			—Por favor, tranquilízate —me dijo él alterado además de con una peste a alcohol que no le había olido nunca.

			Me giré para pedir un taxi cuando volvió a llevarme a sus brazos.

			—Álex, perdóname, puedo explicarlo, perdóname, vamos a arreglar esto —dijo suplicando y cogiéndome la cara entre sus manos.

			—Daniel, me había enamorado de ti, !de ti! —puntualicé apretando mi dedo contra su pecho, rabiosa—. Y tú, tú me has jodido la vida. 

			Un taxi se paró y aproveché para correr y subirme.

			—Álex, no puedo dejar que te vayas. —Volvió a agarrarme del brazo. 

			—¡¡No quiero saber nada de ti!! ¡¡Bastante tengo con que tu pareja sea mi compañera de trabajo y tenga que verla todos los días!! —Me envalentoné y le empujé acumulando toda mi ira en aquel golpe—. ¡¡Te odio!!

		


		
			

Daniel

			Vi a Álex perderse entre la gente. Salí directo en su búsqueda, no me importaba nada ni nadie, solo ella. Necesitaba mirarla a los ojos y confiar en que una parte de ella, por muy pequeña que fuera, me creyera respecto a lo que acababa de ver, pero el mundo se me cayó encima en el momento que la vi llorar. Intenté que me escuchara, pero sabía que no lo haría. Yo la había jodido, yo la había roto, con todo lo que le había costado aceptar que juntos éramos mejores, que estábamos hechos el uno para el otro. Había perdido los miedos, había decidido apostar por nosotros, y ahora la había cagado y sabía perfectamente que no habría retorno, no con ella, porque no me creería, no volvería a confiar en mí, estaba completamente destrozada. No pude ni salir detrás de ella cuando cogió el taxi porque era un cobarde que la había cagado, sin saber cómo ni por qué no me aparté antes, o por qué no la vi venir, o por qué sin beber absolutamente nunca, había decidido hacerlo aquella noche. 

			Era un idiota. Había perdido a la mujer más increíble que había conocido y sin tener claro en qué momento todo se había torcido.

			Juan salió al poco rato mientras yo seguía allí paralizado, todo había pasado tan rápido que solamente vio cómo salía corriendo sin saber muy bien por qué, hasta que obviamente ató cabos. 

			—¿Qué ha pasado, Daniel?

			—Tengo que ir a buscarla —dije mientras ponía su mano en mi hombro.

			Me separé para ir corriendo a coger un taxi, tenía que encontrarla, hablar con ella. Sentía cómo por detrás Juan me gritaba para que actuara de forma coherente, racional, porque no lo estaba siendo. Aquella noche no estaba siendo normal en ninguno de los aspectos. Esperé hasta que paró uno y Juan se subió también. Llegamos directamente a casa de Álex, nos bajamos, en aquellos momentos de poca lucidez no sabía qué esperaba, porque no iba a llamar a esas horas y con toda la gente que allí vivía. Le envié mensajes esperando que contestara, hasta que finalmente la llamé desesperado. 

			De allí nos fuimos a casa de Juan, no tenía coche ni estaba en plenas facultades para pensar, lo único bueno que podía hacer era intentar dormir y ver las cosas mejor en otro momento. Pero, claro que no pude dormir y lo único que hice fue boicotear a todos los que podían ayudarme a hablar con ella.

		


		
			

Álex

			Recordaba el momento exacto en mi cabeza una y otra vez como si fueran imágenes constantes de lo que sucedió. Estábamos entrando todos en una discoteca a la que Pedro se había encaprichado en ir, a pesar de estar lejísimos del lugar donde habíamos cenado, fue convenciendo uno a uno a todos hasta que claudicamos. 

			Yo estaba hablando con uno de los chicos de mi departamento cuando Pedro se acercó a mí por detrás. 

			—Voy a saludar a Marta que está allí, ¿vienes? —Con un leve movimiento me enseñó dónde estaba bailando con su chico.

			Cedí a acompañarlo porque me pareció buena idea ir a saludarla y conocer a su novio. Cruzamos la pista sorteando a toda la gente que bailaba hasta que llegamos cerca de ella. Le estaba pegando un santo beso al novio que iba a dejarlo seco. Se separaron al momento y ella nos saludó animada en cuanto nos vio mientras que el novio le susurraba algo al oído que seguro tenía que ver con las cosas que quería hacerle después de aquel beso. 

			El momento en el que él se giró, mi mundo se detuvo. Noté cómo el corazón se me rompía allí mismo, dejó de latir en aquel instante, estaba segura. Allí estaba, delante de mí, el mayor mentiroso, egoísta y cabrón al lado de su novia. Nunca debí haber confiado en nadie, nunca lo había hecho y me había ido bien, eso es lo que más rabia me dio. Sabía desde un principio que no podía confiar en él y yo había caído directamente, eso me reventó porque fui gilipollas al creer que él era diferente o que nosotros podríamos ser diferentes.

			Salí corriendo de allí hasta que consiguió alcanzarme en la calle, luché contra él desesperada porque me daba asco, ni siquiera soportaba que su mano tocara la mía. Sus ojos me miraban abatidos, pero seguro que no tenían nada que ver con los míos. 

			El camino de vuelta a casa fue muy duro. No podía disimular el dolor que tenía, ni el ataque de ansiedad que me estaba dando. Solo recuerdo tanto dolor en pocos momentos de mi vida y aquel dolor era similar al abandono de mi padre. Me sentía vacía, rota, perdida, sin rumbo, a oscuras.

			El taxista me dejó en casa, preocupado porque estaba presenciando todo desde su retrovisor, intentó tranquilizarme como pudo, pero yo no podía ni hablar. Lloré. Lloré mucho, agoté todas las lágrimas que podía tener una persona, estaba hundida, destrozada. Mi alma se había roto como cuando era una niña y tendría que recomponerla nuevamente pieza a pieza. No iba a enamorarme nunca más. Era una de las cosas que tenía claras.

			Me prometí que aquella noche lloraría todo lo que necesitara, pero al día siguiente volvería a ser la Álex de siempre, la que ríe y es feliz, la que todos ven y creen que no tiene problemas, aquella en la que me había estado ocultando durante muchos años. 

			Apagué el móvil porque no quería saber nada de nadie e imaginaba que Daniel, a pesar de estar con Marta, querría ponerse en contacto conmigo después del numerito de la calle. Me recosté, pero mi cabeza solo quería recordarme por qué estaba sufriendo, por qué estaba como una mierda, la imagen de aquel beso me perseguía. ¿Cómo podría trabajar con ella? ¿Cómo podría mirarla a la cara después de aquello? Yo era la amante y ella no sabía absolutamente nada. 

			****

			Me desperté al día siguiente porque Greta entró a ver qué me pasaba.

			—Álex… anoche te oí llorar. ¿Qué ha pasado?

			—Greta… —Me abracé a ella en el momento que se sentó a mi lado y empecé a llorar de nuevo desconsoladamente.

			—¿Qué te ha pasado, pequeña?

			—Daniel… Daniel tiene novia, Greta… —le dije entre pucheros. Ella puso cara de sorprendida. Sí, también había engañado a Greta y eso que a ella no se le pasaba nada—. Los vi, Greta, los vi con mis propios ojos en medio de una discoteca besándose.

			—Ay, Álex…

			—¿Y ahora qué hago Greta? Me siento una idiota, me he enamorada de él. —Ahí estaba yo, verbalizando la confesión más dura, la que había evitado a toda costa decir en alto a pesar de que lo sabía perfectamente—. Y él se ha reído de mí. —Me abrazó con fuerza—. No voy a enamorarme nunca más.

			—Álex, eres igual que tu padre. El amor es el sentimiento más puro que hay. —Negué con la cabeza—. El día que puedas abrir tu corazón lo entenderás.

			—¿Abrir mi corazón? Si me lo ha arrancado, Greta. No quiero sentir esto más. Nunca más.

			—Tienes el corazón roto y eso no se puede curar con una tirita como un corte, ni con una escayola si tuvieras un hueso roto. El corazón roto solo se cura queriéndote a ti misma y con el tiempo. En el momento que te quieras a ti misma por encima de todo, sin odios, ni miedos, entonces encontraras el verdadero amor.

			—Me duele mucho, Greta.

			—Ay, mi pequeña… Va a ser un tiempo complicado, pero ya verás como todo irá bien, eres fuerte, Álex, has pasado por mucho. —Seguía abrazándome—. Ahora voy a preparar una taza de café y te la subo. Hace muy buen día. Deberías salir. —Yo solamente quería acurrucarme con el nórdico y que lloviera, lloviera mucho para no salir de entre aquellas paredes en las que me sentía protegida. 

			No tardó en aparecer Greta con la bebida milagrosa junto a un trozo de bizcocho todavía caliente. Estaba segura de que Elvira también había escuchado mi drama y quería alegrarme a base de azúcar.

			—Ha llamado Anna un par de veces, me ha dicho que tienes el teléfono apagado. 

			Negué con la cabeza. 

			—No quiero hablar con nadie.

			—Álex… es tu mejor amiga, seguro que te entiende, no puedes dejar a la gente de lado.

			Rebufé porque no tenía cuerpo ni ganas de volver a explicar la historia, ya que, de momento, había conseguido no llorar más, pero tenía razón, ella siempre estaba ahí y no era justo. Cogí el teléfono y en el momento en que puse el pin, me aparecieron notificaciones de todo el mundo, pero la última que vi fue un mensaje de Bosco. 

			—¿Dónde está Bosco? —le pregunté a Greta. Porque, si ella me había escuchado, imaginaba que él, que dormía puerta con puerta, también.

			—Ha dormido en casa de Lucía. —Asentí aliviada, prefería que no se preocupara. 

			Abrí directamente el WhatsApp, tenía mensajes en el grupo de las chicas, de Bosco y de él.

			El primero que abrí era el de mi hermano por si le hubiera pasado alguna cosa.

			Bosco:

			«Álex, ¿estás bien? Me ha llamado Daniel desesperado diciéndome que la había jodido. Dime algo».

			Le contesté:

			Álex:

			«Todo bien. No te preocupes, 
luego te cuento. Un beso».

			Después miré el grupo:

			Anna:

			«Álex ¿qué ha pasado? Me ha llamado Daniel». 

			Carla:

			«A mí me ha llamado Juan. Álex, 
vamos a tu casa esta tarde, no es una pregunta».

			Sofía:

			«¿Qué ha pasado?».

			Miré la hora, habían pasado más de cuatro horas desde que habían escrito, normal que después tuviera más de diez llamadas perdidas de ellas. No me apetecía hablar, por lo que respondí directamente por un mensaje. 

			Álex:

			«Hola, chicas. Estoy bien, no os preocupéis. Sofía, Daniel tiene novia… Ya hablaremos, ahora solo quiero descansar. Nos vemos otro día».

			Evité mirar los mensajes de Daniel, no quería saber absolutamente nada ni oír o leer más mentiras. Dejé el móvil en la mesita y me acurruqué de nuevo con el nórdico. Sin que me diera tiempo de volver a pensar en lo que había pasado, Anna ya me estaba llamando. No supe si responderle, porque no me sentía con fuerzas para hablar con nadie, pero éramos el salvavidas de la otra en los momentos complicados, sentí que tenía que hablar con ella aunque no me apeteciera.

			—Hola, Anna.

			—Álex, ¿cómo estás? Me llamó ayer Daniel como un loco. —¿Cómo podía ser tan cara dura de llamar a mis amigas y a Bosco?

			—Estoy bien, Anna —dije de forma tajante.

			—Voy a ir en media hora a comer a tu casa. Greta me ha invitado. —Pfff ellas dos y la necesidad que tenían de salvarme.

			Rebufé y, cuando iba a decirle que no viniera, me colgó. Así de simple. Seguí un buen rato liada con el nórdico, me dolía la nariz de tanto sonarme y los ojos de llorar. Me daba vergüenza a mí misma por ser tan gilipollas de llorar por un tío así. No se merecía ni una de mis lágrimas ni de mi tiempo, no se merecía nada de mí y, en la realidad, allí estaba, completamente jodida. Por suerte no tendría que ver a ese miserable nunca más. Me daba igual que Carla y Juan estuvieran juntos. Evitaría el contacto con él a toda costa. 

			Anna apareció en mi habitación como un reloj cargada de bolsas. En cuanto me vio la cara no pudo evitar venir a abrazarme.

			—He ido a comprar todo lo necesario para una ruptura.

			—Punto uno, no estábamos juntos —aclaré.

			—Según él sí.

			—Claro, y según su novia también, ¡no te jode!

			—¿Cómo que su novia?

			—El muy cabrón tenía novia, o tiene. No lo sé. El caso es que mi compañera de trabajo es la pareja de Daniel.

			—¿¿Qué?? Eso no es lo que me ha dicho.

			—Porque es un mentiroso compulsivo. Mi compañera de trabajo es su novia, y yo pues la amante o la folla amiga, como quieras llamarlo.

			—Espero que hayas dejado el listón alto. —No pude evitar sonreír—. Bueno, he traído todo lo necesario para una tarde de chicas.

			Empezó a abrir las bolsas y a sacar de ellas todo lo que contenían. Había ido al Sakuragi y había comprado muchísimos platos para que comieran por lo menos cinco Álex. Después abrió la segunda bolsa donde había un arsenal de guarradas, chocolates, bombones y patatas… Una auténtica bomba de relojería en calorías, no se había olvidado absolutamente de nada. Antes de abrir la tercera bolsa, me dijo:

			—Esta es para compartir. —Abrió la bolsa y sacó una botella de ginebra y dos de vino—. Están las chicas abajo esperando a ver si pueden subir. —No quería al principio, pero qué ilusión me hizo que estuvieran allí. Asentí con la cabeza y a los dos minutos ya estaban instaladas en la habitación.

			Hans nos subió una mesa, platos y cubiertos para que pudiéramos montar nuestra fiesta de sobredosis de calorías y alcohol. 

			Dudaron en preguntar, pero me envalentoné para explicarles qué había pasado. Desde que Juan y él vinieron a recogerme a casa, hasta que volví en taxi.

			—Álex, ven —dijo Sofía dándome un abrazo fuerte, como si quisiera pasarme su fuerza. 

			—No puedo creer que haya hecho eso —dijo Carla mientras yo asentía con la cabeza—. Me parece muy raro, Álex. Juan no me había dicho que tuviera novia, además, si estabais todos los días juntos.

			—No sé, Carla, quizás se inventaba las guardias. Yo solo os puedo decir que mi compañera desde que la conozco me explicó que tenía novio y después los vi ahí en medio de la pista besándose.

			—¡¡Vaya cabrón!! —replicó Sofía todavía atónita por lo que había contado.

			—¡Vamos, chicas! ¡¡Chupito, que es sábado!! —Y Anna se encargó de rellenar los mini vasos que nos había traído Hans. 

			—¡Por nosotras! —exclamó Sofía, brindamos y para dentro.

			—Dios, qué fuerte está esto —dijo Carla. Empezamos a reír. No quería ver a nadie, pero ellas eran lo mejor que tenía a mi lado. 

			—Hay una cosa que me parece rara —dijo Anna, que no se había pronunciado y solamente escuchaba atenta a todo lo que decíamos—. Entonces por qué narices me llamó a las cuatro de la mañana borracho como una cuba, contándome que se le había tirado a sus brazos una ex y que cuando la apartó estabas allí plantada. No lo entiendo. Qué necesidad tenía de mentirme a mí.

			—Es un mentiroso, la gente como él se cree sus propias mentiras —afirmé.

			—¿Y no te ha dicho nada?

			—Anoche apagué el teléfono. Esta mañana cuando lo he encendido he visto que tenía llamadas y mensajes suyos, pero no he querido ni abrirlos. 

			—A ver, dame el móvil —me dijo Anna mientras me alargaba el brazo para que le entregara el teléfono. Así lo hice—. Veamos… Primero vamos a cambiar su nombre por hermano de Satanás. —Nos empezamos a reír—. No se merece ni ser el hijo.

			Vi cómo trasteaba con mi móvil para llegar hasta los mensajes y abría la aplicación. 

			—¿¡Qué dice!? —exclamó Carla mientras Sofía servía otra ronda.

			—Hay cinco mensajes, empiezo:

			«Álex, no sé qué has visto exactamente, pero no es lo que crees. Sí que conozco a Marta y he tenido algo con ella, no te lo voy a negar, pero desde que te conozco no ha habido nadie más, créeme».

			«No sé nada de ti, estoy preocupado. Por favor, dime al menos si has llegado bien a casa».

			«Álex, por favor, dime algo». 

			«Estoy delante de tu casa, esperando por si de casualidad me cruzo contigo o veo tu habitación iluminada».

			«Álex, por favor, dime algo… te quiero».

			En ese instante noté una punzada de dolor, levanté la cabeza de golpe y vi cómo todas me miraban. 	

			—Álex… ¿no crees que al menos te debe una explicación? —me dijo Anna. Negué al instante.

			—No quiero saber nada de él. No quiero volverlo a ver en mi vida. —Vi la mirada de Carla, si yo no quería ir con ellos, seguramente ya no harían planes todos juntos, así que dije una mentira para que no se sintiera mal—. No te preocupes, Carla, si quedáis con ellos, iré. No voy a dejar que me condicione. —Vi cómo su rostro se relajó, pero no tenía intención de acercarme lo más mínimo.

			—Bueno, ¿otro chupito? —Menos mal que Sofía se atrevió a decir algo y animar el ambiente.

			Llevábamos toda la tarde en mi casa, bebiendo sin parar, lloré con ellas, sentí su cariño, la fuerza que me daban, a otros ratos me reí, llevaba tanto alcohol que realmente me estaba curando las heridas. Greta entró a la habitación por si queríamos algo de cenar, miramos la hora y lo que hicimos, cargadas de alcohol como íbamos, y aprovechando que no me salían lágrimas, fue seguir con aquello.

			—Vamos al local privado, Sofía. —Sabía que allí no vería a Daniel ni en pintura, pero, por la cara de Sofía, imaginaba que no le apetecía ver al camarero. 

			—Chicas, ¿y si pillamos una habitación en el hotel Vela y montamos la fiesta allí? —Muy ingeniosa nuestra organizadora de eventos.

			—¡Sí! ¡Sí! —exclamó Anna, tan feliz como si le hubiera tocado la lotería.

			Dicho y hecho. Nos presentamos más borrachas que serenas en el hotel, cogimos una de las suites y subimos directas. Yo no sabía si me daría por llorar como una desconsolada o seguiría animada, pero con ellas no me sentía tan mal como sola en mi casa.

			Nos dieron una de las suites con dos dormitorios, alguna vez había quedado allí con algún chico, pero sin duda aquella habitación me había ganado, tenía una cama redonda donde Anna y yo nos tiramos al momento, pero nos siguieron Carla y Sofía. Tenía una bañera también redonda con vistas al mar, un jacuzzi enorme en la terraza y un minibar que no tardamos en abrir para ver qué requisábamos de alcohol.

			Cuando revisamos todo, llamamos a recepción para hacer un encargo especial:

			—Buenas noches… —dijo Sofía intentando poner voz de persona serena. Nosotras la imitamos riéndonos—. ¿Podrían conseguirnos cuatro bañadores? 

			—El chico de recepción debe de estar flipando —dije yo en susurros.

			—Dos botellas de Armand de Brignac —gritó Anna.

			Sofía asentía hasta que finalmente se giró para volvernos a mirar:

			—¿Algo más? —nos preguntó Sofía, que parecía que estuviera haciendo la lista de la compra.

			—¡PIZZA! —exclamó Carla—. La miramos y nos empezamos a reír. Sofía nos miró para saber si nos parecía bien y asentimos eufóricas.

			—Perdona, ¿las has oído? —le preguntó al chico de recepción—. Da igual, cuatro pizzas variadas, de lo que te guste a ti —le dijo.

			—¡¡¡Queremos boys!!! —acabó sentenciando Anna por detrás como una loca. Todas estallamos en carcajadas. Qué pena me daba el chico de recepción.

			A la media hora teníamos bañadores para todas, nuestro arsenal de alcohol y cuatro pizzas grasientas acorde a la alimentación que llevábamos tomando aquel día.

			—¡Qué hambre tengo! —exclamé.

			Empezamos a comer dentro del jacuzzi mientras bebíamos a morro de las botellas de champán, una auténtica cerdada. Estaban los que utilizaban el jacuzzi para follar y nosotras que lo hacíamos para comer. Me reí mucho, por un rato volví a sentirme viva.

			—Me ha escrito Juan para preguntarme dónde estábamos.

			—Por favor, no se lo digas… —le dije yo al momento.

			—No, le he puesto… —Y empezó a leer:

			«Estamos recomponiendo el corazón que ha roto tu amigo, hablamos mañana». 

			Me miró esperando mi respuesta.

			—Gracias. —Y la abracé mientras un trozo de pizza barbacoa se me escurrió dentro del agua. 

			Seguimos bebiendo hasta que nos acabamos las botellas. Por aquella suite parecía que hubiera pasado un terremoto porque éramos más bien desordenadas —por no decir cerdas— y eso que íbamos solo con lo puesto.

			Nuestro punto de alcohol rozaba el coma etílico cuando decidimos que queríamos salir de fiesta. No era muy buena idea, pero dicho y hecho. Llamamos al chico de recepción para que nos pidiera unos taxis. Resacón en Las Vegas se iba a quedar corto con nosotras. Ninguna de nosotras íbamos arregladas para salir donde normalmente lo hacíamos, por lo que fuimos al único sitio donde podríamos entrar, Razzmatazz. 

			Lo primero que hicimos cuando entramos fue ir a la barra:

			—¡¡Chupitos para todas!! —exclamó Anna.

			Alcohol para dentro.

			—¡¡Otro!! —exclamé yo.

			Seguimos bebiendo, todavía no sé cuánto alcohol tolera un cuerpo, pero preveía que el nuestro estaba llegando a su límite. Al rato de estar bailando, creyéndonos Beyoncé —movimiento sexi incluido— y que se veía más bien como cuatro gatas en celo haciendo el ridículo, vimos al chico de la recepción. Empezamos a dirigirnos con paso firme, que obviamente no lo era, y poniendo cara de interesantes, algo que precisamente tampoco éramos con todo lo que llevábamos encima. Más bien pareceríamos cuatro brujas puestas hasta el culo tropezando con nuestros pies y con cara descompuesta. 

			—¿Pero qué hacéis aquí? —nos preguntó.

			—¡Lo mismo que tú! —le dijo Anna—. Como no me has traído los boys, he venido a buscarlos.

			—Mañana os vais a morir con la resaca. —Uyy la resaca…

			—Nosotras somos fuertes —le dijo Sofía.

			Nos presentó a sus amigos y nos quedamos con ellos bailando. Tenía mis dudas de que alguno de ellos tuviera dieciocho años, pero, a aquella edad, podías beberte hasta el agua de los floreros que te levantabas como nueva.

			En un punto de la noche que no recuerdo, Carla decidió por todas que era mejor irnos, imaginaba que ella ya empezaba a tener algo de cordura y nos estaba salvando las vergüenzas. Ninguna rechistó, salimos bailando de la sala y diciendo adiós a nuestro nuevo grupo de amigos con la mano, cantando a los cuatro vientos algo relacionado con una canción que iba sobre drogas, bravo, y sin dolor de pies. 

			—Lo siento, Christian, pero te voy a poner los cuernos con las Converse —dije yo mirándome los pies.

			—No me lo creoooo —atinó a decir Carla.

			Cuando estábamos llegando ya a nuestra salvación, la salida, vimos a Víctor que entraba.

			—¡¡Víctooooor!! —empecé a chillar cual monstruo asesino.

			—¿Pero qué haces aquí? 

			—Estamos de fiesta, no nos ves… —intenté verbalizar lo más claro posible.

			—Ya lo veo, ¿os vais ya? 

			Nos miramos las cuatro y acto seguido exclamamos:

			—NOOOOOO.

			Volvimos a entrar, esta vez acompañadas de Víctor y su pareja, mientras hacíamos la conga. Adiós a cualquier vergüenza que tuviéramos, porque, además, yo era de las personas que prácticamente se acordaba de todo lo que pasaba en la noche, por mucho que bebiera, pocas veces perdía rastro de conciencia.

			—¡Chicas, una foto! —exclamó Víctor.

			—¡¡¡Cheese!!! —Muy internacionales nosotras mientras poníamos morros, señal de la paz, sacada de lengua… vaya horterada todo el conjunto, pero qué cojones, qué bien lo pasamos.

			Cuando estábamos bailando, se acercó Víctor y me susurró:

			—Le he pasado la foto a Daniel. Dice que ahora viene. —Cuando aquellas palabras salieron de su boca pensé ¿por qué?

			—Qué pena, Víctor, ya nos vamos. —Le di dos besos de repente, sin que se lo esperara, porque imaginaba su amigo no se había enterado de toda la movida con Marta. O uno: estaba tan engañado como yo, o dos: lo sabía, lo que me dolió bastante.

			Me acerqué a mi escuadrón rápido.

			—Chicas, hay que largarse ¡YA!

			—¿Por qué?

			—Porque Víctor se ha chivado de nuestra posición y el águila roja está volando hacia aquí.

			—¿Qué? —Me miraron con cara rara.

			—¡¡Que Daniel está de camino!!

			No dudaron, salimos de allí corriendo, despidiéndonos de Víctor con la mano. Barajamos la posibilidad de que llegara justo mientras esperábamos un taxi, sí, a pesar de nuestro estado todavía nos quedaba una pizca de coherencia, por lo que nos escondimos entre medio de los coches a ver si lo veíamos.

			Al poco rato apareció con sus amigos.

			—Qué bueno está —se me escapó.

			Ellas se empezaron a descojonar en medio de la calle. 

			—Vámonos, corred antes de que se den cuenta de que no estamos y salgan —dijo Anna.

			Fuimos sigilosamente escondiéndonos entre los coches, borrachas como cubas, así que el sigilo que pensábamos que estábamos haciendo realmente era nulo. Seguro que nadie nos había visto. Obviamente, era una ironía. 

			Nos subimos a un taxi en la esquina de la calle y, cuando este pasó por delante de la puerta de Razzmatazz, vimos salir a los cuatro. Mientras iba pasando el taxi por delante le hice un corte de manga con toda mi rabia. Sus ojos me siguieron con la mirada. 

			Llegamos al hotel y, tal cual entramos en la habitación, acabamos desparramadas en la cama.

			Me desperté cuando la luz me daba directamente en la cara, me tapé con la sábana, pero, cuando me giré para ponerme al lado contrario y seguir durmiendo, una arcada me presagió lo que iba a pasar. 

			—Voy a vomitar —dije yo, corriendo para ir al baño.

			Al cabo del rato, cuando no me quedaba más que los órganos vitales en mi interior y tampoco tenía claro si el hígado seguía dentro de mí, volví a la cama.

			—No me acuerdo de nada —dijo Sofía.

			—Yo me quedé con el chico de recepción —dijo Carla que, cuando bebía, olvidaba hasta su nombre.

			—¿Cómo hemos vuelto? —preguntó Sofía.

			Yo me empecé a reír porque me acordaba prácticamente de todo. Empecé a soltar por mi boca nuestra noche y aquellas dos estaban alucinando con lo que había dado de sí. Nos tumbamos las cuatro en la cama como pudimos y, en cuanto Anna empezó a reírse sola, la acompañamos porque seguro que seguíamos ebrias. 

			Sofía se envalentonó y llamó a recepción:

			—Perdona —le dijo Sofía a una chica de recepción con voz de vergüenza—. Necesitamos litros de agua, miles, también comida y muchos paracetamoles. ¡Otra cosa! Nos quedamos hoy también la habitación. 

			¿Qué? No podíamos, la mañana siguiente trabajábamos. 

			—Nos recuperaremos aquí, iremos de compras y saldremos todas directas a trabajar mañana. —Aquello me recordó unos años atrás cuando nos faltaba mundo por ver. 

			A los diez minutos teníamos en la puerta de la habitación el servicio de habitaciones con todo lo que habíamos pedido. Agua, zumo de naranja natural, yogures, embutidos, quesos, panecillos, tostadas con mantequilla y mermelada. Y pastillas para la resaca.

			—¡Madre mía, parece que no hayamos comido en años! —Había muchísima comida, pero no sobró absolutamente nada.

			Decidimos pasar la mañana durmiendo, porque descubrimos que había cortinas para no desintegrarnos como lo estábamos haciendo y después salimos a comer. Teníamos que ir a comprar ropa para el día siguiente ir a trabajar y la ropa que llevábamos olía a cerveza de barril mezclada con tónica y algo más asqueroso que no quería ni saber. Pedimos un taxi que nos llevó del hotel a un mini centro comercial que había cerca del puerto. Las tiendas no eran muy de nuestro estilo, pero al final encontramos todas alguna cosa.

			La que más fácil lo tuvo fue Sofía, que, al ser profesora, con unos tejanos y jersey estaba perfecta. Carla se compró un vestido midi en color burdeos ajustado, que combinó con unas bailarinas negras. Anna optó por unos pantalones de pinza en color gris, camisa blanca y americana a conjunto. Yo me hice con una falda de lentejuelas negra que combiné con un jersey de punto de ochos también negro.

			Todas íbamos que nos arrastrábamos por las tiendas, cuando Sofía propuso hacer una tarde de spa.

			—Ay, síííí —les supliqué.

			—Si mientras estamos allí se me cae la baba, despertadme —dijo Carla.

			En el hotel había spa, pero considerábamos que ya habíamos dado bastante la nota para ir allí. Carla cogió su móvil y, en menos de tres minutos, ya teníamos reserva para un par de horas de spa y masaje de una hora. Ya que cogió el teléfono reservó en un restaurante muy cuco del Born donde cenaríamos después.

			—Madre mía, vaya fiesta ayer… —dije mientras me reía.

			—Calla, tengo la barriga… —comentó Sofía.

			—Hablando de fiestas, tenemos que hablar de fin de año —dijo Carla, y yo rebufé. ¿De verdad ahora tenía que sacar esa conversación?

			—¿Qué plan hay? —dijo Sofía.

			—Con Juan —pausa para mirarme— habíamos dicho de cenar en su casa y después podríamos ir al local. —Miró a Sofía, que era la dueña y señora de aquel lujo.

			—Los fines de año allí son lo mejor, ya lo sabéis —afirmó Sofía.

			—Lo sé por las miles de fotos que me enviáis mientras estoy en Londres. —Les guiñé un ojo. No había salido jamás por Barcelona en fin de año. 

			—¡Es verdad! ¿Qué día os vais?

			—Este año nada, me toca trabajar. Así que contad conmigo.

			—¿A ti te apetece? Seguro que viene Daniel… —me preguntó Carla—. Si no, le digo que ellos se organicen su fiesta… —No quería que dejaran de ir con ellos por mí.

			—No os preocupéis, aún queda mucho. Seguro que ya estaré bien.

			Fuimos a dejar las compras al hotel, cogimos los bañadores que nos había conseguido el chico de recepción el día anterior y nos fuimos directas al spa que había reservado Anna. Con la resaca que llevábamos encima, el masaje fue una tortura aguantarlo despiertas.

			Salimos como nuevas, atontadas, pero como nuevas. Estábamos andando por las callecitas para ir al restaurante cuando pasamos por delante del restaurante de Alberto. Inconscientemente giré la cabeza. Allí estaban los cuatro. Por suerte, Daniel y Juan estaban de espaldas a la calle, pero Alberto y Carlos me vieron de pleno y vi en sus labios cómo decían mi nombre. Mierda, no quería enfrentarme a eso.

			Apresuré el ritmo tirando del brazo de Anna para que siguiera conmigo, pero escuché cómo salieron todos del restaurante corriendo y él me llamó por mi nombre.

			—Álex… —Su voz me atravesó por completo. Mi cuerpo se quedó completamente paralizado. No podía moverme. El miedo volvía, pero no iba a dejar que me amargara. No iba a consentirlo. Respiré, puse la sonrisa más falsa que pude y me giré sabiendo que aquello me dolería mucho.

			Todos estaban observándonos, como si fuera una película y aquello fuera el final esperado. Primero miré a Anna, que estaba a mi lado, necesitaba que me sacara de allí, lo entendió, después giré mi rostro hacia Daniel. Ahí estaban sus ojos verdes. Me sorprendió el aspecto que tenía, la mirada perdida como nunca la había visto, pero no me iba a engañar más, ya me había engañado lo suficiente.

			—¿Qué quieres, Daniel? —le dije en un tono seco y contundente del que todos se dieron cuenta.

			—¿Podemos hablar? —Negué con la cabeza.

			—Creo que debes escucharlo… —me dijo Juan intentando mediar.

			—Lo siento, Juan, ¡pero no! Ya le dije a Daniel todo lo que tenía que decirle el viernes. —Notaba sus ojos clavados en mí, arrepentido, me estaba muriendo por dentro, pero no iba a dejar que me hiciera más daño.

			—Por favor… —me replicó.

			—¡He dicho que no, Daniel! —Me envalentoné con toda la rabia contenida, mientras él se acercaba a mí—. No te acerques —le advertí mientras apretaba los dientes. 

			Miré a las tres que estaban allí sin saber qué hacer, entonces Anna les dijo:

			—Chicos, nos vamos que tenemos una reserva… ¡ya hablamos!

			Carla se acercó a Juan para darle un beso, mientras yo sentía una punzada de dolor con la mirada de Daniel clavada en mí. Decir que gané era un término demasiado optimista, pude escapar viva, pero completamente hundida en dolor. Anna me cogió de la mano mientras nos alejábamos y me preguntó si estaba bien. No pude contestar, claro que no estaba bien, me dolía demasiado el corazón. 

		



Daniel

			No recordaba el momento en que me dormí, pero desperté como una auténtica calamidad en casa de Juan. Me dolía la cabeza, la boca me sabía a alcohol y un dolor en el pecho me recordaba que la noche anterior no había sido una pesadilla, había sido real. Instintivamente cogí el móvil y llamé a Álex, pero la única forma de tener contacto con ella seguía parada.

			Juan me estaba esperando con una taza de café, había hablado con Carla, pero ella no dijo ni pio. Me pasé todo el día intentando buscar una explicación, una respuesta, llamé a Marta para saber si podía aclararme por qué había hecho aquello justo en el momento en que Álex apareció, pero tampoco pude contactar con ella. Estaba perdiendo los nervios, volviéndome loco, hasta que por la noche Víctor me envió aquella foto. Estábamos todos en casa de Juan y ninguno dijo que no a ir a Razzmatazz. 

			La vi pasar con un taxi mientras me dedicaba una mirada llena de resentimiento y un encantador «jódete». Le envié un whatsapp al momento:

			





Daniel:

			«Álex, para y hablamos».

			Álex:

			«Adiós, ojos verdes».

			No podía ir peor. No sabía qué hacer para explicarle el marrón en el que me había metido Marta. Nos volvimos todos a casa de Juan. Aquella noche dormí menos que el viernes. ¿Dónde narices se había metido? ¿Qué hacía? Víctor me llegó a decir que no iban borrachas, sino lo siguiente y, sin poder evitarlo, me preocupé.

			Finalmente, Carla le dijo que habían llegado sanas y salvas al hotel, seguía sin decirnos dónde estaban, pero así ambos pudimos dormir tranquilos. 

			El domingo, por obligación, me sacaron a rastras de casa de Juan. Tenía que recoger el coche que tenía abandonado desde el viernes y decidieron ir a cenar algo con Alberto. Y, como si el destino fuera nuestro, cruzó por delante mientras estábamos allí sentados. Alberto y Carlos gritaron su nombre y salimos disparados para afuera. 

			Allí estaba. La llamé por su nombre. No sé si pasaron dos o veinte minutos cuando por fin se dio la vuelta… No parecía la misma que el viernes. 

			En su mirada solo pude ver odio. Me odiaba y no podía hacer absolutamente nada para que eso cambiara. 

		


		
			

Álex

			Después de verlo cara a cara, sentí cómo mi interior se fracturaba de nuevo solo con el contacto de sus ojos, completamente expuesta, intentando simular que no me importaba. Pero en la realidad estaba perdida, luchando contra una pequeña parte de mí que quería darle una oportunidad de explicarse, pero que sabía que no cabía esa opción. Las chicas me rescataron para sacarme de allí, pero después de aquello no me apetecía nada más que regresar al hotel.

			—Pensaba que ya no estaríais por aquí.

			La voz del chico de recepción me sacó de mi estado de ausentismo.

			—¿Cómo terminasteis la noche?

			—Volvimos, que ya es decir mucho —le dijo Carla.

			—Ayer solo decíais que la noche era vuestra y que veríais el amanecer. —¿El amanecer? Nos miramos todas porque aquello no era mucho nuestro estilo.

			—¡Eso te lo estás inventando! —exclamó Sofía, que había pensado exactamente lo mismo que yo.

			—No ibais muy mal entonces —dijo con una sonrisa y con un guiño de ojo a aquella que había hablado.

			—¿Conoces algún tailandés que traiga comida a domicilio por aquí? —cambió de tema—. ¿Os va bien? —Nos miró a la espera de que le confirmáramos, pero yo lo que menos tenía era hambre. 

			—¿Por qué no vais a cenar al restaurante del hotel?

			—Es verdad… no lo habíamos pensado —comentó Carla.

			—¿Os reservo mesa para de aquí a una hora?

			—Perfecto —dijo la organizadora.

			—Igualmente subiremos ya para tomar una copa antes. —Miré a Anna. ¿Una copa? Bastante que había podido lograr mantener la comida dentro de mi cuerpo.

			—¿De dónde sois?

			—¡De Barcelona! Pero estábamos aburridas y pensamos en montar una orgía aquí, porque nos va el exhibicionismo y aquí todo con cristales era perfecto, pero el chico de recepción no nos permitió continuar la fiesta, así que tuvimos que salir a buscarla fuera.

			Y ahí estaba ella, quedándose tan pancha con lo que acababa de soltar haciendo que el resto riéramos.

			—Pues a ver si nos volvemos a ver de fiesta. —¿En serio había dicho eso?

			Lo miramos todas. El yogurín, porque aquel chico dejadme dudar que tuviera hasta pelos en algunas zonas de su cuerpo, además de joven escaseaba de vergüenza, porque se atrevió a pedirle el teléfono a Sofía. Se nos escapó la risa, pero ella, inocente, se lo dio.

			—Entonces, ¿podemos subir a tomar algo? —preguntó Anna cortando aquel silencio tan incómodo que se había quedado.

			—Sí, ya podéis subir.

			Antes de subir pasamos por la habitación a dejar todas las compras. En cuanto entramos al restaurante, una chica nos llevó hasta una mesa donde ya había una botella de champán y cuatro copas.

			—Bonito detalle —dijo Sofía.

			—No pienses que nos lo va a regalar tu novio —dijo Anna riéndose.

			—Si es un niño, ¿qué querías que hiciera?

			—Decirle que a las casitas prefieres jugar sola.

			Nos sentamos en la mesa. Anna no tardó en llenar las copas, pero, en el momento en que iba a tomar un sorbo, el olor fuerte entró por mi nariz dándome verdaderas arcadas. Ninguna de las chicas comentó nada acerca de lo que habían visto y prácticamente todo el foco de la conversación fue dirigido hacia Sofía y su nuevo amigo, pero necesitaba que me ayudaran con un tema que no había tenido en cuenta hasta ese momento y que no sabía cómo iba a abordar. 

			—¿Cómo debo actuar mañana con Marta? —pregunté haciendo que la mirada de las tres, que se reían por algo relacionado con un camarero que pasaba por allí, se centrara en mí.

			No tenía ni idea de cómo actuar, qué decirle. Marta me vio desaparecer y seguro que se habría quedado loca, además me sentía mal por ella, si yo me sentía engañada, estaba destrozada y hundida, no podía ni imaginarme cómo estaría ella. No quería ponerme en su piel. Lo peor era que al día siguiente, si no pasaba algo relacionado con el fin del mundo, la vería y seguramente querría una explicación y yo debía dársela.

			—Dile lo que sientes —dijo Anna.

			—A mí me ha dado mucha pena, Álex, ¿no crees que tienes que hablar con él? —preguntó Carla—. Es que lo veo todo tan raro. 

			—Porque es un mentiroso compulsivo, a mí él no me da nada de pena —dije yo con rabia.

			—Yo opino como Carla, ya le has pillado. ¿Por qué seguiría ocultándolo?

			—Sé que no quieres hablar con él, Álex, pero quizás deberías dejarlo que se explique.

			—No, no quiero ni verlo ni que se acerque a mí, no quiero saber nada. 

			—Bueno, no te digo lo contrario, ¿pero no crees que tienes que saber las dos versiones?

			—Una de las versiones son mis ojos que vieron lo que vieron.

			—Pero quizás hay una explicación.

			—¿Qué explicación va a haber, Anna? —dije, ya enfadada—. Me extraña hasta que tú digas eso.

			Me miró con ganas de contestar, pero se mordió la lengua, en ese momento se acabó la conversación referente a Daniel. Durante toda la cena hablamos de cualquier historia en la que no apareciera el nombre de él, pero mi cabeza no dejó de hacerlo, ni un segundo, no dejó de mostrarme de nuevo aquello que tanto daño me había hecho. Hubiera querido que todo aquello no hubiera sucedido y sustituirlo por otra cosa, que aquel fin de semana no hubiera existido nunca. Olvidarlo, deseaba despertar y que no hubiera pasado nada, como si estuviera metida en una pesadilla, pero claro que no, aquello no era un sueño, era la vida real. 

			La mañana siguiente me desperté al lado de Anna y con vistas del mar Mediterráneo. Salimos las cuatro mejor de lo que llegamos dos días antes, desayunamos y nos repartimos en taxis para poder dar por zanjado aquel fin de semana. Tenía que recuperar de nuevo mi vida, pero iba atacada porque en esa vida vería a diario a la pareja de Daniel y, por muy mal que me sintiera, no podía perder el trabajo, aquel colchón de dinero que tenía se estaba vaciando más rápido que entraba y había demasiadas cosas en juego que pensar en mí. 

			Cuando el taxi paró en la puerta necesité respirar muchas veces. El pobre hombre que llevaba aquel coche me miró de reojo por el retrovisor porque no sabía si seguir con la marcha conmigo de pasajera, ayudarme a salir o hacerme el boca a boca para que pudiera respirar, pero finalmente se giró.

			—¿Está bien? ¿Quiere que la lleve al hospital?

			¿Al hospital? Ni en broma. Le sonreí y entré directa a las oficinas. Una Marta impecable y completamente feliz se emocionó al verme. Yo, sin embargo, imaginé que tenía una cara de póker muy lograda porque no se había percatado de mi estado de nervios.

			—¡Álex! ¡Estás guapísima! —exclamó—. El viernes te fuiste tan rápido que ni pude saludarte, saludé a Pedro y cuando me giré ya no estabas.

			Pensé qué debía hacer, decirle lo de Daniel, no decírselo, quizás no sabía nada y era mejor hacerse la tonta, porque no iba a pasar nada nunca más con él, pero me sentí tan engañada que, a pesar del dolor, hubiera preferido saber la verdad.

			—Me gustaría hablar contigo, Marta —le dije.

			—¿Qué ha pasado? —me preguntó extrañada—. ¿Conocías a Daniel, verdad? 

			Respiré antes de poder mirarla a los ojos, aquello me estaba costando mucho, si alguien piensa todos los pros y contras que tiene decirle a una persona que su pareja la está engañando, tiene que añadir la posibilidad de que en aquella ecuación la que acabe mal sea ella misma. Decidas lo que decidas.

			—Sí —pude decir finalmente. Sus ojos me miraron y su boca emitió un sonido propio de estar pensando lo siguiente que iba a soltar de su boca. 

			—No te preocupes —me dijo—. Seguimos juntos, sé lo que hace, tenemos una especie de relación abierta. Bueno, yo solamente estoy con él, pero acepto que él a veces necesite tener más, lo acepto para que nuestra relación siga bien y, la verdad, nos ha ayudado mucho. Estamos tan enamorados, Álex. 

			—¿De verdad permites eso? —pregunté porque, con lo que había conocido a Daniel, aquello me sorprendió, pero, en fin, tenía novia y no era yo precisamente. 

			—El amor a veces es así.

			¿Así? ¿De verdad una relación con Daniel era así? En el poco tiempo que creía que habíamos estado, no noté que necesitara más de otras personas, nunca estaba con el móvil si estaba conmigo, ni le importaba no hacer nada más que mirarnos, sentía esa conexión, esa complicidad, pero al fin y al cabo, qué podía opinar, yo era la otra y ya me había demostrado lo poco que lo conocía.

			—A veces haces cosas que no quieres hacer por la persona que amas. 

			Busqué una excusa para salir de allí huyendo:

			—Pues me alegro de que esté todo bien con él. 

			—¡Sí! Ayer fuimos a cenar y genial. —Le sonreí y me giré en busca de las escaleras para escapar.

			Mientras me dirigía por las escaleras hasta el departamento me extrañó una de las cosas que me había dicho. Habían ido a cenar, pero Daniel estaba en el restaurante. Además de tener mala cara, las ojeras marcadas en su rostro, sus ojos verdes que no brillaban como siempre, estaba apagado, y pensé que era porque había tenido problemas con Marta, pero por lo que se ve estaban mejor que nunca gracias a la tonta de Alexandra Surní. 

			—Álex, ¿dónde te metiste el viernes? —me preguntó Fer nada más entrar en nuestro búnker. 

			—Me fui pronto, me empezó a doler muchísimo la barriga, algo de la cena creo no me sentó bien.

			—Habernos avisado, hubiéramos abandonado contigo encantados —siguió Beni.

			—Lo siento, os debo un día de fiesta.

			—Pero solo nosotros.

			—Para el puente de diciembre hacemos nuestra cena de empresa, cena del equipo A —dije con una sonrisa.

			El señor Miguel apareció al momento e imaginaba que algo notó, en la mirada, en la cara o simplemente en mi estado de ánimo intentando estirar los labios para que todo el mundo me viera bien.

			—Álex, ¿va todo bien? —me preguntó preocupado.

			—Sí, muchas gracias, estábamos hablando de hacer una cena, pero solo nosotros. 

			—Si sois solo vosotros cinco me apunto, pero solo a cenar. El resto lo dejo para la juventud. —Aplaudí emocionada.

			Nos pusimos manos a la obra, teníamos mucho trabajo acabando impuestos y alegaciones antes de cerrar el año, era una completa locura. 

			Ya llevaba un par de semanas trabajando y estaba empezando a coger soltura, me gustaba aquello que hacía, me sentía útil, y en esas cuatro paredes estaba en mi propia guarida protegida de Daniel.

			No tardó en dejarse caer aquel que tenía nombre de santo, pero que a mí me daba que no lo era. Intuición, quizás, pero algo en él me repugnaba. 

			—¿Qué tal? —dijo dirigiéndose a mí y apoyando su cuerpo en el mío. Me moví de la silla. 

			—Bien, muchas gracias. —Le dediqué una sonrisa, nadie podía saber lo destrozada que estaba por dentro y menos él, que seguro lo vio todo. 

			Se agachó hasta quedar a mi altura, sus ojos oscuros me miraban fijamente, haciéndome sentir incómoda. 

			—¿Quieres que comamos juntos? —Miré a mi alrededor como si pensara que aquella pregunta lanzada casi en susurros fuera destinada para alguno de los otros cuatro—. ¿Álex? —Pues sí, me lo decía directamente a mí.

			—Lo siento, pero estoy muy liada. 

			—Seguro que puedes escaquearte una hora, seguro que al señor Miguel no le importará. —Mierda, no quería comer con él. Me parecía repugnante, baboso y me daba asco hasta que se acercara a mí. 

			Mi salvador, vestido de jefe, salió de su despacho.

			—Chicos, venid ahora al despacho, que tenemos reunión. —Salvada por la campana.

			—Otro día, quizás. —Jamás, pensé—. Hoy estoy muy liada. —Asintió y se fue, dedicándome una sonrisa de medio lado.

			Cogí una libreta y un boli y fui directa al despacho, pero, en cuanto me quedé a solas con él, me dijo:

			—No hay reunión, pero a este lo tengo calado. Se aprovecha, ve con cuidado, Álex.

			—Muchas gracias, de verdad, hay algo en él que no me gusta. 

			—Ni a ti ni a nadie. Está aquí por ser el sobrino de uno de los socios, ve con cuidado. —Asentí. Le dediqué una sonrisa enorme y salí de su despacho.

			El día transcurrió con normalidad. Dudé de si sería capaz de trabajar con todos los problemas, pero me puse automáticamente en modo trabajadora-saca-trabajo y lo hice, pude concentrarme y trabajar tranquila. 

			Cuando salí aproveché para llamar a Bosco mientras daba un paseo de vuelta a casa, iba a regresar andando, uno porque no podía permitirme despilfarrar más y dos, necesitaba aire.

			—¿Cómo estás?

			—Eso tú, que te fuiste sin que pudiera verte el sábado.

			—Lo siento.

			—No te preocupes, Greta ya me ha puesto al día de absolutamente todo.

			—De todo, ¿todo?

			—Sí —me dijo rotundamente. No supe qué contestar—. ¿Qué te ha dicho Daniel?

			—No he hablado con él.

			—¿Cómo que no?

			—No quiero saber nada de él, he tenido suficiente.

			—Álex, mínimo te debe una explicación.

			Rebufé, pero tenía claro que aquello no iba a hacerlo.

			—Levanta la cabeza. 

			Hice lo que me dijo, y allí estaba. Me tiré a sus brazos y sin querer me salieron un par de lágrimas. 

			—¿Qué haces aquí? —Me dio un gran abrazo.

			—Quería darte una sorpresa. —Mi hermano era lo mejor que había en el mundo.

			—¿Me invitas a cenar? Tenemos que celebrar que con treinta tacos has encontrado tu primer trabajo. —Se empezó a mear de risa mientras me pasaba el brazo por los hombros. 

			—¡Vaya jetas estás hecho!

			De camino a casa paramos en una pequeña taquería que había ido alguna vez. Pedimos un par de tacos, dos Coronas y nos sentamos en una mesa.

			—Álex, debes hablar con él. —Mira que era pesado cuando quería.

			—Vale… —Hasta él sabía que no iba a hacerlo, puso los ojos en blanco y cambió de tema.

			—Cuéntame qué tal el curro.

			Hablar de aquello sí que me gustaba, empecé explicándole en qué consistía lo que hacía, mi día a día. Después seguí explicándole que el equipo lo formábamos cinco, que los cuatro compañeros eran jovencísimos, recién acabada la carrera, y que el barco estaba capitaneado por un hombre que podría perfectamente ser nuestro padre y que, a pesar de todos los años que llevaba trabajando, adoraba lo que hacía. 

			Seguimos la conversación hablando de sus exámenes, quería mantener su media de nueve, mientras que yo cuando estudiaba daba gracias por aprobar, aunque fuera con un cinco pelado. Pero así era él, tenía un objetivo e iba a ir a por todas para conseguirlo. 

		



Daniel

			El lunes, después de que las chicas se organizaran su macro festival y me encontrara cara a cara con Álex, mientras estaba trabajando, su fiel amiga Anna se puso en contacto conmigo.

			Anna:

			«Tengo que verte, tenemos que hablar de Álex».

			En cuanto recibí el mensaje fui a llamarla por si a Álex le había pasado algo, pero Anna me colgó la llamada.

			Anna:

			«Estoy en una reunión».

			Daniel:

			«¿Le ha pasado algo a Álex?».

			Anna:

			«No, todo está bien».

			Sentí cómo todo mi cuerpo se relajaba.

			





Daniel:

			«Esta semana acabo el turno a las cinco 
prácticamente todos los días».

			Anna:

			«Pues si te parece quedamos esta noche mismo a las nueve en el restaurante de Alberto».

			Daniel:

			«Perfecto».

			Anna:

			«Hasta luego».

			El resto del día fue horrible, no había pegado ojo en toda la noche, además de todo el cansancio acumulado del fin de semana. Para continuar jodiéndome la vida, su recuerdo aparecía donde menos me lo esperaba. Me crucé en el ascensor con una mujer que llevaba un ramo de flores; yo las detestaba hasta que la conocí, pero cuando vi su tatuaje hecho en flor dentro de aquel ramo me quedé parado. Nunca me habría fijado si no fuera por haberla conocido. Mi mundo se había dado la vuelta tras conocerla y qué bien estaba en aquel nuevo mundo que me habían arrebatado, porque yo sabía que la había cagado descomunalmente, pero no entendía que ella no quisiera saber nada.

			Llegué al restaurante nervioso. Anna ya estaba dentro tomando una copa con Alberto. Estaba cagado por lo que tuviera que decirme o si acabaría asesinado, pero por lo menos ella quería una explicación y, si era una pequeña oportunidad para volver con Álex, me aferraría fuertemente a esa idea.

			Me senté enfrente de ella. Me escrutó con la mirada. No habló, pero su rostro era lo suficientemente duro para saber que me odiaba.

			—No vengo a pedir explicaciones, no me las tienes que dar a mí, solo quiero saber el motivo por el que has jugado con ella —me dijo directamente, sin rodeos.

			—Anna… Yo no quería. —Me quedé paralizado, buscando comprensión, pero por la expresión que puso entendí que estaba más cerca de tirarse a mi cuello para estrangularme que de comprenderme—. El quid de la cuestión es que fuimos a la cena esa de cumpleaños. —Anna asentía—. Y la chica esta, Marta, estuvo toda la noche con nosotros… —Observé a Anna para ver su reacción.

			—¿Y no podías haber sido sincero con Álex?

			—Siempre he sido sincero.

			—Tener novia y ocultarlo es de ser muy sincero —dijo irónicamente.

			—¡Es que no tengo novia! —me defendí ya cuando estaba empezando a estar hasta las narices. 

			—¿Y cómo acabó en tu boca? —acabó preguntando con un tono de voz elevado.

			—Pues justo se abalanzó sobre mí, mi único fallo, Anna, fue tardar más de la cuenta en apartarme, pero lo hice. El problema es que Álex vio los pocos segundos que duró pensando que era algo que no era. —sentencié.

			—¿Y has hablado con Marta?

			—Lo primero que hice fue ir en busca de Álex, todo era ella. Ayer intenté localizar a Marta, pero no me coge el teléfono y tampoco me contesta los mensajes. 

			Rebusqué en el bolsillo mi teléfono móvil, estaba tan desesperado porque me creyera que le iba a enseñar pruebas. Busqué en el WhatsApp el contacto de Marta y se lo dejé para que ella misma pudiera leer todas las veces que le había preguntado por qué me había besado, por qué lo hizo y rogándole que hablara con Álex para decirle lo que había sucedido por si a ella la escuchaba.

			—Incluso a Carlos lo ha dejado la ex —intervino Alberto.

			—¿De verdad? —Vi la cara de Anna que también estaba alucinando.

			—Yo lo único que quiero es explicárselo a Álex.

			—Álex no te va a creer, no creía en el amor y ahora menos.

			—Tengo que hablar con ella, Anna, como sea, aunque después ella decida no creerme, pero tiene que saber lo que pasó.

			—Tienes que dejarla, está todo muy reciente todavía, necesita creérselo ella. 

			—Pero si me escuchara… Anna, lo que ella vio no era real.

			—Pero ella piensa que sí. Y si la agobias, dejará hasta de venir con nosotras por no verte a ti. Créeme, huye de todo lo que puede hacerle daño, se hace ella misma esa coraza para protegerse. Déjame que vaya hablando con ella, pero no va a ser de hoy para mañana.

			—Esperaré lo que haga falta.

			Apareció una sonrisa dulce en sus labios y después me cogió la mano.

			—No podría haber encontrado alguien mejor. Por cierto, ¿a que me invitas a cenar?

			Estuvimos charlando toda la comida, obviamente de Álex, me narraba aventuras y anécdotas del internado y, aunque me costó, finalmente comprendí que debía darle espacio, que se enfriara todo, tener margen para verlo desde otra perspectiva y eso solo lo podría conseguir con el tiempo, y yo estaría esperando para cuando decidiera escucharme. 

		


		
			

Álex

			Pasaron dos semanas desde el fin de semana del desastre, aquel día había marcado un antes y un después. La vieja Álex y la nueva, iguales físicamente pero diferentes. Empecé a seguir el consejo de Greta, tenía que quererme como nadie lo había hecho, quererme para mí, ser egoísta conmigo misma. Ayudó que Daniel no intentara ponerse en contacto conmigo después de la escena del restaurante de Alberto, pero lo hacía a través de mis amigas. Fueron engañadas. La primera de todas, mi mitad, mi amiga Anna. Me vino un día con una historia digna de una película de Tarantino y tuve que pararle los pies. 

			—Anna, no quiero saber nada.

			—Álex, escúchame, tienes que saber la historia.

			—Si vas a seguir me voy, de verdad…

			Ella calló y no hubo más Daniel aquella tarde.

			La segunda vez que escuché su nombre fue un día que quedamos las cuatro como siempre para vernos, pero el tema de conversación solo era ellas en contra de lo que yo había visto. Me enfadé con ellas y con el mundo. Odiaba todavía más a Daniel, porque me estaba separando de mis amigas. Les estaba haciendo creer unas cosas que no eran. Ellas solamente daban por hecho que me habían engañado a mí, me hicieron creer por un momento que era una ingenua, que se habían reído de mí. Enfada y decepcionada con ellas, me levanté y me fui del local. A partir de aquel momento, no hubo más Daniel, pero tampoco hubo una Álex al cien por cien con ellas. Poco a poco me fui refugiando en mí misma; no había necesitado nunca a nadie así que tampoco lo necesitaba en aquel momento. 

			Yo aparentaba estar bien, pero, a la mínima que escuchaba su nombre por la calle, me giraba para saber si era él; si pasaban por mi lado y usaban el mismo perfume, me quedaba perdida siguiendo la fragancia inconscientemente. 

			Aquel fin de semana era el puente de diciembre, Bosco se fue de vacaciones con Lucía y yo iba a salir con los compañeros del trabajo. Íbamos a cenar a un restaurante que me había dicho mi organizadora de eventos particular, porque eso era tener a Carla como amiga: que siempre conocías sitios nuevos. Lo único malo de aquella salida era que, tras dos semanas, vería a Daniel. Tuvo que ser Anna la que me convenciera de ir, utilizando su psicología inversa y los mil «te echamos de menos» que las chicas me decían por nuestro grupo. Acepté, pero tenía un plan infalible para no acercarme. 

			Me planté una americana negra con todo el escote a lo Kim Kardashian sin sujetador. No podía agacharme o se me verían hasta las ideas. Podía salir mal, pero me lo puse junto con mis tacones clásicos Christian Louboutin y un mini bolso rojo de Chanel. Me maquillé a conciencia, un ahumado en tonos marrones y dorados que quedaba perfecto con el color de mis ojos. Acabé haciéndome un semi recogido con un lazo de color negro. 

			Cuando Hans me dejó en el restaurante ya estaban los cinco esperándome. Bajé como si fuera una alfombra roja y me fijé en cómo me miraban los cuatro de arriba abajo. Me hizo gracia, parecía que me veían por primera vez. 

			El local que había reservado Carla era increíble, le confiaría cualquier cosa. Era un restaurante de tapas que estaba en el barrio gótico de la ciudad. Todo era una vidriera enorme decorada con muchas plantas, luces tenues, las justas para ver la cena y no sentirte observada. Me parecía un lugar perfecto. Pedimos entre todos varios platos para picar y probar. Croquetas, jamón, queso, pan de cristal, langostinos rebozados… y obviamente los convencí para pedir vino blanco, aunque a ninguno de ellos le gustaba. Pero lo conseguí, finalmente nos bebimos la botella, mano a mano, el señor Miguel y yo.

			En la cena estuvimos muy bien. Me explicaron que ninguno tenía pareja, aunque Fer había tenido novia muchos años, pero simplemente se acabó el amor. El resto nada serio, disfrutaban de la vida. El señor Miguel tenía mujer y dos hijos algo más jóvenes que todos nosotros, pero se le notaba que se sentía cómodo con la juventud y nos decía que juntándose con nosotros él rejuvenecía.

			Cuando acabamos de cenar pedimos ronda de chupitos para animarnos y a eso no le dijeron que no.

			—¡Vosotros Coca Cola! —les dije yo riéndome.

			Hasta tres rondas hicimos antes de salir del local. El señor Miguel se fue para casa, pero antes nos dejó en la discoteca donde Carla nos había apuntado. Todavía no entendía cómo no era relaciones públicas en vez de asesora de arte. Como no cabíamos en el coche, ilegalmente, me senté en las piernas de uno de ellos. Llegamos al local y, al momento de abrir la puerta del coche, los vi a todos. Incluido el indeseable, que cuando me vio puso cara de no haber ido al baño en una semana.

			—¡¡Álex!! —me gritó Anna desesperadamente mientras salía airosa de encima de las piernas de Beni. La saludé con la mano y al momento me giré en busca de mis compañeros para susurrarles. 

			—Atención. ¿Veis el de los ojos verdes? —Miraron descaradamente, por Dios, no sabían disimular—. No me dejéis sola con él. Porfa… —Noté que ya iba con el puntillo.

			—Vale —me contestaron.

			Nos dirigimos a ellos. Noté que tenía clavada su mirada todo el camino mientras yo disimulaba mirando al suelo para no pegarme una leche y aproveché para engancharme al brazo de Beni, porque no tenía intención de ir al médico ni que buscara cualquier excusa para acercarse. 

			Fui saludando uno a uno, hasta llegar a Daniel. Lo miré porque no iba a acercarme a él, ni tan siquiera dos besos, pero él impidió que no lo hiciera cuando se acercó con aquella mirada que me recordaba a lo vivido con él, a sus besos, a nosotros. Le di como pude dos besos mientras una de sus manos se posaba en mi cadera y me apretaba y su voz me susurraba:

			—Estás preciosa, princesa. 

			En cuanto me giré, rebufé. Aquella noche iba a ser muy complicada, pero la suerte de llevar a aquellos cuatro es que pude pensar en otra cosa pronto. 

			Mientras entrábamos Sofía se acercó a mí por detrás:

			—Oye, Álex. —¿Qué le pasaba?—. Beni, ¿qué edad tiene?

			—¡Y qué más da! Es increíblemente listo, cariñoso, guapo y está soltero. —Sonrió de oreja a oreja. Mientras, yo me percaté de que Daniel nos estaba escuchando. Sí, había chicos que eran sinceros.

			Cuando entramos todos al local, miré a mis compañeros para ver qué querían hacer ellos, cuando Beni se acercó a mí:

			—Álex, si no quieres ver al chico este, vamos a otro lado. —¡Qué bien! Por dentro estaba saltando de alegría.

			—Si no os importa...

			—No, vamos, tranquila.

			Nosotros cinco nos fuimos a buscar un sitio que estuviera bien retirado de Daniel. Lo más lejos posible. Aquellos cuatro eran geniales y cumplieron a rajatabla el objetivo de no dejarme cerca de Daniel. Lo pasamos realmente bien, además, las chicas venían muy a menudo a bailar con nosotros, así que la noche fue genial.

			Cuando el dolor de pies decidió aparecer, decidí irme a casa. No había bebido después de la cena, me conocía y sabía que estando allí con Daniel y algo tocada podía acabar entre sus sábanas. Aquella imagen me encantaba, pero no, tenía pareja y me había engañado. Me despedí de todos, incluido Daniel, y salí de allí. 

			Cuando me tumbé en mi cama no podía dejar de pensar en Daniel, una parte de mí se había removido cuando lo tuve cerca. Había evitado todo contacto con él poniéndome de espaldas, así no podía estar pendiente, pero él no había intentado acercarse a mí. Era lo que quería, pero aquella indiferencia solo me hizo reafirmar que su historia con Marta era real, porque no había ni intentado defender que era mentira como quería hacerme creer. Daniel no me había molestado, me lo había pasado genial con mis compañeros. Me fui a dormir con una sonrisa en la cara. Por fin podía respirar.

		


		
			

Daniel

			Habían pasado un par de semanas, estaba atacado de los nervios, si pensaba que podría esperar a que Álex me escuchara lo llevaba claro, me había vuelto un impaciente, cada día que pasaba lo llevaba peor que el anterior. Nervioso porque veía que pasaban los días y ella ni siquiera había dado señales de vida. Me acostumbré a verla a través de la fotografía de perfil y de todas las fotos que compartíamos del viaje a St. Moritz. Hasta que llegó el momento en que nos veríamos cara a cara. 

			—No, tiene cena con sus compañeros de trabajo. Vendrán luego donde estemos —me dijo Anna en cuanto me llamó para confirmarme que vería a Álex.

			—Será la primera vez que nos veamos.

			—Está mucho mejor, por eso viene. No quiere saber nada de aquel sábado, ya lo sabes, pero espero que, cuando te vea, sienta algo, a nosotras no quiere escucharnos. Esta encabezonada en lo que vio.

			—Intentaré hablar con ella.

			—Daniel, déjala, que vea que le das margen.

			Acepté a regañadientes, tuve que cambiar turnos para poder ir a la cena que había organizado Carla y después encontrarme con Álex, pero no iba a desaprovechar la oportunidad de verla. No sabía cómo iba a reaccionar yo, pero tampoco cómo lo iba a hacer ella.

			Mientras esperábamos para entrar en uno de los locales, Carla nos informó de que Álex estaba de camino. Todos me miraron porque, menos mal, tenía a las chicas de mi parte después de aquella conversación con Anna, y todo era cuestión de tiempo. Tiempo que es el aliado para las personas pacientes, pero que a mí me estaba arrancando poco a poco la confianza.

			Un coche se paró enfrente de nosotros. Al momento una Álex sentada encima de uno de los chicos abrió la puerta dándome una punzada directamente en la entrepierna; aquel debajo de ella debería ser yo, no aquel que venía con ella riéndose. Me dio un vuelco el estómago, podría alimentarme solo de verla así de feliz.

			Fue dando besos hasta que llegó a mí, no se iba a acercar, pero yo no iba a dejar que se fuera así como así, con ella siempre había actuado por impulsos y lo seguiría haciendo; simplemente me acerqué y por suerte no se apartó, mis labios no pudieron dejar de decirle lo preciosa que estaba, porque para no decírselo me los hubieran tenido que coser y, aun así, hubiera buscado la forma de decírselo.

			Me perdí en sus piernas kilométricas mientras andaba delante de mí. Deseé quitarle aquella americana que llevaba, que acababa a pocos milímetros de su culo y que sabía me haría perder la cabeza toda aquella semana. Esperaba encontrar un momento para pasarle una copa y rozar sus dedos, reencontrarnos con la mirada, pero nada de nada, ella con sus compañeros se colocó lo más alejada que pudo de mí, pero no pude dejar de mirarla en ningún momento. Menos mal que estaba de espaldas y no podía comprobar que realmente era un acosador.

			Después de un par de horas se fue a casa, llegué a oír cómo le decía a Juan que los pies la estaban torturando de forma lenta y dolorosa. Estuve a punto de decirle si quería que la llevara a casa, pero seguí el consejo de Anna y la dejé marchar.

		


		
			

Álex

			Aquel fin de semana aproveché para adelantar trabajo en casa. En la oficina teníamos demasiado y hacer aquello conseguía mantenerme ocupada y no perder la cabeza después de ver a Daniel. Era sábado de buena mañana cuando me metí en el despacho, normalmente ocupado por Bosco para estudiar. Me senté en el gran butacón, donde mi padre trabajaba y empecé a sacar los expedientes que me había llevado de la oficina. Volví a ponerme a cuadrar documentos después de comer y, mientras estaba hundida entre hojas esparcidas por toda la mesa de madera oscura, Anna me llamó. 

			—¿Qué haces?

			—¡Trabajar!

			—¿En serio? ¿Estás de coña, no? ¡¡Es sábado!!

			—Ya… pero tengo mucho trabajo, piensa que se acaba el año y toca cerrar muchas cosas.

			—Te llamaba por si te apetece ir a cenar.

			—¿Quién va? —Ya había visto a Daniel la noche anterior, había agotado mi fuente de energía para volver a estar cerca de él. 

			—Tú y yo.

			—¡Perfecto! ¿Me recoges a las…? —Miré el reloj, mierda ¿ya eran las ocho?—. ¿Son las ocho ya?

			—Sí.

			—Joder, pensaba que eran las seis… ¿Me das media hora para que me ponga algo decente?

			—Vale… en media hora te recojo.

			A la media hora Anna ya me estaba llamando para que saliera.

			—¿Qué tal? —me dijo con una increíble sonrisa en cuanto me subí al coche.

			—Muy bien. —Vi su mirada, aquella noche había tenido fiesta.

			—¿Dónde acabaste anoche?

			—No te lo creerías… —La miré—. Repetí con Alberto. —Me descojoné.

			—¿Repetiste con el actor porno?

			—Sí, pero ya le he dicho que esa vez era la última.

			—Eso le dijiste en St. Moritz.

			—Ya, pero me apetecía, llevo días que no quedo con nadie.

			Me empecé a reír. Estaba loca.

			—¿A dónde me llevas?

			—¿Vamos al restaurante del puerto? Aquel que queda en alto.

			—Perfecto.

			El camino se lo pasó hablando de Alberto y de sus atributos en la cama. Llegué a la conclusión de que tenía un don y sabía utilizar la lengua muy bien. En nada estábamos sentadas en el restaurante con una copa de champán. Anna había reservado, hasta me extrañaba porque era un desastre para la organización. Ella era más de improvisar y dejarse llevar por lo que sintiera o le apeteciera hacer en cada momento. La velada estaba siendo tranquila y divertida hasta que de repente soltó la bomba:

			—¿De verdad no te importa Daniel?

			La miré mientras sus ojos estudiaban mi expresión. Ya empezábamos de nuevo, después de dos semanas erre que erre con esa historia absurda que el mentiroso, porque no había otro adjetivo para describirlo, había contado a todo el mundo total de quedar impune y hacerse el santo. El que engaña y encima te hace creer que eres tú la mala, la que se lo inventa. Así era él. 

			—No, claro que no.

			—¿De verdad no te importa él?

			Ella me miraba mordiéndose la lengua, intentando medir las palabras de algo por lo que estaba a punto de estallar. Pero es que ella era explosiva, soltaba lo que opinaba, no le importaba que fuera absurdo lo que tuviera que decir y sabía que estaba haciendo un esfuerzo enorme, porque se le notaba en el rostro.

			—A ver, Anna, te conozco más que a mí misma, dime qué pasa.

			—Álex, creo que dice la verdad, sobre aquella noche —dijo con miedo.

			—¿Y te lo crees?

			—Solo digo que su historia es muy diferente a lo que viviste.

			—No miento, Anna…

			—No me refiero a eso, digo que quizás estabas en el lugar y momento indicados.

			—Bueno, Anna, no voy a discutir contigo, no me apetece, de verdad.

			Le dediqué una mirada asesina, no quería ir por ahí, ella lo supo y, a pesar de morirse por dentro de ganas de darme su opinión, cambiamos de tema.

			****

			Me pasé todo el fin de semana recluida trabajando. Los momentos que paraba recordaba de nuevo la historia que Anna me había contado de Daniel y Marta. Mira si era mentira que la ex de Carlos volvió con él para que fueran todos y Marta se besara con Daniel justo delante de mí. ¿Qué se pensaban, que era tonta o qué les pasaba? El dolor poco a poco se iba convirtiendo en odio, porque toda aquella sarta de mentiras se cogía con pinzas.

			El lunes llegué a trabajar con una sonrisa en la cara porque, pasarse tres días sentada en el antiguo despacho de tu padre, adelantando trabajo, era algo de una Álex que no conocía y me sentía muy orgullosa de aquella nueva faceta que estaba descubriendo.

			Cuando pasé por delante de la cafetería de al lado de la oficina vi a Marta con Pedro sentados en una mesa. Pasé de largo, no tenía ganas de ponerle buenas caras a la novia de Daniel y al baboso de Pedro.

			Subí y me dirigí directa al departamento. Allí estaban todos comentando la fiesta del viernes:

			—¿Os lo pasasteis bien? —pregunté.

			—Álex, tuve un flechazo con Sofía. —Me reí, si Beni supiera que era recíproco…

			—Pues quedad para ir a cenar o tomar alguna cosa.

			—¿Me podrías dar su teléfono?

			—Luego te lo doy.

			Primero era mejor preguntárselo a ella, aunque no creo que pusiera ninguna pega. Me dirigí a mi mesa con tal de seguir trabajando hasta que vi al señor Miguel entrar en su despacho. Había varias cosas que tenía que comentar con él referente a unos expedientes.

			—¡Buenos días! —dije dando unos suaves golpes en la puerta.

			Él se giró para mirarme mientras ponía su chaqueta en el colgador.

			—¿Cómo estás, Álex? Ya vi que cuidaste bien de los fenómenos. —Señaló a los cuatro niños que tenía en recaudo.

			—¡Claro! Qué pensaba —le dije riendo.

			—Veo que has adelantado expedientes este fin de semana —me dijo en cuanto me vio cargada con todos los archivos. 

			—Sí. No tenía muchas ganas de hacer nada, así que los revisé.

			—Los fines de semana son para descansar, aunque sea para no hacer nada.

			—Es mejor esto, créeme. 

			—¿Y qué tal?

			—Hay un caso en concreto que me gustaría comentar, la auditoría no me cuadra con los impuestos presentados.	

			—Es simple, alguna de las partes implicadas la ha pifiado.

			—Sí.

			—Déjame que lo revise, llamo al auditor a ver si ha habido algún ajuste y te cuento. —Asentí y le dejé el expediente encima de la mesa.

			Antes de salir del despacho, volvió a llamarme. 

			—Excelente trabajo. 

			Salí de allí contentísima y, cuando volví a mi mesa, lo primero que hice fue abrir el grupo de las chicas para ver cómo estaban, apenas las había visto y aprovecharía para pedirle el teléfono a Sofía. 

			Álex:

			«Vale, vale, Sofía, me han pedido tu número de teléfono. ¿Qué hago?».

			Anna:

			«¡Dáselo!».

			Sofía:

			«¿De verdad?». 

			En ese momento me imaginé a Sofía muerta de vergüenza. Carla escribió.

			Carla:

			«¡Chicas! ¡¡Feliz lunes!! ¡¡Ya tengo la reserva de fin de año!!».

			Anna:

			«¡Perfecto! Ah, dijimos ayer con Alberto de
picar algo todos hoy ¿qué os parece?».

			¿Ayer? ¿Había vuelto a quedar con él? Llevaba días sin ver a las chicas, pero es que últimamente todo lo hacían con ellos, y prefería tener alejado a Daniel lo máximo posible.

			Álex:

			«Chicas, conmigo no contéis, estoy cerrando trimestre y voy de culo».

			Sofía:

			«¡Jolín, Álex! ¡No vienes nunca!».

			Carla:

			«¡¡Está supercurrante!!».

			Álex:

			«Os dejo, el deber me llama. Que tengáis un bonito lunes. ¿Sofía, le puedo dar el número a Beni?».

			Anna:

			«Si ella no se lo quiere dar, dale el mío».

			Sofía:

			«Cabrona, dáselo, Álex».

			Dejé el teléfono con una sonrisa echando de menos a aquellas tres chicas que sacaban lo mejor de mí. No salí ni a comer, pero les pedí a los chicos que me subieran un sándwich. Las horas se me pasaron volando y solo terminé porque, prácticamente, el señor Miguel me obligó.

			En cuanto llegué a casa, fui a la habitación de Bosco a saludarlo. Cómo no, estaba estudiando.

			—¿Cómo estás? —Me acerqué para darle un abrazo y después tirarme sobre la cama con los brazos y las piernas abiertas—. ¿Qué tal va la preparación de exámenes?

			—Pan comido —me dijo mientras sonreía—. Oye, Álex, se acercan las fiestas, ¿qué vamos a hacer?

			No sabía ni lo que iba a hacer con mi vida, para preocuparme por las fiestas. Lo único que tenía claro era que aquel año quería pasarlas tranquilas. 

			—¿Por qué no aprovechas y vas a St. Moritz?

			—¿Y tú?

			—Yo voy muy liada, Bosco.

			—¿De verdad no vas a ir a St. Moritz? —Negué con la cabeza—. ¡Pero si es tu momento preferido del año! Para ti es muy especial St. Moritz. 

			—Tengo mucho trabajo aquí —afirmé.

			—Pues entonces yo también me quedo.

			—Ni se te ocurra. Te vas allí, aprovecha que aún eres estudiante —le dije riendo.

			—¿Y tú te quedaras aquí sola?

			—No, lo celebraré con Anna y sus padres que seguro que vienen de Miami. —Mentira, mi plan era hibernar en mi nórdico viendo pelis y series todas las fiestas—. Además, ya te he comprado el billete.

			—Pero, Álex…

			—Aprovecharé para ir en febrero, cuando acabes los exámenes y tenga fiesta. 

			—¿Y en fin de año?

			—Pues Carla está organizando algo con todos, pero no me apetece ver la cara a Daniel, la verdad.

			—Yo saldré por aquí por Barcelona.

			—¡Pues me acoplo contigo! 

			—¡¡Ni se te ocurra!! 

			Me incorporé de golpe.

			—¿De verdad dejarías a tu pobre hermana aquí sola? —dije como si estuviera ofendida y riéndome a la vez.

			—Tienes a todos mis amigos como locos, así que lo hago por tu bien para que no te sientas observada. —Estallé en una carcajada.

			Desde luego a este ritmo, me veía las Navidades, fin de año y el resto de mi vida sola.

		


		
			

Álex

			Nuestro jueves de chicas había pasado a ser la noche en que quedaban para hacer algo todos. Lo único bueno, que no iban al Sex shop, lo malo, que Daniel no fallaba nunca, así que siguiendo mi costumbre decliné la invitación.

			Carla:

			«Álex, vente, no seas tonta, ponemos a Daniel en la otra punta».

			Álex:

			«Lo siento, chicas, voy muy liada en el trabajo, nos vemos otro día».

			Sofía:

			«¿Mañana nos veremos?».

			Álex:

			«Tampoco, tengo la cena de empresa».

			Allí acabó la conversación, dejé el teléfono dentro de un cajón porque estaba segura de que Anna me llamaría para intentar convencerme, pero no quería estar cerca de Daniel ni del recuerdo de lo que éramos. Me dolía pensar en ello y sin verlo estaba mucho mejor.

			Al día siguiente teníamos la cena de empresa. Íbamos de todos los departamentos y habían conseguido reservar en una antigua fábrica reformada donde se hacían grandes eventos. Entre todos los compañeros éramos como treinta, así que no estaríamos solos y compartiríamos el lugar con otras empresas. No me apetecía nada, pero iban todos, era una cosa que tenía que hacer. Pero el equipo A y yo teníamos claro que después de la cena abortaríamos la misión para irnos a otro sitio. 

			Pasé a recogerlos a todos con el coche, porque tenía claro que no iba a beber y que volvería a casa pronto. Tampoco me había arreglado mucho. En cuanto llegamos y pudimos aparcar, nos recibió un bullicio de gente. Tuvimos que hacernos hueco como pudimos hasta que llegamos a una señalización donde indicaba cuál era nuestra mesa. 

			Nos costó encontrar la zona donde nos habían ubicado, pero una vez situados fuimos saludando al resto de compañeros. Me fijé en que Marta no estaba por ningún lado y que Pedro no dejaba de mirarme hasta que se acercó a saludar.

			—Me alegro de verte. —Se acercó para darme dos besos.

			—Igualmente. —Mentira, obviamente.

			—Siéntate allí con nosotros —me dijo señalándome donde estaban los socios, pero decliné la oferta para sentarme con los de mi departamento. El catering que habían contratado para la cena estuvo muy bien, además de tomarme un par de copas de vino que me alegraron bastante. No iba a beber, pero bebí, lo que hizo que los cinco, señor Miguel incluido, se animaran a quedarse un rato bailando en la pista improvisada con el DJ. 

			Mientras estaba bailando con el equipo A, noté unas manos en mis caderas. Mi cuerpo se puso en alerta porque intuía de quién eran, además de ver la cara que ponían mis compañeros de baile. Mierda, debía quitarme a Pedro de encima.

			Me giré con la intención de arrancarle las manos de encima cuando me encontré directamente con Víctor.

			—¿Es que siempre te tengo que ver de fiesta? —Me abalancé a darle un abrazo.

			—Calla, calla. El hospital ha organizado la fiesta aquí y he visto unos Jimmy Choo y he pensado que solo los podías llevar tú.

			—Tienes el mejor ojo del mundo para los zapatos.

			—Lo sé, por cierto, ¿de cena de empresa?

			Me preguntó mirando a mis acompañantes.

			—Sí, te presento a mis compañeros.

			Se los presenté y en nada hicimos un corro mezclado de sus compañeros y los míos. En un momento dado, Víctor se acercó a Mi oído para que lo escuchara.

			—Álex, lo siento, la lie mucho el otro día con Daniel.

			—No te preocupes. —Y le di un beso.

			—Los compañeros del hospital de Daniel también están aquí.

			—¿Él? 

			De repente me invadió el pánico. No estaba concienciada para verlo.

			—Tranquila, está de guardia. —Bufff… rebufé de alivio.

			—No me apetecía verle.

			—Álex, él está destrozado.

			—¿Por qué?

			—Porque no puede ni hablar contigo, darte una explicación. De verdad, no entiendo por qué no quieres escuchar su versión y crees la de una chica que no conoces de nada.

			—No puedo, Víctor, simplemente me es imposible mirarlo a los ojos, me repugna. Después de verlo besándose con ella… —Agaché la cabeza por un segundo antes de recordarme que no podía amargarme por él—. En fin, cambiemos de tema, ¡vamos a bailar! —Por suerte asintió y no replicó nada más del tema.

			Seguimos bailando, pero, poco a poco, fueron cayendo. El primero, Fer, que acabó con una compañera de Víctor. Después Beni que quedó con Sofía y, cuando prácticamente el ambiente estaba en decadencia, me despedí de Víctor para irme a casa. Salí en busca del coche, había bebido dos copas de vino en la cena y nada más, iba perfectamente para conducir. Mientras iba andando de camino al coche oí mi nombre completo. Solamente tres personas me llamaban así y dos de ellas no estaban en este mundo, así que intuí quién era la voz masculina tras de mí. 

			—Ya me voy, Pedro —dije chillando para que dejara de seguirme, pero él vino directo, sin pensárselo. 

			—¿Cómo estás, Alexandra? —Mi nombre completo en su boca me dio auténtico asco.

			—¿Bien y tú? —le dije mientras retomaba la marcha para alejarme de él.

			—¿Vas a conducir? —Se puso justo a mi lado.

			—Sí, solo he bebido un par de copas en la cena, nada más. —Con él era mejor ser cortante para que te dejara en paz.

			Avanzó hasta colocarse delante de mí.

			—¿Sigues soltera, no?

			Me detuve en seco y lo miré directamente. Iba borracho, apenas se aguantaba en pie.

			—¿Y a ti qué te importa, Pedro? —dije, ya cansada de esa tontería. 

			De repente se abalanzó sobre mí empujándome contra la pared. Me sujetó las manos con fuerza por encima de mi cabeza, dejándome inmóvil. Su boca intentó tocar la mía, pero me retorcí hasta darle un rodillazo en todas sus partes, dejándolo tirado en el suelo fulminado. 

			—Nunca intentes abusar de alguien que ha ido a un internado, ¡¡capullo!! Y como te vuelvas a acercar a mí… —Me contuve.

			Salí de allí con paso ligero hasta llegar a mi coche, respiré aliviada una vez que llegué a casa. No sabía qué narices le pasaba a Pedro conmigo, pero había traspasado el límite, algo que no tendría que haber sucedido por muy borracho que fuera. No quería ni imaginarme qué hubiera pasado si no le hubiera dado el rodillazo. Tenía miedo de volvérmelo a encontrar. Aquella noche me levanté sobresaltada, bañada en sudor, reviviendo lo que había pasado en aquel callejón y deseando no verlo más. 

			****

			El lunes todos en casa cogían vacaciones hasta pasado fin de año. Bosco se iba al día siguiente, que era nochebuena, a St. Moritz, y después me quedaría completamente sola en la gran casa. Aquella mañana me despedí de todos antes de ir a trabajar. Iba algo nerviosa al trabajo, pero no me encontré en ningún momento a Pedro, lo que me dejó mucho más tranquila. 

			Al mediodía, Bosco vino a comer a la oficina, instinto de supervivencia al no estar Elvira para preparar la comida. Aquella noche la pasaba con Lucía para despedirse y después se iba al mejor sitio del mundo. 

			—Dales muchos besos a todos. —Me empezó a brotar la pena por haber decidido no ir.

			—Deberías haberte venido. 

			Tenía razón, en realidad aquella idea de no ir fue una auténtica estupidez y me arrepentía, pero no podía hacer nada ya. 

			—Diles que en dos meses me tienen allí.

			—Cogeré los billetes yo mismo por si acaso. Últimamente solo te veo encerrada en el despacho de papá, con lo que odiabas ese sitio.

			—Lo odiaba porque solo estaba allí metido trabajando.

			—Qué gracia, me recuerda a alguien.

			—No me apetece hacer otra cosa.

			—Anna me llamó el otro día para felicitarme las fiestas y para decirme que hace tiempo que no las ves. 

			—Es que ellas ahora están más con Daniel y sus amigos. No estoy preparada ni me siento capaz de sentarme con él en una misma mesa, no puedo estar cerca sin que me duela.

			—Pero tú ves, no puede ser que dejes de ir por él, sino todo lo contrario, que te vea bien, fuerte, como eres.

			—Tienes toda la razón, pero simplemente no puedo. Por cierto, me voy, que llego tarde a la oficina.

			Nos despedimos con un abrazo y salimos juntos del restaurante. Seguramente ya no lo vería hasta pasadas las fiestas, por lo que en cuanto tuve que entrar en la oficina me volví a abrazar a él y a desearle una feliz navidad.

			—Te quiero mucho, Bosco. —Él rio.

			—Y yo.

			Después de trabajar me paré en un supermercado a comprar básicamente mierdas. El cuerpo me pedía chocolate y cantidades indecentes de cualquier cosa que engordara. Mientras estaba en el pasillo de la tortura, debatiéndome entre los dónuts de chocolate o los glaseados, Anna me llamó. 

			—Hola, Álex, ¿qué haces?

			—¡Hola! Comprando algo para mañana.

			Me iba a pegar un festín yo solita. Finalmente, las dos clases de dónuts acabaron en el carrito.

			—¿No vas a St. Moritz? 

			—No. Al final me quedo, así podré descansar y tener tiempo para mí.

			—¿Más tiempo para ti? Si solo trabajas y tienes tiempo para ti. ¿Cuánto hace que no nos vemos? —Rebufó y se hizo un silencio incómodo hasta que volvió a hablar—. Yo te llamaba por si te apetecía que cenáramos las dos esta noche.

			—¡Perfecto! ¿Solo las dos, verdad?

			—Sí. Te recojo de aquí a una hora.

			—Vale, jefa.

			A la hora como un clavo estaba allí puntualísima, pero solo subirme al coche la noté distante, más fría de lo que era conmigo habitualmente. Sus manos apretaban el volante, nerviosa. Durante el camino no abrió la boca y era raro en ella, pero una vez aparcó el coche tuve que preguntárselo. 

			—¿Qué te pasa? —Se giró para mirarme. 

			—Nada, ¿por qué?

			—¿Sabes que te conozco desde hace más de veinte años, no? Sé perfectamente cuándo me ocultas algo.

			—Tienes que solucionar tus rollos con Daniel.

			—¿De verdad me has llamado para esto? —Asintió.

			—Sí, aunque sea como amigos. Carla esta todo el día con Juan, ellos están siempre con nosotras, y tú, tú ya no quieres saber nada de nosotros. Si hasta trabajas los fines de semana. No has ido ni a St. Moritz que es tu templo de felicidad. ¿Qué coño te pasa? —No estaba preparada para aquello.

			—Anna, no quiero ni verlo y tengo muchísimo trabajo.

			—Pues hazlo por nosotras. Te has dedicado a apartarnos a todos.

			—Eso es mentira, Anna.

			—Álex, él no te dice absolutamente nada porque le dije que no te hablara para que no te apartaras, y lo has hecho igualmente. —Me estaba doliendo cada palabra que salía de su boca, como puñales que se clavaban en mi pecho.

			—¿Y por qué haces eso? ¿Por qué habláis de mí?

			—Álex, te han engañado. Esa tal Marta te ha mentido. —Me iba a estallar la cabeza.

			—Anna, estoy harta de que pienses que no sé cuidarme sola, deja de protegerme. Estoy trabajando porque gracias a eso me siento útil, que es más de lo que me he sentido nunca.

			—Álex, nos estás apartando de tu lado, ¿no lo ves?

			—De verdad, Anna, no sé a qué viene todo esto. Hace un par de semanas nos vimos.

			—Hace un par de semanas, como tú dices, te fuiste a cincuenta metros de nosotros.

			—No quería estar cerca de Daniel.

			—¿Y la mejor forma de hacerlo es como lo hizo tu padre cuando se murió tu madre? —Aquello me dolió, más de lo que ella podía imaginar, podía esperarlo de cualquier persona, pero no de ella. 

			—No sabes de lo que hablas —dije finalmente intentando contener las lágrimas.

			—A ver si encontramos las diferencias. Se murió tu madre y lo único que hizo tu padre fue apartar aquello que le podía hacer feliz para volcarse en su trabajo. A ti te hacen daño y lo único que haces es apartar aquello que te hace feliz y volcarte en tu trabajo. Creo que os parecéis más de lo que crees.

			El mundo se detuvo en el momento en que aquellas palabras salieron de su boca. Anna, mi mitad, la que me vio llorar por las noches, me estaba comparando con la persona que me hizo aquello. Me estaba cayendo una lágrima cuando salí del coche para alejarme de allí. En aquel momento, lo noté, volvía a estar rota.

		



Daniel

			Me resistí todo lo que pude a hablar con Álex aquel tiempo, pero veía cómo se me escapaba, cada día que pasaba la sentía más lejos, sabía que la estaba perdiendo, pero además se estaba alejando de todo lo que la hacía feliz. Una tarde decidí llamar a Bosco porque quería organizarle una sorpresa, pero no podía enterarse de que había sido yo, si no, todo el esfuerzo de aquel tiempo no serviría para nada. 

			—¿Tío, qué tal?

			—¿Cómo se presenta la Navidad?

			—Pues Álex me ha comprado billetes para ir a St. Moritz… pero voy solo.

			—Lo sé, Anna me comentó que se quedaría en casa sola. 

			—No sé qué hacer, está todo el día trabajando… y a mí me mintió, me dijo que lo pasaría con la familia de Anna.

			—Te llamaba porque tengo una idea… ¿Cuándo te vas?

			—En dos días.

			—Pues tenemos que espabilarnos.

			Cuando le conté la idea, enseguida empezó a prepararlo, sin duda aquello le iba a gustar, estaba seguro. Después llamé a Anna y le conté la idea que llevaba en mi cabeza días y que había empezado a maquinar sin que lo supiera.

			—Le va a gustar mucho, gracias, Daniel. Por cierto, mañana voy a hablar con ella, estoy hasta las narices de esta historia.

			—¿Mañana?

			—Sí, esto no puede seguir así.

			Aquella noche llegué al trabajo atacado, Anna iba a hablar con Álex. Estaba en Urgencias y era incapaz de hacer nada que no fuera estar pendiente del móvil esperando noticias, aquella era la última oportunidad para que volviera a verla, explicarme y que volviera a ver a las chicas. Si aun así no quería saber nada de mí, tenía claro que me apartaría de ella para que volviera a ser feliz. Tendría que asumir que la había perdido definitivamente, pero no podía permitir que dejara todo lo demás.

			El mensaje de Anna no tardó en llegar:

			Anna:

			«Me siento como una auténtica zorra. No sé si la he ayudado o la he hundido. Espero que la haga reaccionar y pensar».

			Daniel:

			«¿Qué ha pasado?».

			Anna:

			«He caído en lo más bajo que podía haber caído…».

			Daniel:

			«¿Qué le has dicho?».

			Anna:

			«Que se parecía a su padre. Se ha ido llorando, creo que la he jodido. Espero que se dé cuenta, después de esto me odiará, me siento como una mierda, Daniel».

			





Daniel:

			«Pero… ¿por qué le has dicho eso?».

			Anna:

			«Porque se está convirtiendo en su padre».

			Aquella noche en Urgencias estuve en todo momento en contacto con Bosco, me agradeció todo lo que estaba haciendo por su hermana, jamás le había mentido en todo lo que sentía por ella. 

		


		
			

Álex

			Llegué a casa histérica, rota de dolor con las palabras que me había dicho Anna y que se repetían en mi cabeza una y otra vez, clavándose como cuchillos, atravesándome entera, rompiéndome, transportándome de nuevo a un momento de mi vida que quería olvidar para siempre. Me parecía a mi padre, aquel que no quiso saber nada nunca de mí, que no se preocupó por su hija, al que decepcionaba constantemente, la hija que no quería, la que odiaba por existir, la que hubiera deseado perder en vez de su mujer. Yo no era así, yo no había abandonado a nadie, seguía estando con Bosco todos los días, trabajaba duro para poder llegar a ser alguien porque mi padre no nos había dejado nada. Me había enamorado de una persona que me había mentido y era incapaz de acercarme a él; por eso no iba, porque Daniel me hacía demasiado daño, un dolor que no podía soportar ¿Por eso me tenía que sentir culpable? Por haberme enamorado y que me destrozaran, ¿por intentar ser feliz aunque implicara alejarme de todo lo relacionado con él?

			Subí las escaleras hasta mi habitación, llorando de impotencia y rabia, frustrada por todo lo que había cambiado mi vida en aquellos meses, sintiéndome culpable por haberme dejado llevar cuando no tenía que haberlo hecho. Nunca tendría que haber abandonado mis pensamientos, tendría que haberme mantenido firme, por ese mismo motivo estaba así, Daniel era el culpable de que me encerrara en mí, y lo odiaba por ello.

			En cuanto entré a la habitación fui directamente a buscar en el cajón la carta de mi padre, aquella que el abogado nos dio en la lectura del testamento y que había sido incapaz de leer antes porque sabía que en ella había una gran decepción. No fui capaz cuando murió, pero, si tanto me parecía a él, entendería sus palabras. Encontré el sobre con mi nombre escrito a mano en él. Los dedos me temblaban mientras intentaba abrirlo con suavidad para no romper el sobre, aunque con mi estado de nervios fue imposible no hacerlo. Saqué la hoja doblada y me detuve unos segundos a respirar, buscar fuerza, valor, apartar el dolor que tenía en ese momento para poder leer. Porque sabía que después de leerla lo odiaría más, volvería a transportarme en aquella niña abandonada, perdida, aislada, sola, estaba segura de que me haría mucho daño, pero tenía que hacerlo por mí, para demostrar que yo no era como él. Respiré antes de poder abrirla y empezar a leer.

			Pequeña:

			Lo primero que quiero es pedirte disculpas. Disculpas por todo lo que no fui, disculpas por todo lo que no he sido y disculpas por lo que no seré cuando ya me haya ido de aquí.

			Si estás leyendo esta carta es porque me he ido y no he sido lo suficientemente valiente para pedirte perdón antes de irme.

			Te aparté de mi lado cuando aún eras demasiado joven. Es de lo que más me arrepentiré toda mi vida. Eres todo por lo que tu madre luchó. Todo. Ella vive en ti, en tu sonrisa, en tu paz, en tu amabilidad, pero, sobre todo, tienes sus mismos ojos, aquellos que me hicieron perder los sentidos, por los que me enamoré de ella y de los que me enamoré en cuanto te cogí por primera vez en brazos. Tienes toda su bondad, suerte que has heredado mucho más de ella que de mí. 

			Tu madre era la persona más especial en mi vida hasta que te conocí a ti. No te aparté porque me recordaras a tu madre, te alejé porque no quería que fueras como yo. No sabía cómo hacerlo sin ella, tenía tanto miedo a perderte que decidí que era lo mejor.

			Vivir en los recuerdos me consumió lentamente. No fui capaz de rehacerme. En los últimos años de la vida de tu madre dejé de ser un buen marido y buen padre. Solo encontraba consuelo en trabajar porque fuera de aquellas paredes solo había dolor y no era capaz de soportarlo. Sabía que perdería a tu madre, recorrimos todos los médicos en busca de un milagro, algo que pudiera alargar su vida, hasta que se cansó de luchar. No acepté que lo hiciera y perdí los últimos meses de su vida odiando su decisión.

			Me aparté de ti porque el trabajo era como una droga para curar mi alma, para curar el dolor que me había dejado el perder al amor de mi vida, pero también el odio que sentía hacia mí por alejarte. 

			Alexandra, eres el mayor regalo que me dio la vida y por ello siempre estaré agradecido. Valora los pequeños momentos porque, si algo he aprendido, es que la vida se tiene que vivir, disfrutar de los pequeños momentos, un gesto, una caricia, un momento a solas, una canción. Vive todo lo que tienes como si fueras a perderlo. Solo así serás completamente feliz. Piensa en lo que amas y arriésgate.

			Cuida de tu hermano. Ahora solo os tenéis el uno al otro.

			Te quiere. Papá

			Una lágrima mojó la carta en el momento en que acabé de leer. Me la apreté contra el pecho como si quisiera que el corazón leyera las palabras que me había escrito una vez más. El cuerpo me temblaba, era incapaz de moverme del sitio, solamente sentía pena por haberlo perdido sin tener esa conversación. Tanto tiempo perdido, olvidado, odiado. Me limpié una lágrima que corría por mi mejilla y me sentí culpable porque, sin querer, me parecía a él. Anna tenía razón, porque estaba haciendo exactamente lo mismo que él con mi madre y después conmigo: alejarnos.

			Necesitaba despejarme, necesitaba aire, salir porque me estaba ahogando sola en aquella habitación. Tenía rabia por no poder ser capaz de contestar a mi padre, dolor porque me había querido y no me lo había dicho jamás, y pena porque se hubiera ido sin poder despedirme. 

			Cogí el coche y me dirigí al cementerio, tenía que verlo. Anduve a oscuras hasta que me encontré delante de los dos. Por un momento no pude hablar, hasta que finalmente fui capaz de verbalizar aquello que tenía enquistado.

			—Papá, lo siento —llegué a decir antes de romperme a llorar.

			Estuve un rato allí en silencio, pensando en todo lo que me hubiera gustado decirle a él y a ella, explicarles cómo me iba la vida, todo lo que me hubiera gustado hacer si estuvieran aquí, y acabé por confesarles todo lo que la estaba cagando en mi vida. Allí sentada, con ellos a mi lado, con el silencio de la noche que me dejaba escuchar mis mayores miedos y mis preocupaciones, no pude evitar pensar en que todo tiene un final y debía vivirlo, sentirlo, luchar por lo que quería. Y seguramente en el camino me tropezaría, caería, me volvería a levantar, pero lo bueno de ello es que estaba viva para poder hacerlo. Nadie podría impedirme ser feliz. Nadie. 

			Llegué a la conclusión de que tenía que cambiar mi vida. Debía trabajar, había descubierto que me gustaba tener una rutina, debía arreglar las cosas con Anna y las chicas, pero también debía hablar con Daniel.

			Salí de allí mucho más tranquila y en paz, cogí el coche y, como me había dicho él, empecé a valorar los pequeños momentos que me ofrecía el día a día. Pero primero tenía que arreglar las cosas con mi mejor amiga, con las chicas y, por último, también debía hablar con Daniel, por mí y por ellas. 

			Álex:

			«¿Dónde estás?».

			Anna:

			«En tu casa esperándote».

			Fui en su búsqueda y, cuando la vi, nos fundimos en un abrazo.

			—Perdóname, me siento fatal, lo siento de verdad.

			—No pasa nada, estoy bien. —Me miró con cara extraña porque esperaba otra respuesta por mi parte.

			—¿Qué ha pasado? —Le sonreí.

			—Estoy preparada para ser feliz.

		



Álex

			Aquella noche era Nochebuena y yo iba a estar completamente sola. Había comprado un par de pizzas y chocolate para abastecer a un ejército. En vez de darme una sobredosis de alcohol, me daría de chocolate. 

			Aquel día hacíamos jornada intensiva y no trabajábamos por la tarde. Bosco ya había cogido el vuelo para ir a St. Moritz, así que cuando llegué a casa lo único que me recibió fue el silencio. Picoteé cosas que encontré por la nevera que había dejado Elvira y me abrí una botella de vino blanco. Después bajé al spa. Disfruté de ese momento a solas, de la tranquilidad, del silencio, hasta que Bosco me llamó.

			—No me des envidia. Dime que no hay nada de nieve…

			—Álex, ya sabes cómo está todo en Navidad… siempre hay nieve. —Tenía razón, pero podía haberme mentido.

			—Te paso una foto. —Cuando la abrí vi el selfie más bonito del mundo. Las monstruitas junto a él enseñándome el collar que les había regalado. Inconscientemente mi mano acarició el mío, que todavía llevaba y que fui incapaz de quitármelo por mucho que me lo regalara Daniel.

			—Qué bien estáis… —Me arrepentí de no haber ido.

			—Por cierto, te llamaba porque en diez minutos van a dejar un paquete en casa. Es tu regalo. ¿Podrás estar atenta?

			—¿Mi regalo?

			—Hombre, que no estemos juntos no significa que no te regale nada.

			—Pues entonces estaré mega atenta…

			Después colgamos y salí del spa, no fuera a ser que viniera el repartidor y no lo escuchara. A los pocos minutos tocaron el timbre. Salí corriendo emocionadísima para recogerlo y, en cuanto abrí la puerta, me emocioné. Estaban todos. Mis tíos, mis dos primas pequeñas y Bosco.

			—¿De verdad pensabas que te íbamos a dejar sola? —Me puse a llorar como una niña mientras los abrazaba.

			—Pero cómo… —Estaba alucinando…

			—Estaremos aquí dos días, el jueves ya nos volvemos por la mañana —me dijo mi tío mientras me abrazaba.

			—Pero… no hay nada preparado…

			—Seguro que Elvira tiene algo en la nevera que podamos hacer… —Eso seguro, además contábamos con las manos prodigiosas de mi tía en la cocina.

			Entramos en casa, yo estaba tan feliz que no me creía que estuvieran allí. Me abracé a Bosco y le di un millón de gracias.

			—Eres el mejor hermano del mundo.

			—Bueno, la idea fue de Papá Noel, yo solo fui su ayudante… 

			—¡Anda! —le di un abrazo.

			—Es verdad, aunque no me guste decirlo, no ha sido idea mía. —Y me guiñó un ojo… A qué se refería.

			Con mi tía, nos fuimos directas a la cocina a ver qué podíamos hacer para cenar. Mi tía tenía razón, Elvira tenía absolutamente de todo. Nos pusimos las dos a cocinar, bueno, yo a observar. Mientras las pequeñas hacían galletas de Navidad, nosotras apurábamos la botella de vino que había abierto, cuando de repente me preguntó:

			—¿A qué hora va a venir Daniel?

			Me apareció un nudo en el estómago.

			—Imagino que estará con su familia.

			—Qué pena… después de que lo haya organizado todo para que viniéramos es una pena que no podamos verlo para darle las gracias. —¿Qué? ¿Él había organizado aquello? No podía creérmelo. 

			—Sí… Pero estos días es lo que tiene, estar con la familia. —Ella me sonrió, mientras que a mí no dejaba de venirme a la cabeza él.

			Cuando ya teníamos toda la comida bajo control, cogí el móvil. No me había atrevido la noche anterior a escribirle, pero después de aquello no podía simplemente ignorar lo que había hecho, tenía que agradecérselo.

			Álex:

			«Gracias, gracias y mil veces más gracias».

			Al momento recibí respuesta:

			Daniel:

			«No sé quién te ha dicho nada… pero no tendrías que haberlo sabido».

			No había sido la respuesta que esperaba, pero en aquel momento estaba tan contenta que no quise hacer más leña del árbol caído.

			Álex:

			«Igualmente gracias. ¡Feliz Navidad! Te deseo lo mejor a ti y a tu familia».

			Daniel:

			«Ojalá estar con la persona que me hace realmente feliz, pero hay veces que no puede ser. 
Disfruta con tu familia».

			Las palabras me dolieron, pero no tuve ocasión de darle vueltas porque las dos pequeñas reclamaron mi atención. Aquella noche lo pasamos en grande. Cenamos y, como no tenía nada de decoración, nos pusimos a rebuscar hasta que dejamos todo decorado. Al día siguiente comimos y bebimos, como si no hubiera mañana, la comida casera de mi tía y las galletas hechas por las dos pequeñas.

			Hicimos sesiones de spa y vimos películas en la sala de cine. Fueron unas minivacaciones, un respiro necesario y que hasta ese momento no sabía que necesitaba tanto.

			La noche antes de que se fueran fui en busca de mi tío, que estaba en el porche de casa. Al igual que a mí, nos recordaba a ella.

			—Hace frío. —Me senté a su lado y nos cubrí a los dos con una manta.

			—¿Cómo estás, Álex? 

			—Bien, muy bien. Gracias por venir… Sé que no te gusta nada venir aquí.

			—Tendré que venir más. Antes tenía a tu madre, pero ahora os tengo a vosotros dos. Me siento culpable, volver aquí, verte sola. Álex, siento no haber venido aquí antes. Hice mi vida allí y, en vez de luchar, por mal que me llevara con tu padre, acepté lo que hizo contigo. Nosotros te hubiéramos criado como a una hija y yo solo me rendí.

			—No te preocupes, aunque no lo creas o cueste creer, he sido feliz.

			—Esta casa ha cambiado tanto, recuerdo cuando la compraron, tu madre solo quería tener plantas y flores por todos lados.

			—Lo sé —dije con una sonrisa.

			—Me enfadé con tu padre por apartarse de tu madre en sus últimos meses de vida.

			—A él le dolió ver al amor de su vida tirar la toalla.

			Nos quedamos en silencio unos momentos.

			—Es posible que vengamos de vacaciones a Barcelona —me dijo sonriendo—. En realidad, vamos a venir mucho más, os tengo a vosotros.

			—Sería increíble —le dije con una sonrisa.

			—El chico ese… el médico.

			—Daniel —le dije sonriendo.

			—Es buen chico. No sé qué habrá pasado, pero no todo el mundo hace lo que él. —Asentí, realmente lo sabía. Ni mi padre había hecho nada así por mí.

			—Me ha hecho mucho daño… —Bajé la cabeza cuando me vino a la mente aquella noche. No podía soportar aquella punzada de dolor.

			—¿Y no crees que todos merecemos una segunda oportunidad?

			—A él ya le di la segunda oportunidad… —le dije riendo.

			—Bueno… eso solo lo sabes tú, pero si te hace feliz quizás debas intentarlo.

			Aquella noche me fui a dormir pensando en Daniel. Ojalá todo fuera más fácil, ojalá pudiera volver a St. Moritz con él, ojalá la noche aquella no hubiera existido jamás, pero pasó y no era capaz de perdonarlo.

			La mañana siguiente desayunamos todos juntos tortitas con chocolate, después fui a llevar a mis tíos al aeropuerto con las pequeñas. 

			Cuando llegué a casa Bosco me estaba esperando y me señaló un ramo de peonías blancas.

			—Ha llegado esto.

			—¿Peonías?

			Fui directa al ramo y cogí la nota que contenía.

			«Espero que algún día puedas explicarme por qué tienes tatuada esta flor…».

			Imaginé que había sido Daniel. Bueno, sabía que era de él, estaba convencida. Era un ramo precioso, fui a ponerlo en agua y lo subí a mi habitación.

			****

			Llegó el último día del año, seguía debatiéndome entre ir o no, pero, tras la conversación con Anna y que las chicas hablaron por nuestro grupo animándome a ir, decidí que les debía una explicación y disculpas por cómo me había comportado aquel último mes. Aquel día solo trabajamos hasta mediodía. Antes de irnos, el equipo A junto al señor Miguel brindamos con champán, una botella que obviamente me encargué yo de comprar porque no me fiaba del gusto de ningún adicto a la Coca Cola. Celebramos que habíamos acabado todos los expedientes a tiempo. Estuvimos un rato hablando de los planes de aquella noche. Ninguno de ellos tenía nada interesante que hacer, así que les dije que vinieran con nosotros. De esa manera me sentiría también más segura. Todos se apuntaron. Avisé al grupo «Los pendoneros» y nadie puso ninguna pega a excepción de Daniel, que ni contestó, aunque sí sabía que lo había leído.

			Carla me pidió los mails de mis compañeros, se los pedí a ellos y se los envié por WhatsApp.

			—Es para que os llegue la invitación.

			—¿Invitación?

			—Sí, os pone la dirección y el protocolo de vestimenta. Así es Carla. 

			—¿De verdad? —Asentí emocionadísima.

			—Vosotros, traje negro y pajarita, nosotras, algo sexi.

			—¿En serio?

			—No hay nada que me ponga más que un tío con traje —les dije, y ellos se empezaron a reír con lo que acababa de soltar por la boca. 

			Ninguno de ellos tenía traje, por lo que comimos algo rápido y fuimos recorriendo todos los Zara que había en el centro de la ciudad para encontrarles uno. Cuando por fin acabamos y podían ir siguiendo las instrucciones de la que organizaba todo, nos despedimos para vernos unas horas después en la ubicación de la invitación.

			Llegué a casa y me fui directa a la ducha; debía arreglarme y a conciencia. Hice todos los rituales faciales que se puede hacer una persona: mascarillas, exfoliación y, por último, crema hidratante, mientras en el cuerpo me unté una crema con efecto brillo que me haría parecer una burbuja Freixenet, pero era fin de año.

			Me había comprado un vestido increíble, bueno, quizás decir vestido era ponerle tela de más. Era totalmente transparente con cuello alto, manga larga y llegaba hasta la rodilla, ajustadísimo. Toda la tela llevaba incrustados minúsculos brillantes Swarovski bordados uno a uno por toda la tela transparente negra. Me había costado una fortuna, pero lo miraba embelesada porque era absolutamente precioso. No llevaba forro ni nada que tapara, así que, para no ir por ahí como mi madre me trajo al mundo, debajo me busqué un conjunto de ropa interior negro para que hiciera contraste debajo de la suave tela.

			Me recogí el pelo en una coleta suelta con algún mechón salido por los lados a conciencia. Utilicé un maquillaje suave, el vestido era demasiado transparente y brillante para arruinarlo con labios rojos o un ahumado. Utilicé sombras nude y marrones para los ojos y un labial fijo también en el mismo tono; el único color que utilicé que no fuera de esa gama cromática fue en las mejillas, que aproveché para poner un toque rosado.

			Aquella tarde, mientras paseaba con el equipo A por todas las tiendas en busca de sus respectivos trajes, me anticipé a los Reyes y me compré unos Christian Louboutin para aquella noche, otra fortuna sacada directamente de mi cuenta de ahorros. Los zapatos eran transparentes y cargados de brillantes del mismo color que el vestido. Fueron un flechazo al que no pude resistirme. 

			Cuando ya estuve lista, me miré delante del espejo. Quedaba todo perfecto, a pesar de enseñarlo todo, me sentía increíble. Mientras acababa de revisarme de arriba abajo, pensé en Daniel y en si le gustaría, lo que conllevó un dolor de barriga horrible. Aquella noche iba a volverlo a ver y estaba atacada de los nervios.

			Me dirigí a coger el abrigo cuando Bosco llamó a la puerta.

			—¿Puedo entrar? —preguntó desde la habitación.

			—Síííí, ¡estoy en el vestidor! —le grité para que viniera.

			En cuanto sentí que estaba allí, me giré para ver qué opinaba de mi indumentaria. Él estaba guapísimo con el traje que se había puesto.

			—¿Vas a ir así? Álex, tápate un poco. —Lo fulminé con la mirada.

			—¿No te gusta?

			—¡Pero si vas en bragas y sujetador! 

			—No, hombre, que esto es un vestido. Además, ¿qué más te da lo que lleve? Casi te doblo en edad y puedo ponerme lo que me dé la gana. —Me miró incrédulo.

			—¡Pero si se te ve todo! —Me giré a mirarme otra vez en el espejo, cuando distrajo mis pensamientos—. ¿Te vas ya? —Asentí y miré el reloj.

			—Voy a pedir un taxi. ¿Vamos juntos?

			—Gracias, exhibicionista. —Puse los ojos en blanco mientras él salía con una sonrisa.

			El taxi primero me dejó a mí en el hotel que Carla había puesto en la invitación. Había alquilado una de las suites más grandes y ella ya se había encargado de contratar el catering, decorar la terraza y de cualquier cosa que se le ocurriera dentro de aquella cabeza pensante.

			Entré y fui directa hacia el ascensor. Un chico jovencísimo nada más entrar me preguntó la planta a la que me dirigía. Le enseñé rápidamente la invitación de Carla y automáticamente marcó el botón de la última planta.

			Cuando se abrieron las puertas fui directamente a la única puerta que había en aquel pasillo. Respiré, atacada de los nervios. Tenía que disculparme con las chicas y vería a Daniel, que sin duda era lo que más me tenía alterada. Llamé a la puerta demasiadas veces, hasta que finalmente Carla abrió y se abalanzó a mí con un abrazo. 

			—Álex, me alegro de que hayas venido. —Yo le sonreí.

			Entramos dentro de la habitación. Hice una ojeada rápida, ya estaban todos allí, solamente faltaban por llegar Sofía y Beni. Saludé con la mano a todos, estaba completamente histérica. Apreté fuerte el puño para que no se notara todo lo que estaba temblando. Finalmente pude exclamar:

			—¡Qué guapos!

			Iban todos de punta en blanco, siguiendo al protocolo que había anotado Carla. Mis ojos no tardaron en encontrar a Daniel. Necesité respirar en cuanto lo vi riéndose por algo que le estaba contando Juan. Estaba espectacular con un traje negro que le quedaba como un guante. Llevaba una camisa blanca y una pajarita de color verde botella que resaltaba con el verde de sus ojos. Mi corazón empezó a latir de una forma que pensaba que rebotaba en la habitación. Menos mal que Anna se tiró a mis brazos. 

			—¡Amor!

			En cuanto me dejó respirar me fijé en sus modelitos. Las dos iban cargadas de lentejuelas, una en rojo y la otro en negro. Iban vestidas bastante normales… ¿De verdad? ¡¡Yo iba en ropa interior!! Me estaban entrando unos sudores fríos por todo el cuerpo. En ese instante solo pensaba en que había sido muy mala idea ir. Mientras aquellas dos me cacareaban para que me quitara el abrigo y ver mi vestido, miré de reojo a Daniel, que ni se había inmutado al verme.

			—Oye, Carla, eso de ir sexi… —La miré.

			—¡Mierda! Te llegó la invitación mala.

			—¿Cómo que la mala? —Noté cómo brotaban gotas de sudor por mi frente. 

			—Hice una, pero después la cambié, como no nos hemos visto ni hablado no caí en avisarte. —Me puse la mano en la cara porque me estaban entrando todos los males, qué vergüenza. Tierra trágame y que nadie lo vea. 

			—¿De verdad? —Rebufé—. Yo parezco sacada de un catálogo de lencería —les susurré.

			—Va… Seguro que no es para tanto. —Arqueé la ceja mirando a Anna.

			En ese momento llegó Sofía con Beni y se acercaron a saludarnos. Sofía, que no entendía qué pasaba, preguntó:

			—¿Qué pasa?

			—Que voy en bragas.

			—¿Y por qué no te has puesto lentejuelas como todas? —Saqué el móvil.

			—¡Ostia, Carla! —Miró Sofía a Carla mientras que Anna no dejaba de reírse.

			—¿Pero qué te has puesto?

			—Un vestido transparente. Pero transparente, transparente, nada de medias tintas. Sabes cuando Rihanna fue a aquellos premios con un vestido transparente nude… Pues lo mismo en negro.

			—¿Quieres ir a casa a cambiarte? —Pensé por un momento en aquella solución. Pero es que me gustaba tanto aquel trocito de tela y me había costado tanto dinero…

			—¡No! Me encanta mi vestido, ¡y con lo que me ha costado encontrarlo! —La búsqueda por internet fue todo un reto.

			Cogí y me quité la chaqueta negra, quedándome practicante en bragas y sujetador delante de todos, cubierta por una tela transparente con brillo.

			—¡¡¡Tía!!! Porque me van las pollas, si no, esta noche no salías viva. —Vi que a Anna le había encantado, era su forma basta para decirlo.

			—¿Os gusta de verdad?

			Asintieron las tres y Beni, que se había quedado embobado. Me giré hacia donde estaban todos. Vi a mis compañeros que estaban flipando, pero también los amigos de Daniel, a excepción de él, claro, que miraba para otro lado con tal de no verme. 

			Me fui acercando a todos para saludarlos y, mientras más cerca estaba de él, noté cómo me ponía más nerviosa. Mi mano funcionaba sola de lo que temblaba, tuve que apretar fuerte para controlarme, pero, entre el sudor de las manos y lo fuerte que estaba apretando, no sabía si aquello era sudor o sangre. Aquello parecía una procesión de Semana Santa y yo estaba andando descalza cumpliendo mi propia penitencia.

			Cuando llegó el turno de darle dos besos a Daniel, casi me desmayo en sus brazos. Su mirada se cruzó con la mía una milésima de segundo, pero fue suficiente para removerme por dentro. Le di dos besos que pasaron sin pena ni gloria y por suerte no me dijo absolutamente nada.

			Pasé por los chicos y cuando me acerqué a Juan le exclamé:

			—La culpa es de tu novia. —Y la señalé.

			—¡Estás espectacular, Álex! Total, es fin de año.

			—Gracias, Alberto.

			—Es verdad, Álex, estás increíble —me dijo Juan con una sonrisa.

			Empecé a notar cómo Daniel me miraba de reojo cuando decidí ir al baño a ver qué me había hecho en la mano y poder salir del radar de sus ojos.

			—¿Chicas, dónde está el baño?

			Carla me señaló un pasillo, me dirigí hacia allí intentado aparentar paso firme hasta que me encontré con una puerta. El lavabo era grande, amplio y moderno. Me mojé las manos, que por suerte no sangraban, solamente tenían la marca de la fuerza que había hecho, y me puse agua fría en la nuca. Respiré varias veces para intentar tranquilizarme y finalmente me miré en el espejo.

			—Álex, estate tranquila —me dije mirándome fijamente a los ojos. 

			Cuando salí del baño y puse un pie en el pasillo, noté cómo me agarraban por el brazo y volvían a meterme en donde había estado. Claro, era Daniel. No había nadie más allí que se atreviera a hacer eso. 

			—No puedes hacerme esto —me dijo acariciando con sus labios mi cuello.

			—Yo no te he hecho nada —pude llegar a decir.

			—Ya me he cansado de ser el chico bueno, Álex, de esperar por algo que me han arrebatado, ahora mismo solo pienso en hacerte de todo con ese vestido. —Tragué saliva. 

			Aquello me había cogido completamente por sorpresa. Mi parte lujuriosa pensaba en decirle que lo hiciera, que me hiciera todo lo que quisiera allí en aquel momento. Pero mi lado más racional arruinó aquel momento de deseo para decirme que debía salir de allí, pero estaba hipnotizada con su mirada. Nos quedamos mirándonos a los ojos unos momentos. Entonces él se giró, abrió la puerta del baño y se fue.

			Me apoyé en la puerta, el corazón se me iba a salir y los nervios que había podido manejar brotaron otra vez como por arte de magia. Cuando me recompuse volví a la sala, pero aquella vez me encontré directamente con la mirada de Anna y Daniel.

			Carla, en cuanto me vio, nos guio hasta el comedor. Había preparado una mesa grande llena de comida; no había ni una silla para que hiciéramos la comida de pie y de esta forma relacionarnos con todos, no solamente con las personas de los lados. Nos personalizaron el menú, de manera que todo fue un picapica variado, todo acompañado de champán Moët & Chandon, haciendo un guiño a la fiesta en St. Moritz.

			La mesa estaba situada delante de un gran ventanal que ofrecía unas vistas increíbles de la ciudad. Podíamos salir a la terraza, Carla se había preocupado de poner estufas y mantas para quien quisiera salir. Cogí una copa y fui directa en busca de aire, necesitaba respirar después de lo que había pasado.

			Estuve allí sola contemplando las magníficas vistas, con Barcelona a mis pies. Aquella ciudad ruidosa de día se había convertido en calma. Parecía que se hubiera detenido por una noche. Apenas se oía ruido. Era increíblemente bella. Mientras yo estaba contemplando aquel regalo que me ofrecían mis ojos, Beni se acercó a mí.

			—Es preciosa. —Mientras bebía de mi copa.

			—¿Barcelona? —Negó.

			—Sofía, aunque la ciudad también. —Y lo miré—. ¿Estás bien?

			—Sí, gracias por preguntar. Ve para dentro con Sofía, ¡va!

			—¿Y tú? Estamos todos dentro cenando y brindando. 

			—Necesito cinco minutos más.

			Mi cabeza solo pensaba en aquel momento, quería guardar aquella imagen que me estaba cautivando por completo. Estaba absorbida pensando en mis padres cuando noté que una manta se posó encima de mí.

			Giré la cabeza y allí estaba él, con sus ojos verdes que podían curarme de dolor, arrasando con todo en mi interior, por eso mismo había evitado verlo, porque no estaba preparada.

			—Vas a coger una gripe —me susurró con una sonrisa. Aquel comentario me recordó a nuestro viaje a St. Moritz.

			—Será mejor que no.

			—Álex, quería…

			—Me gustaría hablar contigo, Daniel… —le corté, realmente tenía miedo de escuchar lo que tenía que decirme por si me dolía demasiado para aguantar aquella noche, así que desenterré a la Álex valiente que no sé dónde se había metido todo ese tiempo y le miré a los ojos—. No creo que pueda volver a confiar en ti. Voy a intentar venir con vosotros, pero lo hago por ellas. No puedo prometer que nos llevaremos bien ni que seré capaz de mirarte sin sentir el dolor que siento cada vez que estoy cerca de ti. Lo siento. —Bajé la cabeza y entré para dentro antes de que intentara seguir con la conversación.

			Seguimos cenando y bebiendo todo lo que pudimos. Yo me había relajado mucho y disfruté de estar con las chicas. Cómo me arrepentía de haberlas apartado de mi lado. Llegó el momento de las campanadas que decoramos con mil rituales para tener un año mejor que el que dejábamos atrás: lentejas esparcidas por la mesa, muérdago, laurel debajo de los platos, oro dentro de las copas… Carla lo traía todo, preparada como si fuera una pitonisa. Yo hice todo lo que ella dijo, no fuera a ser que me fuera mal por no hacerle caso.

			Después de las doce uvas todos empezamos a saltar y a felicitarnos el año con abrazos y besos. Daniel se acercó a mí para felicitarme, nos dimos dos besos, pero sin querer uno fue más cerca de lo habitual, quedando nuestros labios separados por escasos milímetros.

			Salimos del hotel muy tarde porque estuvimos bailando en aquella increíble suite y pasándolo bien antes de ir al club. En la puerta, como de costumbre, Sofía hizo su magia y en nada estábamos dentro decidiendo a qué sala ir, porque aquella noche podías moverte por todas sin ningún problema. Finalmente nos decidimos por ir a la sala fría, una vez encontramos un sitio en la pista fuimos directos a la barra a por más bebida. En alguna ocasión me había encontrado la mirada con Daniel, que también iba un poco perjudicado por todas las botellas que fuimos capaces de bebernos. Siempre lo había visto beber poco, así que verlo ebrio era gracioso, porque no paraba de bailar.

			En ningún momento me aparté de ellos, a pesar de que Daniel en alguna ocasión se acercó a mí y yo no puse ningún tipo de impedimento, no lo paré, porque, aquella pequeña parte de mí que lo seguía con la mirada y se reía cada vez que nos quedábamos mirando, estaba arrasando con todo dentro de mí.

			—Tienes a todos babeando —me dijo por detrás en susurros.

			—Pues anda que tú con ese traje… —atiné a decir y me arrepentí al momento, porque habían salido aquellas palabras de mi boca tal cual provocadas por el deseo que sentía de volver a tenerlo tan cerca. 

			—Todo es por ti. —Respiré y me quedé mirándolo.

			—Voy al baño —le dije cortando aquello. Algo dentro de mí recordó lo que me había hecho, así que decidí desaparecer.

			Fui andando y haciendo maniobras entre toda la gente que había allí aquella noche hasta que pude llegar a mi escondite. Adoraba el baño de aquel lugar porque imitaba a los americanos con cosas para retocarte: laca, horquillas, perfume, crema…

			Cuando salí vi a Daniel apoyado con la espalda y una pierna en la pared mirando al frente. En el momento que se dio cuenta que lo miraba vino directo hacia mí. Las tornas cambiaron y en aquel momento era yo la que apoyó su espalda en la pared hasta estar el uno demasiado cerca del otro. 

			—Gracias por lo de Navidad. —Solo se me ocurrió decir aquello. Él se extrañó porque no se esperaba aquel agradecimiento caído de la nada. Sus brazos se apoyaron en la pared dejando mi cuerpo completamente encerrado entre ellos.

			—Perdóname, Álex. —Le miré fijamente—. Perdóname por haberte dejado ir sin luchar, te he necesitado cada día desde que te fuiste. 

			Su mirada me atravesó por completo. En ese momento me daba igual Marta y todo el mundo, solo quería besarlo, como si una atracción fuera de nuestro alcance me acercara a él. Su mano se apoyó en mi cadera, la fina tela dejaba notar el contacto de su piel rozando la mía. Mi mano por sí sola se elevó hasta llegar a su rostro y uno de mis dedos se perdió paseando por sus labios que tanto añoraba. Me encontraba en una encrucijada, él o él y su mentira. Finalmente apoyó su frente a la mía.

			—Voy a hacer que vuelvas a confiar en mí —dijo clavando la mirada en mis ojos.

			Se apartó, me agarró la mano y le dio un beso para después salir de allí tranquilo, sin dramas, sin nada más que no fuera aquella última frase cargada de esperanza para no perderme. 

			Seguí detrás de él hasta que nos juntamos con el resto cuando recibí un mensaje de Bosco. Estaba en otra de las salas con sus amigos y también había venido Lucía. Busqué a Anna para avisarla de que iba a saludarlos.

			—¿Por qué? —me preguntó imaginando que había pasado algo con Daniel y que lo que iba a hacer era huir.

			—Voy a saludar, no tardaré.

			Fui directa a la sala donde se encontraban, aquella noche no había las excentricidades de costumbre a excepción de los camareros y camareras que iban escasos de ropa, pero tampoco podía decir nada porque a mí también me faltaba.

			No tardé en encontrarme con mi hermano y todos sus amigos en medio de la pista, los saludé y felicité el año nuevo. Me quedé un rato con ellos bailando. 

			—Voy a pedir a la barra, ¿quieres algo? —le pregunté a Bosco.

			—Un gin-tonic. —Se acercó al oído de Lucía y ella con un movimiento de cabeza me dijo que no para después susurrarme un gracias.

			—Ahora vengo.

			Me giré para ir a la barra en busca de las bebidas. Iba ya bastante tocada por el alcohol cuando noté que alguien apoyaba todo su cuerpo encima del mío, era Daniel, su perfume era inconfundible, cuando me tapó los ojos con sus manos sabía que ya no podría resistirme más. Sus labios se acercaron a mi cuello y empezó a bufar suavemente provocando que todo mi cuerpo se pusiera en tensión. Había intentado con todas mis fuerzas separarme de él, pero el volverlo a ver había sacudido cada parte dentro de mí. Sus labios acabaron tocando mi cuello, besándolo, fue entonces cuando algo dentro de mí se puso en alerta, porque aquellos labios, aquella forma de besar, no eran de Daniel. 

			Me giré rápido y me encontré directamente con el rostro de Pedro.

			—¡Pero qué coño haces! ¡¡ No te vuelvas a acercar a mí!! —Le empujé con toda mi fuerza y le tiré todo el líquido de la copa que ya me habían servido.

			Bosco, que había presenciado todo, vino al momento.

			—Álex, vámonos ya —me dijo mientras me arrastraba con fuerza lejos de él.

			Cuando me separó de Pedro, Bosco me preguntó:

			—¿Quién es ese?

			—Un compañero de la oficina —le aclaré enfadada—. Tranquilo, estoy bien, me voy a la otra sala. —Asintió.

			En cuanto pude volver no vi a Daniel por ningún lado, así que me acerqué a mi amiga para preguntarle.

			—Y ¿Daniel? —le pregunté a Anna, que llevaba toda la noche a su lado.

			—No lo sé. Fue a buscarte y ya no ha vuelto.

			—¿Cómo que fue a buscarme? —Ella asintió.

			—Está loco por ti, ¿todavía no te has dado cuenta?

			—Anna, por Dios…

			—¿Pero tú te has fijado cómo te mira? ¿Cómo os miráis?

			Al final, me envalentoné y le escribí; necesitaba hablar con él por si había visto lo de Pedro.

			Álex:

			«Daniel, tengo que hablar contigo, ¿dónde estás?».

			A los pocos minutos tuve su respuesta:

			Daniel:

			«Ya me he cansado de luchar».

			En cuanto vi su respuesta sabía que había visto lo de Pedro, estaba convencidísima y más tras decirme que conseguiría recuperar mi confianza. Me puse nerviosa porque solamente me había dejado llevar porque pensaba que era él.

			Álex:

			«Daniel, ven y hablamos».

			





Daniel:

			«Qué injusto que ahora seas tú quien quiera darme explicaciones, cuando yo después de un mes sigo sin podértelas dar. Se acabó esta mierda, Álex. 
Ya estoy cansado. En serio, déjame en paz».

			Me quedé quieta releyendo el mensaje, la había jodido y bien. Tenía toda la razón, yo no quise escucharlo y ahora él estaba en su derecho de hacerlo conmigo. 

			Anna se acercó a mí y las únicas palabras que pude decir fueron:

			—Lo he perdido, Anna.

			Ella me abrazó fuerte y me susurró que todo se arreglaría. Sin embargo, yo sabía que no. Siempre había sido yo quien lo había apartado, pero ahora era él y yo no tenía ni idea de lo que podía hacer.

		


		
			

Daniel

			Todo lo que había hecho no servía para nada, apartarme de ella, dejar de hablarle para que no se sintiera agobiada, traer a su familia para que no estuviera sola cuando yo lo hubiera dejado todo para estar con ella, las flores enviadas y los mil mensajes escritos que jamás envié.

			Cuando se quitó el abrigo la noche de fin de año tuve que controlarme, no perder el control, estaba diferente, brillaba como jamás la había visto. Estaba feliz y me llenaba verla así.

			En el momento que fue al baño, no me lo pensé y fui directo. Estar cerca de ella de nuevo y respirar a escasos centímetros pudieron conmigo, estaba enamorado de ella y, si estaba cerca, simplemente no podía contenerme.

			Debía intentar hablar con ella, arriesgarme, decirle todo lo que sentía. Aproveché un momento en que se quedó sola, el frío de la noche me azotó en el momento que puse un pie en la terraza, no dudé en taparla. Cuando estaba a punto de arrancarme me interrumpió volviendo a lo mismo de siempre, pero ahora las cosas iba a hacerlas a mi manera, que era como tendría que haberlas hecho desde el principio. 

			Mientras estábamos bailando nos acercamos mucho, pero más lo hicimos en el baño. Estábamos los dos tan cerca y a la vez tan lejos por las mentiras. Sabía que una parte de ella me añoraba, que quería sentirme y yo lucharía con uñas y dientes para que aquella pequeña parte fuera suficiente para una nueva oportunidad. 

			La vi alejarse y no dudé en ir a buscarla con la excusa de volvérmela a encontrar a solas. Anna me había dicho que había ido a otra sala a saludar a alguien. La primera sala en la que entré era tal y como Álex me había contado: era una copia exacta de la sala donde estábamos, pero en vez de colores blancos eran colores grises oscuros con algo de blanco.

			Desde las escaleras avistaba toda la sala. Estuve buscando aquella coleta desecha que se había hecho y vi a Bosco junto a un grupo de chicos incluida Lucía, pero no había rastro de ella. Seguí mirando hasta que la encontré apoyada en la barra esperando para pedir. 

			Bajé las escaleras sin dejar de mirarla, iba directo, sin pensar en nada más que no fuera en ella. Cuando ya estábamos muy cerca, su compañero de Recursos Humanos se acercó a ella por detrás y le tapó los ojos, ella solamente mordió su labio y dedicó a los allí presentes una sonrisa.

			Había pasado página, había conocido a alguien y yo lo único que estaba haciendo era el gilipollas. Me di la vuelta porque no era capaz de quedarme mirando aquel espectáculo como un observador, yo quería ser aquel que la tocara, quien la besara y el que estuviera a su lado. Salí de aquel local enfadado. Estaba en cólera, me sentía un auténtico idiota, la había perdido, pero aquella vez era de verdad, ya no había nada que pudiera hacer. Su mensaje fue la gota que colmó el vaso, fue como una patada directa en mi entrepierna. ¿Quería hablar? Ya se había acabado el tiempo para eso, pensé en no contestarle, pero la rabia del momento actuó por mí. Y bastante educado que fui. De la ira que sentí di un puñetazo a la pared. Sí, me hice polvo la mano y eso que había estudiado medicina y se suponía que debía saber cómo gestionar las emociones, pero con ella no era capaz de controlar nada. 

		


		
			

Álex

			Aquel mensaje me dejó destrozada. Decidí acabar la noche, vaya mierda de entrada de año había tenido. Me despedí de todos y me abracé a Anna. 

			—Ahora te toca a ti intentar arreglarlo. No voy a decirte qué debes hacer porque con él la hemos cagado bastante entre todos.

			Asentí.

			Me fui a casa releyendo el mensaje una y otra vez mientras el taxi me dejaba en la puerta de casa.

			¿Debía arreglarlo? Quizás debía dejar que aquello pasara, quizás era una señal para mantenerme alejada, no abandonar mi dignidad porque él todavía tenía a Marta a su lado, o no. Ya dudaba hasta de lo que conocía, me sentía dentro de un bucle, de lo que era verdad y de lo que creía que era verdad. No sabía qué hacer, tenía la cabeza hecha un lío.

			Me recosté en la cama y, tras intentar pensar en algo que no fuera Daniel, me vino a la cabeza Pedro. Tenía que verlo en la oficina y no sabía qué debía hacer, pero ya era la segunda vez que me veía abordada por él y me daba auténtico asco, ni siquiera soportaba que me mirara.

			****

			Iba todos los días a trabajar y rezaba cada mañana para no encontrarme con Pedro. Me daba asco a mí misma, cómo podía haber sido tan ingenua, por suerte en aquellos días no me crucé con él, ni supe absolutamente nada.

			Tampoco había sabido nada de Daniel, pero aquello había sido por cobarde, porque no le había dicho nada. Solamente le pregunté a Carla a ver si podía sacarle información a Juan, pero, según él, su amigo estaba bien, pero ya había decidido poner un punto final.

			Era el día de la noche de Reyes y, como cada día desde que encontré trabajo, me desperté religiosamente y fui a ese despacho evitando cualquier acercamiento con Pedro y Marta.

			Aquella mañana me tocó a mí ir a buscar los cafés a la cafetería. Cuando entré pedí todo lo que tenía apuntado: leche de soja, sin lactosa, de avena, corto de café… porque los adictos a la Coca Cola además eran delicados con su bebida del desayuno. Todos a excepción del señor Miguel, claro, que era la persona más sencilla sobre la faz de la tierra.

			Mientras el camarero me preparaba el pedido oí cómo una chica lloraba detrás de la columna. Justo a mi lado. Puse la oreja cual espía porque Greta me había enseñado bien. Al salir las primeras palabras de su boca entre pucheros, supe que se trataba de Marta. 

			—¿Por qué te fuiste con ella el día de fin de año? —le replicaba ella. ¿Con quién hablaba? Puse la oreja más cerca de la columna y me dio miedo que la persona a quien le reclamaba aquella información fuera Daniel.

			—A ver, cielo, ya sabes por qué contraté a Alexandra. —Al oír esa voz un escalofrío recorrió mi cuerpo. Esa voz… era Pedro. 

			Me acerqué un poco más a la columna con la intención de seguir escuchando.

			—Por contactos —contestó ella—. Pero no entiendo por qué te fuiste con ella la noche de fin de año y me dejaste tirada a mí… 

			No sabía qué mierda le había contado, pero lo que pasó aquella noche se consideraba acoso. Tampoco entendía por qué Marta le reclamaba atenciones a él y no a Daniel.

			El chico me dejó los cafés allí encima esperando a cobrar, le dejé un billete de diez euros y salí por patas de allí antes que me vieran.

			Fui directa en busca de mi equipo A, que intuyeron que me había pasado algo al verme la cara con la que llegué.

			—Chicos, ha pasado algo…

			Les expliqué todo a mis compañeros. Desde que hice la entrevista, que me había enterado la noche que salimos de que Marta era pareja de Daniel, la noche en la que Pedro se sobrepasó y cómo lo dejé casi llorando en la acera de la calle y, por último, lo que había pasado en fin de año, además de hacer hincapié en lo que acababa de escuchar en la cafetería.

			Todos escuchaban atentos los detalles escabrosos de la historia, pero hasta que no acabé de hablar no intervinieron. 

			—Vamos a ayudarte, Álex —dijo Fer.

			—¿Sabes lo que tienes que hacer? —se dirigió Beni a Adrián.

			Adrián asintió y yo no entendí absolutamente nada.

			—Necesito que Marta salga de su ordenador para poder acceder. —Yo los miré flipando. ¿El qué? ¿Acaso trabajaban en la CIA y no me habían dicho nada?

			—Hay que distraer a Marta y aceptar la invitación que yo envíe desde aquí para poder acceder dentro del ordenador. Así podremos mirar todo lo que tiene.

			—Fer, tú ve con Marta a comer. —Él asintió sin replica—. Beni, tú acepta la solicitud y subes aquí. Si hay algo en ese ordenador podremos encontrarlo.

			Madre mía, eran realmente el equipo A y yo no lo sabía, no eran tan musculosos, pero cuidado con ellos.

			A la hora de comer, Fer, que tenía más labia que el resto, bajó a pedirle unas carpetas a Marta. Para agradecérselo la invitó a comer y ella aceptó la invitación encantada. Cuando recibimos el mensaje confirmándonos que habían salido del edificio, Beni bajó a activar el control remoto que le había enviado Adrián desde su ordenador.

			A los dos minutos ya teníamos el ordenador de Marta completamente libre para poder cotillear a nuestro antojo; protección de datos, decían…

			—¿Y tú cómo has aprendido…? —pregunté.

			—En mis ratos libres soy hacker.

			—Recordaré que nos llevemos bien siempre. —Le di un golpe en el hombro.

			Empezamos a mirar el ordenador, sobre todo nos centramos en el chat que teníamos en la empresa para hablar entre nosotros y que quedaban guardados en el sistema. Buscamos por el apellido de Pedro y al momento aparecieron. Encontramos muchísimos mensajes de él. De cuando empezó, en mi opinión, a acosarla descaradamente; mensajes subidos de tono entre ambos, de amor, principalmente por parte de ella, porque a él se le veía que pasaba bastante.

			—Busca unas semanas antes de la fecha de la fiesta —dije.

			Buscamos una semana antes del día que vi a Daniel con Marta por si encontrábamos algo. Empezamos a leer y releer, pero nada. Allí no había nada más que cosas de trabajo. Cuando habíamos perdido completamente la esperanza vi algo.

			—Eres una excelente actriz —leí. Miré la fecha. Coincidía el lunes después de aquella fiesta—. ¿Puede ser que los hayan borrado? —pregunté.

			—Vamos a ver…

			Empezó a poner códigos ultrasecretos basados en una combinación que yo no entendía y de repente aparecieron todos los mensajes de la semana anterior.

			Tomé asiento para leer todo con Adrián, Marc y Beni que ya estaba a nuestro lado porque su misión había acabado. Entre todos los mensajes leí:

			«Voy a hablar con Laura para que invite a los chicos, sí o sí, a su cumpleaños aunque vuelva con el idiota de Carlos».

			«En cuanto llegues me acercaré a él».

			«Cuando estéis llegando llámame y me abalanzaré sobre él».

			«Eres mi actriz preferida, por fin lo ha dejado con el capullo ese».

			«He tenido que bloquearlo de todos lados».

			«Gracias a ti ella va a caer y nos forraremos».

			—Ya está —dije, no quería seguir leyendo.

			—¿Estás bien, Álex? —me preguntó Marc.

			—La he jodido más de lo que pensaba… —Me mordí la lengua por no explotar allí en medio.

			Me dirigí con el equipo A a hablar con el señor Miguel y le explicamos todo. Necesitaba solucionar todo aquello, sobre todo por Daniel, necesitaba pedirle perdón. Seguramente no volvería ni a mirarme a la cara, pero debía decírselo. 

			—Tienes que hablar con los socios.

			—Pero no tenemos pruebas, lo que hemos hecho es completamente ilegal.

			—Álex, lo único que puedes hacer es decir lo que pasó con Pedro la noche de la cena de empresa —comentó Beni.

			—Pero… es su palabra contra la mía.

			—Es lo único que puedes hacer —dijo el Sr. Miguel.

			Me dirigí directamente a hablar con uno de los socios de la empresa. Salí de allí despedida, pero me daba igual, lo que habían cometido aquellos dos era una injusticia, pero lo que más daño me hacía era no haber creído a Daniel.

			Volví a dirigirme al departamento a recoger mis cosas. Allí estaban los cuatro y el Sr. Miguel esperándome.

			—Me han despedido —dije en cuanto entré.

			—¿En serio?

			—Dicen que son invenciones mías, que nunca han tenido problemas con Pedro y que yo me lo he tomado con él. Aparte de ser el primo del accionista mayoritario.

			—¿Y ahora, qué? —Buena pregunta, ¿qué podíamos hacer? Me encogí de hombros con las palmas en alto. No lo sabía.

			Recogí las pocas cosas que había acumulado en esos cortos dos meses. Me daba pena dejar allí a todos. Dejar el lugar en el que me había refugiado de mis miedos y pena. Me abracé a ellos antes de marcharme, pero no se iban a librar de mí tan rápido, eso lo tenía claro. 

			Bajé por las escaleras para poder así alargar un poco más el tiempo allí, un lugar que había considerado mi segunda casa durante un tiempo, me había dado mucho aunque me había quitado más. Bajé las escaleras y repasé toda la información que había leído. Solo pensaba en Daniel y todo el daño que nos habían hecho aquellos dos indeseables. Cuando llegué a la recepción, Marta estaba allí mirándome fijamente. Pude controlarme porque le hubiera dicho de todo y más, pero elegantemente pude decirle:

			—Espero que alguna vez alguien te quiera como quiero a Daniel y que te sepan querer bien.

			Abrí la puerta y salí sin escuchar su respuesta. Daniel. Él era lo único que me importaba en aquel momento, tenía que hablar con él. No esperaba que me perdonara después de todo, pero él merecía todos y cada uno de los «lo siento» que pudiera decir.

			Lo primero que hice en cuanto puse un pie en la calle fue llamarlo, pero no me cogió el teléfono. ¿Tan enfadado estaba? Aquello iba a ser más complicado de lo que imaginaba. Iba a probar en todos y cada uno de los sitios donde sabía que podía estar. Sin pensarlo, me subí en el Maserati y puse rumbo al primer lugar donde esperaba que estuviera. El único sitio donde no me montaría un número, donde no quería problemas y allí iba yo, cargada de ellos, aunque, sobre todo iba con la intención de que me perdonara.

			En cuanto llegué al hospital, no supe si había perdido la cabeza o qué, pero estaba segura de que después de aquello quizás me ponía dos velas negras o me hacía rituales vudú. Respiré, o, mejor dicho, hiperventilé, pero él lo merecía.

			—Disculpe, ¿está el doctor Martínez hoy trabajando? —pregunté en la recepción.

			—Sí, se encuentra en la planta de pediatría. 

			—Muchas gracias.

			Mientras que el ascensor subía lentamente, más nerviosa estaba. No sabía qué decirle después de todo lo ocurrido. Lo más sensato era empezar por explicarle de lo que me había enterado en la oficina, de la relación de Pedro con Marta y cómo se las ingeniaron para hacerme creer lo peor. Fui consciente de que había llegado a la planta cuando las puertas se abrieron. Di un paso al frente y allí estaba, en una planta colorida, con todas las paredes llenas de dibujos. Casi me tropecé con dos pequeños que iban corriendo. Había muchísimo ruido, niños chillando, otros cantando. Por un momento no pareció que estuviera en un hospital. Me acerqué a una pequeña recepción sorteando por el camino algunos balones. Una mujer disfrazada estaba allí tirando agua a unos niños con una jeringa y mojándolos mientras ellos le tiraban aviones de papel.

			La mujer se giró y me miró extrañada en cuanto oyó mi risa. No se había dado cuenta de que estaba allí presenciando aquella batalla.

			—Hola, ¿en qué puedo ayudarte? —dijo con una sonrisa.

			—Perdón, busco al Dr. Martínez.

			—El doctor Martínez no está trabajando hoy. —Y me guiñó el ojo mientras miraba a un lado.

			—Perdone, pero en la recepción me han dicho que estaba aquí. 

			De repente su cabeza empezó a realizar unos movimientos raros, como si tuviera un tic y moviera la cabeza hacia la derecha con pequeños espasmos. Seguí la mirada hacia donde me indicaba. Allí a cinco metros estaban los tres Reyes Magos repartiendo regalos a los niños. No comprendí lo que aquella mujer me decía hasta que los tres Reyes se giraron para entrar en otra de las habitaciones y me crucé con sus ojos verdes. Allí estaba, vestido de Gaspar. Se había quedado inmóvil mirándome, hasta que Baltasar lo empujó para que entrara en otra habitación.

			Mi plan medido al detalle se había ido completamente a tomar por culo. No podía llorar desconsoladamente y abalanzarme a sus brazos para que me perdonara. Había sido una cabrona, pero no me iba a convertir en el Grinch para aquellos niños, descubriéndoles que, debajo de aquella barba dorada y esa barriga falsa que se había puesto, realmente se escondía un dios de la mitología griega.

			Me giré hacia la mujer, que sonrió. Pensé y pensé hasta encontrar una solución.

			—¿Tiene un bolígrafo y papel? —La mujer asintió y al momento me entregó lo que le había pedido.

			Escribí en aquella hoja lo que sentía de una forma simple, después la doblé y escribí «Alexandra Surní».

			Esperé al lado de la habitación a que salieran los tres para entregarle mi carta. Decir que aquella espera se me hizo eterna sería quedarme corta. Al rato de estar allí petrificada empezaron a salir. Primero Melchor, luego Baltasar y por último él. Se me quedó fijamente mirando e intenté transmitir una sonrisa y un gesto cargado de «Tenías razón».

			—¿Puedo entregar mi carta? —le dije mientras lo miraba fijamente, sin embargo, él no contestó, no dijo nada.

			—Claro. —¿Baltasar? ¡¡No!! Yo quería entregársela a Gaspar. Volví a mirarlo y al ver que bajaba la mirada, entendí que aquello había acabado ahí.

			—Gracias, pero da igual —le respondí evitando que se notara el dolor que sentí en aquel momento.

			Me di la vuelta, fui recorriendo el pasillo hasta llegar de nuevo al ascensor. Mientras estaba esperando aproveché y tiré la nota en una de las basuras que había a mi lado. Esperé y esperé. Joder, aquel puto ascensor no llegaba y yo no podía estar más tiempo en aquel pasillo porque me iba a desmoronar, así que bajé andando por las escaleras.

			Aquel camino dolió más que el camino del taxi a mi casa aquella fatídica noche. Todo se había acabado, y me mataba la rabia por no haberle podido explicar todo. Fue ahí cuando comprendí cómo se sentía él, alejado de mí, intentando explicarme que él no tenía nada que ver en aquello y yo sin embargo solo lo aparté.

			Salí del hospital corriendo, tenía que salir de allí, recorrí el parking en busca del Maserati. Aquella sensación de miedo brotó dentro de mí y, sin poder evitarlo, empezaron a caerme dos lagrimones de los ojos que limpié con la manga del jersey. 

			Me pasé parte del camino llorando como una magdalena, escuchando en bucle la canción de Wrecking Ball de Miley Cyrus una y otra vez, sintiéndome demolida, destrozada. Con los ojos empapados en lágrimas, iba completamente absorta pensando en todo lo que había pasado, imaginando un futuro mejor para nosotros dos, lo que no vi fue cómo el coche de delante frenó en seco.

		


		
			

Daniel

			Jamás me hubiera imaginado ver a Álex allí en el hospital, estaba preciosa. Pensé por un momento dejar de lado lo que había pasado en fin de año, pero había decidido que era mejor apartarme de ella. Me sentía vivo a su lado, pero, cuando no, estuve completamente jodido. Me dolió tomar aquella decisión, pero era lo mejor para ambos. 

			Mis pensamientos se vieron perturbados tras un codazo de Damien porque debíamos seguir haciendo la ruta. Así que me giré para entrar en otra habitación, pero mi amigo se acercó por detrás para preguntarme si aquella chica por la que me había quedado petrificado era Álex. Le confirmé con un movimiento de cabeza y entramos en una nueva habitación con dos pequeños. Estuvimos un rato hablando con ellos, nos hicimos fotos y le entregamos algunos regalos, pero mi cabeza no paraba de pensar en si Álex se habría ido o seguiría allí esperando.

			Cuando salimos la encontré apoyada en la pared, parecía tranquila, pero la conocía demasiado bien para saber que estaba aparentando y al ver su sonrisa estirada después, me lo confirmó. Quería darme una carta. No fui capaz de cogerla, no podría leerla por miedo a lo que pusiera y no saber cómo reaccionar. Damien rompió el hielo que se hizo, pero ella siempre tan sutil y elegante supo salir con la cabeza bien alta de allí.

			Mientras los tres íbamos hacia la siguiente habitación, observé fijamente cómo Álex, mientras esperaba el ascensor, miraba la carta y después la tiraba a la basura. Rebufó como hacía cuando estaba atacada de los nervios y finalmente bajó por las escaleras.

			Damien se acercó para susurrarme.

			—¿De verdad no vas a ir?

			El deseo incontrolable de saber qué ponía en aquel trozo de papel hizo que fuera a cogerla. Allí estaba su nombre escrito. Abrí y leí. Demasiado sencillo, pero tan necesario, era lo único que necesité para seguirla por las escaleras.

			Bajé lo más rápido que pude aquellas escaleras, bajando los peldaños de dos en dos en su búsqueda, salí a ver si seguía allí y justo vi cómo salía del parking con su coche mientras se secaba las lágrimas con la manga del jersey. 

			Pensé en llamarla, pero tenía el móvil en la taquilla. Fui directo a los vestuarios a buscarlo para llamarla, pero el camino fue más largo de lo que esperaba por todos los niños que me vieron y me entretuvieron. Cuando logré llegar, abrí mi taquilla rápido para coger el móvil mientras me quitaba la barba que me picaba. Imaginaba que Álex ya habría llegado a su casa. Miré el móvil, tenía una llamada de Álex antes de que viniera. La llamé, pero no descolgó el teléfono. Volví a llamar y llamar, pero nada. Apoyé la cabeza en la taquilla. 

			Noté cómo el teléfono vibraba en mi mano, miré la pantalla esperando que fuera Álex, pero era Víctor. 

			—¿Qué tal?

			—Daniel —me dijo serio—. Ha pasado algo.

			—A ver, qué te ha pasado —dije quitándole importancia, pero notaba su tono de voz, estaba atacado de los nervios, lo conocía.

			—Daniel… ha tenido un accidente.

			—¿Quién? ¿Estás bien? —dije exaltado por sí le había pasado algo.

			—Ha sido Álex…

			En ese momento todo se detuvo, no pude reaccionar. Oía a lo lejos que Víctor repetía mi nombre, pero yo no podía contestar. Con el tiempo aprendes a sobrellevar el dolor de este trabajo, pero en ese instante sentí miedo y culpabilidad. No fui capaz de coger aquella nota en el momento que tenía que hacerlo y ella se había ido entre lágrimas.

			—¿Dónde está? —pude finalmente articular.

			—En la ambulancia, la traen ya hacia aquí.

			—¿Qué sabes?

			—Nada, solo que es ella.

			—Voy para allí.

			Colgué y llamé a Damien mientras corría desesperado a coger el coche. No tardé en llegar a su clínica. Durante todo el camino solo me venían a la mente sus ojos, ella ahí de pie esperando que cogiera aquella carta; putos miedos, Daniel. Cómo podía haber sido tan gilipollas de no cogerla. Di un golpe de rabia e impotencia en el volante del coche. Aparqué donde y como pude, entré corriendo a urgencias. 

			—El doctor Valero, es muy urgente.

			Al momento la chica lo estaba llamando y a los pocos segundos salió por las puertas correderas. 

			—¿Ha llegado? —dije desesperado, él negó con la cabeza.

			—Entra conmigo. —Asentí.

			Lo seguí hasta una de las salas que utilizaban para ver resultados y descansar, cerró la puerta tras él y yo nervioso solo pude ponerme las manos en la cabeza. 

			—Víctor. —Bajé la cabeza, estaba preocupado y cagado de miedo.

			—Daniel, no sabemos nada, así que espera aquí hasta que lleguen.

			Estuve allí sentado diez minutos. Los minutos más largos de toda mi vida hasta que anunciaron que la ambulancia había llegado con una chica que había sufrido un accidente de tráfico y estaba en estado grave. Salí corriendo detrás de Víctor, entraron con ella en una camilla, tumbada y completamente inmovilizada. Cuando pude acercarme a ella se me vino el mundo encima. Estaba cubierta de sangre, con la cara morada e inconsciente.

			—Álex… —Cogí su mano.

			—Hemos tenido que reanimarla, tiene múltiples traumatismos. 

			Víctor empezó a dar órdenes para atenderla.

			—Daniel, tienes que salir, no puedes estar aquí.

			—No me jodas, Víctor. —Rebufó y miró a una compañera.

			—Déjame hacer mi trabajo. Vete a la sala de espera, cuando sepa algo más te prometo que te lo digo. 

			La chica se acercó a mí y se encargó de llevarme fuera. Me reventaba, pero tenía razón, estaba aterrado y lo único que hacía era molestarlos. 

			Salí a la calle buscando el aire que me faltaba. Aproveché para avisar a Bosco y Anna, les envié un mensaje a los dos, aunque después de hacerlo pensé que hubiera sido mejor haberlos llamado, pero no tenía voz para hablar. Anna me llamó al momento.

			—¿Daniel, qué ha pasado? ¿Está bien?

			—No lo sé, Anna, ella ha llegado inconsciente. No me han dejado estar con ella, no sé nada… —dije asustado, tocándome el pelo nervioso.

			—Salgo ahora de una reunión en Tarragona, voy para allí, ya me encargo de avisar a Sofía y Carla.

			A los diez minutos Bosco apareció en la clínica.

			—Ha tenido un accidente, yo me he enterado porque Víctor trabaja aquí y en cuanto ha sabido que era Álex me ha llamado. No sabemos nada más —dije antes de que volviera a preguntarme, él palideció. 

			Estuvimos esperando hasta que apareció Víctor.

			—Tranquilos, está estable. —Aquellas palabras fueron por un momento como un bálsamo—. Hay varias cosas, Daniel, si quieres entrar…

			—¿Puedo ir a verla? —preguntó Bosco.

			—Vamos.

			Entramos los dos a verla. Seguía completamente inmovilizada, llena de morados e intubada, lo que hizo que mirara de reojo a Víctor. 

			—Sigue inconsciente, pero ahora está todo controlado…

			Aquel «ahora», no me había gustado.

			—Bosco, ahora vengo. —Él asintió. Me giré y miré a Víctor; tenía que ver todas las pruebas que le habían hecho.

			—Daniel, cuando le estaban haciendo el body tac, se han dado cuenta de que estaba desaturando, hemos tenido que intubarla. 

			Empecé a sacar todas las pruebas: clavícula rota, pero no hacía falta operar; seis costillas rotas que le habían perforado el pulmón, por lo que necesitaba cirugía toracoscópica; un hemotórax que le provocaba la perdida de respiración, por eso la habían intubado, pero, por suerte, no había traumatismo craneoencefálico y la columna vertebral estaba perfecta.

			Víctor me miraba fijamente.

			—Hay que drenarla.

			—Lo sé. ¿Estás más tranquilo? —Asentí. La recuperación le dolería y mucho, pero estaba estable. Habría que controlar que no hubiera ninguna hemorragia interna abdominal y estabilizar el oxígeno en sangre.

			Nos dirigimos hacia el box donde estaban Álex y Bosco. Cuando entramos, Bosco estaba sentado a su lado con la mano de ella en la suya.

			—Bosco, acabo de mirar las pruebas. No te preocupes, que todo va a ir bien. —Noté cómo se quedó más tranquilo.

			—Hemos tenido que intubarla porque ha tenido una hemorragia interna entre el pulmón y la pared torácica, esto provocaba que no pudiera respirar bien. —Bosco asentía—. Se ha fracturada la clavícula izquierda, pero también varias costillas rotas que le han perforado el pulmón, debemos operar haciendo una pequeña cirugía. Además, para sacar la sangre que hay acumulada tenemos que drenarla. Así que aprovecharemos para operarla de urgencia y ponerle el drenaje.

			Víctor utilizó las palabras más suaves que pudo para que Bosco pudiera entenderlo. Yo me sentía allí perdido como él, a pesar de saber qué era todo lo que iban a hacerle. 

			Estábamos allí los tres cuando Álex empezó a recobrar el sentido. Sus movimientos eran bruscos porque no sabía lo que le había pasado. Estaba en shock, además no podía hablar, por lo que Bosco y yo nos acercamos para tranquilizarla, pero al momento la sedaron.

			—Le dan miedo las agujas —dijo Bosco—. Y pánico los hospitales—. Me miró.

			Víctor nos indicó que saliéramos a la sala de espera, iban a intervenirla, y que cuando acabara nos diría alguna cosa. Vi cómo Bosco miraba Álex, estaba muy preocupado. Así que le susurré que se quedara un rato más, que yo salía para que estuvieran solos.

			Estaba en Urgencias esperando que saliera Bosco, cuando entraron por la puerta Carla con Juan junto a Sofía y Beni. Se acercaron preocupados a mí, les expliqué los resultados y les intenté tranquilizar como si yo no estuviera casi subiéndome por las paredes. No tenía por qué complicarse nada. Volvieron a preguntarme si sabía qué había pasado, pero seguía sin saberlo. Lo único que tenía claro era que yo era un auténtico cobarde y que, si no hubiera sido por mí, quizás Álex no estaría ahí en una camilla.

			Las chicas fueron a buscar unos cafés a la máquina, mientras que Bosco seguía dentro con Álex. Beni se acercó a mí:

			—¿Ha ido Álex a verte? —Asentí—. Es injusto lo que le han hecho.

			—¿Qué ha pasado? —Lo miré extrañado.

			—¿No has hablado con ella? —No, porque soy un idiota. Solo pude pensar eso.

			—No he podido, se ha ido de allí sin que pudiera decirle nada, ¿qué ha pasado?

			—Es mejor que te lo explique ella cuando se recupere. 

			—Joder, Beni. —Juan nos miraba atentamente mientras Beni agachaba la cabeza.

			—La han despedido. —Me quedé extrañado.

			—¿Por qué?

			—Fue a... —Se calló—. Es mejor, Daniel, que te cuente ella todo. Es bastante delicado. —No quise insistir más, en aquel momento lo único y lo que más deseaba era que Álex se recuperara. 

			Bosco salió finalmente. Dijo que ya no le dejaban estar más tiempo dentro porque la iban a llevar a quirófano.

			Había escuchado el plan quirúrgico de Víctor para pararle la hemorragia, como cuando estudiaba. Escuché con detalle y confiaba plenamente en él. 

			Estábamos todos esperando impacientes, cuando la policía apareció en Urgencias. 

			—Familiares de Alexandra Surní. —Bosco se levantó de inmediato al igual que yo. Lo acompañé, a pesar de ser alto no dejaba de ser un crío.

			—Soy su hermano. —La policía me miró fijamente.

			—Su pareja. —Ahí fue Bosco el que se giró de golpe para mirarme.

			Uno de los agentes nos explicó detalladamente cómo había sucedido. El coche de delante frenó en seco y, aunque ella también frenó para no impactar con el otro vehículo, dio un volantazo, lo que hizo que se fuera a la cuneta, dando una vuelta de campana y quedando el coche boca abajo. Fue fácil sacarla porque la capota del Maserati era de tela. El coche había quedado siniestro total, lo habían dejado en el depósito para cuando pudiéramos llamar al seguro.

			Los dos agentes salieron de allí cuando se cruzaron con Anna, que venía directamente de la reunión. Se acercó y abrazó a Bosco mientras me miraba y preguntó:

			—¿Dónde está?

			Pusimos a Anna al corriente de toda la situación y se sentó con todos nosotros a esperar. 

			—Bosco, me quedo esta noche aquí con ella, tú ve a casa y mañana cuando te levantes vienes —le dijo Anna a Bosco.

			—No, me quedo aquí —dijo él.

			—Ninguno de los dos se va a quedar, tengo que quedarme yo. —Ahí tenía puesta la mirada de todos—. Álex ha venido a verme al hospital este mediodía, pero no he podido hablar con ella porque estaba trabajando y tenía miedo de lo que pudiera decirme. Después me lo pensé mejor y salí corriendo detrás, pero ya se había ido… hasta que me llamó Víctor. —Los miré—. Además, no os dejarán estar dentro con ella.

			Parece ser que el discurso que les di sirvió, porque ninguno de ellos insistió. Estuvimos esperando y esperando, no dejaba de mirar la hora, sabía perfectamente lo que duraba aquella operación y todos los riesgos que había, hacía rato que debían haber acabado, a menos que hubiera habido complicaciones.

			Víctor apareció y me miró sonriendo. Notaba cómo todo mi cuerpo se relajaba por momentos, había salido todo bien. Cuando ya estaba delante de nosotros y, mirando a Bosco, confirmó lo que yo pensaba: todo había salido bien.

			—Ha salido todo bien. Esta noche se va a quedar aquí, obviamente —dijo sonriendo—. Así que idos ahora para casa y mañana ya podréis verla. No os preocupéis, que está en buenas manos.

			Todos respiraron aliviados. 

			—¿Puedo verla? —preguntó Bosco. Víctor negó.

			—Todavía está en el postoperatorio, queda un rato hasta que la subamos.

			Salimos a la calle y estuvimos un rato hablando hasta que se fueron yendo todos a excepción de Anna y Bosco.

			—¿Te vas a quedar, verdad? —me preguntó.

			—Por supuesto.

			—¿Me vas a explicar qué narices pasó para que no quisieras hablar con ella?

			—Iba disfrazado de Rey Mago repartiendo regalos. Entonces ella escribió una carta para entregarme y no la cogí. Se fue y tiró la carta a la basura, fui a cogerla y en cuanto la leí salí detrás de ella corriendo.

			—¿Qué ponía en la carta?

			—Que me quería. Me escribió esas dos palabras que nos habíamos negado a admitir durante tanto tiempo.

			—Os debéis una conversación. —La miré, sí. Nos debíamos demasiado el uno al otro.

			—¿Necesitas que te traiga alguna cosa?

			—No. Soy médico, esto es como una guardia para mí, solo me queda convencer a Víctor para que me deje estar dentro con ella —le dije mientras reía.

			Mientras estábamos allí hablando, Bosco se acercó.

			—Bosco, te llevo a casa y mañana por la mañana venimos —le dijo Anna.

			Él le dio las gracias y juntos se fueron. Yo seguí allí apoyado un rato más. Llamé al hospital para explicarles lo que había pasado y pude cambiar varios turnos. Tenía tres días para poder estar con Álex antes de volver al hospital. 

			Entré y busqué a Víctor. 

			—¿Todo bien?

			—Sabía que te quedarías, puedes quedarte a dormir en el cuarto. ¿Necesitas algo más?

			—Que Álex esté bien, eso es lo que necesito. —Sonrió.

			—Ha salido todo bien. Ahora la subirán, pero todavía le queda para despertarse.

			Me senté un rato con él para poder repasar las pruebas de Álex de arriba abajo y de izquierda a derecha para que no se me pasara nada. Parecía que todo estaba bien. Estuvimos un rato hablando, hasta que fui a ver a Álex porque llegaba el momento en que se despertaría. La vi completamente dormida. Miré los dos drenajes que le habían puesto en un lado, me quedé embobado mirando el monitor, pero todo parecía ir bien. Acerqué una silla al lado de la camilla y me apoyé a esperar que se despertara.

		


		
			

Álex

			Me sentía completamente entumecida, mareada; quería moverme, gritar de dolor, pero no podía. Quería despertarme, decirle a Bosco que estaba allí, decirle a Daniel que lo sentía. Pero no podía, estaba completamente atrapada, ahogándome allí, sin ser capaz de decir nada.

			Oía todo lo que pasaba a mi alrededor, pero era incapaz de abrir mis ojos. Querían estar cerrados.

			Intenté mover mi mano para que vieran que estaba bien, pero por más esfuerzos que hiciera no lograba moverla. No sabía dónde me encontraba, solo que ellos dos estaban allí, y a ratos escuchaba la voz de auténticos desconocidos.

			Daniel permanecía a mi lado, solo. Notaba cómo me tocaba el cuerpo. Tenía algo en el costado que me daba auténtico asco y que él me había movido. No podía hablar, no podía moverme. 

			Daniel me cogió la mano y me dijo que todo iba a salir bien. Que él estaba allí y no se iba a ir. Noté cómo sus labios se pusieron en mi mano. Mi interior gritaba con todas sus fuerzas: Daniel, estoy aquí, yo tampoco me voy a ir a ningún lado. Ayúdame, Daniel, no puedo respirar. Me ahogo…

		


		
			

Daniel

			Me había quedado dormido acurrucado en la camilla con la mano de Álex entre las mías. Noté cómo se movía, pero cuando abrí los ojos seguía completamente inmóvil. Miré rápido la hora que era porque debería haberse despertado. Miré las constantes, tenía la presión muy baja. Me levanté asustado para mirar el drenaje, seguía con sangre. Estaba perdiendo sangre. Pulsé el botón de ayuda para que vinieran y Víctor apareció corriendo. 

			—Tiene una hemorragia, sigue perdiendo sangre por el drenaje. 

			—Pero si hace más de tres horas…

			—Joder, Víctor. ¡¡¡¡¡Trae Sangre!!!!! Hay que ir al quirófano ya —le dije nervioso.

			—Lo sé, pero tú te quedas aquí.

			A los diez minutos ya había un quirófano disponible y se estaban llevando a Álex. Los acompañé hasta el ascensor mientras tenía su mano agarrada para que notara que estaba allí.

			—Álex, sé fuerte —le susurré antes de perder el contacto con ella.

			Esperé y esperé más de dos horas, aquella vez mucho más nervioso. No dejaba de moverme impaciente de un lado al otro, sobre todo culpándome por haber sido un idiota. Ella estaba así por mi culpa. Si en fin de año hubiera hablado con ella cuando me lo pidió o si hubiera cogido la maldita carta, seguramente ella estaría bien.

			Víctor apareció cuando ya estaba a punto de volverme loco. Estaba serio, me tembló todo el cuerpo en cuanto no vi aquella sonrisa; el mundo se abrió bajo mis pies.

			—Ya está…hemorragia sellada. Esta vez sí. Se ha estabilizado, pero sigue bastante dormida por la anestesia. —Me abracé a Víctor—. Está donde te dejé.

			Salí junto a Víctor para encontrarme con ella, tenía que verlo por mí mismo. En cuanto entré en la habitación seguía tumbada, con los ojos cerrados, en calma, completamente dormida. 

			—Paso en un rato —me dijo Víctor desde la puerta—. Aprovecha para descansar. Está todo bien.

			En cuanto me quedé a solas con ella, me acerqué y le di un beso en la frente. Después aparté su pelo de la cara y me quedé ensimismado mirándola. Me dormí a su lado, con su mano entre las mías, deseando que se despertara pronto; era lo único que necesitaba, volverla a ver consciente.

			No tardé en despertarme en cuanto noté cómo su mano me acariciaba el pelo. Abrí los ojos para encontrarme con los suyos, despiertos y más claros que nunca. Casi transparentes, como si fueran a romperse. 

			Me incorporé y me acerqué a ella.

			—¿Estás bien? —Sabía que no podía contestarme porque seguía teniendo un tubo en la boca, era la vez que más callada la había visto. 

			Sonreí aliviado en cuanto intentó señalarme lo que tenía en la boca.

			—Vas a estar un rato más sin hablar… —Puso los ojos en blanco; sin hacer nada más me hizo sonreír. Tan ella, tan dura y a la vez tan dulce. Se removía nerviosa en la camilla, forzando para hablar.

			—Shhh tranquila, si no, te vas a hacer más daño.

			Quería decirme algo, pero no podía, no porque aquella vez se lo guardara para ella, como había hecho tantas veces, sino porque, literalmente, no estaba en condiciones físicas para hablar.

			—Descansa. —Y le di un beso en la frente. Obviamente puso de nuevo los ojos en blanco; le cerré los párpados para que durmiera y descansara.

			Le di la mano y volví a sentarme a su lado esperando que se durmiera, yo estaba demasiado agitado para volver a dormirme, así que fui a visitar a Víctor. 

			—¿Se ha despertado? —Asentí con una enorme sonrisa—. ¿Quieres ir a dormir a una habitación? 

			—No, me voy a quedar con Álex.

			—Lo imaginaba, me debes una cama.

			—¿A esa silla le llamas cama?

			—Qué capullo, ahora pido que te lleven un sofá para que puedas dormir.

			—No, tranquilo. No quiero despertar a Álex. —Asintió.

			—Bueno, si no roncas y no despiertas a todo el mundo, mañana les diré que te den desayuno. 

			Salí de allí sonriendo para volver junto a Álex.

		


		
			

Álex

			Estaba exhausta, me dolía todo el cuerpo. A penas podía pestañear sin que rabiara de dolor. Mover la mano para avisar a la persona que estaba a mi lado era todo un suplicio. Todo me daba vueltas, notaba cómo todo mi cuerpo pesaba, cómo cualquier esfuerzo para moverme era en vano. Me sentía atada, anclada a aquella cama. Mi mente intentó recordar lo que había pasado, pero solo recordaba el coche de delante frenar, después todo lo tenía en blanco hasta que desperté y lo primero que vi fueron los ojos verdes de Daniel mirándome preocupado. 

			No sabía cuánto tiempo había pasado hasta que volví a abrir los ojos. Daniel estaba durmiendo a mi lado, sentado en una silla y con mi mano en su custodia. Estaba a gusto, porque hasta desde mi posición le veía caer la baba, aunque seguramente se arrepentiría cuando se despertara porque intuía tendría una torticolis horrible en aquella postura. 

			Víctor entró por la puerta despertando a Daniel de un bote. 

			—Hombre, por fin te vemos despierta, Bella durmiente —dijo, refiriéndose a Daniel.

			Sonreí, pero nadie allí lo vio por algo que notaba tenía en la boca.

			—Te traigo un regalo, Álex —siguió hablando Víctor. 

			Yo le miré completamente machacada, sin poder mover nada más que una mano que Daniel tenía a su recaudo. Víctor sacó de una bolsa que llevaba una pizarra. Me alegré, por fin podría comunicarme. Aunque imaginaba que si me traía aquello era porque todavía me quedaba tiempo sin hablar.

			—Vas a estar aquí unos días, quizás alguna semana. —¿En serio?

			Miré a Daniel que miraba a Víctor enorgullecido de la máquina que había ayudado a crear.

			—Llegaste aquí intubada, con las costillas y clavícula izquierda rota. Además de algunas complicaciones, tuvimos que operarte de urgencia dos veces, por eso tienes que quedarte.

			Me dio la pizarra con un rotulador e incorporaron la cama para que quedara en un pequeño ángulo, lo que conllevó un dolor horrible en el pecho. Hasta respirar, un acto reflejo y necesario para vivir, me estaba causando auténticos horrores hacerlo.

			Pude ver en uno de los brazos una vía, y varias partes de mi cuerpo vendadas. ¿Qué coño me había pasado? Intenté con todo el dolor de mi cuerpo, apuntar en la pizarra.

			«Un espejo».

			Daniel repitió con su voz lo que había escrito y que tanto me había costado.

			—Álex es mejor que… —Miré fijamente a Víctor que intentaba quitarme esa idea de la cabeza.

			—Tienes la batalla perdida, Víctor —dijo Daniel. 

			Al momento apareció una chica con un espejo. Lo pusieron delante de mí con miedo, en cuanto vi el reflejo de lo que había me asusté. No se parecía a mí, tenía un ojo lleno de sangre, medía cara morada, llena de arañazos. No pude verme la boca porque había un tubo ocupando casi medio rostro, intenté levantar la mano para tocar mi cara y, sin que quisiera, me salió una lágrima que Daniel secó al momento con su pulgar. Su tacto me dolió, pero es que todo mi cuerpo rabiaba de dolor. 

			—Te vamos a quitar ahora lo de la boca. —Joder, Víctor, haber empezado por ahí—. Y vas a seguir sin hablar.

			Cogí la pizarra y apunté:

			«¿Por qué?».

			—Te forzaron para ponértelo, así que lo tienes bastante sensible. —Asentí como pude.

			Me bajaron la camilla para volverme a poner completamente recta, Daniel se acercó y me cogió la mano.

			Víctor se acercó y me miró.

			—Vale, Álex, tienes que estar relajada, si no, te haremos daño.

			Se acercó junto a dos enfermeras y empezaron a quitarme aquello que salía de mi boca. Realmente no era dolor, sentí presión, pero también liberación. Daniel no me soltó la mano en ningún momento, a pesar de casi destrozarle los dedos con mi única mano sana.

			—Vamos a subirte a planta. 

			—Va… —No podía hablar. Parecía que me estuvieran clavando cuchillos en la garganta.

			—No vas a poder hablar en unos días —me recordó Daniel—. Voy a salir a llamar a tu hermano. —Asentí—. Espérame, no te vayas a ningún lado —me dijo haciendo que saliera de mis labios una sonrisa inocente y de felicidad que solo él sabía sacarme, acompañada con un rojo en mis mejillas que seguro no reconocería con el cuadro que tenía como cara.

			—Me ha dicho que ha quedado con Anna en una hora y que vienen para aquí —dijo en cuanto entró de nuevo en la habitación.

			Noté que no llevaba el anillo, miré a Daniel levantando la mano rezando para que me entendiera. 

			—Voy a buscar en tus cosas.

			Se levantó y lo seguí con la mirada hasta que rebuscó en una bolsa de basura blanca. Al poco vino, y me lo enseñó. Estaba mejor que yo, había perdido uno de los diamantes, pero Walter podría arreglarlo. Al momento él me cogió la mano y me lo colocó, sin poder hablar sabía que necesitaba sentir a mi madre cerca. En cuanto lo tuve, apoyé mi mano en el corazón y cerré los ojos respirando profundamente.

			Me subieron a una habitación antes de que llegaran Bosco y Anna. Me pusieron en la cama y aquello sí que fue dolor. Parecía que me estuvieran rompiendo los huesos uno a uno, fue una auténtica tortura. 

			Me recosté en la cama, miré de reojo a Daniel hasta que se acercó a mí. 

			—¿Respiras bien? ¿Te duele todo, verdad? —Le confirmé con un movimiento de cabeza.

			No era precisamente la alegría de la huerta en ese momento, pero me esforcé para escribir algo que necesitaba decirle, tenía que saberlo.

			«Lo siento».

			Él se quedó paralizado, sin saber que decir, pero finalmente apoyó sus brazos en la cama y me miró fijamente.

			—Cuando estés bien, ya hablaremos, no te preocupes por eso ahora.

			No sabía si aquello era para bien o para mal, pero cerré los ojos para descansar y, sin querer, me quedé dormida.

			****

			Me desperté por el tremendo ruido que hacían Daniel y Bosco riéndose de Anna con alguna batalla que estaba contándoles. Los fulminé con la mirada… Dejadme dormir, pensé. Sabía que era lo peor, encima que venían a verme, pero es que todo el cuerpo me pesaba y solo quería seguir durmiendo. Lo entendieron. Daniel y Bosco se fueron y Anna se quedó allí a mi lado hasta que la vi desaparecer porque cerré los ojos de nuevo.

			****

			Volví a despertarme, en la habitación solo estaba Bosco mirando el móvil. Di un golpecito con el rotulador en la pizarra, se asustó y yo no pude evitar sonreírle.

			—¡Álex! ¿Cómo te encuentras? —Hice una mueca con la boca para decirle que estaría mejor de vacaciones, pero no sé si llegó a entender tanto con aquel simple gesto.

			Escribí en la pizarra:

			«Anna».

			—Anna se ha ido a trabajar, has estado durmiendo un buen rato, después vendrá y Daniel ha ido a descansar, ducharse y buscar ropa limpia para quedarse esta noche. —¿Daniel se iba a quedar?

			A cada momento entraban enfermeros a mirarme y a ponerme medicación. Yo no sabía lo que me daban, pero me hacía volar y estar en las nubes, solo tenía ganas de dormir. Intenté aguantar, ya que Bosco estaba allí, pero obviamente no pude.

			****

			Me desperté cuando ya estaba todo oscuro. Abrí lentamente los ojos, ¿cuántas horas había dormido? Lo último que recordaba era que Bosco estaba allí, vaya marmota. Daniel estaba durmiendo en una mini cama que le habían instalado. Estuve un rato dándole vueltas a la cabeza, porque no podía hacer otra cosa. Miré a Daniel y después hacia el techo, cerré los ojos para intentar dormir, no me costó nada, con toda la medicación que me ponían, a los pocos segundos estaba saltando vallas acompañada por las ovejas. 

			****

			Entreabrí los ojos cuando noté que la luz de la habitación se había encendido. 

			—Alexandra. —Noté que me tocaban para que me despertara. Dejadme dormir, pensé.

			—Alexandra, despierta, te tenemos que sacar sangre y bajarte a hacer unas pruebas. 

			Abrí mis ojos, Daniel estaba ya vestido en una esquina de la habitación mirándome fijamente. En aquel momento solo me vino el deseo incontrolable de ir al baño. Nada más. Levanté la mano para parar a aquellas dos brujas que habían aparecido para despertarme. Cogí la pizarra que Víctor me había dado. Notaba que tenía más fuerza que el día anterior, a pesar del dolor, pero pude escribir.

			«Baño».

			Mi vocabulario era más extenso, pero escribir aquellas cuatro letras era un suplicio. 

			—¿Quieres ir al baño? —preguntó una de ellas. No era tan complicado entenderlo, pero asentí—. Ahora te traemos la cuña. 

			¿Cuña? Ni de coña. Levanté mi dedo índice y lo empecé a desplazar de derecha a izquierda. Nada de cuña. Seguía teniendo mis vergüenzas bastante ocultas, así que aunque muriera en el intento no iba a dejar que me pusieran una palangana. Me negaba en rotundo. 

			—No puedes levantarte —dijo Daniel desde su esquina expectante a lo que iba a pasar. Lo fulminé con la mirada, él hizo un gesto de rendición levantando los hombros. No quería saber nada de lo que fuera a pasar ahí y era mejor.

			—No vas a poder. —Me había roto tronco para arriba, pero las piernas hasta donde yo sabía estaban bien.

			Muy digna yo, con la única mano viable, aparté la sábana que me cubría.

			—Ya te ayudamos —dijo una de ellas.

			Daniel también se acercó para ayudar porque sabía que aquello no acabaría bien. Con la palma de la mano los paré a todos. Me miré las piernas, estaban llenas de esparadrapos y algún que otro morado. Pero bien. Intenté incorporarme muy valiente, pero no podía por el dolor del pecho.

			—¿Te ponemos la cuña? —dijo otra vez. Qué pesadita se estaba poniendo con la puñetera cuña. ¡Póngasela usted! Grité desde mis adentros, pero claro que nadie escuchó nada. Mis labios estaban completamente inutilizados así que mientras me miraban todos esperando su victoria, moví la cabeza. Yo quería ir al baño. 

			—¿Me dejas que te ayude? —Daniel se acercó—. Abrázate a mí con la mano que tienes bien, pero no hagas fuerza, peso muerto. —Asentí. Se sentó justo a mi lado e inclinó su cuerpo para que pasara mi brazo por encima de su cuello. Me clavó la mirada. Estábamos a milímetros el uno del otro—. Vamos. —Hice lo que me dijo y en nada estaba incorporada. 

			—¿Sabes que podíamos haberle subido el respaldo, no? —Él rio y me miró. Pues tenían razón, aunque prefería mil veces el contacto con él. 

			Bajé una de las piernas al suelo, después la otra. Notaba que tenía fuerza en ellas, me veía capaz de poder llegar al baño. Me puse de pie y empecé a andar apoyándome en el brazo de Daniel. Una de las enfermeras iba cargada con todo lo que colgaba de mi cuerpo. Llegué al baño, lo que pareció una hora más tarde. A pesar de tener las piernas en perfecto estado me dolía cada movimiento que hacía. 

			Me pusieron todo en un brazo de hierro y me dejaron a solas en el baño con Daniel. Por ahí tampoco pasaba y menos como estaba. Lo miré porque no quería que estuviera allí. 

			—¿Quieres que salga? —Asentí con un movimiento de cabeza—. ¿Quieres que venga una de ellas? —Negué con la cabeza—. Álex, es mejor que no te quedes sola, no te preocupes, que es nuestro día a día. 

			Con la única mano que tenía le hice con el dedo un círculo para que se diera la vuelta y que se tapara los oídos.

			—¿En serio? —Asentí con una sonrisa—. Me voy fuera, dejo la puerta abierta, dos minutos te doy antes de entrar.

			Después de eso salió dejándome intimidad. Me bajé con la mano la ropa interior que llevaba y me puse en cuclillas. Aquello sin duda había sido lo más fácil desde que había llegado. Me pude poner hasta de pie sin necesitar a nadie. Me sentí la mujer más poderosa del mundo. 

			Iba camino de la puerta cuando crucé inconscientemente la mirada con mi yo irreconocible del espejo. Estaba peor que el día anterior, tenía la cara mucho más inflada. Parecía el jorobado de Notre Dame, no sabía cómo Daniel se había quedado en el hospital porque, desde luego, ni la cirugía me arreglaba la cara.

			Entró a buscarme sin pensárselo, yo lo miré avergonzada, él tan perfecto con esos ojos verdes mirándome y yo… todavía no habían inventado una palabra para describir el cuadro que tenía en la cara. Sus manos me agarraron con suavidad la cara porque estaba segura de que sabía lo que estaba pensando.

			—Esto se te va a quitar, vas a volver a ser la Álex de siempre.

			Me ayudó a salir y a regresar a la cama. Cuando me estiré en ella deseé que me hubieran puesto la cuña. 

			Al momento me sacaron sangre de la vía que ya tenía instalada, menos mal, y me bajaron a hacer radiografías. Cuando subí a la habitación allí estaban mis dos marujas preferidas, Greta y Elvira. Me habían traído un ramo de peonías precioso de diferentes colores rosas. Les sonreí. 

			Las cacatúas se sentaron allí a regalarle los oídos al ojos verdes y él encantado. Habían traído desayuno, que obviamente solo pudo comerse él, mientras yo los miraba comerse la tarta de manzana. Se me hacía la boca agua, aquellos tres devorando aquel manjar junto al café. Daniel vio seguramente la cara de deseo por un trozo de aquello, entonces me acercó su taza de café con leche con una pajita. 

			—Un poco. —Pude beber, saborear, el café. 

			Cogí la pizarra para escribir, pero, antes de que hiciera nada, me dijo:

			—De nada. 

			Seguro que sabía lo que me dolía escribir. 

			Greta me había traído varios pijamas, menos mal que ya pude quitarme esa bata de hospital. Quiero mucho a Bosco, pero era un desastre y no me había traído absolutamente nada. Greta en cambio me trajo de todo. Un móvil nuevo, neceser, pijama y algo de maquillaje. Aunque esto último después de verme la cara lo dejé donde estaba. Mi cara en aquellas condiciones no se arreglaba ni con maquillaje. Greta y Elvira me ayudaron a cambiarme mientras Daniel salía para darnos intimidad.

			Después de que me ayudaran a cambiarme y me peinaran, cogí el teléfono que me habían traído y lo actualicé con mi última copia de seguridad. Por arte de magia todo volvía a estar allí. En cuanto me quedé sola busqué una lista de Spotify y me puse los auriculares. Noté que no llevaba pendientes. Imaginé que estarían en aquella bolsa que Greta se había llevado minutos antes para ver si había algo que podía salvarse o no.

			Al rato entraron Víctor y Daniel.

			—Álex, en un par o tres días si sigues así podrás ir a casa, necesitaras ayuda, mucha, pero ya me ha dicho Daniel, que en tu casa vive mucha gente y podrán ayudarte.

			Levanté mi pulgar plenamente feliz, por dentro estaba bailando con pódium incluido, pero algo dentro de mí se removió en cuando caí en las palabras que había dicho Víctor. ¿Daniel, no iba a venir?

			—Está todo bien, voy a seguir la ronda, luego os veo. —Y salió de allí dándole un golpecito a Daniel en el hombro que le hizo sonreír.

			Daniel acercó una silla al lado de la cama y se sentó.

			—Álex, mañana no voy a estar aquí —me dijo serio.

			Lo sabía, no me había perdonado, ni siquiera se lo había replanteado, lo único que le hacía estar ahí era la culpabilidad. Nada más. Lo nuestro estaba roto y tenía que aceptar su decisión. Intenté sonreír, aunque solamente quería que se fuera y me dejara sola.

			Estuvimos allí en silencio un buen rato, no tenía fuerzas para escribirle una parrafada en aquella pizarra diciendo todo lo que sentía y que pensaba; tampoco podía hablar, así que ofuscarme en ese momento tampoco me iba a ayudar. Por suerte llegó Bosco con otro ramo enorme de peonías blancas. Me emocioné muchísimo.

			—¿Ya se me han adelantado? —Y miró directamente a Daniel.

			—A mí no me mires, han sido Elvira y Greta.

			—Cómo no. 

			Se acercó para darme un beso. 

			—¿Hoy estás mejor, no? —Asentí. Por lo menos podía mantenerme despierta—. Te he traído un regalo de Reyes, que ayer con todo lo que pasó no me acordé.

			Sacó una caja que me entregó, miré el paquete. Rompí el papel de color rojo que lo envolvía como pude. Una caja de zapatillas. Abrí la caja y estaba todo lleno de recortes de diarios muy pequeños. Removí hasta encontrarme con un sobre que le entregué para que abriera.

			—¿Lo abro? —Asentí. Daniel nos miraba animado—. Y el mejor regalo es… ¡¡Unos vuelos a Londres!!

			Me abrazó con suavidad y con un movimiento de labios le di las gracias.

			—¿Te gusta? —Asentí con una sonrisa.

			De repente Bosco sacó otro regalo y se lo entregó a Daniel.

			—Es una tontería. —Daniel lo abrió. Le había comprado un polo Carolina Herrera azul marino con las letras en color amarillo—. Gracias por cuidar de Álex.

			—No hacía falta nada…

			A los pocos segundos apareció Anna con Carla y Sofía, así que los otros dos salieron con la cola entre las piernas corriendo.

			Las muy cabronas habían montado allí un pícnic para ellas, en el que incluyeron champán, bombones, fresas con chocolate y un pastel. ¿Para qué quería enemigas si las tenía a ellas como amigas, que estaban poniéndose hasta el culo mientras que a mí no me dejaban tomar otra cosa que no fuera líquidos sin alcohol?

			Desconecté de todo lo que hablaban, como no podía opinar, mi cabeza empezó a pensar en aquel día, cómo fue todo, pero lo que más me dolía era no poder hablar con Daniel. 

			****

			Aquella noche Daniel durmió allí conmigo, nuestras conversaciones habían pasado a ser miradas por mi ausencia de voz temporal, así que entre eso y la cantidad de medicación que me ponían, dormí como un bebé.

			Me desperté cuando Daniel me besó la frente. Abrí los ojos, pero todavía era de noche.

			—Me voy. Pórtate bien —me susurró, y acto seguido salió corriendo por la puerta.

			****

			Greta había ido a pasar la mañana conmigo. Miramos la televisión toda la mañana. Me estuvo explicando todos los programas que daban, se conocía a la perfección cada personaje que salía y, como era la fan incondicional del salseo, obviamente me puso al día de todo.

			Me ayudó a comer caldo que había preparado Elvira y que había colado de contrabando. Me dolía la garganta, pero cada vez menos al igual que también estaba mejorando ligeramente mi movilidad. Me miré en un espejo que me había traído, el negro que tenía en el ojo estaba quedando de color morado oscuro. El ojo seguía con sangre, rebufé, porque ni haciendo clase de pintura habría podido pintarme la cara de tantos colores. 

			Víctor pasaba un par de veces al día a verme.

			—Bueno… parece que en nada vuelves a ponerte los Jimmy Choo. ¿Has podido comer bien? —Asentí—. Bien, intenta hablar.

			—Ho… —No pude decir nada más, me ardía el cuello como fuego abrasante.

			—Bueno… Mejor esperamos un poco, de momento pico cerrado.

			Bosco vino por la tarde con Hans, aquella noche se quedaba él a dormir. Vimos una peli que echaban por la tele sobre unos aliens que obviamente no acabé de ver porque me quedé completamente dormida.

		


		
			

Álex

			Había llegado el gran día, volvía a casa después de una semana eterna en el hospital. Ya podía comer y más o menos andar, así que Víctor se presentó allí por la tarde para darme el alta y las instrucciones de todo lo que tenía que hacer. 

			Que me fuera no me eximía de volver para mirar los puntos y revisión de los huesos de mi cuerpo, pero tenía muchas ganas de salir de allí, volver a estar en casa y comer todo lo que me preparara Elvira, porque los dos días que llevaba comiendo comida sólida del hospital, era más bien sosa e insípida. 

			Daniel apareció justo en el momento en que Víctor se despedía de mí. Llevaba un par de días sin verlo, tenía muy mala cara, pero yo le superaba de ida y vuelta a Roma. Notaba que estaba agotado, exhausto y me sentía mal. Sabía que con Bosco había quedado para llevarnos a casa, porque conmigo, básicamente no hablaba. 

			Daniel aparcó justo delante de la puerta y junto a Bosco me ayudaron a subirme en el coche, fue horrible, pero todo el dolor desapareció en el momento que puse un pie en el jardín y olí todas las flores. 

			Un comité de bienvenida me esperaba cuando llegué a casa, pero no era solamente para mí. Si yo había caído directa en los brazos de Daniel, aquellas dos, y no me refería a otras que Greta y Elvira, competían para ver quién le caía mejor al doctor Martínez.

			—Álex, te hemos preparado la habitación de aquí abajo. Así estarás más cómoda. —Miré las escaleras asustada. Buena idea.

			Me dirigí a la habitación que me habían preparado, habían puesto una tele y la foto de mi madre. Me giré para darles las gracias con una sonrisa porque seguía sin poder soltar una palabra. Greta y Elvira me ayudaron a ponerme un pijama limpio y me tumbé en la cama. Cuando acabaron, Daniel y Bosco entraron y estuvieron un rato conmigo, aunque mi hermano no tardó en irse a estudiar dejándome a solas con Daniel, que estaba sentado en mi cama. Le enseñé el mando por si quería ver la tele.

			—Vamos a ver qué hacen.

			Puso una película y después se estiró a mi lado. Estábamos los dos tumbados, demasiado cerca. Podía escuchar su respiración, el calor de su cuerpo, su olor, todo lo que añoraba de él era mi tortura. Noté cómo al poco rato de empezar la respiración de Daniel era más profunda. Me giré, intuyendo que se había quedado completamente dormido encima de las sábanas, vestido, con los zapatos puestos, y yo era incapaz de decirle que se los quitara y se metiera dentro conmigo por culpa de mi falta de voz. 

			Al rato entró Greta a traerme la medicación y aproveché para que le pidiera a Daniel aquello que yo no podía. 

			—Lo despierto, ¿quieres que se vaya? —Negué y le señalé los zapatos—. Entiendo.

			Greta se acercó a Daniel y lo despertó. 

			—Daniel, quítate los zapatos y métete dentro a dormir que estarás mejor.

			Sonreí a Greta mientras me miraba. Daniel zombi hizo lo que ella le había dicho. Se quitó los zapatos, y se metió dentro de la cama para quedarse dormido en segundos. Greta salió por la puerta al momento dejándonos de nuevo a solas. Apagué el televisor y me recosté para dormirme a su lado. Intenté no despertar a Daniel para que descansara, se le veía exhausto, pero sin querer posó su brazo encima de mis costillas con un golpe seco que hizo que diera un grito cargado de dolor.

			Daniel se despertó sobresaltado:

			—Álex, lo siento… ¿Estás bien? 

			Sus manos me acariciaron la cara, esperando, imaginaba, una respuesta que no podía darle, lo que implicó que se acercara mucho más dejándonos a escasos centímetros.

			—Perdón —dijo sintiendo su aliento muy cerca de mis labios.

			—Perdón —repitió. 

			Con mi mano buena le acaricié la cara, él se acercó mucho más a mí, mucho más. Estábamos tan cerca que, si alguno de los dos hablaba, podíamos rozarnos los labios.

			—Perdón. 

			Claro que en aquella última disculpa era inevitable que nuestros labios se sintieran. Él también lo notó. Los dos estábamos inmóviles uno enfrente del otro en aquella cama, yo esperando a que diera el primer paso y él, seguramente, debatiéndose entre dejar a un lado el enfado y besarme o seguir enfadado. Era lógico lo que tenía que pasar, pero me dio un beso en la frente y se puso a dormir. ¿De verdad? Podía gritarle BÉ-SA-ME desde el interior de mis entrañas, pero él se giró a dormir plácidamente.

			El deseo por él había resurgido como un ave fénix. Algo que creía estaba controlado y que creía que incluso enterrado en lo más profundo de mi ser, pero estaba tan equivocada, no tenía absolutamente nada bajo control.

			****

			Noté cómo Daniel se movía y se levantaba para salir de allí mientras susurraba «mierda». Se colocó las zapatillas que llevaba y se fue mientras yo me hacía la dormida. Cogí el móvil, para ver qué hora era, las once de la mañana. Llevaba allí durmiendo más de doce horas, quizás tenía que trabajar y se había quedado dormido, pero ese «mierda» no era lo que una espera después de dormir toda la noche con alguien.

			Bebí un poco de agua de la botella que me había dejado Greta al lado de la mesita de noche mientras oía cómo Daniel estaba hablando con Bosco, dándole explicaciones. Él había pasado aquella página, que yo tanto tiempo intenté pasar y después de tanto tiempo fui incapaz. Todo se había esfumado. Lo único que no entendía era por qué seguía allí, a mi lado.

			Tantas horas muertas encerrada en aquellas cuatro paredes daban mucho para pensar en todas las cosas que había hecho mal con Daniel. Tampoco ayudaba mi falta de voz para poder desahogarme con mis amigas. Con el paso de los días intenté hablar, la voz había vuelto de una forma débil y desgarrada, además de un dolor de cuello insoportable, así que seguí completamente en silencio. 

			Aquella semana no me faltaron las visitas de mis chicas, además del equipo A que también pasaron a verme una tarde. Daniel iba del hospital a mi casa, durmiendo a mi lado y arrepintiéndose cuando se despertaba.

			****

			Aquella mañana Greta me despertó, tenía visita en la clínica. Daniel aquella noche se había ido por patas como todos los días. No entendía nada, pero como mi escasez de vocabulario tampoco ayudaba, no podía reclamarle nada. 

			Me ayudaron a levantarme después de haberme tomado mi café con un trozo de tarta de manzana porque, después de alimentarme a base de líquidos, devoraba cualquier cosa. Se me estaba poniendo un culo que tela, pero me daba completamente igual.

			Me miré en el espejo antes de salir. Los colores morados habían pasado a ser de color verde horrible, tenía la cara desinflada y el ojo mucho más blanco. Greta me hizo una coleta estirada y me ayudó a ponerme ropa cómoda, adornado todo con un cabestrillo donde colgaba mi brazo izquierdo.

			Cogí el móvil con mi pizarra y salí andando en busca de Hans para que me llevara al hospital, pero cuando salí Daniel estaba allí esperando. Estaba increíble, el polo que le había regalado Bosco le quedaba como un guante con aquellos vaqueros oscuros, lo que me hizo sentir peor por cómo le había tratado. Salimos de la casa para ir en busca de su coche.

			Tenía que ir al depósito a sacar mi coche de allí. No estaba preparada, pero era algo que debía hacer; le pediría a Daniel que me acompañara después del hospital. 

			—Daniel… —dije con mi voz de soprano.

			—No fuerces la voz… —Se acercó. 

			Cogí la pizarra y se la di para que la aguantara mientras con mi mano derecha escribí:

			«Vamos en otro coche, el tuyo es muy bajo y me duele todo».

			—Tienes razón. Vamos a buscar al concesionario que tienes cuál te va mejor.

			Cogimos un Mercedes que era más alto que el Mini. Yo estaba embelesada mirando el día desde la ventana. Llevaba una semana metida en la cama, sin hacer nada más que comer y mirar la tele. 

			—Hombre, Álex, tienes mejor cara —me dijo Víctor en cuanto me vio, acompañado de un abrazo suave.

			—En su casa la cuidan bien —dijo mi acompañante con un sonrisa. Claro, porque él salía corriendo en cuanto podía, pensé yo.

			—Vamos allá.

			Daniel me ayudó a desvestirme, dejándome con todo mi cuerpo oculto por los vendajes. Después Víctor tiró de la cortina para que Daniel, que se había vuelto a sentar, no pudiera ponerme nerviosa.

			Víctor fue retirándome las vendas del tronco, lentamente. Hasta que quedé allí libre. Yo no quise bajar la mirada para no marearme. 

			—Te vamos a quitar los puntos ahora. —Asentí cagada de miedo.

			Empezó palpándome con sus manos heladas, lo que añadió más dolor del que ya sentía, e hizo que me apartara al momento.

			—Te queda todavía para las costillas. —Asentí—. La clavícula lo mismo. —Después me miró con una sonrisa—. Vamos a oírte, Ariel. Ya puedes hablar.

			Con todas las ganas que tenía de hablar, ahora me daba pánico. Me había sentido refugiada de todas las preguntas que me habían hecho, pero tragué saliva y me lancé.

			—Gracias, Víctor. —Dolía.

			—Es normal que te duela.

			Después de eso me empezó a quitar los puntos de los lados. Notaba cómo el hilo se deslizaba por mi piel, era una sensación asquerosa. Después de eso, Víctor me ayudó a vestirme.

			—Descanso y a hablar ahora que puedes, pero sin forzar mucho, ¿eh? Venga, nos vemos en una semana. 

			Salimos de allí Daniel y yo, pero entre nosotros se había formado un aura de silencio que quise romper.

			—Daniel. —Me miró fijamente—. Fui al hospital aquel día… —Me interrumpió.

			—Álex, no puedo oírlo ahora, no estoy listo. Me siento culpable de todo lo que te ha pasado. Tuviste el accidente y, al verte allí tumbada, como te vi, pensé que te perdía y que había sido todo por mi culpa. Necesito un tiempo para pensar.

			—Pero…

			—Ahora no, Álex —me cortó.

			Nos metimos dentro del coche. No quería ni ir a ver mi Maserati, solo quería que me llevara a casa y dejar de verle. Así fue, en cuanto llegamos fui directa a la habitación, enfadada. Dos semanas esperando para poder explicarme y él, ahora, no quería escuchar. Daniel aquel día no me siguió.

			****

			Habían pasado tres semanas desde el accidente, llevaba toda la semana sin saber nada de Daniel, pero vinieron mis tíos con las pequeñas para estar conmigo toda aquella semana. La tarde que se fueron, las chicas aprovecharon que ya me encontraba mejor para llevarme a algún sitio a cenar. Me puse algo cómodo para que no me apretara y a la hora que me dijeron ya estaba lista.

			Bosco vino antes de que me fuera para decirme algo.

			—Álex, disfruta. —Asentí—. Y, sobre todo, piensa en ser feliz.

			No encajé bien aquella frase, pero no le di mayor importancia. 

			Noté cómo el teléfono vibraba en mis manos, cuando miré la pantalla vi que aparecía el nombre de Daniel. Sí, aquel mismo que llevaba una semana desaparecido, aquel con el que encontré el amor, con el que me sentía en una montaña rusa si lo tenía cerca, el que me hizo más daño que nadie y el que después me odió a mí. Ese Daniel. No sabía si cogerlo, pero Bosco me incitó a que lo hiciera recalcando lo bien que se había portado conmigo en el hospital.

			—Dime.

			—Estoy abajo esperándote. —Y colgó dejándome con la palabra en los labios.

			Miré a Bosco, que obviamente ya sabía lo que pasaba. 

			—Disfruta.

			Abrí la puerta sin miedo dispuesta a salir, sin saber qué me iba a encontrar, y allí estaba. Él. Tan alto, tan perfecto. Se me aceleró el corazón solo con verlo. Se acercó rápido a mí hasta que estuvimos cerca. Tragué saliva. Mi mente se llenó de recuerdos buenos y malos, pero no de miedo.

			—Perdón por no haber venido todos estos días.

			—¿Qué quieres, Daniel?

			—Pedirte una primera cita. —Aquello me dejó noqueada, perdida—. Desde el principio no hice las cosas bien, Álex. Y quiero que volvamos a empezar.

			—Daniel, no quiero una primera cita. —Vi cómo aquella vez quien tenía miedo era él—. Lo que hemos pasado ha sido nuestra historia, tuya y mía. Si no hubiera sido así quizás no estaríamos aquí ahora, uno delante del otro mirándonos a los ojos. No quiero cambiar nada de todo lo que he vivido contigo. Nada. Porque todo lo bueno y lo malo ha servido para darme cuenta de que estaba perdida y completamente enamorada de ti. —Él no esperaba que yo actuara como estaba actuando, pero, la verdad, yo tampoco.

			—Álex, lo siento por todo. Estas semanas había deseado estar contigo cada minuto. Pero me estaba consumiendo el miedo a perderte. Aquella tarde cuando Víctor me llamó diciéndome que habías tenido un accidente, no podía. No podía perderte. —Acerqué mi mano a su cara y con la yema de los dedos le acaricié—. Quería que volvieras a confiar en mí, hacerlo bien, como se tiene que hacer.

			—Daniel, confió plenamente en ti, si me hubieras escuchado aquella tarde lo hubieras sabido todo. —Me miró extrañado, nadie sabía lo que me había pasado en la empresa, ni por qué había perdido mi trabajo, a excepción del equipo A, y me habían jurado y perjurado que nadie sabía absolutamente nada.

			—Quiero que me lo expliques todo, Álex. —Su mano bajo hasta la mía para entrelazar nuestros dedos. Luego se giró y fuimos hacia el coche.

			Salimos de Barcelona, imaginé que íbamos a su casa. Efectivamente, a los pocos minutos estábamos allí. Bajé del coche y nuestras manos volvieron a enlazarse. Estaba nerviosa. Abrió las puertas de su casa y una mesa solo iluminada con velas me recibió. Lo único que pude hacer fue mirarlo. La tensión, el deseo, las ganas incontrolables que tenía de besarlo estaban latentes en mí. No dudé ni un segundo, él era el amor de mi vida y quería compartir con él todos los momentos que pudiera. Nada podría hacerme dudar, nadie volvería a quitarnos el tiempo perdido, nada podría hacer que lo que sentíamos el uno por el otro desapareciera. Si, después de todo aquel tiempo, los miedos, el odio y el rencor no habían podido, nada más podría. 

			Sin pensar en nada más me acerqué y lo besé. Besos desesperados, robados y anhelados invadían su boca y la mía. Nos habíamos echado de menos como no tendríamos que haberlo hecho nunca. Nos miramos como si fuera la primera vez. Nos dimos las miles de caricias que no nos habíamos dado en todo ese tiempo y susurré aquello que tantas veces me dio miedo decir:

			—Te quiero, Daniel.

		


		
			

Álex

			Aquella noche hicimos el amor. Muy suave y lentamente, haciendo aquel momento eterno para los dos. Nos dijimos todos los te quiero necesarios. Nos cubrimos de toda la confianza que nos faltó en el otro. En aquella cama solo estuvimos Daniel y yo, todos los fantasmas del miedo se quedaron encerrados con la antigua Álex. No tenía miedo a estar con él. Ya no.

			A la mañana siguiente tuve que explicarle todo lo que había pasado con Pedro. Por qué se encaprichó conmigo y el motivo por el que Marta hizo lo que hizo. Estaba enamorada de Pedro, no podía culparla por hacer un acto de amor, pero aquello no era amor, así de simple. 

			Tardé en comprender que cuando se ama de verdad no hay dolor, toda la vida había crecido pensando que sí, no dándole oportunidad para no convertirme en mi padre. Tuve que encontrar a Daniel para hacerme dudar, hacerme creer y hacerme sentir. Agradecí aquella carta de mi padre, la que releí tantas veces después, porque fue la mejor herencia que podía haberme dejado, además de todo el imperio Surní que fue nuestro al poco tiempo, porque mis queridas Greta y Elvira, las espías ultrasecretas, consideraron que estábamos capacitados para afrontar el relevo. Cuando me enteré de que eran ellas dos, no sabía si comérmelas a besos o matarlas. 

			Entendimos mal el mensaje que nos dio el Sr. Valero desde el principio, cosa que comprendí después de hablar con las espías. Él solamente quería que sus hijos fueran felices. Y, en aquel momento, lo éramos. Estaba preparada para dirigir el imperio hasta que Bosco decidiera qué hacer cuando acabara de estudiar. Tomé muchas medidas, entre ellas contratar a mi equipo A para el departamento Fiscal en la empresa matriz del grupo, porque aquel departamento era un completo desastre.

			Intentaba ir una vez al mes al cementerio. Al principio quería ir sola, pero después siempre iba acompañada de Bosco y alguna vez de Daniel.

			Las chicas estaban a mi lado a pesar de todo, las que me daban fuerza para seguir, las que eran una parte fundamental de mi vida, de mi día a día. Carla y Juan se habían prometido, nos íbamos de boda en menos de lo que pensábamos, Sofía no acabó de cuajar con Beni, y Anna, ella simplemente era ella, sin más. Todo el mundo debería tener su propia Anna en el mundo, como yo tengo a la mía.

			Con Daniel todo era mágico y fácil. Descubrí que el amor era sencillo y tranquilo. Nos hacíamos mejores juntos, nos respetábamos y me apoyaba en cada decisión que tomaba. Quise que dejara de trabajar porque con sus horarios locos y los míos no nos veíamos lo que me gustaría, pero aquello era algo egoísta que no podía permitir, aquel pensamiento salió al momento de mi cabeza.

			Con el tiempo Daniel se mudó a casa, entendía que yo debía estar allí con Bosco, además de mantener aquella casa por todos los que consideraba mi familia. Mantuvimos su ático de Badalona, era nuestro refugio cuando necesitábamos estar solos los dos, desaparecer de la gran mansión y de la atenta mirada de todos los que allí vivían. Recordarnos quienes éramos juntos y todo lo que nos amábamos.

		


		
			

Epílogo

			Hacía algo menos de un año que Daniel y yo estábamos juntos, aunque seguía estando en una nube y más enamorada, si cabía, de él.

			Era veintitrés de diciembre y aquella tarde nos íbamos para St. Moritz con mi familia. Aquel pueblecito seguía siendo mi debilidad y mi gran amor, él lo sabía y me animaba a que fuera más, pero desde que fuimos de vacaciones con todos no había vuelto a ir. También, en parte, porque mi tío viajó mucho a Barcelona y los veía a menudo.

			Toni me estaba contando algo relacionado con los beneficios de aquel año cuando me hizo regresar al despacho.

			—Hemos aumentado un diez por ciento los beneficios. Buen trabajo, Álex.

			—Gracias, pero no ha sido solo cosa mía, sino del equipo.

			—Principalmente viene por el hotel de Formentera y por la reestructuración del departamento de fiscalidad.

			En cuanto dijo Formentera me vino el recuerdo de aquel verano. Adquirimos un hotel espectacular en el que me pasé medio verano, pero acompañada de Daniel, fue nuestra propia luna de miel. Él, la playa y las puestas de sol. Solo de pensarlo se me ponían las mejillas rojas y se me aflojaba la risa tonta, pero estaba en medio de la reunión y tenía que comportarme.

			—Lo que había era un desastre, ese ha sido el primer departamento, pero vamos a ir uno a uno.

			—De nuevo, un gran trabajo, Álex. Tu padre estaría muy orgulloso de ti.

			—Gracias. ¿Tengo que saber algo más? —pregunté mientras miraba la hora para irme.

			—Felices fiestas, Álex.

			—Igualmente, Toni, nos vemos a la vuelta.

			Me levanté despidiéndome de todos. Bajé a desearles feliz Navidad a todo el equipo A, brindamos con champán como era costumbre y esperé hasta que Daniel y Bosco pasaron a recogerme.

			—Portaos bien —les dije mientras me subía en el ascensor.

			Salí a la calle, allí me esperaban los dos hombres de mi vida dentro de mi Mercedes clase G. A pesar de que recuperé el Maserati, pagando la reparación a precio de uno nuevo, no fui capaz de volver ni siquiera a subirme en él. Nos dirigimos directamente al aeropuerto y estuvimos esperando hasta que Michel apareció para llevarnos a nuestro destino.

			Nos sentamos en los mullidos sofás del avión, íbamos cogidos de la mano, cuando se acercó para susurrarme:

			—Ese Michel no me gusta. —Aquello iba a ser bueno…

			—¿Por qué?

			—Le gustas.

			—¿Ah sí? Creo que estás confundido. —Me acerqué mucho a su oreja—. Creo que tú le gustas más que yo. —Me empecé a reír mientras que él, sorprendido, se quedaba completamente blanco, y después me sonrió.

			Llegamos al hotel, Bosco tenía su propia habitación. A Daniel y a mí nos habían dado la suite. Era raro: siendo Navidad, siempre estaba ocupada, pero íbamos a disfrutarla.

			Mi tío ya lo tenía todo organizado para aquellos días que íbamos a estar allí. Se resumía en cena, comida, cena, comida y algo de esquiar.

			El mismo día que llegamos fui a la joyería de Walter con Daniel. Le di el anillo de mi madre para que lo arreglara.

			—¿Cómo estás del accidente? 

			—Muy bien, Walter. —Él miraba a Daniel y le sonreía.

			—En tres días lo tendrás arreglado.

			—Gracias. En el accidente también perdí unos pendientes de diamantes. 

			Salí de allí con pendientes nuevos para mí, otros para mi tía y también para las pequeñas.

			Aprovechamos para ir de compras por allí. A Bosco le compré una mochila Louis Vuitton para ir de viaje y me rompí la cabeza porque no tenía ni idea de qué regalarle a Daniel. 

			Miré de reojo en cada tienda para ver si le gustaba algo, pero él tenía la cabeza en otro sitio. Algo le preocupaba, estaba segura, pero le intenté preguntar y se hizo el loco. 

			—¿Qué te gusta? —Me miró.

			—Tú. —Y me dio un beso.

			Cuando llegamos al hotel se me acercó por detrás.

			—Quiero tenerte dentro del jacuzzi. —Aquello se ponía interesante.

			—Como aquella vez… —dije entre gemidos mientras me besaba el cuello y yo me mordía el labio recordando aquel momento que pasamos un año antes.

			—Esta vez quiero estar dentro contigo. —Me giré de repente para besarlo.

			Nos quitamos toda la ropa y nos metimos en el agua caliente. Me coloqué encima de él mientras sus manos estaban apretando mis muslos contra su cuerpo. Con un brusco movimiento me empujó contra sus labios para que lo besara. Su mirada de deseo y su cuerpo eran todo lo que necesitaba. Se colocó dentro de mí rápido y allí, ante la atenta mirada de la luna y las estrellas, en medio de la nada, con todo cubierto de nieve, me hizo suya.

			****

			El día de Nochebuena estuvimos esquiando todos juntos con mis tíos y las pequeñas, comimos en una de las casetas que había en las pistas y luego volvimos al hotel para cambiarnos para aquella noche. Me puse unos tejanos y un jersey de cuello alto negro. Daniel iba igual que yo, pero con un jersey más finito. 

			En cuanto llegamos los tres a casa de mis tíos, me dirigí a la cocina para cocinar con mi tía. Mi tío montó la mesa, mientras Daniel y Bosco jugaban con las pequeñas.

			Cuando ya estaba todo listo nos sentamos a cenar, brindamos y cantamos. Daniel estaba en todo momento pendiente de mí. Notaba que me miraba mucho. Desde que habíamos llegado estaba nervioso, si se pensaba que disimulaba bien, lo llevaba claro. En un momento que nos quedamos solos, me acerqué a él.

			—¿Qué te pasa? ¿Va todo bien? —Pensé que era porque estaba lejos de su familia y eso me hizo sentirme mal.

			—Nada —me contestó con una sonrisa.

			—¿Es por tu familia? —Negó al momento y me dio un beso.

			Cuando ya era tarde, volvimos al hotel, nos despedimos de Bosco hasta la mañana siguiente y entramos en nuestra magnífica habitación. Salí a la terraza, a aquel escenario que me conectaba directamente con mi madre; por mucho que mirara siempre me parecía diferente, especial. En ese momento Daniel se acercó a mí por detrás.

			—Es bonito. —Y me arropó con sus brazos para protegerme del frío, apoyando su barbilla en mi hombro mientras mirábamos las vistas que nos regalaban.

			—Precioso —afirmé.

			Después de unos minutos apoyada en su pecho, rodeada por sus brazos, noté cómo se movía para irse adentro. Respiré y me giré para seguirlo hasta la habitación, pero, cuando me giré, estaba allí, agachado, sujetando un anillo precioso en una caja verde botella de terciopelo. Me puse la mano en la boca. Me había quedado completamente inmóvil. Sin saber qué decir ni qué hacer.

			—Álex. Eres la persona más increíble que he conocido en toda mi vida. Estar contigo me hace la persona más feliz del mundo, quiero estar contigo todos los días de mi vida. 

			Me quedé allí quieta hasta que me tiré al suelo poniéndome a su altura y lo besé. 

			—¡¡¡Sí!!! ¡¡Claro que sí!! —Y le volví a besar, hasta se me saltaron las lágrimas de la emoción. 

			Cogió mi mano y colocó el precioso anillo que venía dentro de una cajita de la joyería de Walter. 

			—Daniel, es precioso —pude llegar a decir mientras lo observaba detenidamente.

			—Te voy a contar una historia. —Se acercó a besarme y me limpió una lágrima que caía por mi mejilla—. La primera vez que conocí a Walter, cuando vinimos todos, ¿te acuerdas de que tuve que ir a recoger el anillo de tu madre?

			—Sí. —Me acordaba perfectamente, yo estaba con fiebre en la cama.

			—Resulta que él me enseñó este anillo. Me confesó que este anillo se lo había dejado tu madre para ti antes de morir. También le dijo que la persona que viniera aquí contigo sería tan especial para ti, que se lo tenía que entregar.

			—¿Mi madre? —Asintió.

			—Yo le dije a Walter que yo no podía hacer eso, era un anillo de compromiso y apenas podíamos estar el uno al lado del otro. —Reí al pensar cómo había cambiado todo—. Le dije que tendría que esperar a esa persona. Walter me dijo que si volvía alguna vez me lo tendría que llevar, que él presentía lo que teníamos.

			—Walter… —me atreví a decir.

			—¿Volviste ayer a buscarlo? ¿Por eso estabas tan nervioso? —Negó con la cabeza.

			—No. En aquel mismo viaje, cuando fui a buscarte el collar del copo de nieve… —Cogió aire para después mirarme a los ojos—. Álex, estaba tan enamorado de ti ya en aquel momento, ni siquiera lo sabía, pero lo cogí.

			—¿Y lo has tenido todo este tiempo? ¿A pesar de todo lo que pasó?

			—Siempre. —Me acarició la cara—. Siempre supe que eras tú. Desde que abriste los ojos en el hospital la primera vez.

		


		
			Puede ser que esta historia te haya gustado o puede ser todo lo contrario y la odies desmesuradamente.

			Pero bien, es solo eso, mi historia. Contada con todo lo que vivimos Daniel y yo. Sin más. 

			No creo que volváis a saber más de mí, o puede que sí, el día que Carla, Sofía y Anna quieran explicar sus historias y espero formar parte de ellas.
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